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A D V E R T E N C I A D E L E D I T O R . 

(uando en el ano de 1782 se hallaba D . Tomas 
de Iriarte, autor de la presente obra, mas empe— 
|oádo en la traducción de la Eneida de Yirgi l io , 
que intentó >:oino por via de ensayo, durante la 
convalecencia de uno de sus frecuentes insultos de 
gota; cuando, vencidas las primeras dificultades 
que ofrecía una empresa tan ardua y delicada , y 
poseído, por decirlo así , del estro y espíritu del 
poeta latino, habla empezado á familiarizarse con 
las dificultades mismas, lisonjeándose de superar
las en lo posible; cuando tenia concluido el 4-G l i 
bro , y bosquejaba ya los primeros versos del 5 , ° 
( 1 ) , se vio precisado á suspender de improviso 
una versión que le habría dad )̂ quizá no menos ere-
dito que sus propias obras originales , para empren
der y trabajar las presentes Lecciones instructivas 
en fuerza-^,superior precepto. 

Por van,Os incidentes, que aumentaron y jus 
tificaron la suma repuguancia con que se allanó á 
componer este Compendio, no solo le dejó inédito 
al fallecer, sino también sin haberle dado aquella 
última mano y cprrecciap escrupulosa que realzan 
el me'rito <íg tod¡(|^ sus es^ritp*^^ sin haber con-

s r - \ á r . 
^ 1 ) La versión de lo? cuatro.arimeros libros de la Ené i -

se imprimió en el 3 o de % C#fcciOii dé Otras erjv rosa 
y verso del autor. 



J U 
cluiflo lainpoco un Tratado origina! de principios 
ó máximas morales que empezó á formar ( i ) para 
substituirle en lugar de otro que se le obligó á es-
traer, ó mas bien , á copiar de F r . Luis de Grana
da, colocándole antes del Compendio de la Historia 
Sagrada, y que habia ya determinado suprimir. 

De aquí es que se ha omitido y suprimido aho
ra en efecto conforme á las intenciones del autor, 
y con apoyo y dictamen de personas juiciosas, pre
firiéndose carezcan estas Lecciones instructivas del 
tratado de moral, á incluir en libro trabajado or i 
ginalmente por D . Tomas de Ir iarte ,un retazo de 
libros ágenos, aunque tan recomendables. 

Si la instrucción que proporciona á los RÍÍIOS la 
obra pósluma que hoy se publica corresponde al 
concepto que de ella han formado sugetos no me
nos celosos de la buena educación de la juventud 
española, que dotados de inteligencia y doctrina, 
y al deseo con que generalmente se anhelaba saliese 
á luz, resultará á quien ha cuidado de darla á la 
prensa, la justa satisfacción de que el erudito que 
se distrajo de otras tareas mas análogas á su lite
ratura y florido ingenio para componer este T r a 
tado, contribuya con él aun después de no existir, 
á la ilustración y bien de la patria. 

( 1 } I se inserta al fia de esta adrei tencia. 



F R A G M E N T O D E L A P A R T E M O R A L Q U E 
dejó empezada Don Tomas de I r i a r t e , y es co
mo sigue, 

L E C C I O N E S DE MORAL. 
I N T R O D U C C I O N . 

E l alto concepto que los racionales debemos f o r 
mar de la grandeza de Dios en cuanto lo permite 
nuestro débil entendimiento , y la consideración de 
los indecibles beneficios que continuamente dispensa 
a l linage humano, nos persuaden la justa obligación 
en que vivimos, no solo de tributarle una admiración 
y obsequio sin l imite, sino también de aspirar á agra~ 
darle con la prác t ica de las virtudes. 

Cual ha de ser esta p r á c t i c a , y cuales los vicios 
que á ella se oponen , nos lo ensena la Moral , c ien
cia que dirige las costumbres, dándonos verdaderas 
iiisirucclones sobre el bien y el m a l , é inclinando 
nuestra voluntad á apetecer el primero y evitar 
el segundo. 

Todo el que puede y quiere reflexionar, con t a l 
que alguna pasión no le ofusque el entendimiento, 
o los malos hábitos no le hayan pervertido el cora
zón , es capaz de discernir solo por la razón na tu
r a l lo que debe hacer ó dejar de hacer para obrar 
bien y ser fe l iz ; y este interior conocimiento que 
iodos tenernos de lo que es bueno ó malo, justo ó 
injusto se llama conciencia. Fero como no iodos los 
hombres meditan, ni raciocinan acertadamente so
bre los principios y lat consecuencias de sus accio
nes, y muchos: y a distraidus en los cuidados p á b i i -
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eos ó negocios domésticos, y a guiándose por el mal 
egemplo de otros, se acostumbran á no examinar con 
escrupulosidad las operaciones de su vida , y se de
j a n llevar de los apetitos y deleites presentes sin pen*-
sar en lo porvenir, suelen no atender á lo que su con-
ciencia les d i c t a r í a , si (pusiesen consulta/ l a , y l i 
sonjeados con el logro de alguna felicidad aparen
te y de corta duración, abandonan la y.irtud só l ida 
mente fundada en la razón y la jus t ic ia , y llegan á 
tener por bueno lo que realmente es malo. 

Estando, pues, los hombres espuestos á incurrir 
en tan grave error, hemos de mirar como singular be
neficio que Dios, para asegurarnos el conocimiento 
del bien y del ma l , haya querido manifestárnosle 
por medio de la Revelación, prescribiéndonos espre— 
sa y claramente lo que debemos hacer, y prohibien
do lo que debemos evi tar , sin que en esto pueda el 
cristiano alegar ignorancia, ni creer que depende 
de nuestro capricho el aprobar ó reprobar las accio
nes que Dios recomendó como rectas, ó condenó co
mo viciosas. 

As í es, que no podemos reconocer por verdadera, 
otra moral que la que el mismo Hijo de Dios vino 
á ensenarnos, la moral cristiana, única norma de 

. nuestra conducía , y necesario fundamento no solo 
de nuestra fel icidad eterna, sino también de la 
temporal. 

Y suponiendo que los niños y jóvenes que hayan 
de leer los breves documentos que vamos á dar so
bre lt) principal de esta importante materia esta
r á n y a impuestos en la doctrina cristiana por el c a 
tecismo , dividirémos las presentes lecciones en dos 
tratados; uno de la Moral cristiana, / otro de. /a 
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Moral c ivi l ; pues aunque esta depende substancial-
mente de aquella f como que no hay vir tud de n i n 
guna especie que la Religión cristiana no apruebe, 
conviene á la mayor claridad tratar separadamente 
de la Moral del buen cristiano y de la del buen 
ciudadano. L a primera es indispensable para el bien 
espiritual y y la segunda ensena particularmente el 
modo de conseguir el corporal, viviendo el hombre 
tranquilo y bien quisto entre sus semejantes. 

TRATADO P R I M E R O , 
DE LA MORAL CRISTIANA. 

L E C C I O N P R I M E R A , 

De la virtud en general. 

is acciones buenas se llaman virtudes, y las 
malas pecados. Cuando estos llegan á ser un h á 
bito ó se cometen por costumbre, se lláman vi-^ 
cios : y á los pecados que perturban la paz de U 
sociedad civil se dá el nombre de deliioí. 

Varios son los motivos porque suelen los hom
bres inclinarse al bien, y huir del mal. Unos lo 
hacen parque de obrar bien se les sigue alguna uti
lidad , y temen algún daño si obran mal ; otros 
porque desde su infancia y primera education t u -
vieroq á la vista buenos egemplos, y se habitúa-^ 
ron insensibiernenle á imitarlos, y otros, en íin, 
porque aspiran al honor y buena lama que es fru
to del buen proceder, y desean evitar el descrédito 
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y la vergüenza que es fruto del malo. Pero el cr i s 
tiano debe obrar bien porque Dios lo quiere y se 
lo manda ; y el que observa los preceptos de la R e 
l ig ión , y se abstiene de lo prohibido en ella solo 
por amor de Dios, y poique Jesucristo así lo ha 
enseñado, es quien verdaderamente apira á la per
fección cristiana. 

Las principales virtudes que para conseguirla 
debemos practicar, se hallan espresadas en el E v a n 
gelio , en los escritos de los Apóstoles , y en otros 
libros de la Sagrada Escri tura, principalmente en 
los hechos y discursos de nuestro Salvador, decha
do perfecti'siino de toda bondad. Sus egemplos y 
palabras nos manifiestan cuales son nuestras obli
gaciones para con Dios , para con el P r ó j i m o , y 
para con nosotros mismos; y estas tres especies de 
obligaciones están claramente comprendidas en el 
precepto fundamental de la Religión Cristiana ylma-
r4s á Dios sobre todas las cosas y á tu Prój imo co
mo á t í mismo; pues si la primera parte de este 
precepto es un compendio de nuestras obligacio
nes respecto á Dios, la segunda lo es de la que 
tenemos respecto al prójimo, é incluye como re
gla y modelo de ellas las que tenemos repecto 4 
nosotros mismos. 

L E C C I O N SEGUNDA, 

De las obligaciones del hombre respecto á Diosf 
j de la primera de ellas, que es creerle. 

reer en Dios, esperar en él y amarle, son las 
tres parles á que sustanciahnenle se reducen nucs-; 
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tras oTiligacioncs respecto á aquel Ser eterno. 

Le creemos con la F é , á ó a sobrcnalur.il del mis
mo Dios, á la cual sujetamos el entendimiento, r e 
cibiendo con humilde obediencia cuanto el Padre 
Celestial ha revelado á su Iglesia por medio del d i 
vino Maestro, que siendo la misma verdad y la bon
dad suma, no puede engañarse ni engañarnos. Pero 
no por eso estamos d^pensados de elevar la consi
deración al conocimiento de Dios, y de procurar por 
los medios naturales que á este fin nos ha concedi
do, convencer nuestra razón acerca de su existenci i 
y desús perfecciones; pues aunque estas como infi
nitas no caben en el discurso bumano, podemos 
á nuestro modo concebir de ellas lo bastante para 
creerlas. 

Por poco que reflexionemos, es fácil advertir cuan 
débiles somos ; que nuestra vida y felicidad no de
penden de nosotros mismos, y que no somos due^ 
ños de hacer ni lograr lo que deseamos, porque v i 
vimos sujetos á innumerables causas que obran en 
nosotros. Estas necesariamente nacen de otra causa 
primera y soberana que las gobierna, supuesto que 
ninguna cosa se mueve sin que haya otra que la obli
gue á moverse. Cuando vemos que la mano de un 
relox señala las horas, bien conocemos que hay a l 
gún muelle que la dá movimiento, y que tampoco 
habría este muelle si un relojero no le hubiese f a 
bricado. De la misma suerte, cuando los niños po
nen en fila una porción de naipes medio doblados, 
si derriban el primero de ellos, todos van cayendo 
unos tras otros. L a caida del segundo naipe es efec
to de la caida del primero, y causa de la del ter
cero, y asj eu los restan les, advirtiéndose ana serie 

http://sobrcnalur.il


( , o ) 
de causas y efectos; pero siempre es preciso que 
haya habido uno que derribe el primer naipe; así 
como tampoco habria reiox si no hubiera habido 
relojero. 

Estos ejemplos materiales hastan para convencer
nos de que cu donde hay causas y efectos hay una 
causa primera. Así el universo con todo lo que en 
él hay es obra de un Criador iniinitamente sabio, 
poderoso, inmenso, independiente, libre, inmutable 
y eterno, que es Dio?, absoluto Señor nuestro. 

Ks sabio, porque al modo que la inteligencia del 
relojero comprende todas las partesdel relox, la i n 
teligencia de la primera causa comprende todas las 
del universo; y si hubiese olvidado ó colocado fuera 
de su lugar alguna de ellas, rio hubiera podido dar
las el orden admirable que las dio. 

E s poderoso, porque no basta que el relojero sepa 
el modo de hacer un relox, si no tiene poder y fa
cultad para hacerle; Dios no lo supo, sino que p u 
do criar al universo, siendo su poder tan infinito 
como su sabiduría. 

E s inmenso, porque lo abraza todo, y en todas 
partes está; y es independiente, porque si no ¡o 
fuese, no sería causa primera,sino causa subordina
da á otra superior. 

Siendo pues, infinitamente sabio, poderoso é in
dependiente, hace en lodo su voluntad, y por con
siguiente es libre. 

Su sabiduría no puede aumentarse con adquirir 
nuevas ideas, porque entonces sería limitada. Ve á 
un tiempo lo pasado, lo presente y lo porvenir, sin 
ser capaz de mudar de resolución ; porque esto 
sería prueba de que no lo habia previsto todo. Con 



que es inmutaLle. Para ser independiente es for
zoso que no haya tenido principio, pues si le tuvie
se ? dependería de una causa que le hubiese dado el 
ser. Tampoco ha de tener fin, porque en tai raso 
dependería de otra causa que le privase del mismo 
ser. Luego consta que es eterno. 

Como sahio, discierne el bien y el mal , juzga el 
mérito y el demérito. Como libre, obra stgun 
aquella sabiduría , amando el bien y aborreciendo 
el mal , premiando la virtud, castigando el vicio y 
perdonando al que se arrepiente y se enmienda : 
en todo lo cual hace lo que es su voluntad; esto 
f s , querer solamente el hien. E n cuanto castiga le 
corresponde el atributo de la justicia, en cuanto pre— 
i;iia el de la bondad, y en cuanto perdona el de la 
misericordia. 

Reconozcamos pues, que la primera causa ente
ramente sabia, todo poderosa, inmensa, indepen— 
idienle, libre, inmutable, eterna, justa, buena y mi
sericordiosa es Dios, á quien todo lo debemos. 

L E C C I O N T E R C E R A . 

Be la segunda obligación del hombre respecto á 
Dios , que es esperar en él. 

oco serviría la -Fe, y cuantos esfuerzos h i c i é 
semos para confirmarnos en ella, si contentándo
nos con creer que somos hijos de un Dios dotado 
de tan escelenles perfecciones, no aspirásemos á 
gozarle después de nuestra presente vida mortal y 
transitoria , y á poseerle como el único y supre
mo bien para que fuimos criados. 



E l mismo Señor que nos infunde la Te , nos i n 
funde igualmente la \ irtud sobrenatural de la Es
peranza. Por ella confiamos que, según sus ina l 
terables promesas, nos ba de hacer eicrnamenle 
felices, si por nuestra parte procuramos no des
merecerlo: por ella vivimos en la firme persua-
cion de que su providencia no nos abandona aun 
en los mas estrechos peligros, y entregándonos en 
sus manos para cuanto disponga de nosotros, r e 
cibimos con resignación los trabajos y desgracias á 
que está espuesta nuesfra frágil humanidad: por 
ella, en fin, nos animamos á invocarle en las ne
cesidades que continuamente padecemos tanto en lo 
espiritual como en lo corporal, prometiéndonos 
que oirá nuestros ruegos y fervorosos votos. 

L a Esperanza, por consiguiente, está fundada 
en la F é , y es un don que debemos á la gracia 
divina , el cual nos inspira cierta magnaninimidad 
y elevación de espíritu superiores á nuestra natu
ral flaqueza para pretender adquirir parte en la 
herencia celestial, esperando de la suma bondad, á 
pesar de nuestro ningún merecimiento, los mas efi
caces auxilios con que lograrlo. 

Por dos estreñios viciosos faltamos á la virtud 
de ta Esperanza: el uno es la presunción, ó dema
siada satisfacción propia, y el otro la desconfian
za que toca en desesperación. L a presunción , h a 
ciéndonos formar un ventajoso concepto de nos
otros misinos, nos persuade que podemos algo sin 

l y y d a de Dios, ó que sin diligencia alguna de 
nuestra parte nos ha de conceder los bienes tem
porales o e'crnos que solo • tiene prometidos a 
quien ejerce con actividad hS vjirmdes. L a deses-
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Por estas consideraciones ha parecido conrenien-

te resumir en la presente obrita algunos documen
tos históricos y geográficos que los niños puedan 
leer,cuando no con provecho, á lo menos sin daño 
del corazón y del entendimiento. E l que por su ru
deza no conserve algo de estas lecciones en la me
moria , solo ganará el haber aprendido á leer ; mas 
nada perderá. E l que las retenga, se hallará insen
siblemente instruido por mayor de no pocos prin
cipios que tarde ó temprano estará obligado á sa
ber, ó como cristiano, ó como miembro de un 
cuerpo civil; sin que por esto se crea que la ins
trucción que aquí se le ofrece es radical y cienfí-
fi , sino la que basta para que en aquella dócil 
edad empiece á gustar de lo útil , conciba los p r i 
meros elementos con algún orden, claridad y rec
titud, adquiera para en adelante una loable curio
sidad de estudiar lo que ahora solo se le indica, 
emplee dignamente el tiempo, y se habitúe á leer 
verdades y desechar fábulas. 

V a n divididas estas lecciones en dos partes: la 
primera Histórica , y la segunda Geográfica. E l 
primero de los tres libros que componen la parte 
histórica, refiere compendiosamente los mas nota
bles hechos de la Historia Sagrada desde la creación 
del universo hasta el establecimiento de la Iglesia. 
Da el libro segundo una breve noticia de los prin
cipales imperios antiguos , señaladamente del grie
go y del romano; y en el libro tercero se recopilan 
los mas importantes sucesos de la historia de E s 
paña. Sígnese la parte geográfica , en cuyo primer 
libro se hallará una sucinta descripción general de 
los paises mas conocidos, y en el segundo la par -
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tlcular de España y sus islas adyacentes ¡ pero aun* 
que no contiene ( ni destinándose á niíios, conven-
dria contuviese ) un verdadero método para apren
der con los debidos fundamentos y estension la 
ciencia de la geografía, esplica históricamente lo 
que basta para que se instruyan en la división, 
confines y principales regiones de la tierra, y para 
que desde luego se habitúen á pronunciar y cono
cer los nombres de las provincias, y ciudades mas 
considerables, de suerte que cuando los lean en 
libros , especialmente de historia , no les sean del 
todo nuevos, y tengan adelantados estos principios 
para cuando, llegando á jóvenes, hagan estudio 
formal de la geografía. 

Contemplando que esta obra no se escribe de
terminadamente para jóvenes, sino para niños , se 
escusa en ella el amontonamiento de reflexiones y 
sentencias que era fácil deducir de los mismos he-> 
rhos: método que seguramente no desaprobará 
quien tenga presente que la edad de la memoria 
no es la edad del juicio, y que no todos nacen con 
tan feliz comprensión que logren desempeñar á un 
mismo tiempo los dos oficios de aprender la histo
r i a , y de meditar sobre ella. 

Cualquier padre se dará por contento de que su 
hijo sepa á los siete ü oclio años lo que en estos 
ensayos se contiene, por mas breves que parezcan; 
y ojalá que muchas personas adultas se hallasen en 
estado de no necesitar de ellos ó de otros seme
jantes. 
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P A R T E H I S T O R I C A . 

L I B R O P R I M E R O . 

L E C C I O N E S 

D E LA. HISTORIA SAGRADA DESDE E L PRINCIPIO DEL 

MUNDO HASTA E L ESTABLECIMIENTO DE LA IGLESIA. 
—^5>54Q^§i— 

I N T R O D U C C I O N . 

la historia sagrada es la mas importante para los 
cristianos, por ser la historia de las obras del mismo 
Dios desde el punto en que quiso manifestarse á 
sus criaturas ; la historia de su Omnipotencia y de-
mas atributos, demostrados con los hechos mas a d 
mirables; la historia, eu lin, por la cual se dignó de 
enseñarnos cuales son nuestras ohligacionesmientras 
vivimos, y cual nuestro deslino después de muertos. 
E n ella se nos representa el estado feliz en que fué 
criado el primer hombre, justo, inocente y destina
do para la eterna bienaventuranza , si hubiese per
manecido en su inocencia: su caida por el pecado, 
funesto origen de nuestros males, y su futura re 
dención por medio del Salvador que Dios le p r o 
metió para su consuelo, \ emos también en la mis
ma historíala tierra inundada de un diluvio en cas
tigo de los primeros habitantes, y la corrupción del 

2 
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corazón hntnano, que no se corrido aun con esíe 
acontecimiento; pues entregados los hombres á la 
sensualidad, y desconociendo al Autor de todas las 
cosas, atribuyeron al cntendiinieiito, al valor ó al 
poder de ellos mismos lodos los sucesos en que le -
uian alguna parte; y aquellos en que ninguna te-
nian, al acaso, a l a fortuna, y á otros nombres f r i 
volos y vanos, error que abrió el camino á la ido
latría. 

Para desvanecer estos errores eligió Dios un va-
ron cuya descendencia formase un pueblo que fuese 
depositario de la verdadera Religión ; separóle de las 
demás naciones por medio de sus leyes y costumbres; 
condújole y gobernóle con especial providencia, asi 
para establecerle en la tierra que ic tenia prome
tida, como para conservarle en ella ; tuvo á bien ser 
su Cabeza y su Legislador, y manifeslándose á aquel 
Pueblo, le hizo sabedor desús misteriosos designios 
y le declaró su soberana voluntad, ya por liguras 
y símbolos, ya por milagros y profecías. 

Grandes frutos podemos sacar del conocimiento 
de la historia sagrada; convencernos de la existen
cia de un Dios Criador de todo, y que todo lo go
bierna; venerarlos inefables atributos que son i n 
separables de su Divinidad, ps incipalinente su pro
videncia, la cual iuüuyeen todos los sucesos p ú b l i 
cos y particulares; y reconocer que la criatura de
pende enteramente de su Criador. Debemos asimis
mo atender á la estrecha unión que tiene esta his
toria con la Religión Cristiana, y á que sena ver
gonzoso ignorar unos hechos tan respetables por 
su antigüedad , y en que está sólidamente fundada 
la Religión que profesamos. 



L E C C I O N P R I M E R A . 

Creación del Universo, 

o hay ¡dea mas sublime que la de aquel primer 
momento en que Dios, por un oferto de su sola bon
dad, sacó de la nada las criaturas que antes no exis
tían y quiso fuesen testimonios de su omnipotencia. 

Crió en el primer dia el Cielo y la Tierra : hiz,o 
la luz , y la separó de las tinieblas; de suerte que 
con decir hágase la luz, la luz quedó hecha. E n el se
gundó dia hizo oi firmamento, esto es el Ciclo, y se
paró las aguas de él, de las de la Tierra. E n el ter
cero separó la Tierra del Agua, é hizo que la mis
ma Tierra produjese toda especie de plantas. E n el 
cuarto hizo el So l , la L u n a , los demás planetas y 
las Estrellas. E n el quinta crió los peces y los p á 
jaros. E n el sesto todos los animales y reptiles de la 
T i e r r a ; y crió también al Hombre y á la Muger 
para que dominasen á los demás animales. F o r m ó 
al hombre, sacándole del cieno de la tierra, y ani
mándole con un soplo de vida ó espíritu. Diólc al 
ma inteligente, diole la r a z ó n , la memoria, la vo
luntad y el don de la palabra, con otras prendas que 
k hicieron á su imagen y semejanza, y superior á 
todas las criaturas, aunque inferior á los Angeles, 
que son puros espíritus sin mezcla corporal. 
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L E C C I O N n. 

Estado de inocencia del primer hombre, y su caida 
por el pecado. Muerte de Aliel. 

ios, después de haber criado á Adán, le colocó 
en el Paraíso terrestre, jardín deleitoso que muelles 
sabios creen estuvo situado en los confines de Meso-
polamia. Quiso el supremo Autor darle la muger 
por compañera , y formó á Evade una costilla del 
mismo Adán mientras este dormia. Aquellos dos 
primeros racionales, formados á imagen de Dios y 
destinados á poblar la tierra, gozaban de una vida 
inocente y descansada, cuando el Señor quiso pro
barles la fidelidad, obediencia y reconocimiento. E n 
medio de ios árboles del Paraíso habia uno l lama
do de la ciencia del bien y del mal. 

Declaró Dios á Adán que le permitía comer del 
fruto de todos ellos ; pero tjue le prohibía tocar al 
de aquel árbol; pues sí le probaba, perdería todos 
sus privilegios, y quedaría sujeto á la muerte. 

E l Demonio, unüdeaquellosdesgraciadosAngeles 
que por su orgullo y rebeldía cayeron del glorioso 
estado para que habían sido criados, envidiándolos 
bienes del primer hombre, empleó su astucia en 
privarle de ellos. Tomó la figura de serpiente, é in 
dujo á E v a á quebrantar el precepto del Señor, di— 
eiéndola que si ella y su esposo comían del fruto del 
árbol vedado, sabrían el bien y el mal y serían co
mo dioses. Prestó la muger oídos al espíritu tenta
dor, y comió del fruto, llevada del apetito. As í como 



Eva se r indió á la sugestión de la serpiente, se r i n 
dió Adán á la de su consorte, y cayó en la ten ta
ción de probar el fatal fruto. 

N o dejó Dios sin castigo esta desobediencia, por
que A d á n y Eva empezaron á sentir r emord imien
tos. Abr i é ronse los ojos de ambos, conocieron su des
nudez, y teniendo vergüenza de ella (que antes no 
tenian) se cubrieron con hojas de higuera, y se es
condieron. Pero Dios l lamó á A d á n , hízole cargo 
de su delito, y le dijo que ya no comería pan sino 
á costa del sudor de su frente. A la muger dijo que 
p a r i r í a con dolores , que sería aflijida de muchos 
males y que viviría sujeta al dominio del marido. A l 
mismo tiempo maldijo á la serpiente d ic iéndola : 
P o n d r é enemisiad entre t í y la muger, y entre tu 
linage y el suyo: esta hol lará iu cabeza, y tu pondrás 
asechanzas á su ca rcaña l . Dando as í á entender que 
de una muger nacería el Mesías que había de des
t r u i r el poder del Demonio. 

E c h ó luego del Paraiso terrenal á Adán y á Eva , 
y paso un Querubin con una espada de fuego, para 
que les impidiese la entrada de aquella mans ión ; 
con lo cual se vió Adán precisado á cultivar la t i e r 
ra para alimentarse, y condenado á la muerte con 
toda su posteridad. Esta obligación impuesta á nues
t ro primer padre A d á n de trabajar para ganar el 
sustento con el sudor de su rostro, se esliende á nos
otros, hijos suyos, que en no cumplir la faltamos á 
nn precepto de los mas importantes y nos hacemos 
indignos del favor d i v i n o , v de la est imación de 
los hombres. Viv ió A d á n novecientos y treinta afíos. 
T u v o tres hijos, Ca ín , Abel v Set. Cain, que era el 
mayor de ellos, envidioso de la inocencia de su hei -
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mano Abel , que ejercía la vida pas to r i l , y de que 
sus ofrendas fuesen agradables á Dios, le dio impía 
muerte. La voz de la sangre de Abel pidió justicia 
a l Cielo y Cain que, agitado de continuos teniorc?, 
andaba errante sobre la t ierra, creyó hallar un asi
lo con edificar la primera ciudad que hubo en el 
mundo. 

Sel, tercer hijo de A d á n , le sucedió como Pat r ia r 
ca, nombre que significa cabeza de una familia. Por 
su piedad y la d e s ú s hijos merecieron estos el t i t u 
lo de hijos de Dios, l lamándose los de Cain hijos de 
los hombres. 

L E C C I O N ni 

Primeros Patriarcas. 

;sde Sel hasta el tiempo del di luvio, que acae
ció á los mi l seiscientos citicuenla y seis anos de la 
creación del mundo, vivieron los Patriarcas E n ó s , 
hijo de Set, el primero que invocó el nombre del 
Señor con culto religioso, es á saber, que ordenó 
y dló forma esterior á este culto. Cainan, Malaleel, 
Jared, Henoc, ( á quien por su gran v i r t u d a r r e 
ba tó Dios de entre los hombres) M a t u s a l é n , cuya 
vida de novecientos sesenta y nueve años fué la mas 
larga que se ha conocido, y Lamec desde cuyo t i e m 
po empezaron las artes. Tubalcain su hijo i n v e n 
tó el arte de trabajar el bronce y el hierro, y Jdba l 
algunos instrumentos músicos. Siguióse Noc que t u 
vo por hijos á Sem, Cham y Japhet. 

Mul t ip l i cá ronse tanto ios pecados sobre la t ierra , 
que Dios resolvió destruir por njedio de un di luvia 
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á todo el linage humano, escepfo Noe y su f ami 
lia. Fab r i có este, por mandado del Señor un Arca. 
A l l í se refugió con su mugcr , sus tres hijos y tres 
nueras, encerrando en la misma Arca animales de 
todas especies. E m p e z ó á c a e r una espantosa l luvia 
que sumergió la T ie r ra con todos los vivientes. S u 
bieron las aguas quince codos sobre las mas altas 
m o n t a ñ a s , y d u r ó la inundac ión cuarenta dias con 
sus noches. Saliendo N o é del Arca un año después 
de haber entrado en ella, ofreció á Dios sacrificios 
en acción de gracias. Su Magestad bendijo á él y á 
sus hijos, prometiendo no enviar otro di luvio u n i 
versal , y poniendo el arco iris como señal de su 
promesa. 

Este Patriarca fué el que p lan tó la vid , y p r o n 
to espcr imcntó la fortaleza del fruto de ella ; pues 
bebiendo de su licor, se quedó dormido en una pos
tura poco decente. C h a m , su h i j o , que con este 
motivo se bur ló de su padre, llevó por castigo su 
maldición ; pero Sem y Japhet, que cubrieron á í í o c 
con una capa, merecieron su bendición. 

De estos tres hermanos proceden todas las fami
lias de hombres que han poblado el mundo. P i i -
mero habitaban todos un mismo pais, y habla
ban una misma lengua: pero al fin se vieron o b l i 
gados á repartirse por la t ierra , porque habienda 
emprendido edificar una torre que llegase al C i e 
lo , Dios los confundió all í con variedad de l e n 
guas, por lo cual se dio á aquella torre el n o m 
bre de Babel, que significa confusión. 



L E C C I O N I V . 

Vocación de Ahrahan. 

I a el largo espacio de años que pasaron desde 
el di luvio hasta A b r a h a n , la mayor parte de los 
hombres olvidó la ley na tu ra l , y se entregó á la 
ido la t r í a , E n medio de esta corrupción quiso Dios 
formarse un pueblo escogido en que se conservase 
la Religión verdadera, y del cual naciese el S a l 
vador prometido. Para tronco y padre de este pue
blo eligió á Abrahan , que vivia en Caldea , y era 
uno de los Patriarcas descendientes de Noe. M a n 
dóle Dios salir de su pais para pasar á la t ierra 
que el le mostrase, y prometióle que le har ía p a 
dre de un gran pueblo , y que dar ía á sus descen
dientes la tierra deCanaan, conocida con el n o m 
bre de tierra de P r o m i s i ó n , en que está figurado 
el Cielo prometido á todos los cristianos. 

P a r t i ó Abrahan con su muger Sara, con L o t su 
sobrino, y con toda su hacienda; y después de ha 
ber pasado algún tiempo en la t ierra de Canaan, 
le precisó el hambre á pasar á Egipto. Volv ió á 
Canaan, rico de ganados, oro y plata; y L o t , 
que también lo era , bobo de separarse de él, 
porque no podia una misma tierra sustentar los 
ganados de ambos. Confiando Abrahan en las p r o 
mesas de Dios , y obediente á sus preceptos, a lcan
zó victoria del Rey Codorlahomor y otros cuatro 
Reyes aliados de é s t e , y l ibró á Lo t de manos de 
aquellos enemigos qu t hab í an invadido el pais de 
Sodoma. 



N o batiendo Abrahan tenido bijos de Sara su 
muger, se casó con A g a r , sierva suya, en la cual 
tuvo á Ismael. Dispuso Dios que él y toda su f a 
mil ia se circuncidasen, renovando la alianza con 
su pueblo, y queriendo que la circuncisión fuese 
carác te r dist intivo de él . 

Sucedió entonces el incendio de las ciudades de 
Sodoma y G o m o r r a , causado por una l luvia de 
fuego en castigo de los abominables pecados de sus 
babitadores. La muger de L o t se conv i r t ió en es
tatua de sal por haber mirado a t r á s al salir de 
Sodoma, cosa que espresamente se les babia pro
hibido. 

V i v i ó Abrahan colmado de riquezas; pero c o n 
servando siempre la sencillez de las antiguas cos
tumbres. Dióle el Cielo Angeles por huéspedes, los 
cuales le anunciaron que de §u muger Sat a le n a 
cerla un hijo. As í se verif icó, pues en edad muy 
avanzada parió á Isaac 

D i o s , para probar la fidelidad de Abrahan , le 
m a n d ó que sacrificase este mismo h i j o , en quien, 
según la divina promesa, se afianzaba toda su pos
teridad. N o se detuvo Abrahan en ejecutar las ó r 
denes del Señor , y partiendo con Isaac , llegó al 
lugar destinado: erigió un altar, ató á su h i j o , y 
cuando ya tenia el brazo levantado para sacrif i
carle, le contuvo un Angel enviado del Cie lo , en 
prueba de quedar Dios satisfecho de su obediencia. 

Isaac tomó por esposa á Rebeca, hija de B a -
tuel , y nieta de Nacor , hermano de Abrahan , de 
la cual tuvo dos hi jos, E s a ú y Jacob. Este, t o 
mando por consejo de su madre el vestido de E s a ú , 
se presentó á su padre Isaac, que por la suma ve -
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jfcz ya no yeia ; y dándose por el inismo E s a ú , con
siguió la bendición privilegiada de herinano m a 
yor . Jacob, para evitar las iras de E s a ú , se r e 
fugió á Mesopotamia á casa de su t io Laban. D u 
rante su viage vio en sueños una escala que llega-

' La desde la tierra al Cielo; y desde lo alto le p r o 
metió Dios hacerle padre de una posteridad i n 
numerable. 

Siete años sirvió J o r o b e n casa de L a b a n , en 
donde le dieron por esposa a L i a , aunque habia 
pedido á Raquel. Obtuvo también poco después á 
esta, con la condición de servir otros siete anos. 
A l volver á su casa luchó con un Angel que se le 
presentó en figura bur . iana , y este le dió el n o m 
bre de Israel (que significa Juc r í e conira Dios} por 
lo cual se llamaron IsráeUtas sus descendientes. 
Tuvo doce hijos que fueron Patriarcas, ó (iefes de 
las doce T r i b u s , llamados R u b é n , S i m e ó n , Lev í , 
Judas, Isacar, Zabu lón , D a n , Neftal í , Gad , Aser, 
Josepb y Bcnjamin. 

Refirió Joseph á sus hermanos unos sueños mi s 
teriosos, que daban á entemier es tar ían algún dia 
sujetos á el. Pistos s u e ñ o s , y el singular car iño que 
le tenia su Padre, escitaron la envidia y odio de 
los hermanos, los cuales determinaron quitarle la 
vida. Impidiólo R u b é n , el mayor de ellos, y por 
consejo de Judas le vendieron á unos mercaderes 
ismaelitas. 

Conducido Joseph á E g i p t o , cayó en poder de 
P u t i ! a r , u n o de los principales oficiales del Rey 
l a r a o u ¡ y acusado con calumnias por la muger 
de Putifar , que habia solicitado en vano hacerle 
quebrantar la cantidad, fué cncarccladQ; mas pro- : 
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tegiólc D i o s , que no quer ía pereciese aquel justo. 

A l l í csplicó los sucísos de dos presos, saüendo 
verdadera su esplicacion : ¡n lc rpre tó otro sucíio del 
R e y , y le dio tan sabios consejos, que llegó á ser 
su primer M i n i s t r o . E n los siete años <lc abun 
dancia que, esplicando el sueno habla pronostica
d o , acopió y reservó la quinta parte de lo? frutos 
de la t i e r r a , y cuando llegaron los siete años de 
hjjjnbre , d i s t r ibuyó los granos á los egipcios. V i 
nieron entonces sus hennanos á Egiplo á comprar 
t r i g o , y conociéndolos ( s i n que ellos le conociesen 
á ol ) quiso tratarlos como espías para tenerlos i n 
quietos , y con las preguntas que les hacia, darles 
motivo de arrepentirse de su delito. Impúsoles la 
condición de i r á buscar á su hermano Uenjamir, 
dejando á uno de los otros en rehenes. Por íin , se 
dió á conocer, los t r a l ó benignamente, y dispuso 
viniese su Padre Jacob, que aunque no acertaba 
á creer semejante maravil la, vino lleno de gozo, y 
se estableció con sus hijos en la t ierra de Gcsen, 
que Joseph les señaló . 

Estando Jacob para m o r i r , juntó á sus hijos, 
dió á cada uno su bendición , les profetizó sucesos 
venideros, y dijo particularmente á Judas aquellas 
notables palabras: E l cetro no sa ld rá de J u d á , y 
en sus descendientes permanecerá la autoridad del 
gobierno hasta que venga el que ha de ser erwiado : 
él será la esperanza de las Naciones. Profecía en « 
que claramente anunc ió la venida del Mesías . 

Muertos Jacob y Joseph, se mul t ip l icó p r o d i 
giosamente en aquel pais su descendencia , con el 
nombre de israelitas. Los egipcios, á quienes e m 
pezó á dar cuidado el admirable acrecentamiento 



( 2 8 ) 
de una sola fami l ia , resolvieron tratarlos como es
clavos, sujetándolos á los trabajos mas penosos. 
M a n d ó el Rey F a r a ó n á las parteras de Egipto 
que quitasen la vida á lodos los varones que nacie
sen entre los israelitas, ar rojándolos al IS i lo ; pero 
aquellas mugeres, llevadas del temor de D i o s , no 
pusieron por obra el mandato del Rey. Entonces 
quiso el Omnipotente que viniese Moisés al m u n 
do para libertar de semejante opresión á su pueblo. 

L E C C I O N V . 

Vacación de Moisés y su Ministerio. 

J C é r a Moisés hijo de A m r a m , de la T r i b u de 
Lev í . \ los tres meses de nacido, le echaron al 
N i l o en una cesta para que a l l í pereciese; pero le 
l ibró Dios de este peligro, haciendo que la hija de 
F a r a ó n le sacase, y le mandase criar secretamente 
con tanto cuidado como si fuera su propio hijo. 
Por esto le llamaron Moisés , que significa sacado 
de las agvas. Educá ron l e en la corte de F a r a ó n , 
insti uyéndole en todas las ciencias de los egipcios. 
A los cuarenta anos fué á buscar á sus hermanos 
que vivian en esclavitud, y por haber dado muer
te á un egipcio, que maltrataba á un israelita, h u 
yó á la t ierra de Mad ian , y se empleó.en guardar 
las ovejas de su suegro Jotro. Estando en el monte 
H o n í h , se le apareció Dios desde una zarza que 
ardia sin consumirse, y le mandó fuese á Egipto á 
decir á F a r a ó n dejase salir de aquel reino al pue-
bi o de Israel, en cuya empresa le acompañó su her-* 
luaiiu Aaron . 



Llegó Moisés á Egipto, é intimando á F a r a ó n 
la orden de Dios, le espantó con diferentes p r o d i 
gios; pero resistióse endurecido el corazón de aquel 
rey. Padeció Egipto diez terribles plagas, de las cua
les la primera fué convertirse las aguas en sangre, 
la segunda una mu l t i t ud de ranas, la tercera otra 
m u l t i t u d de mosquitos que perseguían á hombres y 
animales, la cuarta unas moscas de gran t a m a ñ o , la 
quinta una horrible mortandad de ganados, la 
pesta úlceras ó llagas que atormentaban as í á los 
brutos como á los hombres, la sépt ima granizo 
con truenos y rayos, la octava una infinidad de 
langostas, la nona espesas tinieblas. De todas estas 
plagas preservaba el divino poder ún icamen te á los 
israelitas; y obst inándose F a r a ó n , quiso Dios a n 
tes de enviar á Egipto la ú l t ima plaga, mandar á 
su pueblo que celebrase la pascua con las miste
riosas ceremonias que le dictó, reducidas p r inc ipa l 
mente á matar un cordero de un ano y sin mancha, 
t eñ i r con su sangre las puertas, comer asada t o 
da su carne con pan sin levadura y lechugas s i l 
vestres, y hacer esta comida en trage de caminan
tes, ceñidas las c inturas , calzados y con báculos en 
las manos. O r d e n ó que todos los años renovase» 
los israelitas esta celebridad cu memoria del bene
ficio que iban á recibir. 

Cumplido aquel divino precepto en la noche s i 
guiente á la pascua, bajando el Angel esterminador, 
dió muerte á todos los pr imogéni tos de Egipto; y so
lo se l ibertaron de la espada de aquel Angel las casas 
de los israelitas señaladas con la sangre del cordero. 
La consternación que causó esta ú l t i m a plaga o b l i 
gó á F a r a ó n á permit i r la salida del pueblo de Dios* 
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Anlcs de pa r t i r las mugeres israelitas pidieron cada 
una á su vecina vasos de oro y plata, y ropas p re 
ciosas. Presentaron las egipcias cuanto les pidieron, 
disponiéndolo así el Señor , que romo dueño de to
dos los bienes, puede darlos y quitarlos á quien quie
re ; y salieron los hijos de Israel casi en n ú m e r o 
de seiscientos m i l , sin contar los niños, y cargados 
de despojos de los egipcios. Una nube en forma de 
columna durante el dia, y una columna de fuego 
durante la noche les mostraban el camino. Llega
ron al desierto á orillas del mar ro jo ; y noticioso 
entretanto F a r a ó n de la partida de los israelitas, 
fué en su seguimiento con un copioso ejército. M o i 
sés levantando su vara, hizo que las aguas de aquel 
mar se separasen á uno y otro lado, y los israeli
tas le pasaron á pie enjuto. Cuando hubo entrado 
F a r a ó n t r a ¿ ellos por el mismo camino, volvieron 
á juntarse las aguas y le. sumergieron con todos los 
suyos sin que escapase ni siquiera uno de ellos: ad
mirable suceso que Moisés celebró con un sublime 
cántico de acción de gracias. 

No fué menor prodigio el que obró Dios en be
neficio de los israelitas, cuando para sustentarlos 
en el desierto hizo cayese de las nubes todos los 
dias menos el sábado, un rocío dulce que llamaron 
M a n á , con el cual se alimentaron abundante y de
liciosamente. Era tanta la inconstancia c i n g r a t i 
tud del pueblo hebreo , que desde su salida de 
Egipto Do habia cesado de murmura r contra M o i 
sés comó causa del hambre, sed y demás trabajos 
que pasaban; pero si la divina providencia les 
remedió el hambre con el M a n á , t a m b i é n les 
aplacó la sed, cuando quiso que , tocando M o i -
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scs con su rara un pefíasco, brotase de él un co
pioso mauautial de agua, 

L E C C I O N V I . 

D a Dios su ley a l pueblo de Israel. 

llegado el tiempo en que quiso Dios dar su ley 
á los israelitas, les m a n d ó por medio de Moisés 
que se purificasen. Esta misma preparac ión a n u n 
ciaba la santidad de aquella ley; y la mngesluosa 
ostentación con que bajó Dios al monte S i u a i , i n s 
piraba el respeto debido al Legislador. Desde lo 
alto del monte u i í l a m a d o , entre re lámpagos y 
truenos, publ icó Dios los diez mandamientos de su 
ley, conocidos con el nombre de Decálogo , que 
contienen los principios del culto divino y de la 
sociedad de los hombres. Subió Moisés al monte, 
y bablándole el Señor á solas, le comunicó varias 
leyes que hablan de observar los hombres. P r o 
nunciólas aquel venerable caudillo ante todo el pue
b l o , el cual promet ió guardarlas fielmente; recibió 
después de mano del mismo Dios las tablas de la 
ley, que eran de piedra, y pasó cuarenta dias con 
sus noebes en el monte. Entonces le mandó el Se
ñ o r edificar el T a b e r n á c u l o , el Arca de la a l i an 
za, el A l t a r de los holocaustos, y otras cosas con
ducentes al culto sagrado. 

Impacientes los israelitas de la detención de M o i 
sés , obligaron á Aaron á que les hiciese un becer
ro de oro , y sacrificaron ante este ídolo. Bajó 
Moisés del monte , e indignado en cstremo, hizo 
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pedazos las tablas de la ley , y redujo á polvo el 
becerro de oro. Con auxilio de los levitas , dió 
muerte como á unos veinte y tres m i l de los c u l 
pados; y habiendo después reprendido al pueblo, 
volvió á la presencia del Seííor, á quien logró apla
car con sns ruegos. P r e p a r ó dos tablas de piedra 
iguales á las primeras; en ellas escribió Dios los 
diez mandamientos de su ley; y al bajar entonces 
Moisés del monte para pr esentarlas al pueblo, des
pedía de su frente dos rayos de luz sin que él 
mismo lo advirtiese. 

Con tres escarmientos terribles manifestó Dios 
en aquel tiempo su ira contra los violadores de 
sus preceptos. Nadab y A b i ü que pusieron en los 
incensarios fuego ageno y profano, y no el del a l 
tar , fueron consumidos con una llama milagrosa. 
U n o que blasfemó , y otro que trabajó en dia fes
t ivo , perecieron apedreados por el pueblo según 
la divina sentencia. 

Cuando ya los israelitas estaban cerca de la t i e r 
ra de P r o m i s i ó n , enviaron esploradores á recono
cerla. Volv ie ron estos al cabo de cuarenta dias , 
trayendo un sarmiento de vid tan lleno de uvas, 
que era la carga de dos hombres. 

Dijeron que el pais era escelente; pero sus c i u 
dades muy fortificadas, y los habitantes de agigan
tada estatura. Int imidado con esto el pueblo, p r o r 
r u m p i ó en murmuraciones, y el Señor ofendido de 
ellas , declaró que todos los israelitas que hablan 
murmurado de su Magestad, desde la edad de v e i n 
te años arriba , m o r i r í a n en el desierto sin entrar 
en la t ierra de P r o m i s i ó n , á escepcion de Caleb y 
J o s u é que hablan sido fieles; y que solo e n t r a r í a n 



en ella al cato de cuarenta años los hijos después 
de muertos sus padres.*— 

Subleváronse contra Moisés , C o r é , Datan y A l a 
ron con doscientos y cincuenta de los principales 
del pueblo, acusando también á Aa ron de haber 
usurpado el sacerdocio ; mas por disposición divina , 
abr iéndose la t ierra , t r agó á Datan y A b i r o n , y 
un fuego repentino consumió á los doscientos y c i n 
cuenta rebeldes que ofrecian incienso juntamente 
con C o r é . 

Conf i rmó Dios con un nuevo prodigio la elección 
que habia hecho de Aaron y su familia para p o 
seer la dignidad sacerdotal, queriendo que entre las 
varas secas que se juntaron de cada t r i b u , florecie
se y produjese fruto la de la t r i b u de Lev í , en que 
estaba escrito el nombre de A a r o n . 

Como continuase el pueblo en su descontento y 
murmuraciones durante aquella larga peregr inac ión 
le castigó el Señor con enviarle unas serpientes c u 
yas mordeduras eran mortales. In te rced ió Moisés 
con Dios, y por órden suya hizo una Serpiente de 
metal con tal v i r t u d , que cuantos la miraban que
daban sanos de las venenosas heridas. 

Seon, Rey de los a m o r r é o s , y O g , Rey de Ba
san, que con sus tropas se opusieron al paso de 
los israelitas, fueron vencidos por estos. Balac, Rey 
de los moabitas, envió al ad iv ino , ó profeta B a -
laan, á que maldijese á Israel ; pero un Angel de
tuvo á la burra en que Balaan iba montado. Este 
la daba de p a i ^ , y dispuso Dios que aquella bestia 
le hablase quejliiulose del mal t ra to. V i ó entonces 
Balaan al Angel ( M S e ñ o r , y quedó espantado y 
arrepentido. A l fcñ , en vez de maldiciones p r o -

3 
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nunc ió muchas Lendiciones sobre Israel. 

Para perder á los israelitas, recur r ió Balac, por 
consejo de Balaan , al a r l j i l r io de emiarles m u j e 
res moabitas y inadlanilas que los pervirtiesen; y 
en efecto preyariraron aquellos, y se entregaron al 
desorden y la idolat r ía ; mas por castigo del C ie 
lo murieron violentamente veinte y cuatro m i l 
Lo ni Iwes. 

Mo i sé s , después de haber acaudillado al pueblo 
de Israel , y escrito la historia de las obras de Dios 
hasta su t iempo, conoció que llegaba el íin de sua 
dias. Dejó entonces á J o s u é nombrado por suce
sor suyo : compuso aquel admirable cántico que re
fiere los bentlicios de Dios y la ingrat i tud de su 
pueblo; bendijo á todas las tr ibus de Israel ; subió 
al monte Nebo, desde cuya altura tuvo el consuelo 
de que el Señor le mostrase la tierra de Canaan ,y 
m u r i ó á la edad de ciento y veinte anos. 

N o consta el tiempo en que vivió el virtuoso 
•varón Job, de cuyas desgracias y suma paciencia 
hacen muy particular mención las divinas escr i tu
ras ; pero se trata de él en este lugar, porque hay 
muchas opiniones de que íloreció antes de la en
trada de los israelitas en la t ierra de P romis ión . 

Job era hombre r iquís imo en la t ierra de H u s , 
muy temeroso de Dios , y bienhechor de los nece-i 
sitados. E l Scrior pe rmi t ió al demonio que afligie
se á Job con privarle de todos los bienes del m u n 
do , de modo que de repente perdió sus haciendas, 
sus ganados y sus diez hijos. U n a espantosa llaga 
le cubr ió de pies á cabeza; y abandonado de t o 
dos, yacia en un muladar , sufriendo ademas de 
estos males, las ásperas reconve<«ciones de sus a m i -
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gos y de su misma esposa. Resignado Job con la 
noluntad del Cielo, sufrió con tal constancia aque
llas penas, que en premio de su tolerancia quiso 
l ) ios restituirle la salud y la hacienda, dándole 
otros diez hijos, y colmándole de prosperidades du 
rante Una larga vidai l 

L E C C I O N V I I . 

Gobierno de Josué, 

fuiado J o s u é por el Seño r , que le p rome t ió su 
asistencia j recibió el gobierno del pueblo, y envió 
á J e r i có dos hombres con el fin de reconocer aque
lla ciudad> una de las mas fuertes de Canaan. A 
estos alojo, y tuvo ocultos en su casa una muger 
llamada Rahab , con promesa que la hicieron de 
que ni á ella n i á su familia se causar ía daño a l 
guno en el saco de la ciudad. 

Cons t e rná ronse aquellos habitantes al acercarse 
él pueblo de Israel , el cual venia marchando con 
él Arca al frente. Apenas llegaron al r io J o r d á n 
los sacerdotes que la l levaban, cuando las aguas 
se dividieron,, dejando l ibre el paso á los i s rae l i 
tas; con lo cual entraron sin estorbo en la t ier ra 
de promis io í i . 

J o s u é , á quien un Angel anunc ió que tomana 
á J e r i c ó , m a n d ó que su ejército , seguido del A r 
ca y de todo el pueblo, al son de t rompetas, die
se vuelta alrededor de la ciudad durante seis dias. 
A l sép t imo dieron todos juntos grandes voces por 
orden de J o s u é , y al estruendo de ellas y de las 
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Irompetas cayeron las mural las , y los morado
res fueron pasados a cuchillo , perdonando ios i s 
raelitas solamente á Rahab y á su familia. 

Hicieron alianza con J o s u é los gabaonitas, y 
resentidos de ello cinco reyes comarcanos pusieron 
sitio á Gabaon. Acudiendo J o s u é á socorrer á sus 
aliados^ desbara tó el ejército enemigo; y para com
pletar la victoria anlfis de anochecer, mandó al sol 
que se detuviese; y obedeció el so l , a largándose m i 
lagrosamente aquel dia. 

Es tendió J o s u é sus conquistas, apoderóse de va
rias ciudades, y r epa r t ió después la t ierra de Pro-< 
misión entre las t r ibus. No en t ró en este r e p a r t i 
miento la de L e v í , porque Dios la señaló los diez
mos y primicias de todos los f rutos , una parte de 
todos los sacrificios y ofrendas, y cuarenta y ocho 
ciudades con sus arrabales y distritos alrededor de 
las mismas, repartidas en medio del t e r r i to r io de 
las otras t r ibus. 

Pero no por esto dejó de hacerse la división e n 
tre doce tr ibus, porque la familia de Joseph c o m 
ponía dos, la de Efra im y la de Manases. N i n g u 
na fué tan célebre como la de J u d á , á la cual fa 
voreció el Señor particularmente. Tuvo una larga 
sucesión de reyes; gozaba la preeminencia y la a u 
toridad del mando; al fin dió nombre al pueblo 
j u d i o , y de ella nació el Mesías . 

Siguióse una paz durable , y m u r i ó pacífico y 
glorioso J o s u é , el ilustre caudillo de los israelitas. 

Olvidando luego el ingrato pueblo las solemnes 
promesas que Irabia hecho á J o s u é , se alió con los 
estrañ'os que habitaban la tierra deCanaan; y esta 
alianza le hizo caer en la ido la t r í a : por lo cual le 



suspendió el Señor su p ro t ecc ión , en t regándole en 
míHios de sus adversarios. 

Poco después de muerto J o s u é , acaeció la t rágú-
ca y casi total destrucción de la - t r ibu de Eenjauiin, 
con motivo del delito que cometieron los de aque
lla t r i b u , habitantes de G a b a á . Los torpes i n s u l 
tos que de ellos recibió la muger de un levi ta , ob l i 
garon á las demás tr ibus á tomar las armas en ven
ganza de escesos tan infames y crueles. Negá ronse 
los de G a b a á á entregar los reos; y después de ha
berse resistido a lgún t iempo, fueron pasados á c u 
chillo , y abrasadas las ciudades pertenecientes á la 
t r i b u de Benjamin, reservándose ún icamente para 
la propagación de ella seiscientos hombres , que se 
l ibertaron huyendo al desierto, y después se un i e 
ron con las cuatrocientas vírgenes que se l ib ra ron 
del cuchillo en la destrucción y esterminio de J a -
bes Galaad, y otras que les permitieron robar de 
otras tribus» 

L E C C I O N V I Í L 

Gobierno de los demás Jueces» 

adeció el pueblo judío seis diferentes caut ive
r ios ; y así para libertarle de ellos, como para g o 
bernarle, se valió iHos de caudillos con el nombre 
de Jueces. 

E i primero de estos cautiverios fué el que s u 
frió daranlc ocho anos bajo la t i r an ía de Cusan, 
Bey de Mcsopotamia, de cuya opres ión le l iber tó 
Oluuiel . 



E l scgntido caullverio de diezyocno años acae-* 
ció Lajo E g l o n , Rey de los moabltas, en castigo 
de la idolat r ía en que cayeron los hijos de Israel. 
Aod , que los acaudillaba, les res t i tuyó la libertad 
con la victoria que alcanzó de E g l o n , qu i tándo le 
la vida á el y á casi diez mi l soldados. 

F u é el tercer cautiverio en tiempo de J a b í n , Rey 
de Canaan , cuando tenia la gloria de ser Juez de 
Israel Debora , muger insigne en piedad , y que f o r 
talecida con el esp í r i tu del S e ñ o r , gobernó cua
renta años al pueblo escogido. Sirvióla de grande 
auxilio Rarac, famoso C a p i t á n , que der ro tó á S i 
sara. Este era General de J a b i n , y m u r i ó á m a 
llos de la valerosa J a h e l , que le atravesó la cabe
za con un clavo. 

Volv ie ron los israelitas á padecer por sus nuevas 
infidelidades otra esclavitud bajo los madian i f s y 
amalecitas; y aliigidos de indecibles males acudie
ron á implorar el divino auxilio. Manifestó Dios 
entonces que para libertar á su pueblo queria ser— 
rirsede Gedeon, va rón de la t r ibu de Manaes , con-; 
firmando la elección de este capi tán con el milagro 
del Vellocino que, puesto al aire durante una noche 
se cubr ió de rocío mientras toda la tierra de a l r e 
dedor estaba seca, y en otra noche se mantuvo seco 
aunque estaba humedecida la t ierra. 

Componíase de treinta y dos m i l hombres el 
ejercito de Gedeon"; mas este por mandato del Señor , 
publ icó que se volviesen los que no tuviesen bas
tante valor para seguirle. R e t i r á r o n s e veinte y dos 
m i l , y quedaron diez mi l á los cuales condujo hacia 
las oHllas de un r io 51 que bebiesen, y de ellos es
cogió solamente trebdenlos que fueron los que be-
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L ie ron , cogiendo el agua en el hueco de la rnano, 
y despidió á todos los demás que para beLer Labian 
puesto las rodillas en tierra, 

Dispuso Gedcon que cada uno de estos trescien
tos hombres llevase en una mano una trompeta, y 
en la otra una olla ó c á n t a r o vacío con una a n 
torcha oculta dentro. Llegaron en el silencio de la 
noche al campo enemigo, y al dar Gedeon la se
ñ a l , todos rompieron sus cán ta ros uno contra o t ro , 
levantando el gri to y tocando las trompetas. F u é 
tal el terror de los madianitas, que se mataron unos 
á otros, y acabando Gedeon de derrotarlos, r ed i 
mió de la opres ión á su pueblo-

A l mor i r este caudillo de Israel dejó setenta y 
u n hijos de varias mugeres^ Ahimelec, que era 
uno de ellos, dio muerte á todos sus hermanos me
nos á Joatan, y se alzó con el gobierno que o b t u 
vo durante tres años . A l fin m u r i ó desgraciada
mente hir iéndole una muger la cabeza con un peda
zo de piedra de molino. 

No acaeció cosa notable en tiempo de los juetcs 
Tola y Ja i r . 

Padeció después el pueblo de Israel el quinto cau
tiverio bajo los amonitas, contra los cuales mar 
chó Jephte , y habiendo hecho gran destrozo en 
ellos , les l omó y a r r u i n ó varias ciudades, hasta 
que logró con sus victorias l ibertar de laserviduin- ' 
Lrc á la nación hebrea. i- " 

E l sesto cautiverio bajo la domiuacion de los f i 
listeos du ró muchos a ñ o s ; pero Dios eligió para 
consuelo de Israel á Sauson, hombre dotado de cs-
Iraordinaria fuerza, v que empezó á mostrarla des-
4e juventud, despedazando a u n furioso león siíi 
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otras armas que sus manos. Q u e m ó los campos 
del enemigo, soltando en ellos trescientas zorras, 
atadas de dos en dos con un hachón encendido á 
la cola. Dio muerte á m i l fdisteos con la quijada 
de un jumento, y cuando ardiendo en sed después de 
semejante pelea, pidió á Dios le diese agua, h ro tó 
de una de las muelas de aquella misma quijada una 
fuente con que apagó la sed. Viéndose encerrado 
dentro de la ciudad de Gaza, salió de ella á me
dia noche, arrancando las puertas y llevándolas á 
u n monte. 

Amaba tanto á la íilistea Dál i la , que tuvo la fla
queza de descubrirla que sus fuerzas dependían en 
cierto modo de sus cabellos, y las perdió luego que 
por disposición de Dál i la se los cortaron. P r e n d i é 
ronle entonces los filisteos, y sacándole los ojos le 
pusieron á dar vueltas á un molino. Ibanlc ya re
naciendo los cabellos y con ellos las fuerzas, cuando 
le llevaron á una gran casa ó templo en que los fi
listeos celebraban una solemne fiesta. Abrazóse de 
dos columnas, y conmoviéiuiolas fuertemente der
r i b ó todo el edificio, pn cuyas ruinas quedó sepul
tado con los Pr ínc ipes filisteos y tres mi l personas 
de ambos sexos. As í acabó Sansón después de ha
ber sido Juez de Israel por espacio de veinte anos. 

E l pontífice H e l í , uno de los ú l t imos jueces fué 
desgraciado á causa de los delitos de sus dos lujos 
O p h p í y P h i n é e s ; pues por no haberlos repr imi 
do como debia, r m b i ó el castigo que Dios le ha-
bia anuniiado. Eran aquellos hijos unos sacerdotes 
ambiciosos, deshonestos y t i rán icos , que exijian en 
las ofrendas mas de lo que la ley les j ieni i i t ia . E n 
pena de la condescendencia á e l j p f t i on ellos, pe r -



m i l i o Dios que saliendo los filisteos victoriosos de 
una batalla contra los israelitas, tomasen el Arca , 
y que al recibir H e l í esta noticia, cayese de la silla 
en queestaba sentado, muriendo del golpe. 

Padecieron los filisteos tantos males mientras 
estuvo el Arca en su poder, que a} fin la res
t i tuyeron. 

Después del Sumo Sacerdote H e l i , fué Juez del 
pueblo el profeta Samuel , criado en el T a b e r n á 
culo y empleado en servicio del Señor . Su sabio go
bierno y exhortaciones sacaron á la nación de U 
i d o l a t r í a , y por sus fervorosas oraciones quedó es
ta vencedora de los filisteos. 

A los tiempos del gobierno de los Jueces perte
nece |a historia de R u t que refieren los sagradrs 
libros. Era R u t una moabita casada con ui) hijo 
de Elimelec, natural de Relen. Este se habia r t -
tirado al pais de los moabitas con motivo de una 
cruel hambre que se padecía en su patria, y nu— 
r ió a lgún tiempo después, dejando dos hijos varo
nes, uno de los cuafes casó con R u t ; pero h a b i í u -
do muerto t ambién este y su hermano, ]!*íoeiní, s ie-
gra de R u t , de te rminó volver a la tierra de s— 
rael , y Ru t quiso acompañar l a . Booz, hombre r i 
co , pariente de Elimelec, habiéndola encontr.do 
en un campo , durante la estación de |a siega, y 
viéndola aplicada á respigar, se p rendó tanto di su 
humildad y modestia, que la t o m ó por esposa.De 
ella tuvo un hijo llamado Obed, que fué abuelc de 
Dav id : y a s í , aquella muger estrangera logró por 
su vi r tud la dicha de entrar en la familia de p e 
descendió el Mesías,. 



L E C C I O N I X . 

Gobierno de IQS Reyes , y reinada de Saúl, 

E i pifcblo inconstante, cansado del gobierno de 
los Jueces, quiso establecer el m o n á r q u i c o ; y los 
principales de la nación pidieron al anciano Sa^ 
mae) que les eligiese un Rey. Instruido aquel san
to hombre de la voluntad del Señor , les represen
tó aunque infructuosamente, no ser del divinoagra-^ 
do semejante inndañza de gobierno ; pero al fin nom-> 
Lró y consagró á 8,mi, hijo de Cis, déla t r ibu de 
Bimjamin , y le presen tó al pueblo. 

Saú l , m.indando valerosainenle un poderosocjér- i 
e t o , se señaló desde luego por sus hazañas con la 
d í r rofa de los amonitas y moabita?, y conslernacion 
de la tierra de los filisteos. Pero su orgullo en sa-̂  
cnfiGar gin sacerdotes, v su desobediencia mal cs-̂  
cuiada fueron causa de su r e p r o b a c i ó n , y de que 
Sanue le anunciase que Dios íiabia escocido para 
catjbza de aquel pueblo un hombro según sus i n - i 
teiriones. 

nonatas hijo de Saú l , hizo gran destrozo en los 
fili ^eos; y cuando estaba condenado á perder la vida 
por no haber guardado el juran»erito que Saú l en 
MI jioflibre y en el de lodo el ejército habia hecho 
de 10 comer hasta vencer á los filisteos, fue liberta-^ 
do por el pueblo que pidió su perdón . 

Continuando Saú l sus victorias, t r iunfó de los 
arnalecitas ; pero dejó con vida á su Roy Agag, y 
Jos soldados reservaron la mayor parte de los des-. 
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{¡ojos ganados del enemigo, desobedeciendo a s í los 
preceptos que el Señor habla impuesto por boca 
de Samuel. Negó Dios entonces su protección á 
S a ú l , y se apoderó de éste un esp í r i tu nialignoque 
á ratos le causaba ciertos impulsos frenéticos. 

E l profeta S.imuel consagró después Rey de los 
israelitas á David, hijo de Isaí , de la t r ibu de J u d á , 
pl cual viniendo á la corte de S a ú l , templaba al 
son del harpa los raptos de furia de aijuel Pr ínc ipe . 

Siendo todavía un pastor joven, combat ió Dav id 
con Go l i a t , filisteo de estatura desmesurada, que 
continuamente insultaba ai ejército hebreo , a r r o 
jándole una piedra con su honda de modo que le 
hizo dar en tierra , le cor tó después la cabeza. Los 
filisteos, viendo muerto al mas valiente de los s u 
yos , volvieron las espaldas, y los israelitas, que 
Siguieron el aleance, quitaron la vida á muchos de 
ellos. 

T a n aplaudida fud la victoria de D a v i d , que 
Saúl le cobró una morta l envidia; y p r o c u r ó des-r 
de entonces su ruina, ya con declarada persecución, 
ya con ocultas asechanzas. 

Entretanto se dist inguía J o n a t á s por la estrecha 
y noble amistad que contrajo con David , y con tal 
celo servia á su perseguido amigo , Í¡UC he espuso 
á la ira de su padre S a ú l , siendo inalterable la 
unión que entre los dos jóvenes reinaba. 

Anduvo fatigado David para evitar los furores 
de su enemigo; y aunque en dos ocasiones pudo á 
su salvo darle muer te , tuvo la generosidad de no 
ejecutarlo. 

Durante aquella persecuc ión , un hombre rico y 
muy avariento, llamado N a v a l , negó á David a l -
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gunos Tiveres que le pidió para sus tropas; pero 
A b i g a i l , esposa de N a v a l , prudente y cari tat iva, 
socorriendo á D a v i d , aplacó su enojo, Las buenas 
prendas de aquella mugcr le ganaron la voluntad, 
de suerte que se casó con ella luego que Naval 
falleció. 

Jun tos , por fin, los filisteos, se dispusieron á 
presentar batalla á los israelitas, Saú l abandona
do de Dios , á quien en vano habla consultado 
acerca del éxito de aquel combale , se valió de una 
maga, ó hechicera , para que llamase el alma del 
difunto profeta Samuel. P e r m i t i ó el Señor que esta 
se le apareciese, y que reconviniéndole por sus 
graves culpas, le anunciase un pronto castigo. L a 
predicción de Samuel se verificó enteramente en 
la batalla que después se dió. Quedaron sus tropas 
derrotadas; pereció J o n a t á s con dos hermanos su
yos ; y el mismo Saúl , viéndose gravemente h e r i 
do , quiso acelerarse la muerte , a t ravesándose el 
cucj-po con su propia espada. 

L E C C I O N X . 

Reinado de Dav id . 

l i ) t r i b u de J u d á reconoció por Rey á David; ' 
pero las otras once reconocieron á Isboset, hijo de 
S a ú l , de lo cual se originó una dilatada guerra en
tre la casa de Saú l y la de David , Asesinaron á 
Isboset dos malhechores benjamitas, y llevaron su 
cabeza á D a v i d , esperando por ella un gran pre
mio ; poro este justo Rey los condenó al ú l l uno su
p l i d o como á crueles y traidores, 
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Muer to Isboset, se sometieron todas í)as tr lLus 

á D a v i d , que después venció á los gebuscos; r o n -
quistó á Sion, fortaleza inespugnable que domina
ba la ciudad de Jerusalen, y rechazó á los filistros. 
Hizo luego trasladar a l l í con la mas solemne cere
monia el Arca de la alianza, delante de la cual iba 
danzando al son de su harpa en demostración de 
un devoto regocijo, 

Es tend ió cou sus victorias los confines del reino 
de Israel , subyugando á los moabitas, idumeos y 
amonitas; y noticioso de que solo quedaba de la 
familia de Saúl su nieto Miíiboset , le m a n d ó Teñir 
á su palacio, le dió su mesa y le colmó de be-
neficiosi 

Obscurec ió David en parte la gloria de sus ac
ciones por haber cometido adulterio con Belsabée , 
niuger de U r í a s ; y por la iniquidad con que para 
ocultar su del i to , espuso al mismo U r í a s en el s i 
tio de una plaza á una muerte inevitable. Los a v i 
sos que Dios envió á David por medio del profeta 
N a t á n le hicieron volver sobre sí y sentir el mas 
sincero arrepentimiento. Contr ibuyeron á ello las 
muchas aflicciones que luego e s p e r i r a c n t ó , p r i n c i 
palmente el haberse revelado contra él Absalon, 
su hijo querido. Este dió muerte en un convite á 
su hermano A m o n en venganza de la torpe violen
cia que habia cometido con su hermana T a m a r , y 
para evitar las iras de su padre t o m ó la fuga. A l 
lin David le r e s t i t u ) ó á su gracia; pero é l , ingra 
to y rebelde, ganando artificiosamente el favor dA 
pueblo, in ten tó usurpar la corona, sublevando las 
ciudades de Israel contra su legít imo Pr ínc ipe . David 
se vé obligado á hu i r de Jerusalen; oye, y lleva coá 
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paciencia las injurias y execraciones qtie contra é\ 
pronuncia Semeí, pariente de S a ú l : y Absafon á U 
frente de süs parciales entra en Jerusalen , y es 
aclamado por soberano. 

Dios, que no olvidaba á su siervo David , quiso que 
de algunos vasallos fieles pudiese formar un ejercito, 
cuyo mando confió á Joab; y venciendo este á A b -
salon, recibió su castigo aquel rebelde hi jo, pues 
cuando buia después de perdida la batalla, se le e n 
redaron sus hermosos cabellos en las ramas de una 
encina, v quedó colgado de ellos hasta que Joab 
ydiezde lossuyos lequitaron la vida. Con la m u e r 
te de Absalon obedeció todo Israel á su legítimo» 
dueño . 

Dav id , postrados ya sus enemigos, co ronó á su 
hijo S a l o m ó n , y poco antes de mor i r hizo todo» 
los preparativos para la fábrica de un suntuoso tem
plo consagrado á Dios. 

Los Salmos de este gran Rey y profeta manifies
tan el divino espí r i tu que le animaba, y con ellos 
supo dar gloria á Dios y saludable doctrina á los 
hombres. 

L E C C I O N X I . 

Reinado de Salomón, 

T P e n í a Sa lomón diez y nueve años cuando em-* 
pezó á re inar ; y fue amado de lodo Israel. F a v o 
recióle Dios con proponerle escogiese entre todos 
los bienes dei mundo el que mas le agradase. Sa 
lomón pidió la sab idur ía , y complació tanto al Sé 
nior esta buena elección, que no s.olo 1c concedió 
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la gaLiduna, sino t a m b i é n los demás Lienos. 

A los principios de su reinado p ronunc ió aq^el 
célebre juicio sobre la causa de dos tnugeres que se 
decian madres de un mismo niíío. Mandando d i 
v i d i r por medio la criatura, y dar la mitad á ci— 
da una de las mugeres^ conoció cual era la verda
dera madre, porque e'sta se resistió á semejante eje
cución ^ y la otra convino en ella. 

Ed iücó con indecible magnificencia el templo de 
Jerusalen, como unos tres m i l años después de la 
creación del mundo, y m i l antes del nacimiento de 
nuestro Redentor, habiendo empleado siete en la 
obra. Celebró la dedicación del templo, y en él co
locó el Arca con la mayor solemnidad , siendo J e 
rusalen desde entonces la ciudad santa , imagen de 
la Iglesia en que Dios hab i t a r í a como en sü ver 
dadero templo. 

Edificó gfandes palacios dentro y fuera de J e 
rusalen, y la riqueza que en ellos se ostentaba, el 
comercio, la navegac ión , la abundancia y t r a n 
quilidad que haeian tan floreciente su imper io , a r 
rebataban la admirac ión de las gentes, que acu
dían desde lejos á ser testigos de la magestad da 
aquel Rey. Los mismos p r í n c i p e s , y entre ello» 
la Reina de S a b á , vinieron á ver y oir á S a l o m ó n , 
tomando lecciones de su sab idur ía que aun era mas 
asombrosa que su riqueza. 

¿ Q u i é n diria que un p r ínc ipe á quien Dios c o l 
m ó de tantos beneficios habia de ser ingrato á ellos? 
E n t r e g ó su corazón á los bienes temporales, y o l 
vidado del soberano A u t o r á quien los debia, de
jándose llevar del amor á infinitas mugeresestran-
gei as, se prec ip i tó en la idola t r ía , y m u r i ó de*-



pues de haber reinado cuarenta anos, dejando d u 
dosa su salvación á la pos te r idad^/ 

L E C C I O N X I I . 

División de las Tribus. 

F . ué sucesor de Sa lomón su hijo Roboam, quien no 
siguiendo el consejo de los ancianos, sino el de al
gunos jóvenes inespertos, respondió con altivez y 
dureza al pueblo que le pedia aliviase los tr ibutos. 
Con este motivo le negaron la obediencia diez t r i 
bus, las cuales eligiendo por su Key á Jeroboam, 
conservaron el nombre de reino de Israel; y de las 
otras dos tribus que permanecieron fieles á Kbboam, 
se formó el reino de J u d á . 

Para evitar confusión, consideraremos la serie de 
los Reyes de Israel separada de la de los Reyes de 
J u d á , empezando por la de aquellos, supuesto que 
fué de mucho menor du rac ión . 

E . 

L E C C I O N X I I I . 

Reyes de Israel . 

íxaltado Jeroboam al t rono, p r o h i b i ó á sus v a 
sallos ir á sacrificar en el templo de Jerusalen, te 
miendo que en ocasión de este acto religioso volvie
sen las diez tribus á la dominac ión del Rey de 
J u d á . E r i g i ó dos becerros de o r o , uno en Retel y 
otro en Dan, á los cuales dió el nombre de dioses 
de Israel; pero cori<ervó la ley de Moisés , aunque 
¡n l e rp re l ándo la á su antojo. 
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U n profeta le anunc ió el castigo de aquella i d o 

l a t r í a . E l altar en qüe Jeroboam sacrificaba, se 
hizo pedazos, y al mismo tiempo se le secó la ma
no que levantó para dar órdcn de prender al p r o 
feta; perü recobró luego el uso de ella por las o r a 
ciones de éste mismo. 

Permanec ió Jeroboam en su ido la t r ía hasta la 
muerte , no obstante las desgracias que le predijo 
el profeta Ah ía s , y sü ejército fué destrozado por 
el de J u d á . 

í í a d a b , tan malvado como su padre , solo r e inó 
dos añios, y fué-asesinado por Baása , que a p o d e r á n 
dose del reino de Israel , es íe rminó toda la familia 
de Jeroboam. Su hijo Ela re inó dos anos , y m u 
r ió á manos de Z a m b r i , general de su cabal ler ía , 
que le usu rpó la corona, aunque solo re inó siete 
días. Viéndose Zambr i sitiado por A m n , pegó fue
go á su palacio^ y se quemó con él . A m r í edificó 
la ciudad de Samarla, capital del reino de Israel, 
y en su reinado de doce anos escedió en impiedad á 
Sus predecesores. Pero mas Impío que todos fué su 
hijo Acab, que habiendo tomado por muger á J e -
label, princesa idólatra y enemiga declarada de los 
profetas, adoró con ella el ídolo de Eaal, edificán
dole ün templo. Los vasallos i m i t á r o n l a i do l a t r í a 
de su rey, y la prevaricación llegó á ser tan gene
ral) que parecía no tenia ya el verdadero Dios quien 
le adorase en todo el reino de Israel. 

E n v i ó Dios entonces al profeta Elias por cuyos 
milagros manifestó su poder. Anunc ió este profeta 
una gran sequedad, que se verificó, y durante ella 
permaneció escondido, man ten iéndose de pan y car
ne que unos cuervos le t r a í an . Después le daba a l i -

4 
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m e n t ó una v íuJa de Sarepta, con quien obró D í o í 
el prodigio de que nunca se disminuyesen un poco 
de harina y una redoma de aceite que era lo üu ico 
que t e n í a ; y en recompensa quiso el Señor resu
citar por los ruegos de E; ías á un hijo de aquella 
viuda. 

Inducido Acah por Jezahel hizo buscar á Elias, 
V no hal lándole, m a n d ó aquella malvada muger dar 
muerte á todos los santos Profetas que pudo des
c u b r i r . 

Presentóse Elias ante A c a h , in t imándole jun
tase cuatrocientos cincuenta prpfclas de Baal para 
que á vista de ellos se manifestase cual era el ve r 
dadero Dios. Dispuso que estos escogiesen una v i c 
t i m a , y él escogió otra. Los idólatras invocaron 
en vano á Baa l ; pero luego que Elias hizo su ora-
clon, bajó del cielo un fuego que consumió su v í c 
t ima , con la lefia, y aun las piedras del altar y el 
agua que le rodeaba. Pasmado el pueblo de aquel 
portento, conoció la grandeza del Dios de Elias, y 
acabó con todos los profetas de BaaL Entonces l l o 
vió abundantemente en Israel, según Elias lo h a 
bla profetizado. 

N o dejó de perseguirle Jezahel, y para no caer 
en sus manos, h u y ó Elias por sitios fragosos y es-
traviados hasta guarecerse en una cueva á la falda 
del monte Horeb. Vo lv ió al reino de Is rae l , y a l l í 
admi t ió por discípulo y c o m p a ñ e r o á Elisco, u n 
giéndole como á profeta. 

M u r i ó Acah traspasado de un flechazo en una 
batalla que dio al Bey de Siria , y los perros l a 
mieron su sangre (según se lo anunc ió el profeta) 
a l modo que hablan lamido la del inocente Nabot | 
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I quien Acal) y Jezabel habían dado muerte por
que se resistió á venderles la herencia de sus pa
dres , cosa prohibida por la ley de Moisés. 

Ocoz ía s , hijo y sucesor de Axab , no menos i m 
pío que é l , re inó muy poco. Habiendo caldo de una 
•ventana, m u r i ó de resultas del golpe, conforme se 
lo anunció el profeta. 

Sucedió á Ocozías su hermano J o r a m , en cuyo 
reinado continuaron los milagros de Elias. Este en 
compariía de Eliséo pasó el rio J o r d á n , haciendo con 
8U capa que las aguas se dividiesen; y luego fué re
pentinamente arrebatado por el aire en un carro de 
fuego. Elíseo desconsolado le veia subir al Cielo, 
cuando Elias le dejó su capa; y de su maestro he 
redó el don de profecía y el de los milagros. E l 
pr imero fué d iv id i r t ambién con la misma capa 
las aguas del J o r d á n . Después con un poco de sal 
conv i r t ió en saludable el agua mala de J e r i c ó . E n 
trando en Bete l , se bur laron de él unos mucha
chos , l lamándole calvo, y dos osos destrozaron á 
cuarenta y dos de ellos. Sus t en tó l e algún tiempo 
una muger de Sunarn , a la cual p r e m i ó Dios la ca
ridad que tuvo con su siervo, dándola un hijo. Este 
m u r i ó y le resucitó El iséo. A u m e n t ó milagrosamen
te el aceite de la viuda de un profeta para que 
T e n d i é n d o l e pagase á un acreedor. C u r ó de la l e 
pra á Naaman , Cap i t án del Rey de Sir ia , man
dándole se bañase en el J o r d á n siete veces. Con sus 
consejos a y u d ó al Rey Jo ram en la guerra que sos
tenía contra el Rey de S i r i a , el cual envió solda
dos á prender á E l i s é o ; pero el profeta alcanzó 
de Dios los cegase á todos. Condüjo los hasta Sa 
mar l a , en donde les res t i tuyó la vista , y quer ien-
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«lo Jo ram darles muer t e . Intercedió por ellos E l i -
s é o , j c'l Rey los dejó i r l ibre í . 

Dos años después Eenadab, Rey de S i r i a , puso 
tan estrecho sitio á Samaria, que se siguió una 
eslraordinaria carest ía . Consoló Eliseo á Joram y 
á los Samaritanos, profetizándoles qüé á las v e i n 
te y cuatro horas reinaria la mayor abudancia. 
E n efecto^ los sirios levantaron el sitio» y sfí p u 
sieron en fuga, porque permi t ió Dios que oyesen 
ruido de carros, y de un formidable e jé rc i ío , coa 
lo cual dejaron en el campo gran cantidad de v í 
veres y otros despojos-

J e h ú , caudillo de las tropas de Jora.n^ fué u n 
gido Rey de Israel por uno de los discípulos de 
Eliseo. M a t ó de un (lechazo á J o r a m , y animado 
ton la orden que de parte de Dios recibió de a n i 
quilar la familia de Acab^ qu i tó la vida á los h i ^ 
jos, amigosy y cortesanos de é s t e , y m a n d ó p re 
cipitar de una ventana á la orgullosa Jezabel, que 
fué hollada de los caballos y comida de perros, co
m o lo había profetizado Elias. Perecieron t ambién 
todos los sacerdotes de Baal , quedando despedaza
do este í do lo , y destruido su templo. E n todo cum
plió J e h ú la ley divina, menos en no haber aba t i 
do los dos becerros de oro de Dan y Retel; y m u 
r ió á los veinte y ocho años de su reinado, dejan
do la corona á Joacaz su hijo. 

I m i t ó éste la impiedad de Jeroboam, y en sa 
tiempo Hazael, Rey de Siria , sojuzgó á los israe
litas reduciéndolos á las mas crueles calamidades. 
A l fin tuvo Dios misericordia de su pueblo, y p a 
ra libertarle se sirvió de J o á s , que sucedió en ei 
reino a Joacaz su padre y venció en tres ocasio-



ines a los Sirios» recobrando las ciudades conquis
tadas por Hazael. Otras muchas recuperó Jero— 
boam segundo, hijo y sucesor de J o á s , y restable
ció los antiguos t é r m i n o s del reino de Israel. 

E n tiempo de este pr ínc ipe floreció el profeta J o 
ñ a s , á quien m a n d ó Dios predicase á los ninivi las , 
exhor tándo los á penitencia. Temeroso J o n á s de ser 
maltratado por aquellos i d ó l a t r a s , se embarcó pa
ra Tá r s i s en lugar de i r á N í v i n e ; p e r o apenas sa
lió del puer to , se l evantó una tempestad que iba 
á sumergir la nave. Conoció entonces J o n á s que 
aquella borrasca era el castigo de su desobediencia; 
y para que cesase, pidió le arrojasen al agua, Con 
haberlo ejecutado as í los marineros, calmó en efec
to la tempestad. T r a g ó á J o n á s una ballena, que 
le tuvo tres dias en su vientre, y al cabo de ellos 
le orojó á la ribera. P a r í lo J o n á s á N ív ine , en 
donde predicó la palabra de D i o s , anunciando que 
dentro de cuarenta dias sería aniquilada aquella 
ciudad ; pero hicieron los ninivitas tan verdadera 
penitencia, á egemplo de su Rey , que el Señor 
apiadado de ellos suspendió el castigo. 

Después de varias turbulencias que padeció el 
reirci de Israel , subió al t rono Z a c a r í a s , hijo de 
Jeroboam. A los seis meses le dio muerte Selum, 
el cual solo re inó un mes, y m u r i ó á manos de 
Manahem, que le u s u r p ó la corona, y la conser
v ó diez aííos. Sucedióle su hijo Faceya , que rei 
n ó dos, habiéndole quitado la vida í a r é c , Gene---
r a l de sus tropas. Este gobe rnó veinte anos, y mu* 
r i ó en mía conjuración dirigida por OS4OÍ 

Después de la muerte de E a r é e subió Osee al 
truno, Hízole t r ibu ta r io suyo Salmanasar, Uey de 



A s i r í a ; pero habiendo intentado Osdc liberlarsfe 
de aquella o p r e s i ó n , vino Saimanasar con un 
poderoso ejercito, tomó á Samaria ai cabo de tres 
anos de s i t i o , y encarceló al Rey, Las diez Tr ibus 
que componiañ aquel re ino , en que ya se b a 
ilaba destruido el culto de Dios , fueron conduci
das á Asir ia , y dispersas de tal manera é n t r e l o s 
gentiles, que apenas quedó reliquia de ellas: t e r r i 
ble castigo que pnv ióDios á aquel pueblo corrom-í 
pido, dpspues que por bopa de los profetas le h a 
bía amenazado tan repelidas veces. As í acabó el r e i 
no de Israel á los doscientos cincueuta y cuatro años 
de su separación del de J u d á . 

U n o de los cautivos llevados entonces á N í n i v e 
fué Tob ía s , de la t r i bu de iScftalí, va rón tan se-
íj'alado por la suma caridad con que r epa r t í a 1 ¡ -
niosnas á los compañeros de su cautiverio, y les da-t 
ha sepultura, como por la ejemplar resignación con 
que to le ró jos males que le sobrevinieron. E l prin-r 
cipal de ellos fué baber cegado; y ademas cayó en 
pobreza, y |UYO que sufrir las reconvenciones de 
A n a su muger que le bacía cargo de que con todasi 
las limosnas que habia distribuido no pudieseliber-
t^rse de |antas desdichas. E n esta situación mandó á 
t^n hijo suyo llamado también Tob ía s , que par t ie 
se á l l agés , ciudad de los medos, á cobrar la can
tidad de diez talentos de plata que le debía Gabe
l o . Para servir de guia en el viage á Tob í a se l joven, 
se presentó entonces el Angel Rafael, en figura de 
u n gallardo mancebo. Tob ías en el camino se ba 
ñ a b a á orillas del r io T i g r i s , cuando se vió aco
metido de un pez monstruoso. Mandó le el Angel que 
1$ cogiese y le sacas»; el corazón, el h ígado y la hié l , 



( 5 5 ) 
qac 1c serv i r ían para remedios muy úti les . 

Por consejo del Angel se casó después Tob ía s 
el ó ven con Sara, hija de Raquel y parienla suya. 
Esta habia tenido siete maridos que habian muerto 
todos ahogados por el demonio: pero Tob ía s se l i 
b e r t ó de padecer igual desgracia con haber quema
do el hígado del pez, según el Angel se lo p r e v i 
no, ahuyentando así al maligno esp í r i tu , y con la 
oración y continencia que observó con la mayor 
exactitud en los tres primeros dias de su boda, c o n 
forme al encargo del Angel . 

C o b r ó S. Rafael los diez talentos que debía Ga
be lo , y volvió con Tob ías á casa de su anciano 
padre, llevando el cuantioso dote de Sara. Apenas 
llegó el j ó v e n , ungió los ojos del viejo Tob ía s con 
la hiél del pez, y le res t i tuyó la vista. Rindieron 
todos gracias al Señor , y el Angel se dió á conocer. 

M u r i ó Tobías el padre á la edad de ciento y dos 
au'os. \7A lujo pasó después á v i v i r con su suegro 
Piaquel, y llegando t ambién á edad avanzada, l o 
gró ver nietos suyos hasta la quinta generac ión . 

L E C C I O N X I V . 

Reyes de J u d á . 

k'troeedamos al tiempo en que las diez t r ibus 
que formaron el reino de Israel , se separaron de 
la casa de David . Entonces, Roboain , hijo de Sa
l o m ó n , quedó Rey de J u d á ; esto es, de las dos 
tr ibus que se mantuvieron fieles, pero no dejó de 
caer en la i d o l a t r í a , por lo cual permit ió Dios que 
entrando en la t ierra de J u d á con un formidable 



( 5 6 ) 
ejército Scsac, Rey de E g i p t o , llegase hasta Jerti* 
salen, y se apoderase de los tesoros del templo. A l 
fin se apiadó el Se í ío r , y cesó aquel estrago. 

Por muerte de Roboam reinó tres años su hijo 
A h i a , que alcanzó de Jeroboam una gran victoria 
con inferior n ú m e r o de tropas : pero lejos de v i v i r 
reconocido la visible protección de Dios, imitó la 
impiedad de Jeroboam. 

Asa , hermano de Abia, se opuso á ia ido la t r ía , 
derribando los altares de los falsos dioses, y logró 
en paz un reinado de mas de cuarenta afios, des
pués de haber derrotado el numeroso ejercito de 
Z a r a , Rey de Etiopia. 

Elpreció la piedad y la justicia en tiempo de Jo -
safat, que des t ruyó los bosqqes consagrados á los 
í d o l o s , echó de sus estados á algunos hombres de 
vida licenciosa , y envió por las ciudades sacerdo
tes que enseñasen la ley de Dios. A u m e n t á r o n s e 
sus riquezas, su gloria y n ú m e r o de soldados, de 
suerte que fué respetado de las naciones confinan
tes en los veinte y cinco anos que reinó. 

Sucedióle J o r a m , su p r i m o g é n i t o , tan cruel é 
i m p í o , que dió la muerte á todos sus hermanos, 
y levantó altares á los falsos dioses para compla
cer á su esposa A t a l í a , hija de Acab y de Jezabe! 
E l profeta Elias le anunc ió por escrito' un cruel 
castigo, que se verificó puntualmente; pues destru
yendo ¡os filisléos y los á rabes la tierra de J u d á , 
el palacio de Joram fué saqueado, quedaron cau
tivos sus hijos y mugeres, y-él nvurió con vehe— 
meni ís imos dolores. 

Su hijr» Ocozj'as que e n t r ó en el r e ino , y solo 
ie go ió un auo, siguió en lodo la impiedad que su • 



l í iadre Ala l ia había heredado de Acah y de Jeza-
hel ; y perdió la vida por disposición de J e h ú , Rey 
de Israel. Ata l ía , llevada del ambicioso deseo de 
re inar , dio muerte á todos los príncipes de la real 
casa de David. Solo J o á s , el menor de ellos, fu¿ 
salvado por la diligencia y celo de Josabct, her
mana de Ocozías , y esposa del sumo sacerdote Jo-
yada, la cual le tuvo seis arios, oculto en el T e m - -
plo. Reinó Ata l ía en Jerusalen seis a ñ o s , basta 
que el mismo Joyada ciñó la corona á J o á s , en
tonces de edad de siete a ñ o s , y le hizo reconocer 
por todo el pueblo, que sublevado contra Ata l í a , 
la dió muerte. 

Pe rmanec ió J o á s fiel á los consejos de Joyada; 
pero muerto este, los o l v i d ó , y permi t ió la reno
vación de la idolatr ía . Hizo apedrear al sumo sa
cerdote Z a c a r í a s , hijo de Joyada, porque repren
dió las infidelidades del pueblo; pero no t a rdó en 
recibir el castigo de tal i ng ra t i t ud , pues marchan
do contra Jerusa|en Hazael, Rey de Siria, saqueó 
la ciudad y dió muerte á muchos grandes del r e i 
no. J o á s , ultrajado por los s i r ios , les dejó sus te 
soros , y afligido de una larga enfermedad, fué 
muerto en su cama por dos de los suyos, después 
de haber reinado cuarenta años. 

Amasias, hijo y sucesor de J o á s , vengó la muerr 
te de su padre, y venció á los idumeos. Orgulloso 
con esta for tuna, incur r ió en la idolatr ía , y pe 
leando contra J o á s ¡Ray de Israel , que le exhorta-
La á la paz, perdió su ejercito, y quedó hecho p r i 
sionero. JJespues le asesinaron sus mismos vasallos. 

O z í a s , por otro nombre A z a r í a s , fué dichoso, 
en sus guerras contra los iduméos y filisteos, ven-. 



ció á los á r a L e s , klzo tr ibutarios a los amonitaSi 
y fortificó á Jerusalcn; pero después se vició, qu i 
so usurpar á los Sacerdotes sus funciones , y es-
t éndo i e ofreciendo incienso en el templo, le casti
gó Dios con una lepra. M u r i ó a los cincuenta y dos 
aííos de su reinado. 

Joatam, su hijo, fué un pr íncipe virtuoso, á quien 
Dios concedió vk to r i f i s , y reinó diez y seis años,. , 

Su hijo Acaz promovió la i do l a t r í a , y padeció 
el azote de la guerra que |e declararon los Reyes 
de Israel y de S i r i a , desbaratando su ejército, y s i 
t iándole en Jerusalen. Lejos de convertirse, y de 
dar oidos á las exhortaciones del profeta Isaías, se 
obst inó en t r ibutar culto 3 los ídolos, y m u r i ó al 
cabo de un reinado de diez y seis años, dejando por 
suresor á su hijo Jízequías. 

Este príncipe virtuoso abr ió el templo de Jeru-» 
salen que su padre Acaz habia cerrado, y destru-r 
yó la adoración de los falsos dioses. P remió Dios 
su piedad, haciéndole vencedor de los filistéos, y 
consolándole por medio del profeta Isaías. A tiem-r 
po que Senacherib venia con un poderoso ejército 
contra Judca, cayó Ezcquías gravemente enfermo, 
y aquel profeta le anunció su cercana muerte. Aíli^ 
gido el piadoso Rey por el peligro cu que dejaba 
sus estados, pidió al Soñor le alargase la vida has-, 
ta vencer á sus enemigos. M a n d ó entonces Dios á 
Isaías le dijese que dentro de tres dias se hallarla 
sano, que \ i v i r i n quince aíi , mas, y que se libra-' 
r ía de Senacherib, en confirmación de cuya pro-? 
mesa permi t ió el Señor que la sombra retrocedie
se milagrosamente diez líneas en el cuadrante de 
Acaz. E n v i ó luego a S* Angel eslenuinador, que 
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e) espacio de una noche q u i t ó U ^Wa á ciento 

ochenta y cinco mil soldados de Scnachcrih: este 
al dia siguiente tomó la fuga, y después fué ases i 
nado por dos hijos suyos. Re inó Exequias veinte y 
nueve a ñ o s , y dejó la corona á su hijo ^ ' l an .^és , 
que en vez de seguir las huellas de su piadoso p a 
dre , res t i tuyó el culto de los ídolos , incurriendo 
en infinitas abominaciones , e incl inándose parti-r 
cularnienle á las supersticiones mágicas. E n t r a r o n 
los asirlos en Judea , y Manasps fué llevado c a u t ^ 
vo á Babilonia. Vo lv ió entonces sobre s í , y cla^ 
mando al Señor hizo penitencia, hasta que , pues-* 
to en libertad, volvió á Jerusalen, de r r ibó los ído
los , y restableció el verdadero culto. Su reinada 
fué de cincue-nta y cinco apos. 

E n este tiempo colocan muchos la historia de 
JuditjUiue se refiere en los sagrados libros, y se r e 
duce á lo siguiente. 

Hplpfernes, General del ejército de Nabucodo-r 
nosor, Rey de los asirlos, tenia sitiada á Betul ia , 
c iu í lad de Judea, y cortando los conductos de las 
aguas, habja puesto á los habitantes en t é r m i n o s 
de entregarse. Infundió entonces Dios singular e s 
fuerzo en « ludi t , viuda rica y hermosa, que vivia^ 
dedicada á los mas virtuosos ejercicios, la cual , sa
biendo que los de Betulia estaban determinados á 
rendirse , les pidió lo suspendiesen hasta que ella 
pusjese en ejecución un a rbi t r io que habia m e d i 
tado. Después de haber orado fervorosamente, l l e 
vada de particular inspiración del ciclo , «c a d o r n ó 
con preciosas galas, salió de la ciudad, y algunos 
soldados enemigos la condujeron á la tienda de I I o -
lofernes. Prendado este feroz caudillo así de la her^ 
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mosura de Jud l t , como de la discreción con quft 
le h a b l ó , jnando la tratasen bien. Quiso le acom
pañase en un banquete, y habiepdo bebido con 
esce§o, se quedó profundamente dormido. Re t i ^ . 
r á r p n s e todos de ja tienda, dejaron sola á Judlt 
con Holofernes, y ella, aprovechándose de la oca
s i ó n , le cor tó la cabeza, la gua rdó en un saco, y 
se volvió á Bctul ia . Cuando los asirlos hallaron 
dogollado á su General, llenos de espanto huyeron 
desordenadamente, y el nombre de la inmortal J u 
d l t , libertadora de su pueblo, fué celebrado en 
todo Israel. 

Por muerte de Manases pasó la corona á las 
sienes de Ainon , quo imitó á su padre en la impie 
dad, mas no en la penitencia, y fué muerto en una 
conjuración á los dos años de su reinado. 

Subió al t rono Jos í a s , que acreditó su esp í r i tu 
verdaderamente religioso, destruyendo el culto de 
los ídolos, y reparando el templo de Jcrusalen. E n 
él bailó el l ibro de la ley y p r o c u r ó su observancia 
con el mayor celo. M u r i ó a los treinta y un años 
de su reinado en una batalla qued ió á Necao, cuan
do este rey de Egipto pasaba por la tierra-de J u d á , 
marchando contra el de los asirlos. 

Joacaz, uno de los lujos de Josi'as, solo re inó tres 
meses, y le depuso Necao, coronando en su lugar á 
Kl i ak im ó a J o a k i m , hermano mayor del mismo 
Joacaz. E n tiempo de E l iak im llegaron al estretpo 
los abominables pecados del pueblo judío, y el pro
feta J e r e m í a s , haciendo la mas triste pintura de ellos 
le exortaba en vano al arrepentimiento, a n u n c i á n 
dole el cautiverio de setenta años que le amena?^ 
|ja en Babilonia, 



Con efecto, indignado el Señor contra aquella Tía-
clon ingrata y corrompida , pe rmi t ió que Nabucot-
donosor segundo^ tomase á Jerusalen, y llevase cau-> 
tivo al rey JEliakim, con todos los pr íncipes de la 
casa real y sus vasallos. Desde entonces empezaron 
á contarse los setenta anos de la cautividad p ro le -
tizada por J e r emía s . Aunque E l i ak im fué pu'esio 
en libertad, quedó siempre sujeto con todos los sa 
yos á la dominación del rey de Babilonia. íftíeíitó 
después sacudir el ydgo ^ y esta empresa ocasiono 
su muerte. E l ejército dé los caldeos asoló todo el 
pais^ y E l iak im pereció én aquel destrozo. 

Sucedióle Jecon ías sií hijo , pero solo había r e i 
nado tres meses, cuando volviendo Nab i í codonosor 
á J u d é a j conquistó de mievo á Jerusalen, y envió 
cautiva á Babilonia la mayor parte de los hab i 
tan tes^ incluso el mismo Jecom'asv Esta fué la se
gunda t ransmigrac ión . . 

Sedecías, colocado por Nabucodonosor en el t ro 
no de su sobrino Jeconías^ igualó en perversidad á 
Eliakim su hermano^ dando oidos á los falsos p r o 
fetas y culto á los ídolos. Contrajo alianza con el 
rey de Egipto, esperando contrarrestar al de B a b i 
lonia ; pero este a h u y e n t ó las tropas egipcias, y 
cercó á Jerusalen hasta reducirla por hambre y to
marla tercerai vez« Pasó á cuchillo á sus moradores 
sin perdonar edad ni sexo; y después de quitar la 
vida á los dos hijos de Sedecías ante su mismo pa
dre, sacó los ojos á este, y le llevó cautivo á Bab i 
lonia, donde m u r i ó de pesar al cabo de un ano en 
una cárcel. 

Los males que padeció Jerusalen durante aque
l la desolación, $on el principal asunto de las lamen-
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••clones ó trenos del profeta Je remías , el cual des-» 
jmes de sufrir rarias persecuciones se re t i ró á Egipto, 

L E C C I O N X V , 

Cautiverio de Babilonia, 

A. .unquc los judíos por hallarse lejos dé su patria 
y bajo una dominación estrangera, se considera
ban cautivos, no por eso estaban aprisionados, a n 
tes bien vivian entre los babilonios con libertad de 
adquirir haciendas, y de gobernarse c ó n f o r m e á s u s 
leyes nacionales. 

Por aquellos tiempos acaeció la historia que r e 
fiere el profeta Daniel de la casta mager Susana, 
á quien solicitaron torpemente dos inicuos viejos, y 
no pudiendo rendir la , la acusaron falsamente de 
adulterio hasta lograr que la sentenciasen á muerte. 
Dan ie l , inspirado de D i o s , descubrió la inocencia 
de Susana, y la hizo patente al pueblo por la con
tradicción que advir t ió en las declaraciones de los 
dos calumniadores,' y estos padecieron el suplicio á 
que injustamente habia sido condenada la virtuosa 
hebrea. 

D a n i e l , Ananras , Misael y Azar ías se h a b í a n 
criado en el palacio del rey de Babi lonia ; pero o b 
servando siempre la ley divina. 

T u v o Nabucodonosor un espantoso sueño en que 
se le represen tó nna estatua compuesta de diferen
tes metales- Pero se le b o r r ó de la memoria ente
ramente lo que habia soñado. N o pudiendo los a d i 
vinos acertarlo, y menos interpretar aquella v i s ión , 
la esplicó D a a i e l , diciendo al rey que la estatua que 
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había visto tenía la cabeza de oro, el pecho y los 
brazos de pla ta , el vientre y los musios de cobre y 
los pies parte de hierro y parte de bar ro : que des
prendiéndose del monte una piedra^ dio en los pies 
de la estatua, y la der r ibó é hizo menudos pedazos; 
y que aquella piedra fué creciendo basta conver
tirse en un gran monte que cubr ía toda la t i e r 
ra. Según in te rpre tó Daniel la cabeza de oro signi
ficaba el imperio de Babilonia, el cual sería destrui
do por otro (esto esf por el de los persas) que á 
este segundo Imperio seguiría otro tercero ( e l de 
Alejandro Magno ) que después vendr ía el cuarto 
( e l de los romanos) y que al fin establecería Dios 
un reino (estoes, el de Jesucristo) que jamas se 
des t ru i r ía , y se eslenderia por todo el orbe. R e 
compensó el rey á Daniel con ricos presentes, h a 
ciéndole gobernador de las provincias de Bab i lo 
nia y reconoció al verdadero Dios. Pero cegó tanto 
á Nabucodonosor su orgullo, que se mandó retratar 
en una grande estatua de oro, y quiso que todos le 
adorasen. Resis t iéronse á ello los tres jóvenes A n a 
nas , Misael y Azar ías , por lo cual m a n d ó el rey los 
arrojasen á un horno ardiendo. Las llamas consu
mieron á los verdugos; pero los tres mozos se pasea
ron por medio de ellas sin recibir lesión alguna, y 
cantando alabanzas al Señor . Este prodigio conv i r 
tió por entonces á Nabucodonosor ; mas reincidien
do después en su loca vanidad, le castigó Dios con 
privarle de la razón y condenarle á v i v i r siete anos 
entre los brutos, andando en cuatro p í e s , y p a 
ciendo la yerba como ellos. Cumplidos los siete 
años de su penitencia, recobró la r azón , volvió al 
t rono y á §u antiguo poder, y no cesó de p u b l i -



' car en lo restante de su tida las maraTÍHaí <Jáí 
con él había obrado .Dios. 

Evilmerodac, hijo y sucesor de Nabucodonosor, 
8acó á J econ í a s , ú l t imo Rey de J u d á , de la pr is ión 
en que habia pasado treinta aSos# y le t r a t ó con 
la mayor clemencia. 

Entonces descubrió Daniel eí artificio de los sa
cerdotes del ídolo de B e l , que hacian creer al pue
blo era aquella falsa deidad la que consumia las 
viandas de que la hacian ofrenda. Por disposición dé 
Evilmerodac quedó el templo desfruido y castiga
dos los sacerdotes. Sublevóse el pueblo contra D a 
niel , y el rey se vió precisado á entregar la p e r 
sona de este profeta i al cual encerraron sus ene
migos durante seis días en el lago de los leonespa-
ra que le despedazasen. Condujo entonces un Angel 
al profeta Habacuc desde Judea á Babilonia para 
que llevase alimento á Daniel . F u é el rey á vér— 
le en el lago y le bailó sentado entre los leones sin 
haber padecido daño alguno. H ú o l e sacar, y m a n 
dó encerrar al l í á los perseguidores de Daniel,; que 
al instante fueron destrozados. 

Reinando Baltasar, nieto de Nabucodoñósor ^ s i 
t iaron á Babilonia C i r o , Rey de los persas^ y D a 
r í o , Rey de los medos. Dorante el asedio, que fué 
de dos anos, los babilonios que tenian la ciudad 
por inconquistable, se entregaban á diversiones, y 
Baltasar dio un espléndido banquete, bebiendo en 
los vasos sagrados, t ra ídos del Templo de Jerusa-
len ; pero en medio del convite se vió una mano 
que escribió en la pared de la sala estas misteriosas 
palabras Mane, Thecel, Fhares, que solo Daniel 
pudo interpretar , diciendo al Rey en subuucia, 



( 6 5 ) 
que Dios hab ía determinado el fin de su reina, y 
su división entre los niedos y los persas. A s í se v e 
rificó aquella noche, en la cual fue muerto Bal ta
sar, y tomada Babilonia. 

Conservó Daniel su autoridad con el nuevo m o 
narca D a r í o ; mas por envidia de algunos cortesa
nos fué por segunda vez arrojado al lago de los 
leones, y rcpiticiidose el prodigio de no haberle es
tos causado la menor les ión , le sacó de a l l í el Rey 

y condenó á mor i r en el lago á los acusadores 

L E C C I O N X V I , 

F i n del cautiverio. 

alleció D a r í o á los dos años de su reinado, y 
C i r o , su yerno , heredó el imperio de los medes, 
como también el de los persas por muerte de su 
padre Cambíses. Publ icó desde luego el celebre 
edicto que permilia á los judíos restituirse á su 
pais, y reediíicar el templo de Jerusalen, según lo 
habia profetizado Isaías. 

Entonces Zoi obabcl descendiente de David, pa r t i ó 
á Judéa acaudillando á mas de cuarenta y dos m i l 
hebreos, y Esdras condujo después otra gran p o r 
ción. Luego que los judíos llegaron á su patria, ce
lebraron la fiesta de los t abe rnácu los , restablecie
ron el altar de los holocaustos, v al cabo de un 
ano echaron los cimientos del templo de Jerusalen 
con demostraciones del mayor júbi lo . Por la oposi
ción de los samaril.iuos estuvo diez y seis anos sus
pendida la obra del templo; pero se volvió á em
prender con ardor y se concluyó felizmente, aunque 
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no con la ningniíicencla que se admiraba en el an»» 
tiguo. Las exhortaciones del profeta Agéo y el celo 
de Zorobabd y del sumo sacerdote J e s ú s , hijo de 
Josedet, animaron grandemente á los judíos que has
ta allí atendian mas á edificar sus casas que la de 
Dios. 

Sedada á qué tiempo pertenece la historia de 
la reina Ester, que refiere la sagrada escritura; pe
ro creen muchos acaeció mientras habia gran n ú 
mero de judíos en Persia. 

V iv ía en Susa, capital de aquel imperio el judío¡ 
Mardoqueo con su sobrina Ester , á quien había 
criado en la religión de sus padres. La rara her
mosura de esta muger fué causa de que el rey Asue-
ro la tomase por esposa , sin saber que era judía . 
Tenia Asnero por gran privado á un hombre o r 
gulloso, llamado A m a n , á quien todos los vasa
llos doblaban la r o d i l l a , y adoraban por mandado 
del Rey. Solo Mardoqueo se resistió á rendir ado
rac ión , no ocultando que era Judio. I r r i t ado A m á n , 
j u r ó acabar con Mardoqueo y con todos los de su 
nación. A este fin alcanzó del rey un edicto para que 
en cierto día determinado se diese muerte á todos 
los judíos, y se confiscasen sus bienes. Afligido M a r 
doqueo, se valió de la intercesión de Ester, d i r ig ien 
do ambos sus ruegos al Dios de Abrahan. 

Aunque nadie podia presentarse ante el rey sin 
su licencia, Ester t o m ó la resolución de entrar á 
hablar con Asnero. Desmayóse de temor y respeto 
á la magestad del rey que estaba sentado en su t r o 
no; pero él mismo se levantó á sostenerla, p r o 
metiendo darla gusto aunque le pidiese la mi lad 
de su reino. Suplicóle Ester se dignase de asistir á 
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un convite que quería darle y que le acompañase 
A m a n . V i n o el rey en ello; y después del convite 
dijo Ester que el dia siguiente declarar ía cual era la 
gracia que solicitaba de Asuero. 

A l salir Aman del banquete encon t ró á M a r d o -
queo y ni siquiera quiso mirarle* M a n d ó luego dis
poner una horca muy alta, con propósi to de pe
dir al dia siguiente licencia del rey para ajusticiar 
en ella á Mardoqueo, 

Impor ta saber que este habia descubierto en otro 
tiempo una conspiración maquinada contra Asne
ro, y le habia dado parte de ella por medio de E s 
ter. E l rey , que aquella noche hacia le leyesen los 
anales de su reinado, llegando al lugar en que se 
referia el gran servicio que le habia hecho M a r d o 
queo, m a n d ó Ifomar á /Vmán. P regun tó l e qué h a 
bia áe hacer un rey con una persona á quien de
seaba distinguir sin Vilarmente. Pensando A m á n 
que se trataha de él , respondió que se le debia ador
nar con la corona y vestiduras reales, y montado 
en el caballo del mismo rey, pasearle por toda la 
ciudad, llevando las riendas el primer scííor de la 
corte. Mandó le entonces el rey lo ejecutara así p u n 
tualmente con Mardoqueo, y A m á n hubo de obe
decer á pesar suyo. 

A l fin Ester declaró al rey en ocasión oportuna, 
que era judía, y le pidió revocase la cruel senten
cia que A m á n le habia hecho dar contra la nación 
hebrea. No solamente concedió Asuero esta gracia, 
sino que mandó colgar á A m á n de la misma h o r 
ca prevenida para Mardoqueo, el cual mereció des
de entonces la privanza del rey. 

Reedificado el templo de Jerusalen, se aplicaron 
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t a m b i é n los judíos á levantar los muros que hab ía 
destruido INahucodonosor, contribuyendo á esta 
obra Nehenu'as, gobernador de Jadea. 

A l tiempo de la ruina de aquella ciudad hab ía 
escondido Jeremías el fuego sagrado en un pozo se
co y profundo. E n su lugar solo bailó Nehemías 
un poco de agua cenagosa; pero der ra inándola so
bre la leña Y las víct imas, dispuso Dios se levan
tase llama con general admirac ión de los circuns-
la ules. 

Mientras d u r ú el imperio de los persas vivieron 
sosegados los judíos, pagando un corlo l i i l u t o a! so
berano y gobernados según sus propias leyes por los 
punlííices ó sumos sacerdotes ayudados de setenta y un 
ancianos que formaban una especie de repúbl ica . A u 
mentóse la población, r epa rá ronse las ciudades a r 
ruinadas, prosperó la agricultura y conservóse en 
el templo.con másce lo que |unca el culto del ve r 
dadero Dios, reuniendo á este fin sus piadosos es
fuerzos Jisdras y JNebemías. 

L E C C I O N X V I I . 

Sucesos de los judíos desde el fin del cautiverio 
hasta la venida de Cristo. 

.lejandro Magno, célebre conquistador de la m a 
yor parte del oriente, después de haberse apodera
do del imperio de los persas y dominado por c o n 
siguiente á los judíos, t r a t ó benignamente á estos, 
sin perturbarlos en la libertad de su religión y g o 
bierno. 

Por muerte de aquel P r ínc ipe se dividió su i m -
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perio en cuatro reinos, el de Macedonía , el de 
Tracia, el de Egipto y el de S i r i a , reinando en 
Egipto los Ptolomcos , y en Siria los Seiéucidas. 
Durante las guerras que tuvieron entre s í estos so-
Leranos, esper imentó el pueblo hebreo algunas 
persecuciones; pero cuando los Reyes de Siria , ven
ciendo á los de Eg ip to , quedaron dueños deJudea, 
favorecieron mucho á los judío?. Selcuco Nicanor 
les dió privilegio de ciudadanos no solo en las c i u 
dades del Asia menor, sino también en la misma 
A n l i o q u í a . N o fueron menores las prerogativas que 
concedió á Jerusalcn A n t í o c o , nieto de Seleuco ; y 
entonces fue cuando empezaron los judíos á ser co-
nqcidos entre los griegos. V iv i e ron tan pacíficamen
te bajo el dominio de los Monarcas de Siria , que 
en muchos años no les acaeció suceso memorable de 
que se baga mención en los sagrados libros. 

Reinando Seleuco E i lopá to r , pasó á Jerusalcn 
su ministro Heliodorocon intento de robar de ma
no armada los tesoros del templo. Habiendo He— 
liodoro entrado en é l , le detuvieron dos Angeles 
en figura de jóvenes, azotándole basta dejarle en 
tierra sin sentido; pero mediante las oraciones del 
Pontífice Onias, se l ibertó de la muer te , y a r r e 
pentido do su atentado, se volvió publicando la& 
maravillas de Dios* — 

Antíoco E p i f á n e s , sucesor de Seleuco, y cruel 
perseguidor de los jud íos , saqueó á Jerusalen, l l e 
vándolo todo á sangre y fuego, apoderándose áé, 
los vasos sagrados, y queriendo establecer el c«l 
to de los ídolos gcn l í l i cos , á los cuales no quisie
ran rendir sacrificios los hebreos; de suerieque al
gunos de ellos padecieron por esta causa gloruicio 
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mar t i r i o . E l anciano Eleazar, y siete hermanos j o -
"venes con su valerosa rnaJre sufrieron entonces los 
mas b á r b a r o s tormentos hasta mor i r en defensa de 
la religión de sus padres. 

E n aquella terrible persecución se señaló M a t a 
t í a s , que con pocos judíos hizo frente a las tropas 
de A n t í o c o , consiguiendo admirables victorias; y 
después de su muerte reconoció el pueblo hebreo 
por caudillo á uno de los hijos de M a t a t í a s , l l a 
mado Judas Macabéo . 

Ayudado éste de un cor t ís imo n ú m e r o de Judíos, 
Tencio cuatro veces al crecido ejército de S i r i a , 
mandado en la primera por Apolonio , en la se
gunda por Scson , en la tercera por INicanor, y <jn 
la cuarta por Lisias; y ü l l imamen te de r ro tó al 
mismo A n t í o c o , que m u r i ó infelizmente precipita
do de su car ro , y comido de hediondos gusanos que 
le causaban los mas horribles dolores. 

Esper i raen tó Judas Macabéo la cont inuación del 
favor del cielo en los triunfos que igualmente con
siguió de Ant íoco E ' i p á l o r y de Demet r io , suce
sores de Ant íoco Epifáncs ; y desjiues de haber pac
tado, una ventajosa alianza con el pueblo romano, 
m u r i ó vajerosameníe en un obstinado combate que 
sostuvo con poquísimos soldados contra el ejércifo 
de Siria. 

Su hermano Jonatas conservó la gloria del. nom
bre Macabéo por su grande esfuerzo y conducta, 
saliendo vencedor de sus enemigos, hasta que fué 
muerto por el traidor T i ifon , t irano de Siria. 

Después de Jonatas acaudilló á los judíos su 
hermano S i m ó n , el mas prudente y feliz de todos 
los Macabéos . Defendió con las armas la libertad de 
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su patria, espelicmlo de ella á los sirios, y reunió en 
su persona y en la de sus sucesores, la dignidad de 
Soberano y la de Pontífice. M u r i ó asesinado en un 
convite, juntamente con dos hijos suyos, por P lo -
lomeo E v e r g é t c s , su yerno. 

Continuaron los judíos en ser gobernados por 
los descendientes de la familia de los M a c a b é o s , 
hasta el tiempo en que los romanos conquistaron 
la J u d é a , haciéndola provincia suya. , ^ - ^ " 

L E C C I O N X V I I I . 

írenida de Jesucristo , su pasión Y muerte ¿kc. 
y establecimiento de su Iglesia. 

andaba en la J u d é a Herodes Asralonita, á quien 
Cesar Augusto , por otro nombreOctaviano, E m 
perador de los romanos, habia permi tido el t í tu lo de 
Rey, cuando vino al mundo Jesucristo, único H i 
jo de Dios , que era aquel Mesías promc)ido para 
salvar a! género humano. F u é su madre la V i r 
gen M a r í a , de la t r i b u de J u d á y de la familia 
de Dav id , esposa de San J o s é , á la cual el A n 
gel San Gabriel , enviado por D i o s , habia a n u n 
ciado que, sin dejar de ser virgen , daria á luz un 
hijo que sena el redentor de los hombres. Nació 
éste hacia los cuatro mi l años de la creación del 
mundo, y á los treinta y siele del gobierno de l ie 
rodes, en Eclen , y en un establo. 

E n v i ó el cielo Angeles que diesen nolicia del na
cimiento de Cristo á los pastores de la comarca, lo* 
cuales vinieron á adorarle; y tres magos del o i k u -
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t e , guiados por una singular estrella que r i e ron 
aparecer en el cielo, emprendieron un largo viage 
para ver al recien nacido , adorarle y presentarle 
sus dones y ofrendas. 

F u é Jesucristo circuncidado á los ocho dias, y 
prcsentaflo en el tdnplo á los cuarenta, suje tándo
se l.i Vi rgen su madre á la ley de la purificación. 
San J o s é y su <sp usa , por, mandado de un Angel , 
le llevaron á Egipto para huir de la persecución 
de Herodes que , noticioso de haher nacido el Rey 
de los judíos snubciadp en las profecías , hizo de
gollar cruelmente en lielen y sus ce rcan ías , á to
dos los niños de dos años ahajo, para acertar en-^ 
tre ellos con el que era el ohjefo de sus temores. 

Muer to Herodes, volvió Jesucristo de Egipto, 
y vivió en compañía de sus padres en Nazaret de 
Galik-a hasta el tiempo «le su predicación. A la 
edad de doce a ñ o s , le llevaron aquellos al templo 
de Jei usalen para asistir á la fiesta de la pascua, 
y se les perdió en la ciudad. Pasados tres dias, le 
hallaron un el Templo sentado en medio de los 
Doctores, disputando con ellos. 

Hasta la edad de treinta años vivió sin darse á 
conocer á los hombres ; y antes de empezar su d i 
vino minis ter io , le anunciaba á los judíos San 
Juan Bautista , D iv ino precursor que preparaba 
el camino á su Maestro. Habitaba San Juan en un 
desierto, haciendo la vida mas austera, predican
do la penitencia , y declarando que no era é l , c o 
mo muchos lo creian , el Mesías deseado, sino un 
enviado suyo que disponia á los hombres para r e 
cibirle. 

Bautizaba en las aguas del J o r d á n á cuantos se 



( 7 3 ) 
convertían , y el mismo Jesucristo le pidió el bau
tismo, como si fuera un pecador. Entonces, a l j r icn-
dos* el cielo, se apareció el Esp í r i tu Sanio en f o r 
ma de paloma, y se oyó la YO? del Eterno Padre, 
que declaró ser aquel su hijo querido. 

Bi ' t irósc el Salvador al desierto, en el cual pasó 
cuarenta dias, ayunando rigorosamente; y cuando 
ya el hambre le mortificaba, llegó el dtmonio á 
tentarle de varios ruedos- Ahuyen tó le el Hi jp de 
Dios, á quien los Angeles vinieron luego á servir, 
trayóndole de comer. 

Empezó después su predicación, y confirmaba su 
doctrina con innumerables milagros, 

En el primer ario de su ministerio asistió a las 
bodas de Caná de Galilea , en donde convir t ió el 
agua en vino. E c h ó del Templo á los que en él 
compraban y vendían , y recorr ió varios pueb os 
de Judea, atrayendo á muchos con su predicación, 
en la cual exhor tó entonces y siempre a la caridad, 
al desprecio de los bienes de este mundo , y á la 
obedienria debida á los Pr ínc ipes soberanos de la 
tierra. No solo declaró sn doctrina sobre este ú l t i -
|no pun to , mandando se pagase el censo á los r o 
manos, y se diese al Cesar lo que es del Cegar , y 
á Dios lo que es de Dios , sino que para satisfacer el 
t r ibuto por s í y por su discípulo San Pedro , hizo 
se encontrase una moneda en la boca de un pez. 

En el segundo año de su predicac ión , entre i n 
finitos prodigios que ob ró , c u r ó al hijó de un C e n 
tur ión , y á la suegra de San Pedro ; aplacó con su 
palabra una tempestad que se levantó en el lago de 
Ceuezarel , cuando iba navegando por el", sanó á 
dos hombres poseídos del demonio; resucitó á la 



hija del J a í r o , y curó á un infeliz que hab ía treinta 
y ocho años que estaba paral í t ico. Eligió entre sus 
discípulos doce, á quienes dio el nombre de a p ó s 
toles, esto es, enviados, los cuales se llamaban Si^ 
mon ( por otro nombre Pedro) , Jacobo y Juan , 
hijn^ del Zebedeo, A n d r é s , Fel ipe , B a r t o l o m é , 
Ma teo , Tomas, otro Jacobo, hijo de Alfeo, J u 
das Tadeo, S imón y Jadas Iscariote, á quien des
pués sucedió M a t í a s . A todos estos mandó predi 
casen su doctrina, ins t ruyéndolos en ella con aquel 
célebre discurso moral , en que les esplicó las B i e n 
aventuranzas , el amor de los enemigos, el odio á 
la hipocresía de los fariseos, el modo de orar con 
f r u l o , la confianza en la divina providencia, y 
otras muchas virtudes de que depende la salvación 
de los hombres. 

Por aquel tiempo Herodes An t ipas , sucesor del 
Ascalonita, mandó degollar á San Juan Bautista', 
por la santa libertad con que le reprendió el trato 
ilú i lo que seguía con su cuñada Herodías . Sa lomé , 
hija de esta, danzó tan diestramente en presencia 
de Herodes , que prendado aquel Rey de su h a b i 
lidad , juró la concedería cualquier premio que le 
pidiese; y ella por sugestión de su madre pidió la 
cabeza del Bautista. 

Con t inuó Jesucristo sus milagros, curando á un 
endemoniado , y á un sordo y mudo , mul t ip l i can
do cinco panes y dos peces de modo que con ellos 
dio de comer á cinco mi l personas que oian su pre
dicación en el desierto , y en otra ocasión á cuat ro 
m i l con siete panes v algunos peces; caminando 
sobre las aguas en medio de una tempeí tad , y 
concediendo la salud á la hija de la Cauanéa , 
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Predijo su pasión , muerte y resurrecrion ; y sti-

liendo al monte Tabor con sus apóstoles Pedro, 
Jacobo y Juan , se t ransf iguró á vista de í l los , mos
trándose rodeado de un resplandor divino. 

En el tercer año de su predicación fué á J e r u -
salen, y curó en el camino á diez leprosos; con
fundió la malignidad de los fariseos, pronuncian
do una sentencia llena de misericordia sobre el delito 
de una inuger a d ü l l e r a ; y res t i tuyó la vista á un 
ciego. Dest inó setenta y ¿os discípulos para que 
predicasen la nueva ley, dándoles admirables d o 
cumentos con que gobernarse en aquel sagrado ejer
cicio , y después de haber obrado muchos por ten
tos, resucitó á Láza ro . Con este notable milagro 
muchos judíos creyeren en el Mes ía s ; pero los f a 
riseos se conjuraron para perderle. 

Acercándose el tiempo de la pascua, fué á la 
ciudad de Jerusalen, y en t ró en ella montado en 
Un jumento. Sal ió el pueblo á recibirle con acla-r 
mariones de júb i lo , cortando ramos de árboles 
con que cubrian el camino, tendiendo por él sus 
capas, llevando palmas en los manos, y cantan
do himnos. 

Judas Iscariote ofreció á los príncipes de los sa
cerdotes que les en t regar ía la persona de Jesucris
to por la cantidad de treinta dineros. Antes que 
así lo hiciese, eclehró el Señor la pascua con sus 
Apóstoles ; y concluida la cena, en que ins t i tuyó 
el divino Sacramento de su cuerpo y sangre, lavó 
los pies á todos, y profetizó que el traidor Judas 
le venderia , y que San Pedro le negaria tres veces 
antes que cantaáe el gallo. Pasó luego á orar cu el 
moute Oi ive le , y acongojado al coulemplar su p r o -
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xima muerte , p r o r u m p i ó en un copioso sudor de 
sangre y agua; pero su Eterno Padre le envió un 
Angel á confortarle. 

Llegó entonces Judas con soldados de parte de 
los príncipes de los sacerdotes, y dio un ósculo á 
Jesucristo para que la tropa conociese por esta se
ñ a l , que aquel era á quien iban á prender. P r e 
guntóles el S e ñ o r : ¿ A quién buscáis? Respondie
r o n : A Jesús Nazareno. Díjoles: Yo soy; y al oir 
esto cayeron lodos en tierra. Pero queriendo Je
sucristo cumplir el misterio de la redención , se en
tregó á sus enemigos, dejándose maniatar; y ate
morizados los apóstoles , huyeron todos, menos San 
Pedro , que le siguió á lo lejos, y otro discípulo. 

Fue llevado el Señor á rasa de Anas , suegro de 
Caifas, y de all í á casa del mismo Caifas, sumo 
Sacerdote, en donde el consejo de los judíos exaiT.inó 
á Jesús como á un delimuei t ' , prese ntando f;;lsos 
testigos. P r e g u n i á r o n l e si era el verdadero Cr i s to , 
Hi jo de Dios. Respondió el Señor que s í ; y t r a t ándo le 
aquellos jueces de b l a s í emo , le declararon reo de 
muerte. 

Ent re tanto estaba San Pedro en el atrio de la ca
sa de Caifas, y le preguntaron si era discípulo de 
Jesucristo. El no solo lo negó por tres veces, sino 
que juró que no conocia tal hombre. Luego cantó 
el gallo, y acordándose San Pedro de la predicción 
de su Div ino Maestro, salió ue casa de Caifas, mos
trando con amargas lágr imas su ariepentiiniento. 

Después de haber sufrido nuestro Señor los m a 
yores oprobios ó insultos en casa del sumo sacer
dote, fué conducido á presencia de Poncio P i l a -
l o , gobernador de Judca, para que confirmase la 
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sentencia que el furor do los judíos habla pronuncia
do contra el Hijo de Dios, á quien acusaban de que 
perlarbaba la tranquilidad pública llaiaandose Rey. 
Por las respuestas de Jesucristo conoció Poncio 
Piiato su inocencia, y sin querer sentenciarle le 
envió á Herodes Antipas, tetrarca de Gal i lea , el 
cual despreciando á J e sús como á fatuo, mandó le 
pusiesen una túnica blanca y le volviesen al t r i b u 
nal de Filato. 

Convencido este de la inocencia del Redentor, 
quiso librarle de la ira de los judios y val iéndose 
de la ocasión de la pascua en que el pueblo acos
tumbraba salvar la vida á un delicuenle, les pro
puso á Jesucristo y á un famoso ladrón llamado 
B a r r a b á s , para que dijesen á cual de los dos perdona— 
Lan. Ellos pidieron muriese Cristo y Pilalo le m a n 
dó azotar cruelmente. Pus iéronle los soldados una 
corona de espinas, y una ropa de p ú r p u r a , en cu
yo estado le presentó Pilato á los judíos, creyen
do sin duda que se aplarcarian al verle ya casti
gado de aquella manera. Pero el b á r b a r o pueblo 
insistió gritando; Crucij ícale, o r u c i j k a h . 

Temiendo entonces el gobernador el tumul to de 
la plebe, entregó á Jesucrisco en manos de los judíos 
para que le crucificasen ¡ y lavándose las manos de
lante del pueblo, declaró no tener parte en la muer
te de aquel justo. 

Entretanto Judas conociendo el horrible delito que 
habia cometido y desconfiando de la divina mise r i 
cordia se ahorcó . 

Sacaron los judíos á J e s ú s haciéndole llevar en 
sus hombros la Cruz en que habia de padecer; y en el 
camino del calvai ¡ole ayudo á sostener aquella carga 
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S imón Cirineo. A I fin clavaron al Salvador en una 
Cruz entre dos ladrones sobre el monte Calvario. 
U n o de estos le blasfemó y otro alcanzó misericor
dia. La Sant í s ima Vi rgen al pie de la Crnz con San 
Juan el discípulo amado y algunas santas mugeres 
estaba penetrada del mas vivo dolor; y Jesús, des
pués de baber rogado á su Eterno Padre por los 
mismos que le crucificaban, consumó su sacrificio pa
ra satisfacción de los pecados de los hombres, es
pirando en la Cruza la edad de treinta y tres auos, 
según la cuenta de la era vulgar. ' 

Los prodigios acaecidos en aquella hora a n u n 
ciaron la muerte del Hi jo de Dios. Abr i é ronse los 
sepulcros, resucitaron muertos, estremecióse la t i e r 
ra , rasgóse el velo del Templo, y el sol se obscure
ció por espacio de tres horas. 

Muer to Jesús , uno de sus discípulos oculto llama
do José natural de A r i m a t é a , le dió sepultura con 
permiso de Pilato. 

Los sacerdotes y fariseos dispusieron se rodease 
de guardas el sepulcro, temiendo llevasen los d i sc í 
pulos el cuerpo de Jesucristo, y persuadiesen al 
pueblo que babia resucitado ; pero los mismos guar 
das fueron testigos de la gloriosa resurrección del 
Señor que se verificó al tercer dia después de su 
muerte, y huyeron espantados del prodigio. 

Apai-eciósc el Salvador á las santas mugeres, y 
después á sus discípulos que no creian su resurrec
ción ; pero al fin quedaron convencidos de ella, h a 
biéndoseles manifestado repetidas veces su Maestro. 
Mandó les que diesen testimonio no solo de loque 
hab ían vis to , oído y tocado, no solo á los judíos, 
sino á todos los pueblos del m u n d o , predicando 



. ( 7 9 ) 
el Evangelio, bautizando y ensenando los dmnoa 
preceptos. 

A los cuarenta dias de su resurrección los )\er6 
al monte Ol ívete , y se elevó á los cielos en su pre
sencia. 

De alli'.á diez dias, mientras se celebraba la fies
ta de Pentecoste's, bajó sobre ellos el E s p í r i t u San
t o , con cuyos dones quedaron fortificados los a p ó s 
toles, y emprendieron la grande obra de sembrar 
la divina palabra por todo el orbe. Los milagros 
que hicieron así ellos como sus discípulos y suce
sores, y los martirios que toleraron por Jesucris
t o , juntamente con la santidad y pureza de su v i 
da y costumbres, han sido la mas evidente conf i r 
mación de la verdad de su doctr ina, atrayendo m i 
llares de hombres al gremio de la Iglesia, la cual , 
según las promesas de D i o s , d u r a r á hasta el íici 
délos siglos. 

L E C C I O N X I X . 

De la Tradición y de la Sagrada Escritura. 

ínseñó nuestro Señor Jesucristo con su egem--
pío y de viva voz sin escribir cosa alguna, y lo 
mismo hicieron casi todos los Apósto les ; pero c u i 
daron estos de ins t ruir á varios d isc ípulos , y h a 
bilitarlos para que instruyesen á otros. De este m o 
do pasó su doctrina á los primeros Obispos, y de 
ellos á sus sucesores, y á los demás P re sb í t e ro s 
hasta los que hoy nos enseñan ; y esta misma doc
t r ina , derivada así de unos en otros j es lo que se 
llama Tradición, 
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Ha llegado, pues ,á nosotros la palaLra de "Dios 

por dos diferentes conductos: el uno es la T r a d i 
ción, que bastó para conservar la religión verda
dera desde el principio del mundo hasta Moisés , y 
que también ha conservado después muchas verdades 
que no estaban escritas; el otro es la Biblia ó Sagrada 
hscr i tu ra , que comprénde los libros del viejo testa-
menlo escrito por Moisés y los profetas antes d é l a 
venida del Mesías y los del nuevo testamento escri
tos después de ella por los Apóstoles y los E v a n 
gelistas. 

La fe nos obliga á creer todo lo que en estos 
libros se contiene, como que fueron escritos por 
inspiración del Esp í r i t u Santo, y nos prohibe du
dar de aquellas tradiciones antiguas y constantes 
que dimanan del mismo origen, y que están admi
tidas por el consent imienío de todos los í icKs, es
pecial mrn le aquellas sobre que la Iglesia universal 
ha publicado formales decisiones. 

Siendo la sagrada escritura una exposición de lo 
que J)ios ha hecho por los hombres, de las i m 
portantes verdades que ha querido revelarles, y de 
los preceptos y leyes que les ha dictado para su 
felicidad espiritual y aun temporal, no es perdo
nable en un buen cristiano dotado de racionalidad 
la ignorancia de aquellos venerables libros, p r i n 
cipal fundamento de su religión. 

Consta toda la Bibl ia de setenta y dos libros, 
perteneciendo al viejo testamento cuarenta y cinco; 
de los cuales los vdnte y uno son liislóricos, los ú c ~ 
te doctrinales ó morales, y los diez y siete proféticos. 

Los veinte y uno históricos son los siguientes. 
( i ) E l Génesis, que trata de la creación del n m n -
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do, de la calda de Adaij y Eva, del di luvio un iver 
sal, de la dispersión de las gentes por la t ierra, de 
A b r a h a n y d e s u descendencia. 

(.2 ) E l Exodo que refiere corno salieron de Egip
to los israelitas, y los trabajos que en su peregrina
ción pasaron ; las doce plagas de Earaon , el paso 
del M a r rojo, la primera celebración de la pascua, 
los mandamientos de la ley escritos por el mismo 
Dios, y la idolatr ía que cometió el pueblo adorando 
el becerro de oro. 

( 3 ) E l Levítico, que trata principalmente de 
los sacrificios que debían ofrecerse á Dios , de los 
sacerdotes y de varios preceptos v reglascondacen— 
tes á las buenas costumbres, y á los ritos y cere
monias de la re l ig ión . 

( 4 ) E l l ibro de los N ú m e r o s , que contiene la 
enumerac ión que hizo Moisés de su pueblo, el cas
tigo de Core , Datan y A b i r ó n , la m u r m u r a c i ó n 
de los israelitas contra Dios y M o i s é s , y otros 
sucesos. 

( 5 ) E l Deuteronomio, que quiere decir Segunda 
ley, en que Moisés repile v esplira los mandamien
tos é instrucciones que Dios habia dado á su pue 
blo. Concluye con la muerte del mismo M o i s é s ; y 
estos cinco primeros libros de la B i b ü a se l laman 
el Pentateuco. 

( 6 ) E l l ibro de Josué , escrito por este caudillo, 
cuenta el paso del J o r d á n , la entrada de los israe
litas en la tierra de p r o m i s i ó n , las victorias que en 
elia ganaron, y la diTfsUii de aquel t e r r i to r io en 
doce porciones destinadas á las doce tr ibus. 

( 7 ) E l l ibro de los Jueces abraza la bistoria de 
los treinta y un Jueces que gobernaron el puc -

6 
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b!o de Israel hasta la muerte de Sanson-

( 8 ) E l l ibro de Rut contiene la historia de nna 
prudenli'sima y santa viuda as í l lamada, de la cual 
descendierou el l l ey Dav id y los demás Reyes, de 
J udá . 

( 9 . 10. 11 y 13.) Los cuatro libros de los l i e -
yes comprenden muchos sucesos, empezando desde 
Samacl, ü í l imo de los Jueces de Israel , y con t i -
miando la historia de los Reyes de este pueblo des
de Saúl que fué el primero de ellos hasta Osee en 
quien acabó el reino, quedando su nación cautiva 
entre los asirios: y asimismo la sucesión de los l\e-> 
yes de J u d á desde Da^id hasta J o a q u í n , que f e 
neció en su esclavitud en Bahilonia. 

( i 3 y i 4 ) Los dos lihros llamados FaraUpó— 
inrnon, que sirven como de suplemento á los cua
t r o anlecedcntes, esplican diversos hechos y c i r 
cunstancias que los escritores sagrados hablan o m i 
t ido en la historia de los jud íos , y principalmente 
en la de sus Reyes. 

( i 5 y 1 6 ) Los dos libros de Esdras, de los 
cuales el segundo suele llamarse l ibro áe ±\ehemias, 
ó porque contiene sus acciones, ó porque se cree 
fué él quien le escribió , refieren como se l i b e r t a 
ron los israelitas del cautiverio de Bab i lon ia , y 
restituidos á su patria , reedificaron el Templo de 
Jerusalen. 

( 17 ) E l l ibro de Tobías oírece la historia de es
te piadoso varón con úti l ísimos documentos sobre 
el ejercicio de la caridad, de la paciencia y otras 
vi r tudes , sobre las obligaciones del matr imonio. 

( 18 ) E l l ib rp de Jud i i refiere la acción de es
ta valerosa v i u d a , que degollando á Ho lo fc r -
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nes, general de los asirlos, l iber tó la ciudad dfi 
Betulia. 

( 1 9 ) E l l ib ro de Ester describe el csterminio 
de los judíos decretado por el soberbio A m a n , 
minis tro del Rey Asuero, é impedido por la me
diación de la Reina Ester, que desengañó al Pvey 
su esposo acerca del cruel abuso que A m á n hacia 
de su escesivo valimiento. 

(20 y a i ) Y los dos libros de los Macahéos 
cuentan las gloriosas acciones de estos caudillos, 
que l ibraron al pueblo de Israel de la opresión de 
los Reyes de Siria , y restablecieron el culto divino. 

Los siete libros morales ó doctrinales, son los 
siguientes! 

( 1 ) E l l ibro de Job, que con el práct ico ejem
plo de este virtuoso y afligido v a r ó n , exhorta ad
mirablemente á la v i r t u d de la paciencia , é i n 
cluye ademas mucha doctrina sobre la omnipoten
cia , justicia y otros atributos de D i o s , y sobre la 
esperanza de una vida futura . 

( 2 ) Los ciento y cincuenta salmos del Rey Da
v i d , que contienen claros testimonios y profecías 
acerca de Jesucristo y su iglesia, instrucciones so
bre las buenas costumbres y arreglada vida del 
justo, y alabanzas del Al t í s imo que diariamente r e 
pite la Iglesia. 

( 3 y 4 ) E l l ibro de los Proverbios, obra del 
Rey Sa lomón, y el del Jüt/esmsíes, ( ó del Predica--
d o r } que igualmente es suyo, proponen muchos 
documentos morales á los que desean seguir la sen
da de la v i r tud . 

( 5 ) E l l ibro de los Cantares ó Cántico de los 
Cánticos escrito por el mismo Sa lomón bajo la í igu -
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ra 6 símbolo de una boda y amor terreno trata dt 
la un ión espiritual de Cristo con su Iglesia, ó del 
alma justa con el celestial esposo. 

( 6 ) E l l ibro de la Sabiduría, que también se 
atribuye á Sa lomón , dá prudentes consejos á los 
reyes, y está lleno de otras saludables máximas . 

( 7 ) Y el Eclesiástico ( ó libra de Jesús , hijo 
de Sirach ) rcromienda igualmenle la sabidur ía J 
todas las virtudes. 

Los libros pro/éticos del viejo testamento son los 
de loscuatro profetas quese bainan mayores, Isaías^ 
JeremiaSi Eztquiely Daniel ; y los de los doce profe
tas llamados menores, Oseas, Joe!, /Irnos, Abdíes, J o 
ñas, Micheas, Naum, liabacuc, Sofonias. /Igéo, Zaca
r í a s Y Malachías . A las profecías de Jeremías se agre
garon ordinarlamcnle la de baruch, que fué ainn— 
nuense suyo; y as í no suelen contarse mas que diez 
y seis libros proféticos ; pero son en rigor diez y 
siete. En lodos ellos se leen anuncios de la venida, 
virtudes y maravillosas acciones de Jesucristo, de 
su vida y muerte, y de la iglesia que había de fundar. 

Los libros ó escritos diversos de que consta el 
nuevo testamento son los veinte y siete siguientes: 

Cuatro libros de los Evangelios escritos por San 
Mateo, San Mareos, San Lucas y San Juan, y que 
contienen la historia de las acciones, maravillas y 
doctrina que nos enseñó Jesucristo desde su Encar
nación hasta su Ascensión. Los Evangelistas San 
Mateo y San Juan refirieron las cosas como las 
habian visto y oido de boca del mismo Redentor; 
pero San Marcos y San Lucas las escribieron por 
noticias que recibieron de boca de los Apóstoles. 

Compuso San Lucas ademas de su Evangelio, 
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otro l i tro ínlitulaclo Jetos ó hechos de los Apósto
les, que comprende la narrracion de lo sucedido 
después de la 7\sceiision del Señor , como la baja
da del E s p í r i t u Sanio sobre los Apóstoles , la p re 
dicación del Evangelio, y establecimiento de la Ig l e 
sia, y varias acciones de los primeros propagadores 
y defensores de la fé cristiana, 

Síguense veinte y una Epís to las , de las cuales hay-
catorce escritas por el Apóstol San Pablo, unas á 
diferentes Iglesias como la de R o m a , la de C o r i n -
to, la de Efeso & c . ; y otras á algunos particulares 
discípulos del mismo A p ó s t o l : una de Santiago el 
menor, dos de San Pedro, tres de San Juan y una 
de San Judas Tadeo. Todas ellas contienen la nías 
sólida doctrina del cristianismo, y exbortaciones 
sobre la práctica de las virtudes. 

E l ú l t imo de ios veinte y siete libros del nue>o 
testamento es el ylpocalipsi ó Revelación áe San Juan 
Evangelista , en que este escritor sagrado refiere 
profundos misterios que el S e ñ o r le reveló en la, 
isla de P á t m o s . 
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SUMAHIO 
D E L A H I S T O M A E C L E S I A S T I C A , 

QUE COMPUSO EN VERSQ 

E L P. J O S E F R A N C I S C O D E I S L A , 

D E L A COMPAÑÍA D E J E S U S . 

or tantos siglos antes prometido, 
A l tiempo señalado ve nacido 
E l mundo al Hombre Dios de V i r g e n Madre , 
Perfecta imagen de su Eterno Padre. 
Pasados misteriosos treinta años 
A los hombres predica desengaños, 
E n s e ñ a á v i v i r L ien , y los convida 
A seguirle V e r d a d , Camino y Vida.-
De diversos oficios doce llama. 
Despreciables al mundo: los inflama, 
Y forma de su mano campeones 
Que á su Evangelio rindan las naciones. 
Con milagros ser Dios hizo evidente, 
Y muriendo ser hombre hizo patente: 
Eortifica á los suyos victorioso 
De la muerte , y al Cielo vuela airoso, 
A l E s p í r i t u - S a n t o envia luego. 
Que lenguas encendió como de fuego, 
Los llena de sus dones, y facundos 
L a conquista emprendieron de dos mundos: 
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Que de Dios en ardor y sacro fuego 
Ñ o se distinguen el judío y griego. 
Libres los fieles de mosaicos ritos, 
Con nombre de cristianos son escritos. 
L a Nueva l ey , dispersos, con su celo 
Los doce estienden , y confirma el Cielo 
Con milagros pasmosos la doctrina 
Que á la gloria los hombres encamina. 
De An t ioqu ía Pedro pasa á Roma, 
Y por el Asia Pablo el rumbo toma, 
Y á los griegos, preciados de eruditos, 
Convierte con su voz y sus escritos. 
E n todas partes los creyentes crecen, 
Y de la Fe los dogmas prevalecen. 
Pablo en Jerusalen es maltratado; 
Apela al Cesar, y es bien escuebado. 
La Iglesia por N e r ó n es perseguida, 
Y á Pedro y Pablo les qu i tó la vida. 
Por Yespasiano de su culpa ciega 
A los judíos el castigo llega. 
Muertes y ruina de ciudad y templo 
Son de su obst inación causa y ejemplo. 
A l r ebaño de C r i s t o , Doiniciano 
Segunda guerra mueve; y de Trajano, 
Sin que é l ' l o mande, sufren la tercera 
Cólera del gentil , sañuda y fiera. 
A la Iglesia acomete por el centro, 
Batalla que la hiere mas de dentro. 
De S imón la heregía, y de Cerinto 
Las de Ebion , horrible laberinto 
De Himeneo y F i l e lo , que estandarte 
Todos con Nicolás alzan á parle. 
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S I G L O a 

11 rebaño de Cristo al año ciento. 
Segundo siglo, tuvo tal aumento, 
Que escita admirac ión \er como crece, 
Y en provincias y reinos se establece. 
Los fieles perseguidos mas se alientan: 
Cuantos mas martir izan mas se aumentan, 
' Y la sangre que vierten los tiranos 
Parece que es semilla de crislianos. 
Sobre el dia de Pascua mil cuestiones 
Los dividen en varias opiniones. 
Se empeña V í c t o r en que Oriente ceda. 
Mas hay por su opinión quien interceda. 
Los judíos en tiempo d é T r a j a n o 
Se enfurecen , queriendo de Adriano 
E l yugo sacudir, mas vence Roma, 
Que de su orgullo la venganza toma. 
Por rumbo opuesto los cristianos giran 
Leales al Imper io : aunque se mi ran 
Perseguidos derriban sus ejemplos 
Los falsos dioses desús torpes templos. 
Con los fieles clemente es Anton ino 
Por una apología de Justino, 
Y por una victoria memorable 
Marco Aurel io á la Iglesia es favorable. 
L l R ó d a n o de madre sale ufano. 
Tenido en roja sangre que el t i rano 
De m á r t i r e s derrama, que contentos 
Por Cristo dan los úl t imos alienlos-
E l siglo de bombres grandes es fecundo, 
Que errores vencen , alumbrando al mundo. 



Acusado el cristiano es de caríLe, 
Porque llega al altar y á Dios recibe, 
De lesa magestad, y de ateísmo, 
Y de ser de torpezas un abismo. 
C u á d r a t e y Arislídes sabiamente, 
Mel i lon y Justino hacen patente 
Que todo es impostura , y aun deshecha 
Dejan de estos delitos la sospecha. 
E l . l ayo , Saturnino y Valenf in , 
Los Gnóst icos, Car porras y F l o r i n , 
Cerdon , Marcos , Berilos y Montanos, 
Apeles, Teodoros y Alejianos, 
Con Marcion y los ciegos Tacianilas, 
Y mas ciegos los ciegos Amaditas, 
Con ofios bcresiarcas, mucho d a ñ o 
De Cristo intentan al feliz r ebaño 
Sin volver al redil , aunque llamadas 
Las ovejas errantes y obstinadas. 

E , 
S I G L O I I L 

ln el siglo tercero se adelanta 
Mucho en guerra y en paz la Iglesia Santa; 
Ya en el n ú m e r o iguales son los fieles, 
Modelos de \ i r t u d á los infieles: 
De la ascética vida en el desierto 
Dejan Antonio v Pablo campo abierto. 
De Roma siete Obispos van á Francia 
A dilatar la fe con su constancia: 
Los templos se levantan á millares, 
Y aun en Roma se ven muchos altares: 
Son Novato y su secta condenados, 
Y los Rcbaptizanles reprobados: 
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Por general edicto de Severo 
L a Santa Iglesia sufre insulto fiero: 
Alejandro M a m é o es favorable, 
Max imino cruel bestia insaciable: 
Decio, á quien Gallo y Volusiano siguen, 
Y á los cristianos sin piedad persiguen: 
Valer iano maltrata solamente 
Los Minis t ros dci Dios Omnipotente j 
Mas á la Iglesia Santa da Galieno 
U n tiempo muy pacífico y sereno. 
Los Arabes, Prajeas, Ter tu l iano, 
Or ígenes y el Melchisedcciano 
Yer ran , siguiendo ciegos Paulinistas, 
A Sabelio y á Manes, Cataristas. 

S I G L O I V . 

i Iglesia al cuarto siglo en paz se halla 
Presenta Dioclcciano la batalla. 
Hasta que convertido Constantino 
Con un milagro del poder divino, 
Y tomando la Cruz por estandarte, 
Es su corona, cetro y baluarte. 
Por la Iglesia en Nicca congregada 
La beregía de A r r i o es condenada: 
Constante y Constantino en Occidente 
Mantienen á la Fe ron celo ardiente; 
Mas en Oriente turba al fiel cristiano 
Castancio, protector del A r r i a n o . 
San Atanasio Y Osio con Liber io , 
Desterrados se miran de su impe r io : 
De l concilio engañoso , falso y vario 
Da Pumini sostiene el formulario; 
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apóstata Jul iano, y con Valente 
La Iglesia es perseguida nuevamente; 
Mas la Iglesia con armas eficaces 
Triunfa de Macedonio y sus secuaces, 
Su venganzá conoce el gran Teodosio, 
Y se rinde postrado á San Ambrosio, 
A l cisma de Melecio y Donatismo 
De Lucífero sigue el r igor ismo: 
A r r i o , Co lu to , Erestato, Aer io 
Perturban de la Iglesia e! emisferio. 
Coliridianos y Apolinaristas, 
Antropomorphi tas , Priscilianistai , 
Autores de delirios y quimeras 
Alistan poca tropa en sus banderai. 

S I G L O V . 

! quinto siglo mira desterrado» 
I)el imperio los dioses venerados: 
De oriente á ocaso con afecto tierna 
Ks adorado solo un Dios eterno. 
E l ingrato Pelagio con audacia 
Degrada los auxilios de la gracia: 
Por el gran Agustino es combatido, 
condenado por Roma y confundido. 
E l Efesino con rigor condena 
A Nestorio que audaz se desenfrena, 
Y abiertamente y sin temor pregona 
Haber en Cristo mas de una persona: 
Tina naturaleza sola afirma 
En C r i s l a - E u í i q u e s , y su error confirma 
E n Efeso un concilio sedicioso, 
Claiidestino, sagaz-, tumultuoso. 
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E n Calcedonia, en f i n , maduramente 
E l punto ventilado, justamente 
Se condena de Eutiques la man ía , 
Triunfando de una vez de la heregia. 
Los b á r b a r o s d<il Nor te esgrimen fieros 
E n Africa y Europa sus aceros, 
Y la Iglesia padece sobre todo 
Del vándalo , el alano , el suevo, el godo, 
Clodoveo y sus franceses se bautizan, 
Y á los bárbaros mucho atemorizan: 
Zosimo se declara por Ap ia r io , 
Rufino es de G e r ó n i m o contrario, 
Teófilo á CrísostoiDO se opone, 
L o persigue, (ItMierra y aun depone: 
San B'íiitio inflamado en celo ardiente 
De religiosos puebla el Oaideute . 

S I G L O V I . 

C le Laurencio á Simacho en quinientos 
La Cátedra de Roma , y muy sangrientos 
E n Africa los vándalos infieles 
A fuego y sangre oftínden á los fieles. 
Severo escita cisma en el Oriente, 
Y Ormisdas la reúne al Occidente: 
Espulsos los hereges son trofeo 
E n Francia de los hijos de Cloveo. 
A el Asia pasa J u a n , y encarcelado 
Teodon'ro á la muerte lo ha entregado. 
A A n t i m o , á quien protege Teodora, 
Quita Agapito el puesto que desdora; 
Y continuando in t rép ida la guerra 
El la por este golpe no se aterra, 
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SuLe Vig lüo á el solio; ei se arrepienta 
De sus promesas, y obra justamente: 
Contra los tres escritos un Concilio 
Se espíica, no ásistiemio en e. V i g i l i o : 
E l p u n t ó s e concluyej ñ o l a guerra, 
N i el cisma de Se\ero se tleslierra. 
Sagrada autoridad, divina y ciara 
Usurpa Jus t in iano , y él dec ara 
Por su edicto, con tono de infalible, 
Que es la carne de Cristo i n c o r r u p ü b l » , 
l)e Padre Universal el nombre toma 
Juan el ayunador: solo de Roma 
Quiere llamarse Obispo San Gregor io , 
Por reprender orguho tan notorio. 
La Católica Fe con luces baña 
Tres naciones con godos de la España , 
Y de los templos uniforme canto 
Establecido deja el mismo Santo. 
Los Eutiquianos, grandes noveleros, 
Yerran por nuevos rumbos y sendcr*». 

S I G L O V I L 

ln seiscientos la Ig'esia purifica 
E l que á los Santos panteón dedica* 
Falso Mahoma, pérfido, inhumano, 
Su alcoran establece espada en mano. 
La Sacrosanta Cruz es exaltada 
Por victoria de Heraciio señalada. 
A el apagar un cisma Heraciio ciego 
De los monetelitas da en el fuego. 
Atanasio lo engaña, á Sergio atiende, 
Y á Honor io con su carta este s o r p r e n d í . 



E l cisma de la l l i r i a es apagado 
Y el edicto de Heraclio condenado. 
M a r t i n condena de Constante el t ipo 
Y de m á r t i r e s es un protot ipo. 
E n tiempo de Agaton, Concilio sesto 
Destierra error tan terco y manifiesto; 
Y al quincesto, que en Trulla se apellida^ 
£ 1 Occidente da poca acogida. 

S I G L O V I I I . 

'el Imper io j la Iglesia en el terreno 
E n setecientos entra el sarraceno. 
De sus grandes torpezas en castigo 
Pierde á Espaí ía y la Iglesia D o n Rodrigo, 
Por el Papa Pipino en L o m b a r d í a 
Reprime á los lombardos su osadía . 
Rardano, Emperador, entra de Orienta 
Y resucita el cisma nuevamente. 
I saúr ico se opone con insulto 
Contra el inmemorial sagrado culto 
De las santas imágenes, y fiero 
Contra los fieles esgrimió el acero» 
Que las adoran con piedad debida 
A costa de su sangre y de su •vida. 
Vert iendo mucha sangre de cristiano» 
Coprón ico é Isaúr ico inhumanos. 
Por fuerza en un concilio numeroso 
Proscriben el honor santo y piadoso, 
Y su t rágica muerte muestra al suelo 
Cuando con su impiedad i r r i t a al Cielo» 
E l mismo fin su hijo León tiene, 
Mas por el culto santo vuclre Irene. 



El sépt imo Concilio, por su innujo, 
De su Corte á Nicea se condujo, 
En donde la piedad fué condenada, 
Y la veneración quedó arreglada. 
De Nicea el decreto es mal oido, 
E n Francfort y en la Erancia res t r ing id» . 
C o n t i n ú a n la Iglesia perturbando 
Con nuevo dogma F e ü x y Ei ipandoj 
Pero cinco Concilios la fe pura 
Declaran, condenando su locura. 
A Adelherto y Clemente el Escocé* 
Siguen el Pauliciano y A l b a n é s . 

S I G L O I X . 

E l siglo nono Cario Magno impera 
E u Occidente, cuando no lo espera: 
La Religión estiende con gran celo, 
Y las ciencias fomenta con anhelo. 
Logra Focio ambicioso con espanto 
Que priven dé su Silla á Ignacio-Santo 3 
A un Concilio político , industrioso. 
Hace parezca bien su hecho engañoso. 
Ignacio apela á Roma , es atendido, 
Degradado el intruso y espelido. 
E l octavo Concilio en tal sistema 
Contra Focio pronuncia el anatema. 
E l pleito de Rulgaria á plaza sale, 
Y el político diestro de él se vale: 
Por los bú lgaros Roma al fin se espilca, 
Pero Conslantinopla le replica. 
Muere Ignacio, entra Foc io , al Papa engaña , 
Y este condena al fin su astucia estraua. 
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De los griegos la unión mucho zozobra 
De Focio por la oculta irianiobra : 
De predestinación falsa doctrina 
Predica Gotescaico con gran ru ina : 
De Moguncia el Concilio lo condena, 
Y en Quierci se le da la justa pena : 
Valencia contra Quierci quiere en vano 
Interpretar decreto soberano; 
Pérf ido Remi en Tou l es favorable 
A l sentir de Valencia detestable; 
Mas en Touci un concilio favorece 
La decisión de Q u i e r c i , y la establece 
Paschasio, Rasbert , Rat ram disputador 
Cuestionan voccá del Cuerpo del Señor . 

S I G L O X . 

In el décimo siglo el emisferio 
Se turba de la Iglesia y del Imppr io . 
Desconoce sus leyes el cristiano, 
Y mide sus derechos por su mano. 
T ímida la v i r t u d , la ciencia escasa, 
Que en los claustros apenas tuvo casa; 
Y si contra Mahoma se batalla 
Mas desertores que secuaces halla. 
De Normandos la Francia es invadida, 
Y en el Norte la F é bien admitida: 
L a Silla mas sagrada y eminente 
Ocupada se mira indignamente. 

S I G L O X I . 

ijo de padre vino al sig'o once. 
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Que á la v i r t u d resiste duro bronce. 
Fulminan anatemas repelidas, 
Que ni son respetadas n i temidas. 
Si niega Berenguel la real presencia, 
Diez Concilios condenan su creencia. 
Ambicioso Miguel llamarse aspira 
Patriarca universal; y porque mira 
Que se le opone l \oma al ciego anbelo, 
A un cisma declarado corre el velo. 
L» investidura con abusos varios 
A Roma y al imperio bace contrarios. 
A San Gregorio S é p t i m o bumillado 
Hcnrique Cuar to , absuelto y perdonado 
Vuelve á hacer cruda guerra; es depuesto, 
Teniendo escomulgado fin funesto. 
La Cruzada en Clemon determinada 
Perece por no ser bien gobernada: 
La segunda cogiendo mi l laureles 
Muchos reinos conquista á ios infieles: 
Se hace señora , en fin de Palestina , 
Donde Godofre como Rey domina. 
La Escolástica empieza, y loque trata 
Con dialécticos modos lo desata. 

S I G L O X I I . 

l i a Iglesia en m i l y ciento mas se aferra 
Contra el vicio: ai Imperio cruda guerra 
Hace: I lenrique Quin to en la censura 
Incurre por qiierer la investidura; 
Ciego contra la Iglesia guerra mueve, 
Pero al l in se sujeta á lo que debe. 

7 
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Con gusto universal aprueba grato» 
E l Concilio noveno el Concordato. 
E l décimo Concilio junto en Roma 
Contra el cisma y error los medios toma. 
Con cisma nuevo Federico inquieta , 
Pero luego á la Iglesia se sujeta. 
E l cielo del Cis té r brota un lucero, 
Que separa lo falso y verdadero. 
Sale de Claraval , conrilia Reyes, 
.Restablece costumbres, forma leyes. 
Desunión y perfidia descomponen 
Cruzadas, que de nuevo se disponen. 
Condena con infames albigenses 
E l onceno Concilio a los valdenses: 
E n el varios abusos se cohiben , 
Y b á r b a r o s torneos se prohiben. 
E n tiempos tan difíciles y varios 
E l Orden de San Juan y los Templarios 
Uan pr incipio; t ambién el de Norbe r to , 
Y en Fontcvraul t de Francia el de Roberto, 

S I G L O X I I I . 

'e une en m i l y dospientos el l a t i no . 
E l griego y se corana Raldovino. 
E n el Concilio doce se examinan 
Eos errores y vicios que dominan: 
Yaldenses y albigenses obstinados 
Con A m a u r i y J o a q u í n son condenados, 
Clemente Sesto aterra con censaras 
í ) e crueles flagelantes las locuras, 
Federico Segundo se endurece, 
Y es condenado del Concilio trece. 
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A los vicios se aplican sus remedios, 
Y á las santas Cruzadas nuevos medios; 
U n Concilio en León mas numeroso 
Vuelve á la un ión al griego caviloso. 
Para dar nuevo aumento a las Cruzadas 
Las décimas les fueron seña ladas , 
Y hasta los dias en las elecciones 
De los Papas, huyendo dilaciones. 
La Religión se forma del Carmelo, 
Y á Francisco y Domingo envia el ciel J. 
Servitas , t r ini tar ios , celt-stinos , 
Y también hermitañ 'os agustinos. 

S I G L O X I V . 

e Felipe el Hermoso y Bonifacio 
E n el siglo catorce largo espacio 
Ocuparon las mutuas disensiones; 
Pero Viena acaba las cuestiones 
Que en el Concilio quince se examinan, 
Y las cosas en paz se determinan. 
Los templarios en él son suprimidos: 
Beguinos y begardos reprimidos: 
De Juan de Apoliac y de Cescna 
L a doctrina maligna se condena. 
Los c ín icos , llamados tur lupines , 
Tienen quemados merecidos fines. 
Con Papas de Avin'on y los de l iorna 
E l cisma en Occidente cuerpo toma. 

E 
S I G L O X V . 

n el aíío de m i l y cuatrocientos 
* 
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Muchos Reyes del cisma descontentos 
Por solo un Ponlíficc suspiran ; 
U n o quieren y tres son los que mi ran . 
Por remedio de tanta disonancia 
E l Concilio se junta de Constancia; 
Dos renuncian, al otro se depone 
Y que haya un solo Papa se compone. 
A W i c l e í ' y Juan Hus con sus secuaces 
Cofklettá como á heredes pertinaces, 
M a r l i n o Quin to en él es elegido, 
Y el Concilio con paz es concluido. 
Divide en Basiiea al Occidente 
.Nuevo cisma ; mas luego reverenlc, 
Abjurando en Florencia el griego loma 
La de terminac ión de unirse á Roma. 
La incouslancia de Grecia es subyugada 
De Mal iomeío Segundo por ta espada, 
Mientras que el Rey Católico Fernando 
De los moros de Empana iba tr iunfando. 

S I G L O X Y I . 

tntre la Francia y Roma la concordia 
De pragmát icas leyes á discordia 
Reducida se vé en mi l y quinientos, 
Quedando los franceses descontentos. 
F n Germania Lule ro sus errores 
Derrama renovando mi l horrores: 
A lodos brinda con l iberl inage, 
Y á porfía le rinden vasallage. 
Como fuego infernal todo lo abrasa, 
Y con ráp ido vuelo al ÍNorte pasa. 
A su secta se agregan ¿u ing l i anos , 
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^ aldenscs y Loemos, husilanos: 
E n Spira es indócil protestante, 
Y en Augusta al Concilio es apelante. 
Henriquc Octavo ciego por Eolena , 
E n un cisma cruel se desenfrena ̂  
E n la TVancia Calvino sigue fiero 
Con su secta los pasos de Lutero . 
Contra tanto heresiarca y error tanto 
E l de Tren lo Concilio Sacrosanto 
Se convoca, suspende y vuelve á abrirse 
Hasta que llega al fin á concluirse. 
E l define, él condena y establece; 
Mas la hcregi'a terca se endurece. 
E n Alemania, en Elandes y en la Francia, 
Con rebeldía enorme y arrogancia. 
Las armas toma contra todas leyes, 
DesoLcdiente al Cielo y á sus reyes. 
De su seno par t ió el Socianismo 
Hipócr i t a , el Deismo y Bayanisino. 
A los griegos consultan, mas los griegos 
Eos declaran también liereses ciegos. 
E n tiempo tan revuelto y lastimoso 
Ignacio de Loyola fervoroso 
F u n d ó para oponerse á la heregía 
De J e s ú s la sagrada c o m p a ñ í a : 
E n Europa detuvo su corriente, 
\ corriendo veloz de ocaso á Oriente 
Mas almas qui tó al diablo de las manos 
Que todos juntos dieron los paganos. 

S I G L O X V I I . 

u doctrina famosa á Luis Mol ina 
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Roma en m i l y seiscientos examina. 
Se quita de Venccia el entredicho, 
Y el empeñ'Q de Smi i es contradicho. 
De Jansenio el herét ico sistema 
Justamente padece el anatema: 
Cuest ión de hecho y de derecho se suscítaj 
Y la Iglesia este efugio tamhien quita. 
( Hasta a q u í llega de Isla el terso estilpj 
Y de a q u í mi rudeza sigue el hilo. ) 
Lelio Soc¿no: y otros temerarios, 
Forman la secta de los unitarios. 
Vaga su e r ro r , y husca domicilio, 
Sola Polonia ofrécele su auxilio. 
Arminio junta muchos remonstrantesí 
y turha á los sectarios protestantes. 
Mas estos en Dordrechl se congregaron^ 
y á Lutero y Cah ino renovaron. 
E n A i x , Par is , Narbona, y en Malinas 
Se forman errores y doctrinas: 
Censuras fuertes padeció Uicherii), 
Cuando une mal la Iglesia y el Imperio, 
Algunos Patriarcas del Oriente 
Se oponen al error abiertamente 
Que Cirilo de Lucar encadena, 
Y en Sínodos diversos se condena. 
D é l o s anabaptistas la cabeza 
Saca Mennon, y nuevo error empieza. 
Jorge de Fox se hace muy nombrado 
Porque se cree de Dios solo inspirado, 
y en Inglaterra esparce sus errores, 
Jdamándose los suyos teinhladores. 
E n el imperio chino se persigue 
A l que la Rel igión Cristiana sigue. 
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Benito de Espinosa el judaismo 
Deja, y errado ensena el panteísmo; 
Fiando en sus razones demasiado 
Y toda religión echando á un lado. 
A l contrario suscita desatinos, 
Fiando mucho en Dios Miguel Molinos^ 
Y la gente que alista en su partido 
De quietista merece el apellido. 
Mas todas estas sectas y opiniones 
La Iglesia anula en varias decisiones. 
Entre otros institutos regulares, 
Que fomentan varones singulares, 
San Francisco de Sales resplandece, 
Y el de Juana Fremiot por el florece, 
Que después de haber dado en Francia ejemplo 
Se coloca en M a d r i d con casa y templo. 
Vicente Paul i empieza sus misiones, 
Y se hacen o i rás varias fundaciones, 
O para profesar recogimiento, 
O dar al Evangelio mas fomento. 
Los Papas varios Santos canonizan, 
Y su fama y virtudes solemnizan. 
De los enfermos Juan de Dios consuelo, 
Y caridad cristiana fiel modelo. 
Teresa de Jesús , cuyos cuidados 
Producen Carmelitas reformados; 
Con Pedro Alcantarillo, el Observante, 
Que igual idea sigue muy constante, 
I'ellpe Ner i , Cayetano, Sales, 
De I tal ia tres varones inmortales. 
De este siglo la gloria al íin se aumenta 
Con nuevas maravillas que presenta, 
Puesto que abrigan las cristianas leyes 
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Nobles familias y aun los mismos Reyes, 
Que antes al torpe error daban incienso, 
Sacrificio debido al Dios inmenso. ( * ) 

S I G L O X V I I I . 

E i fl siglo diez y odio en que vivimos 
Frutos del anterior recoge opimos ; 
Pues de las ciencias se sembró y las artes 
M u y abundante grano en todas partes. 
E l ilustre Bosuet con sus escritos 
Convence Protestantes infinitos, 
En t re ellos Federico de Sajonia, 
De la familia regia de Polonia. 
Clemente Once con cristiano anhelo 
Pone en la disciplina su desvelo, 
Y una Bula que espide con constancia 
Da que pensar al Clero de la Francia ; 
Su cuidado se estiende hasta la China 
Porque se guarde pura la doctrina. 
Var ios Obispos de la iglesia hispana 
Piden resolución á la romana 
De algunas dudas que el ayuno esconde, 
Y el Papa con acierto les responde. 
E n Letran Iknedicto Trece forma 
Concilio en qne se trata de reforma 
De varios puntos que manchar pretenden 
L a Doctrina Mora l que otros estienden. 

f * J Domingo r e r dif T i incz , Doniinqo r r v ríe Mono-, 
tnotapa en /!fr ica, Francisco liijo del enijirrador de T u r 
quía , Constanlino Y E l i na, lujo y niuger del etnperadur 
Chino, Casimiro rey de Polonia, el lujo mayor del em
perador de Marruecos, Crisuua r^inade Saeciu. 
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Benedicto catorce la Tiara 
Toma, adornado de r i r t u d tan rara, 
Que el mismo herege estatua la ha erigido 
Por tanta admiración que se ha traido. 
Acahó de la Espaí ia disensiones 
Poniendo fin á varias pretensiones. 
Y para que el ajuste fuese rato 
r i r m ó perpetuo estable Concordato. 
Las letras protejió muy generoso, 
Y fué el Papa mas sabio y mas famoso, 
Que ocupó en muchos años el asiento 
í ) e que San Pedro puso el gran cimiento. 
Clemente Trece la discordia recia 
Ajusta entre la Sede y la Venecia: 
Los disturbios que Genova dispone 
Por Córcega irritada al fin compone. 
Pero Parma y Portugal le ofrecen 
Disgustos que en su tiempo no fenecen; 
Y a Clemente Catorce todavía 
Llegan porque aun duraba la porfía . 
L a casa de Borhon padece el susto 
Que dio motivo á tan atroz disgusto, 
A este rigor sucede gran sosiego; 
Se estinguen los Jesuí tas desde luego. 
Que de Lisboa y Francia y los estados 
De la España se hallaban ya estrañ'ados. 
De cierta Bula cesa la lectura, 
Y por todos se aplaude tal ventura. 
De la Curia el recelo al fin se agota, 
Y en Madr id se establece Sacra Piota. 
De Ganganeli el nombre es celebrado 
Por la paz que á la Iglesia ha procurado. 
T a m b i é n en este siglo los altares 
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M i r a n su lustre en Santos singulares» 
N a n a que de Isidro fué la esposa 
Y Juana de Fremiui, cuya gloriosa 
Orden halló en E s p a ñ a su acogida, 
De B á r b a r a la Reina protegida. 
José de Calasanz, cuya enseñanza 
Remedia de los niños la crianza, 
Y muchos otros que nombrar cansara 
Si a q u í su relación se colocara. 
Omi to aqt^í también los rubricados 
E n sacra lista de Rcatií icados, 
Cuya v i r t u d corona es de laureles 
Destinada al ejemplo de los fieles. 
A P ió Sesto que hoy rige la nave 
Gran parte de esta gloria t ambién cahe. 
H o y manda Carlos el bispano imperio, 
Que protegiendo el Sacro ministerio 
Todos los medios úti les procura 
j o r q u e la Religión se observe pura : 
Y mos t rándose grato al beneficio 
Que en todas sus acciones muy propicio 
De la ñ l ad re de JJÍÜS esperimenta 
Su fina devoción también aumenta, 
Jurando que fué en gracia concebida, 
Y estableciendo una Orden disiinguida 
A fin de que se estienda por ol mundo 
Misterio lan sagrado y tan profundo, 
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P A R T E HISTORIGAf 

L I B R O S E G U N D O . 

B R E V E N O T I C I A 

B E L O S P R I N C I P A L E S 

—•m-ísn^*— 

L E C C I O N P R I M E R A . 

B e l imperio de los egipcios, 

imperio de Egipto pasa por uno de los mas an
tiguos del mundo; y por consiguiente, su historia, 
que empieza poco después del d i luvio , es sumamente 
obscura. Se cree que su primer Soberano fué Menes, 
ó Mesrain, y que muerto este, se dividió aquel impe
r io en cuatro reinos: el de Tubas, ó Egipto superior, 
el de Egipto in íer ior , el deThis , y el de Mcnfis. As i 
permanec ió muchos siglos; y á los m i l novecientos 
•veinte y seis anos antes de la venida de Jesucristo, 
Amenófis , Rey de Egipto inferior, redujo á su do
minio todo el pais. Sesostris, sucesor de Amenófis , 
acr íxentó el imperio con grandes conquistas. Con
serváron le sus descendientes , hasta que Cambises, 
Jerjes y Artajcrjes , Reyes de Persia, se apodera-
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ron de é l , slentlo infructuosas las varias tentativas 
de los egipcios para sacudir el yugo de los persas. 

Conquistóles al f i n , Alejandro M a g n o , y por 
su fallecimionto pasó el gobierno á Ploloineo, uno 
de sus generales, cuyos sucesores le gozaron hasta 
que los romanos hicieron á Egipto provincia suya, 
después de la derrota de Marco A n t o n i o , y muer
te de la Reina Cteopatra. 

Cuando el imperio romano se dividió en dos, uno 
de oriente y otro de occidente, los Emperadores de 
oriente quedaron dueños de Eg ip to ; pero en el 
siglo sépl imo le sometieron los sarracenos manda
dos por el Califa Ornar. E n mi l ciento setenta y 
uno el célebre Snllan Saladino estableció en Egipto 
el imperio de los mamelucos; y en m i l quiniéntOi 
diez y siete des t ruyó á estos Se l lm, Emperador de 
los turcos. Desde entonces poseen los otomanos 
aquellos estados, gobernándolos por medio de sus 
Bajaes. 

Fueron los egipcios antiguamente muy celebra
dos por sus invenciones en las artes y ciencias, por 
su po l í t i ca , legislación, comercio y virtudes mo
rales que practicaban, bien que las deslucieron con 
su iuclinacion á la mas supersticiosa idola t r ía . 

L E C C I O N I I . 

De los imperios de Babilonia, Asir ia y Media. 

la historia de los asirlos y babilonios es por su 
mucha anligiiedad tan confusa como la de Egipto, 
ISemltrol , viznieto de N o e , fundó el imperio de 
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BaLilonia; y A s u r , hijo de Sem, el de Asirla que 
en lo sucesivo llegaron á estar unidos. MurliOs s i 
glos después , reinando S a r d a n á p a l o , cscitó Arbá— 
ees una revolución cíi que del reino de Asiria se 
IbrmaroH tres diferentes: el de Babilonia y el de ios 
medos, y el llamado propiamente de Asir ia . Dé to
dos tres se apoderó al fin C i r o , l \ey de Persia y 
los conservaron sus descendientes hasta que Alejan
dro Magno, venciendo al Rey l ) a r í o subyugó á 
los persas , y por consiguiente no quedó mas que 
la inemoria de las m o n a r q u í a s de babilonios, me
dos y asirlos tan famosas en otros tiempos. 

L E C C I O N m . 

Del imperio de los persas y de los partos. 

reino de Persia no empezó á ser famoso en 
la historia antigua hasta que un hijo del Rey C a m -
bises, lldinado C i r o , pr íncipe de grandes prendas, 
se unió con los medos, des t ruyó el poder de los 
asirlos y babilonios, sometió el reino de Lidia q u i 
nientos cuarenta y ocho años antes de Cr i s to , y 
formó aquel vasto Imperio, que ha conservado lar
go tiempo el nombre de Persia. D u r ó esta monar
quía como unos doscientos años ; y vencido su ú l 
timo Rey D a r í o por Alejandro Magno en la bata
lla de Arbclas, quedaron los griegos dueños de la 
Persia. 

Los parios que hablan estado sujetos á los per 
sas, y después á los macedonlos, se rebelaron dos
cientos cincuenta y seis años antes de Cris to , acau-
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dillánflolos Arsaces; E l imperio de los par toá q n é 
este fundó se fué estendiendo por gran p a r l é del 
Asia bajo los sucesores de Arsaces; y Mit r ida tes , 
tíno de ellos, que empezó á reinar hacia el año de 
ciento sesenta y cuatro antes de la era cristiana, se 
adelantó con sus armas adonde no llegó el mismo 
Alejandro. Mitridates Segundo, apellidado el G r a n 
de , sostuvo felizmente la guerra contra los roma
nos; y su imperio permaneció glorioso hasta que 
en el ano de doscientos veinte y seis después de 
C r i s t o , Artahano Quinto fué muerto por Artajer--
jes , soldado persa, que se decia descendiente d> 
los antiguos Reyes de Persia, y que estableció el 
imperio de su nación estinguido en tiempo de D a 
r ío . Tuvo esta m o n a r q u í a veinte y ocho soberanos 
hasta que los sarracenos se apoderaron dé ella, los 
cuales al cabo de cuatrocientos diez y ocho años de 
dominación , fueron desposeídos en el de mi l c i n 
cuenta y uno por el Saltan ( i e l a l - E d i n . Goberna
ban los Sultanes el imperio de Persia, cuando 
Tamer l an , mandando veinte mi l t á r t a r o s , íe con
quistó en mi l trescientos noventa y seis. Sufrió la 
persia infinitas revoluciones, y soio gozó t ranqui
lidad desde que Ismael estableció el imperio de los 
sofies, el cual d u r ó hasta el año de mi l setecientos 
treinta y seis en que Thomas K o u l i - K a n , vencien
do á los turcos y t á r t a r o s , u su rpó la corona. M u 
r ió este asesinado en m i l setecientos cuarenta y 
siete. 
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L F X C I O N I V . 

De los fenicios y reino de TirOé 

enicia fué una de las primeras provincias po-
Lladas del Asia, j sus habitantes tienen fama de h a 
ber sido los mas antiguos navegadores, y mas h á 
biles comerciantes del antiguo mundo. S ídon, hijo 
mayor de Canaam, edificó la ciudad de su nombre, 
y los descendientes de este fundaron á T i r o , cuyo 
Comercio y riqueza la hicieron tan celebre. Siendo 
su rey I tobal , la tomó Nabucodonosor al cabo de 
trece afios de sitio. Los de T i r o , que con ant ic ipa
ción se hablan acojido á una isla cercana fundaron 
en ella una nueva ciudad, que después se r indió á 
las arfnas de Alejandro. R e p a r ó sus ruinas la nue-1-
•Va T i r o ; pero An t ígono sucesor de Alejandro, v o l 
vió á destruirla, de modo que jamas recobró su 
antiguo esplendor. Pveedificóta el emperador A d r i a 
no á los ciento veinte y nueve años después de 
Cristo, haciéndola metropolitana de Fenicia. Des
pués que los cristianos conquistaron la tierra Santa, 
fué T i ro Arzobispado; mas hoy se ve reducida á una 
aldea sujeta al dominio del Gran Señor . 

Cartago, en lo antiguo floreciente colonia de los 
tirios, ha dejado nombre eterno en la historia por 
haber sido competidora de la repúbl ica romana. 
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L E C C I O N V . 

B e l imperio Griego. 

la historia griega contiene tantas partes, y ert 
rada una de ellas hay tanto que aprender, que con 
dificultad puede compendiarse. Pero á fin de f o r 
mar una idea geueral de lo mas importante de d i 
cha historia, dejaremos aparte ios tiempos fabulo
sos, y los que llaman heroicos, en que las ficcio
nes mezcladas con la verdad la desfiguran de modo 
que cuando mas, resultan algunos hechos probables, 
y ninguno cierto. 

Se cree que Sicione, ciudad del Peloponeso, fué 
el reino mas antiguo de la Grecia, contándose en 
él diez y seis Reyes hasta Agamenón . Argos fué 
otro re ino , en que dominaron quince Soberanos 
hasta Acr i s io , cuyo nieto Perséo fundó el reino de 
M irenas. 

E l de A t é n a s , fué establecido m i l quinientos 
ochenta y dos anos antes de Cristo por C é c r o p s , 
que trajo de Egipto una colonia. G o b e r n á r o n l e re
yes hasta que se convi r t ió en repúbl ica bajo la au 
toridad de unos gobernadores llamados Arcontes, 
los cuales primero fueron perpetuos, después de
cenales, ó de diez a ñ o s , y ú l t imamen te anuales. 
Con las sabias leyes que estableció S o l ó n , llegó la 
repúbl ica de Aténas á un alio grado de prosperi
dad ; y aunque Pisistrato y sus dos hijos, Hipar— 
ro é Hip ias , suscitaron en ella muchas disensiones, 
intentando sujetarla al gobierno m o n á r q u i c o , sub
sistió el republicano. 
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Los ptrsas que quisieron hacerse dueños de Ate

nas, fneron vencidos en varias batallas, p r inc ipa l 
mente en la célebre de M a n t ó n 4 y en la de Sala-
mina, que se dio tuatrocientos ochenta años a n 
tes de la-era cristiana. Dosík entonces floreció Ate ' -
ñas en armas y letras; pero sus enemigos los lace-
demonios, después de aquella guerra llamada del 
Pelopnneso que sostuvieron por mas de veinte y 
siete años contra los atenienses t conquistaron á 
Atenas, estableciendo el gobierno de treinta m a 
gistrados conocidos por el nombre de treirda //re— 
nos. Estos fueron espelidos á los tres años por T r a -
í í b u l o , volviendo desde entonces la repúbl ica á su 
antiguo estado de esplendor. 

A los trescientos cuarenta y un años antes de 
Cris to , F i l i p o , Rey de Macedonia , movió guer
ra á los atenienses, con t inuándola Alejandro M a g 
no y Casandro, que por varios medios maquina
ron contra la libertad de aquella r epúb l i ca ; pero 
al fin pudo esta eximirse de sufrir el yugo de los 
macedonios. 

F u é Aténas saqueada por los romanos ochenta 
y siete anos antes de Cristo. Augusto la hizo t r i 
butaria suya, y después Vespasiano la incluyó en 
el número de las provincias romanas. 

Lacedemonia ó Esparta , fué también en sus 
principios un estado gobernado por varios Reyes 
desde Lelex, qnc se cree fué el p r imero , hasta 
Cleómenes que fué el ú l t i m o , y m u r i ó doscientos 
vciute y ocho años antes de la era cristiana. Est in-
guida ya la monarqu ía , se gobernó Lacedemonia 
en forma de repúb l i ca ; y después de haber sido una 
de U i mas florecientes del orbe , así por sus leyes 
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como por el valor de sua capitanes, quedó r e d u 
cida á provincia romana ciento cuarenta j seis aííos 
antes de la citada era. 

T é b a s , reino fundado por Cadmo, t u r o catorce 
Reyes; y por muerte de J á n l o , el u l t imo .de ellos, 
se convi r t ió en repúbl ica . Los lebanos durante una 
larga paz aumentaron su poder; y habiéndose alia
do con los lacedcinonios, dieron ocasión á la guer
ra del Peloponesoen que tomó partido toda la Gre
cia. Subyugólos F i l ipó , Rey de Macedonia , y des
pués su hijo Alejandro, á cuya obediencia in t en 
taron negarse. Por ü h h ü o v in ie ron , como los de
más pueblos griegos , á sujetarse á la dominac ión 
de los romanos. 

Corinto fué otro reino de la Grecia , que pasó 
Á ser república setecientos cuarenta y nueve años 
antes de Cristo. Cipselo y su hijo Periandro usur
paron la autoridad, gobernando t i r á n i c a m e n l e ; y 
Corinto no recobró su libertad hasta después de 
muerto Periandro. Desde entonces creció su co
mercio y riqueza; y ciento cuarenta y cinco año» 
antes de la era cristiana cedió al poder de los con
quistadores romanos. 

K l reino de Maredonia que á los principios ape
nas era digno de la atención de los griegos , l l e 
gó después á ser el primero no solo en Grecia , sino 
en todo el orbe, por la eslension y gloria que con 
su valor y política le adquir ió F i Ü p o , hijo de A m i n -
tas. Alejandro M a g n o , hijo y sucesor de F i l i p o , 
no menos esforzado que ambicioso, se a b ó con la 
soberanía de casi todos los reinos y repúblicas d« 
Grec ia , y venciendo á los persas y á otras na 
ciones del or iente , formó el imperio mas d i l a -
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tado que se conoció en aquellos tiempos. 

Las «cciones de este conquistador y las de otros 
muchos insignes caudillos que dieron eterna fama 
á la Grecia, son dignas de referirse muy i n 
dividualmente: pero no dá lugar á ello la suma 
brevedad que nos hemos propuesto observar en 
esta noticia de los principales imperios antiguos. 

L E C C I O N V I . 

De l imperio romano. 

il-^cspues de la historia sagrada no hay otra mas 
importante que la del vasto imperio romano, co 
mo que de él se han formado casi todas las monar
quías modernas. 

No entraremos en la difícil y prolija relación de 
los hechos sumamente confusos, cuando no del to 
do fabulosos, en que abunda la historia de los Re
yes latinos, anteriores al esleLlecuniento de Kotna . 
Baste saber que setecientos cincuenta y tres años 
antes de la venida de Cristo fundó aquella ciudad 
R ó m n l o , su primer Rey , al cual sucedieron los 
seis Reyes, Numa P o m p i ü o , que introdujo el c u l 
to y ceremonias de la r e l i g ión . T u l l o Hos t i l i o , á 
quien debieron los romanos su primera disciplina 
m i l i l a r . Anco M a ! c i ó , que a u m e n t ó mucho á R o 
ma , Lucio T a r q u í n o Prisco , en cuyo tiempo se 
acrecentó mucho mas , Servio T u l l o , que m u r i ó 
asesinado por disposición de su hija Julia , y T a r -
quino el Soberbio, esposo de esta , el cual cometió 
las mas violentas t i r a n í a s , haciendo insoportable á 
los romanos su gobierno. 

* 



0x6) 
U n hijo de Ta rqu ino , llamado Scito TarquinOf 

-violó la castidad de Lucrecia, muger de Tarquiu io 
Cola t ino; y aquella famosa h e r o í n a , despuw de 
haber declarado á sus parientes la Tiolcncia que 
habia padecido, se dio la muerte en presencia de 
ellos. Con este motivo Lucio Junio (apellidado 
Bru to porque para libertar su vida del rigor de 
Tarquino el Soberbio se habia fingido fatuo ) fué 
el primero que escita al pueblo no solo i sacudir 
el yugo de aquel Monarca , sino también á estin— 
guir el gobierno de los Reyes. Asi se verificó ; y 
los romanos eligieron , en lugar de Soberanos per
petuos, dos magistrados anuales con t í tu lo de C ó n 
sules, habiendo acaecido esta gran mudanza q u i 
nientos nueve anos antes de la era cristiana. 

Cuando lo pedian las urgencias de la república se 
nombraba un general de grande autoridad con nora-
hie de Dictador, y ademas habia varios magistra
dos subordinados á los C ó n s u l e s , como eran los 
Pretores, T r ibunos , Cuestores, Ediles , Censores, 
Prefectos, &c. 

Tarquino, desterrado de Roma, implo ró el au
xi l io de Porsena, rey de los etruscos; pero resis
t ió á las fuerzas de ambos el pueblo romano, a y u 
dado del valor de Horacio Cocles, de Mucio E s c é -
vola y de Clelia. Tampoco mejoró Tarquino de suer
te con haberse valido del favor de los reyes latinos; 
porque estos fueron enteramente vencidos, y él m u 
r ió luego de edad de noventa anos. 

Poco después Coriolano, el mas insigne caudillo 
de Roma, fué desterrado por el pueblo. Para t o -
n ar venganza de este agravio m a r c h ó contra su pa
t r i a , capitaneando á los volseos, enemigos dolos r o -
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manos; pero se aplacó por los ruegos j lágr imas de 
su madre. 

Habiendo los romanos traido de Aténas las l e 
yes de Solón, eligieron unos magistrados llamados 
Decenviros, que cuidasen de su recopilación y o b 
servancia. Empelaron estos á ejercer una a u t o r i 
dad tan despótica que fueron ó depuestos, ó dester
rados, ó muertos, contribuyendo á esta revolución 
el trágico suceso de V i r g i n i a , á quien el Decenvir 
A p i o Claudio quiso robar el bonor, y á quien su 
mismo padre t raspasó el pecbo por no verla des
honrada por el t i rano. 

Restablecióse el consulado, J después se crearon 
^Tribunos militares qae alternaron durante algunos 
años con los Cónsules . 

Por aquel tiempo saquearon los galos á Roma; 
mas luego los venció el valeroso dictador Camilo. 

Siguiéronse después prolijas guerras contra los 
samriites y otros pueblos vecinos de R o m a , como 
asimismo con los galos, y con P i r r o , rey de E p i -
ro , en las cuales se acredi tó admirablemente el v a 
lor de los romanos. 

Suscitóse la primera guerra púnica , originada de 
varias disensiones que hubo en ia isla de Sicilia. U n a 
parte de sus habitantes imploró el auxilio de los 
romanos, y la otra el de los cartagineses. A l cabo 
de veinte y cuatro años vencieron los romanos, i m 
poniendo á los de Cartago duras condiciones. R e 
novóse otra guerra contra los galos, tr iunfando 
igualmente Roma; y á los doscientos diez y ocho 
años antes de la era cristiana empezó la segunda 
guerra púnica , que aunque de menos durac ión , íué 
mas sangicnla y peligrosa que ia primera. E n l o n -
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ees m o s t r ó su esfuerzo y conducta An íba l , gene* 
ra l de los cartagineses, que en lies bataljas der ro
tó á los romanos, y en la cuarta que fué la famo
sa de Canas, hizo el mayor destrozo que cuentan 
los anales de Roma. Hubiera perecido aquella r e 
públ ica á no ser por la prudencia y valor de sus dos 
generales, Quinto Fabio M á x i m o y Claudio M a r 
telo , y por el escelenle a rb i t r io que tornaron los 
romanos de llevar la guerra 4 Africa, poniendo así 
á Aniba l en precisión de dejar á Italia para acu
d i r al socorro de su patria Carlago. A l fin se ter
m i n ó después de diez y siete apos aquella funesta 
guerra con una paz ventajosa á los romanos, en 1^ 
cual se obligaron los cartagineses á pagarles t r ibuto . 

Dos guerras muy señaladas sostuvieron los roma
nos contra los macedonios; y eu la segupda aca
b ó la Grecia de perder su libertad, estableciendo 
i l o m a su dominio en Asj.i. 

Deseaban los romanos un pretesto de rompimiento 
para aniquilar á Cartago, y le hallaron muy opor-r 
tuno en la guerra que aquella repúbl ica seguia con 
Masinisa, rey deNumid ia . Tomo Konia el partido d? 
este ; y Publio Cornclio Sripion se acodero de Ca r 
ago , des t ruyéndola á sangre y fuego. Así acabó ' 
aquella antigua competidora de Roma que por es
pacio de un siglo la ha l ia disputado ej i iuperip 
del orbe. 

La ciudad de Corinto fué destruida como la de 
Cartago; y con la toma de Kumancia quedó toda 
Kspañ'a sujeta á la dominación de Roma, como se 
ve rá cuando, tratando de la historia particular de 
E s p a ñ a , contemos lo que en ella obraron los romanos. 

A estas victorias se siguieron dentro de la m i s -



ma Roma grandes disensiones, cuando Tiberio G r a 
to y sn hermano Graco Cayo sublevaron al pueblo 
contra la nobleza para establecer un estado de per
fecta igualdad entre una y otra clase; pero ambos 
1 drocs perecieron miserablemente. 

Entretanto vencieron los romanos y trajeron p r i 
sionero á Ar is tóuico , rey de P é r g a m o . Igual des
gracia tuvo Yugur ta , rey de Numid ia , sometido por 
Mar io . Este abat ió á los teutones, cimbros, y otras 
naciones del Nor te que se hablan introducido en 
las Gallas, en España y en I ta l ia . 

Pacificados algunos pueblos del Lac io , que h a -
bian suscitado discordias civiles, se dio principio á 
la guerra contra M i t r i d á t e s , Rey del Ponto , que 
habia hecho dar muerte á todos los romanos esta
blecidos en sus dominios , y apoderados de a l g u 
nas provincias de As ia , aliadas, ó tr ibutarias de 
Roma. 

Confióse aquella empresa al Cónsul S i l a ; mas 
luego en t ró M a r i o en su lugar. De aquí se o r i g i 
naron dos partidos, uno á favor de M a r i o y otro 
por Sila, en cuya ocasión perecieron muchos ciuda
danos, tanto en I t a l i a , como en E s p a ñ a , adonde 
se habia retirado Ser tor io , parcial de M a r i o , al 
segundo ario de la guerra c iv i l . 

Aunque habiendo sido vencido M i t r i d á t e s , p i 
dió la paz, y se la concedieron, M u r e n a , lugar 
teniente de Sila, fjltó á la observancia del tratado, 
y empezó de nnevo la guerra. M i t r i d á t e s , aliado 
con T i g r á n e s , Piey de A r m e n i a , t r iunfó de ios 
romanos, v se apoderó de R l l i n i a ; pero e! Consnl 
Eüculo alcanzó dos victorias del Rey de Armenia , 
y hubiera terminado felizmente la guerra , sino se 
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hnbiese encomendado el mando del ejercito al Con* 
t u l G l a L r i o , que dio lugar á Mi t r idá te s de reco-
hrar su re ino, y talar la provincia de Capadocia. 
jEnlonces Pompeyo, caudillo ya famoso por haber 
concluido dichofamente en España la guerra de 
Ser tor jo , y la de los piratas en Ci l ic ia , marchd 
contra M i t r i d á t e s , le echó de sus dominios, pcr -
eiguie'ndole hasta A r m e n i a , y después de haberle 
•vencido á orillas del Eufrates , le puso en t e ' rmi -
nos de darse desesperadamente la muerte Para ha
cerse Áucíío del Asia, sometió la Armenia, u n i ó la 
Sir ia al imperio romano , y redujo la J u d é a á 
provincia de la r epúb l i ca , volviendo á Roma l l e 
no de laureles y tesoros. 

Puso en gran consternación á los romanos la 
conjuración de Lucio Catil ina, hombre noble pero 
disoluto, que concibió el arduo designio de avasa
l lar á Piorna. Cicerón, tan buen ciudadano, romo 
orador escelente, descubrió la consp i r ac ión , pre
caviendo sus fatales consecuencias; mur ió Catil ina 
combatiendo al frente de las tropas que habla jun
tado; y destrozadas estas, fueron degollados los 
principales cómplices. 

Pompeyo, Craso y Ju l io Cesar con no menos atre
vimiento que maña llegaron á reunir en sí 'a so
beran ía , formando el primer t r i u n v i r a t o , origen 
de grandes discordias, y de la ruina de la r epúb l i 
ca, porque ni Cesar, ni Pompeyo babian nacido 
para consentir la igualdad ó la superioridad de otro 
en el mando. 

Obtuvo Cesar el Consulado, y el gobierno de las 
Gaiias por cinco año¿ ; y quedando en l \oma Pom
peyo y Craso, m a r c h ó á eslender sus conquistas, 



y echar los cimientos del un í r e r s a l dominio que 
meditaba. R i n d i ó á los suizos, á Ar io r ig to rey de 
los suevos en Alemania , y á los belgas 6 f lamen
cos. Somet ió con increibie celeridad todas las Ga-
lias, y aun hizo tr ibutarios á los ingleses, sin 
haber tardado en estas conquistas mas que ocho 
años, 

M u r i ó Craso en un combate contra los partos, 
y Pompoyo, envidioso de la gloria de su compe
tidor Ju l io Cesar , i n t en tó despojarle del gobier
no; pero Cesar con sus fieles tropas m a r c h ó á R o 
ma , de donde huyó Pompeyo con sus partidarios. 
Cesar, reelegido C ó n s u l , ganando al pueblo con 
sus liberalidades, y amedrantando á los enemigos 
con su \ a I o r , persiguió á Pompeyo, que se habia 
retirado á Grecia, y después de varios aconteci
mientos vinieron á las manos ambos campeo|ies en 
los campos de Farsalia. Declaróse la fortuna por 
Cesar, que fué tan clemente después de la victoria , 
como esforzado en la polca. 

E l caudillo vencido hubo de retirarse á Egip to ; 
pero creyendo Ptolomeo, Rey de aquellos estados, 
dar gusto á Cesar, m a n d ó asesinar á Pompeyo, y 
presentó su cabeza al vencedor, el cual no pudo mer 
nos de t r ibutar algunas lágr imas á la memoria de 
tan valeroso capi tán . 

Dispuso entonces proclamar Reina de Egipto á 
la bella Cleopaf ra , después que su hermano P i o 
lóme o se habia ahogado en el N i l o por hu i r de Ce
sar, ya declarado enemigo suyo. 

De all í m a r c h ó r áp idamen te contra F a r n á -
ces, Rey del Bosforo , y saliendo con fe l i c i 
dad de aquella empresa, dio parte de ella 4 
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Roma en tres palabras: L l e g u é , v i , vencí, 

l ü t e n t a r o n los dos hijos de Pompeyo vengar la 
muerte de su padre; pero lejos de conseguirlo, m u 
r ió el mayor de ellos, y h u y ó el segundo, quedan
do sus tropas enteranientc den otadas. E n esta guer-^ 
r a , C a t ó n , el gran republicano, se dio la muer
te por no ser testigo de la esclavitud de su patria. 

Habla llegado Ju l io Cesar al colmo de su fo r 
t u n a , y se hallaba nombrado Dictador perpetuo 
con t í tu lo de Emperador, que entonces eqim;il¡a á 
general, cuando le asesinaron en el Senado ]>r i i1o 
y Casio, con ayuda de ( tros conjurados. Araerid 
este suceso cuarenta y cuatro años antes de la era 
cr is t iana, teniendo Cesar cincuenta y seis de edad. 

Muer to el Emperador , se originaron en r o m a 
los mavores disturbios. E l Cónsul Mar ro Antonio , 
y Emi l io Lép ido , general de la caba l le r ía , a m b i 
ciosos uno y o t r o , aspiraban al mando. Los de un 
part ido quer ían se vengase la muerte del dictador, 
y los de! otro defendían á los asesinos como á re
publicanos restauradores de la libertad. 

Octa \ io ü Or tav iauo , llamado después Augusto, 
sobrino de Ju l io Cesar, se hizo entonces dueño dé 
la república , para lo cual p r e c u r ó que el Senrda 
declarase á Mareo Antonio enemigo de e l la , y l o 
gró que marchasen contra él los dos Cónsules H ¡ r -
cio y Pansa. Estos, aunque vencedores, perecieron 
eu la batalla j pero A n t o n i o , sin desmayar en aqi;( l 
lance, se ayudó de L é p i d o , empeñándose en des
acreditar á Augusto con el Senado. Entonces Oc ta 
vio tomó el partido de unirse con Antonio y Lépido ; 
y formaron el segundo t r iunv i ra to que op r imió á 
l iorna á los cuarenta y lees añus antes de Jesucrislo, 
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Turo Augusto la ingrat i tud de dejar á Cicerón 

akimionado al furor de Antonio su cnrinigo m o r 
tal, no obstante que aquel orador con sus consejo? 
y diligencias le hahia favorecido tanto en el Senado; 
y mur ió el gran Ciceion asesinado por jos emisa
rios de Antonio. 

Unido Augusto con Marco Anton io y con L é -
pido, hizí) revocar el decreto en que el Senado los 
habla declarado euemigos de la patria ; y se convi-r 
nicron los tres en dividir entre sí el iffiperio, m a n 
dando Antonio en las Gallas, Lépido en la Espa
ña, Octavio en Africa y Siciüa, y los tres juntos 
en Italia y en el oriente. 

Marcbaron Octavio y Lép ido contra B r u t o y 
Casio, que se habian retirado á Grecia, y los T e n -
cieron en los confines de Macedonia, obligándolos á 
darse la muerte á s í propios, luego que perdieron 
las esparanzas de sostener el partido republicano. 

\ oh ió Octavio á Roma, y An ton io pasó al As ís . 
Entóneos caut ivó á csie con los atractivos de su her -
inoíura Clcopatra, reina de Egip to ; y él la concedió 
el dominio de Chipre, de una parle dé l a Cilicia, de 
la Arabia y de la J u d é a , con otros plises. Ind ig 
nados los romanos de que Antonio desmembrase el 
imperio por una reina estrangera, y de que por ella 
abandonase á su propia muger Oclpvia, hermana 
de Augusto, resolvieron tomar las á r m a s contra él . 
Mandólas Octavio , y llegando con su armada 51 
Epiro , ganó cerca de Accio, treinta y un años antes 
di'la venida de Cristo, aquella famosa victoria que le 
hizo dueño absoluto d é l a repúbl ica . H u y ó Cleopa-
tra , y con ella Marco A n t o n i o , persiguiéndolos 
Qt lavio basta el mismo Egipto. An ton io de¿.p\;r 
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chado Be d'iá la muer te , y le imitó Cleopatra. 

Restituido Octavio á Roma, fué recibido en t r iun* 
i b ; y aunque dejó al Senado una apariencia de a u 
toridad, vino á ser tínico señor del imperio roma
no , debiendo esta fortuna á su astuta pol í t ica , á 
su felicidad en las armas, á la moderación de su 
gobierno, con que hizo o'vidar las pasadas crue l 
dades, á su beneficencia para con el pueblo, y fi
delidad con sus amigos, y á la señalada protección 
que concedió á las artes y ciencias, 

Conquis tó por medio de sus generales el E g i p 
to , la ü a l m a c i a , la Pononia, la Aqnilania, la 111-
r i a , la Cantabria, y otras muchas provincias r e 
motas; y habiendo adquirido el dictado de Padre de 
la Pat r ia , mur ió en Ñola de edad de setenta y seis 
años á los catorce de la era cristiana. 

Tiberio , hijo adoptivo de Augusto, gobernó el 
imperio por sus ministros, entregándose á las mas 
infames torpezas; y ayudado del malvado conse
jero Seyano, cometió crueles iniquidades. M u r i ó á 
los veinte y tres años de su reinado, y á los t re in
ta y siete de la era cristiana. 

Sucedió á Tiber io Cayo Ca l ígu la , hijo de un 
sobrino de. Tiber io , bamado G e r m á n i c o . La vida 
de este pr íncipe fué todavía mas viciosa y abomi
nable que la de su predecesor, por lo cual cons
piraron contra él Casio y Sabino, capitanes desús 
guardias, yantes de cumplir cuatro años de su rei
nado, le asesinaron en su palacio, 

Claudio, prinlo hermano de Cali'gu'a, subió al 
t rono cuarenta y un años después de la venida 
de Cristo,, y empezó gobernando con tanta jusli-» 
cía, que adquir ió el t ú ^ o de Padre de la P a l r i a i 
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pero despuos se acredi tó de débil , insensato y cruel. 
Sometió á los ingleses, y volvió triunfante á JRoma, 
tomando el dictado de Británico. Su. mnger Mrja— 
lina fué un monstruo de disolución , y su mismo 
esposo la mandó asesinar, casándose después con 
Agripina, sobrina suya^ la cual le dió veneno á loa 
trece años de su. reinado^ 

En el ano de cincuenta y cuatro de la era c r i s 
tiana empezó á reinar N e r ó n , lujo de Agr ip ina y 
de Domicio sü primer marido. Agr ip ina habia con
seguido con sus artificios (pie Claudio dejase n o m 
brado sucesor suyo á N e r ó n en perjuicio de B r i 
tánico > hijo del mismo Claudio , y P r ínc ipe m u y 
estimable. Manifestó N e r ó n al principio algunas 
rirfades; pero descubrió luego los mas indignos 
vicios, decayendo en su tiempo la gloria y poder 
del imperio romano. M a n d ó prender fuego á R o 
ma, complaciéndose en aquel espectáculo. Hizo dar 
muerte á su madre A g r i p i n a , á B u r r o su ayo, á 
Séneca su maestro, á Octavia su muger , á su da
ma Popea , al poeta Lucano , y á otros infinitos ; y 
fué el primer perseguidor de los cristianos. E l Se
nado, declarándole enemigo de la pa t r i a , le senten
ció á ser precipitado de una alta pena al r io Tiber; 
pero Nerón se qui tó la vida con un p u ñ a l , tenien
do entonces treinta y un años , y habiendo reinado 
cerca de catorce. Con la muerte de este inhumana 
Pr ínc ipe se estinguió el linage de Augusto. 

Galba, Senador de ¡ lustre sangre, y caudillo 
acreditado, fué proclamado Emperador por los 
españoles y por los galos. R e i n ó solo siete meses, 
en que dió muestras de Una v i l avaricia, y m u 
rió de edad de setenta y tres años asesinado por 
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sus raiimas tropas á instancias de O t ó n . 

Subió este al imperio sin embargo de que se le 
disputaba V i t c l i o auxiliado de ios alemanes. V e n 
ció O l o n á Vi te l io en tres combates ; pero quedan
do después derrotado en una batalla campal, se 
dio la muer te , sin babtír reinado mas que noventa 
y cinco dias. 

Obtuvo Vi te l io la cofona, y en poco mas de 
cebo meses que r e i n ó , cometió repetidas atrocida
des, entregándose t ambién á los mayores escesos 
en comida y bebida. Indignado el pueblo romano 
contra é l , le dió ignominiosa muerte , después de 
haberle arrastrado por las calles, y arrojó su cuer
po al T ibc r . 

Vespasiano, que, aunque de obscuro linage, ba-
t i a llegado por su valor y prudencia á la dignidad 
de C ó n s u l , y que había conseguido victorias en 
Palestina, fue5 proclamado Emperador a los sesen
ta y nueve aíios de la era cristiana. Re inó diez ; y 
después de haberse hallado en treinta y dos bata-
Has , mur ió con gran sentimiento del Senado y del 
pueblo por las virtudes de humanidad, esfuerzo y 
cordura que le adornaban. Unicamente fué tacha
do de avaricia, aunque algunos la llaman econo
m í a necesaria. 

T i t o , hijo de Vespasiano, merec ió le apellidasen 
el amor y las delicias del género humano, y supo 
ganar la voluntad de sus vasallos con su elocuen
cia , valor, liberalid.id y modestia. Merec ió los ho 
nores del tr iunfo juntamente con su padre Vespa
siano por haber conquistado á derusalen. A m 
bos Emperadores consolaron á Roma de la des
gracia que habia tenido en ser gobernada por loí 
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Tiberios, Gal/gulas, Nerones y V i l c l ios . Mur ió 
'J ito á los dos anos y dos meses de su reinailoj de
jando por sucesor á su hermano menor D o m i -
ciano, que al principio dio muestras de demente 
y generoso; pero después no quedó vicio de que 
no se dejase arrastrar; n i delito con que no se h i 
ciese odioso. Sus mismos criados le dieron muerte 
dentro de palacio el décimo quinto ario de su r e i 
nado con general, salisíaccion del pueblo, 

A estos doce Emperadores desde Ju l i o Cesar has
ta Domiciano dá la historia por escelencia el nom
bre de Césares. 

Pasó la corona á N e r v a , anciano virtuoso y res
petable, y de ilustre fami l ia , el cual t o m ó por so
cio ó compañero en el imperio al Españo l T r a j a -
n o , su pariente. M u r i ó Nerva á los setenta» años 
de edad, habiendo reinado poco mas dé uno. 

Trajano, que le sucedió , fué por su pericia mi-* 
litar y político digno de la estimación de los r o 
manos. Sostuvo felizmente varias guerras, ya con
tra los alemanes, ya contra los partos; subyugó la 
Dacia, la Armen ia , la Iber ia , la A r a b i a , y otros 
reinos del Asia , llegando con sus armas hasta la 
Ind ia ; y sujetó á los judíos que se le hab ían rebe
lado. Cogióle la muerte en Ciiicia el vigésimo año 
de su reinado, á los sesenta y tres de edad; y en 
«logio suyo baste decir que el pueblo deseaba á sus 
Emperadores la dicha de Augusto, y la bondad de 
Trajano. 

Adr iano , t ambién e s p a ñ o l , pariente, aliado y 
sucesor de Tra jano, P r ínc ipe de grandes virtudes, 
pero mezcladas con bastantes vicios. Viajó largo 
tiempo por casi todas las provincias del dilatado 



imperio romano; estableció la disciplina militar; 
dejó en Roma monumentos públicos de su raagni-
llcencia, y mur ió después de haber reinado cerca 
de veinte y un años . 

Sucedióle Antonino , apellidado P/o , por su afa* 
bilidad y clemencia ^ el cual es te rminó íos -viles de
latores y calumniadores q'íe tantos daños hablan 
causado en los reinados antecedentes, y rigió el 
imperio con felicidad por mas de Yeinte y dos años, 
habiendo reprimido á los ingleses que se le suble
varon j cómo t a m b i é n i los mauritanos y á loa 
egipcios. 

Marco A u r e l i o , yerno de Antonino P i ó y gober
n ó juntamente con Lucio \ e r o , á quien dió su 
hija en matrimonio. Aunque era Marco Aure l io 
de genio benéfico^ amante de las letras, sabio,- p o 
lít ico y de arreglada conducta, y Lucio Ve ro , bien 
al con t r a r i o , hombre de vida relajada, y sin a p l i 
cación á los negocios políticos y mi l i ta res , reina
r o n ambos en buena a rmon ía . 

Lucio Vero marchó contra los partos; p e r ó n » 
fue él quien los su je tó , sino sus tenientes. Falleció 
á los nueve años de reinado, y Marco Aurel io go
b e r n ó solo , con la mayor prudencia y benignidad, 
habiendo vencido á varias naciones septentrionales. 
E l feliz reinado de este Emperador filósofo, d u r ó 
diez y nueve a ñ o s ; y después de él tuvo el imperio 
romano la desgracia de ser gobernado casi siempre 
por Principes inicuos y viciosos. T a l fué C ó m o d o , 
indigno hijo de un padre como Marco Aurel io . 

Por muerte de Cómodo fué proclamado E m p e 
rador Helvio Pertinaz, Prefecto de Roma, á quien 
pronto dieron muerte los soldados de su guardia. 
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Siguióse Didio Jul iano, que t ambién mur ió ase

sinada ; y luego Septimio Severo, que sostuvo v a 
lerosamente muchas guerras, y m u r i ó en Y o r k el 
décimo octavo año de su reinado. 

Sucediéronle sus dos hijos Caracala y Geta. 
Aquel qui tó la vida á este, y gobernó t i r án i camen
te seis a ñ o s , cometiendo torpes escasos y cruelda
des, hasta qac le asesinó uno de sus soldados. 

Igual 6n tuvo Opi l io Mac r ino ; y las tropas r e 
conocieron por Emperador á Marco Aurel io A n 
tonio , apellidado He l iogába io , en quien se junta
ron cuantos vicios pueden hacer á un hombre abor
recible. M u r i ó vfilc monstruo á manos de sus s o l 
dados , y subió al t rono Alejandro Severo r bien d i 
ferente de su antecesor, porque fué jus to , benig
no y amante de los sabios. A pesar de sus buenas 
prendas, uno de sus oficiales llamado M a x i m i n o , 
le hizo dar muerte en Maguncia , como asimismo 
á su madre Jul ia Maniea. 

Este M a x i m i n o , hijo de un aldeano godo, pasó 
de pastor á ko dado, y después de haber sido buen 
general, Üegó á ser mal í s imo p r í n c i p e , ejecutando 
increíbles atrocidades, principalmente contra los 
cristianos. E ra hombre naturalmente feroz, agi— 
gmlado y estraofdmariamcnte forzudo. Los pueblos 
se le rebelaron muchas veces; y al fin le dieron 
muerte sus tropas. 

Aceptó por fuerza el imperio el P rocónsu l G o r 
diano, y tomó por compañero á su h i jo , que tenia 
el mismo nombre. Vencido y muerto Gordiano el 
mozo en una batalla que dio á los numidas, su pa
dre se ahorcó desesperado. 

Elidió eatooces el Senado por caudillo del ejér-

9 
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cito á M á x i m o Popieno, hijo de un herrero, y con 
éi á Balbino pat a que mandase en Roma; pe
ro ambos Emperadores fueron asesinados antes de 
los diez meses. 

Gordiano segundo, nieto de Gordiano el ma 
yor, e m p u ñ ó el cetro; y después de haber fsneido 
á los partos y persas, pereció por t ra ic ión de F í -
llpo , general de süs tropas, 

Re inó éste juntamente con sil hijo j llamado lam-
Lien Fi l ipO, y uno y o l i o fueron asesinados, el 
padre en Verona y <?! hijo en Roma. 

D e d o , que habrá sometido felizmente á los es
citas, recibió la corona imperia' . F u é terrible «nc -
migo de los cristianos : y habiendo muéi to á los dos; 
años el y su h i jo , le sucedieron Treboniano Ga
l o , y su hijo Volusiano. Qu i t á ron l e s la vida sus 
tropas, y dieron el gobierno al caudillo E m i l i a 
n o , que solo le gozó tres meses, porque not ic io
sos los soldados de que Valeriano habia sido pro^-
clamado Emperador en las Gallas, dierou muerte 
á Emil iano. 

Rigieron el imperio Valeriano y Galieno su h i 
j o , pero con suma desgracia, pues el Rey de Per-
sia Sapor hizo prisionero á Valer iano , y contra 
Galieno se levantaron treinta tiranos que se apo
deraron del mando en varias partes del imperio d i 
vidido en facciones. 

Muer to Galieno á los quince años de su turbulen
to reinado,-le sucedió Claudio Segundo 7 llamado el 
Gótico, por haber hecho grande estrago en los gor
dos v otras naciones bá rba ras . M u r i ó de peste á los 
dos a ñ o s , siendo su falta muy sentida del pueblo. 

Su hermano Quin l i l io solo reino diez v siete días; 



y pasó la corona á las sienes de Aureliano, tan es
timulo por su valor, como temido por su i n h u m a 
nidad. Venció á la célcljre reina Zenobia, que m a n 
daba en una parte-del oriente, después de haber fa
llecido su esposo Odenalo , el cual se habia hecho 
á d a m a r emperador en tiempo de Galieno. T u v o 
Aureliano la dicha de haber reducido á obediencia 
las muchas provincias que Se hab ían rebelado al 
imperio romano; pero aquel gran p r ínc ipe m u r i ó 
por traición de un confidenie suyo. 

Eligió entonces el Senado al anciano T á c i t o , 
hombre noble y prudente, que habia desempeñado 
los principales cargos de la r e p ú b l i c a ; mas solo rei
n ó seis meses. Su hermano ¥ l o r l a n o apenas llegó 
á reinar tres; y en su lugar e n t r ó Probo, que por 
espacio de seis años acreditó su valor y conduela, 
venciendo á los alemanes, galos, s á r m a t a s , getas y 
Otros pueblos. Cuando marchaba contra los persas, 
sus soldados le asesinaron injustamente en la l l i r i a . 

Sulr.ó al trono Aurel io Caro, y con él sus dos 
hijos Carino y Numeriano. Caro mur ió antes de 
los dos años á las orillas del T igr i s , creyéndose que 
le ma tó un rayo: Numeriano, fué cosido á p u ñ a 
ladas, y Carino^ entregado á horribles vicios^ m u 
rió á manos de uno de sus t r ibunos. 

Sucedió Cayo Valer io , conocido por el nombre de 
Diocleciano, y eligió por compaiiero en el i m p e 
rio á Maxiuiiano Hercú leo , su amigo. Este d e r r o 
tó á los rebeldes de las Gallas y de Alemania : y 
aquel á los s á r m a t a s , á los partos, á los godos y á 
otras naciones. Hab iéndose suscitado dos levanta
mientos, uno en Egipto, y otro en la Maur i tan ia , 
conocié ronles dos emperadores que no podian acu-
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á i r á í an tas partes, y disgustados del mando l u 
cieron dimisión de él para retirarse á vida mas t ran
quila. Diocieciano hubiera conseguido opinioa áe 
un gran pr ínc ipe , si no le hubiera hecho odioso su 
obstinada crueldaden perseguir á ios cristianos. 

Por la renuncia de Diocieciano y Maximino , d l -
•v idieron el imperio entre sí Constancio- í Joro y Ga
leno. Constancio no llegó á reinar dos a ñ o s ; y (Va
lerio, desconíiando de sus propias fuerzas, el igiódos 
nuevos Césares , Maximino y Severo. Indignadas 
las tropas contra Galeno» proclamaron emperador 
á Majencio, hijo de M a i i m i a n o Hercúleo . Este mis
mo Maximiano, cansado de su retiro quiso voher 
al t rono, pero no le admit ió ei ejército. M u r i ó Ga
leno después de haber honrado con la p ú r p u r a i m 
perial á L ic in io , general acreditado; quedando es
tonces dominado el imperio romano por cuatro f m -
peradores: Majencio, .Licinio, Maximino y Cons
t an t ino , llamado el Grande, hijo de Constancio. 

\ 'encio Constantino á Majencio y á Licinio; y por 
haber muerto Maximino en el oriente, quedo ú n i 
co dueño del imper io , trasladando la silla de él á 
la ciudad de Bizancio, á la cual dio el nombre de 
Constantinopla. En su tiempo íloreció libre y pa 
cíficamente el cristianismo, que cuenta por época 
memorable el reinado de Constantino Magno. Este 
emperador en los ú l t imos afios de sa vida perdió 
parte de la gloria debida á su celo en proteger la 
religión cristiana por la ílaqueza que tuvo de favo
recer á los a r r í anos , desterrando á San Atanasio y 
á otros santos obispos ; pero recibió el bautismo po
co antes de su muerte, que acaeció cerca de N i c o -
media el ano de trescientos treinta y sicle, á los 
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treinta y uno ó treinta y dos de su reinado. 

En medio de las grandes prendas de Cons tan t i 
no, le han tachado de ligereza en haher hecho dar 
muerte á su hijo Crispo por una falsa acusación de 
la emperatriz Fausta, á la cual mandó después q u i 
tar la vida. Igualmente se desaprueba su mala po
lítica en haber trasladado al oriente la silla impe
r i a l , dejando el occidente espuesto á las i r r upc io 
nes de pueblos b á r b a r o s , y haber repartido el i m 
perio entre sus tres hijos t después que habia l o 
grado reunirle felizmente en su persona. 

En consecuencia de esta división sucedieron á 
Constaiitino sus tres hijos Constantino Segundo, 
que gobernó la España y las Galias, Constancio, 
á quien tocóc! Asia y Egipto, y Constante, que m a n 
dó en Ital ia, Sicilia y 'Aír ica. Constantino fue muer
to en Aqniléa por las tropas de su hermano Cons-
tanlc, y este m u r i ó á traición poco después. Q u e 
dó Constancio en posesión del imperio, y le c o n 
servó durante un reinado poco glorioso de veinte y 
cuatro anos, habiendo protegido el arrianismo. 

Siguióse Jul iano llamado el J p ó s i a t a , que reinó 
poco mas de ano y medio, y manifestó prendas muy 
estimables, sino las hubiera deslucido con su gran
de aborrecimiento al nombre cristiano. 

Eligieron las tropas á Joviano por emperador; 
y su reinado, aunque solo d u r ó ocho meses, fué 
muy favorable al cristianismo. 

Sucedióle Valentiniano, dotado de prendas d i g 
nas del trono Í y repar t ió el imperio con su hermano 
Valenle, dándole la parte de oriente, esto es, Egipto , 
Asia y T r a é i s , reservándose la del occidente. 

Graciano heredó á Valentiniano su padre; y 



muerto Valen te , dio el imperio de oriente al g ra» 
P r ínc ipe español Tcodosio, célebre por su valor, y 
por lo que a m p a r ó á los cristianos. 

A Graciano sucedió en el imperio de occidente 
su hermano Valentiniano Segundo ; v por fnlleci-
miento de Teodosio pasó el gobierno de oriente á 
Arcad io , y el de occidente á H o n o r i o , hijos ambos 
de aquel insigne Emperador, 

Desde entonces, esto es, á fines del siglo cuarto 
y principios del q u i n t o , esper imentó su total de
cadencia el imperio romano, devastado por vánda 
las , hunos, suevos, alanos, francos, lombardos, 
l i é r u l o s , ostrogodos, visigodos y otras naciones 
b á r b a r a s . Los débiles emperadores que gobernaron 
el occidente basta A u g ú s t u l o , el ú l t imo de ellos, 
apenas han merecido el nombre en la his tor ia; 
pero entre los de oriente (cuya larga ser íese o m i 
te por la brevedad que exige este sumario) hubo 
algunos que merecen distinguido elogio. 

Muchos aiios después, cuando en casi todo el oc-
cidcnlc dominaban ya las naciones que hemos n o m 
brado, Cario Magno , hijo de Pipino rey de F r a n 
cia, venció en Alemania á los sajones, y en Italia á 
los lombardos, y entrando triunfante en Roma, fué 
coronado emperador de occidente por el Papa León 
Tercero, el dia de la Natividad de! año de ocho
cientos, renovando el imperio de los Césares que 
babia espirado en Augús tu lo por los años de cua
trocientos setenta y seis. 

Cario Magno, tai) valeroso como prudente, pro
tegió con admirable celo la religión c a t ó l u a y las 
letras, y sus sucesores han conservado hasta el dia de 
buy el t í tu lo de emperadores y reyes romanos. 
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P A R T E HlSrOSUCéV. 

L I B R O T E R C E R O . 

L E C C I O N E S 

DE L A H I S T O R I A D E ESPAÑA, 
— ^ « s n 

odos estamos oLligados á sal^cr la li isloria de 
kiuestra pa t r ia , pero no todos con igual estension 
y puntaalidad; porque si unos ncccsilan estudiar
la radicalmente ya como hombres empleadas en los 
pniperos oficios de la paz; y de la guerra, ya como 
curiosos l i leratos, otros (que son los mas) deben 
contentarse con no ignorar los hechos y revolucio
nes notables, conservar una idea general de los r e i 
nados que han sido útiles y gloriosos, ó per judi 
ciales y desgraciados, y fijar con la memoria la se
ne de las épocas principales para no confundirlas, 
cpmo por taita de ins t rucción acontece frecueu-
lemente. 

Este f ru to , quizá el único que suele sacarse des
pués de haber leido dilatadas obras históricas , se 
puede lograr á menos rosta con un compendio que ni 
peque de e s t é r i l , n i de difuso, E i que ahora s»? d^ 
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Í l az , trata muy sncintamentc la parte de nuestra 
historia que pertenece á los tiempos mas remotos 

?' con alguna mayor individualidad lo acaecido en 
os posteriores, porque al paso que va creciendo la 

m o n a r q u í a , crece también la importancia de los 
•ucesos, y tienen estos mas inmediato y particular 
influjo en el estado presente de la nación. 

Los hemos recopilado no tanto por el orden de r i 
gorosa c ronolog ía , cuanto por !a calidad de ellos, j 
por la natural conexión que hay entre unos y otros. 
Tuvo , por ejemplo, el Rey Felipe Segíjndo dos d is 
tintas guerras con Francia, otra en I ta l ia , otra muy 
porfiada en los Países bajo», otra con los moriscos de 
Granada, y otras con el T u r c o , con Portugal y con 
Inglaterra. Si en la relación de esta» varias empresas 
militares se observaee meramente el órden de los 
tiempos, sería preciso confundir ía imaginación del 
mayor n ú m e r o de leclor.'S, t r i n spo r f ándo la sin cesar 
desde S^n Q u i n t í n á las Alpujarras, desde Oran á 
Bruselas, desde el golfo de Lcpanto á Lisboa, y 
desde las islas Terceras á Londres, de suerte que 
dos ó mas acontecimienios enleramenfe inconexos 
se hallarian tal vez reunidos en un mismo p á r r a 
fo solo por la accidental circunstancia de haber su
cedido en el propio mes ó año. Puede tener este 
mé todo su utilidad en aquellos voluminosos anales 
que mas que verdadera his toria , son como un de
pósi to de mí ter ia les para escribirla; pero no pa
rece tan conveniente á un resiímen histórico que, 
abrazando por mayor los acnccimienlos sustancia
les, debe enlazarlos de modo que lo seguido del 
discurso sirva de auxilio á la mertioria , y se su 
jeten las fechas á la t u n a c i ó n , y no la iiarraciorí 



i las fechas. E n nuestro compendio íc apuntan las 
mas esenciales, cuidando de escribirlas en letra y 
no en guarismo para facilitar á los n iños sa lec
tura , y se insertan en el contesto de la obra, por
que as í t end rán mas precisión de leerlas , que si 
las viesen anotadas al margen. 

Para disponer estas breves lecciones, muy fóciies 
de escribir, si se hubiese querido copiarlas de otros 
compendios, sin eximen ni elecion, se han ter.sdo 
presentes los «ulores , que mas indiviitnalrnenle han 
tratado de la historia de España ; y como el citar 
los diversos pareceres y obscuras controversias de 
muchos de ellos sobre puntos dudosos r.o corres
ponde á la naturaleza de un sumario destinado par 
ticularmente á la enseñanza de les n iños , se ha p r o 
curado omi t i r cuestiones, y seguir aquel dictamen 
que parece mejor fundado, sin adherir precisamen
te á ia autoridad de un determinado historiador, n i 
¡mpugnar á los que son de opinión cont raria, n i me
nos pretender que prevalezca la que a q u í se adopta 
por mas probable. En nifigura historia como en la 
de España se hace tan necesario hablar con esta p r u 
dente desconfianza, porque en ninguna es tan d i -
ficil U investigación de la verdad, según lo están 
reconociendo y confesando á cada paso nuestros 
doctos escritores , que después de haber espucslo 
las conjeturas de unos y otros, suelen dejar á los 
lectores la ombarazoi-a libertad de juzgar por s í : a r -
h i l r io que si pudiese pract icarse con los de tierna edad 
nos hu bíera escusado la mayor parte del trabajo. 

Otros puntos hay qi ie , aunque demostrable
mente í abu iosos , ó por lo menos inverosímiles, 
andan en bota de toda la nación con apoyo de 
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antigaas tratlíciones y crónicas respetables; y no 
hemos podido dejar de insinuarlos, Lien que a ñ a 
diendo la breve censura que basta para correeti to, 
y para que no se de á semejantes noticias mas c r é 
di to del que merecen. 

Acaso entre las que referimos como ciertas ha-
i r a alguna que repugne á los delicados críticos; 
pero cusndo estrartamos la historia de E s p a ñ a , no 
nos hemos propuesto reformarla , porque tan ar
dua empresa ni puede tener cabida en un compen
d io , n i es para un hombre solo, antes bien está 
reservada a las perennes tareas de muchos sabios 
capaces de desempeñarla prolija y ampliamente co
mo el público lo desea. 

A D V E R T E N C I A . 

l í a parecido convenienie ai/adir a l principio Je 
la historia de E s p a ñ a el Swnario que compuso en 
verso el P, José Francisco de Isla de la Compañía 
de Jesús , que los nirios podrán aprender de memoria 
para mas fácil/nenie tener presente los sucesos prin~ 
cipales de la liistüfip. 
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DE L A H I S T O R I A DE E S P A Ñ A . 

P A R T E P R I M E R A . 

Reino de los cartagineses y de los romanos 

en E s p a ñ a , 

libre E s p a ñ a , feliz é independiente 
Se abr ió al rartagines incautamente. 
R iéronse estos traidores 
Fingirse amigos para ser Señores , 
Y el comercio afectando , 
En t ra r vendiendo por salir mandando. 
Eos tesoros que abriga en cada e n t r a ñ a , 
Vivoreznos ingratos para E s p a ñ a , 
Rompiendo el seno que los cubre en Taño, 
Cebaron la ambición del africano. 
Pvoma envidiosa con mayor codicia, 
Hace razón de estado la avaricia: 
Que estando on posesión de usurpadora. 
E l serlo mas Cartago la desdora. 
Echar de España intenta al de Cartago, 
Y antes se sintió el golpe que el amago. 
Su soberbia se humil la 
De Asdrubal á implorar la infiel cuchi l la : 
X á los ojos de Aníba l en un punto 
Ciudad, pueblo y ceniza fué Sagunto. 
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Roma en cnatro funciones destrorada 
Pasa á E s p a ñ a en ejércitos formada; 
Y el español rendido 
Contra su libertad toma part ido, 
Y juntando su mano á las agenas 
E l mismo «e fabrica las cadenas. 
Cartago cede en fin; Asdrubal huye, 
Y asegura Scipion lo que destruya. 
V i r i a t o , guerrero, 
Pasando de pastor á vandolcro, 
Y de a q u í á genera!, fuerte, animoso, 
Gefe fué á los romanos ominoso; 
Pues solo en catorce años con su gente 
Seis veces venció á Roma beroicamente; 
Pero el cobarde b á r b a r o romano 
F r a g u ó su muerte por traidora mano. 
Numanc ia , hor ror de Roma fementida, 
Mas quiso ser quemada que vencida-
Desterrado Sertorio á las E s p a ñ a s , 
E n italiana sangre sus campañas 
I n u n d ó vengativo : 
Hasta que mas dichoso, ó mas act ivo, 
E l gran Pompoyo puso á sus furores 
Sangriento fin de muertes y de horrores. 
A t ó n i t a la España á golpe tanto 
E l valor cambió á miedo; y con espanto, 
Cuando esperaba mas crueles penas 
Agradeció á Pompeyo las cadenas. 
Pero el mismo Pompeyo fué rencido 
De Cesar, su r ival esclarecido. 
Lér ida lo dirá con sus murallas, 
A un mar de sangre, márgenes y vallas: 
Como Munda lloró en sus baluartes 



La ro t a , en sus dos h i p s , de dos Martes . 
Octavio e n t r ó en E s p a ñ a , y su mil icia 
Kindio á Cantabr ia , Asturias y Galicia. 
Con que sujeta España á los romanos, 
Doradas las esposas á las manos 
De sus conquistadores, 
Convirtiendo en remedos los horrore*, 
Recibió ceremonias, 
Lengua, r i tos , costumbres y colonias. 

P A R T E S E G U N D A . 

Reino dé hs godos hasia la irrupción de los 
sarraceno». 

S I G L O ¥ . = 400. 

Después del nacimiento de Jesucristo. 

JILI año cuatrocientos el alano, 
E l godo , el suevo, el vánda lo Inhumano, 
De las cobardes manos que le t ra tan , 
La España á viva fuerza se arrebatan. 
Ataúlfo valiente. 
E n cuya heroica frente 
De los godos descansa la corona, 
Ocupando á Tolosa y á Narbona, 
Se acantona en G a s c u ñ a , 
Y estiende su cuartel á C a t a luña . 
Mas W a l i a , belicoso á los romanos 
Redujo suevos, vándalos y alanos. 
Teodoredo y Accio coligados 
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E n cstrcdios tratados, 
Con M e r o v é o qué reinaba crt Franc ia : 
De At i l a l íuni i l la ron la arrogancia. 
Teodorico , hecho Rey de fratricida, 
(¿ue r indió á un frálr icidia reino y T¡da, ' 
A l suevo orgulloso 
P r i v ó de R e y , de reing y de reposo» 
H ú o l e t r i b u t a r i o ; 
Pero E u r i c o , mas vano ó temerario. 
Le qui tó la corona enlerameiite: 
Y estendiendo su imperio e s t r á n a m e n t e 
A Toledo ocupó , y en marchas listan 
Di l a tó hasta la Francia sus conquistas. 

S I G L O Y I . = 5oo. 

La vida de Alarico fué trofeo 
E n quinientos del grande O o d o T é o ; 
Y con su muerte , el godo 
Cuanto en Francia ocupó perdiólo todo. 
Amalarico en sus mas tiernos años 
Sub ió al t rono por fuerza y por e n g a ñ o s ; 
Y ullrajando á Clotilde cruelinenle, 
Aunque esta esforzó un tiempo lo pacientCj 
Cansada la paciencia y la esperanza. 
Le hizo sentir al cabo su venganza. 
A Theudis morlalmente un puñal hiere, 
Que quien á bierro mata á hierro muere. 
E l francés acomete á Zaragoza; 
Y cuando casi su posesión goza, 
Repr imido el encono, 
A vista de Vicente su pat rono, 
Retrocede en efecto, 
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Y el que antes fué furor pasó á respeto. 
Teudiselo cruel y lujurioso, 
Y a torpe, ya furioso, 
Todo lo mancha^ todo lo atropella^ 
N o perdona casada n i doncella, 
Hasla que al fin, cansado el sufrimiento, 
Con su sangre lavó su atrevimiento. 
Agila en lo lascivo no le imi ta , 
Mas en lo ocioso s í : con esto i r r i t a 
Tanto el desprecio del soldado fuerte, 
Que comenzó mot in , y acabó muerte. 
A ¡os franceses se une Atanagildo, 
Y al débil L iuva sigue Leovigildo: 
Padre, herege y t i rano de un rey Santo, 
A l griego, al suevo, al c á n t a b r o es espanto. 
Su bijo Recaredo le sucede, 
Con quien tanto la luz, la verdad puede, 
Que á sí, y á su nación de secta arriana, 
Obediente r indió á la fé romana. 

S I G L O V I I . = 6 0 0 . 

Liuva , W i t e r i c o y Gundemaro, 
Con Sisebuto, ( ¡ c a s o eslrario y r a r o ! ) 
Aunque poco bazañ'osos. 
Lograron unos reinos venturosos. 
Suintila en la guerra adquiere gloria, 
Y en la paz es afrenta en la memoria: 
A l f rancés , Sisenando, y á su espada 
I)ebe el tener la frente coronada: 
E n su reino (abuyentada la in jus t ic ia ) 
Se abrazaron la paz , y la justicia. 
Sucedióle C b i n l i l a , después Tulga ; 



Chindasrinto á el mismo »e promulga 
Por R e y ¡ J á Chindasyinlo 
Le sucede su hijo Keccs»¡nto: 
W a m b a ( ¡ r a r o prodig io! ) se resiste 
A ser Roy, cuando el reino mas te insístej 
Y dándole á escoger corona ó muer te . 
A u n dudó si era aquella peor suerte. 
E l cetro admit ió en fin para dejarle, 
Después de haber sabido t indicarle 
De los que conspiraron 
Contra el misino á quien tanto desearon. 
Mejoradas las leyes y cos tumbrw, 
A un monasterio ocuito entre dos eainbres 
Se retiro glorioso, 
Dos vveces de su reino victoriosos 
!No tanto por haberle resistido. 
Cuanto por no ser Rey el que lo ha sido. 
! .« corona que Hervigio en paz canaerta. 
Para el ingrato Egica la reservft^..,^^^^ 

S I G L O Y 1 I I . = 70(». 

Sa lomón al principio fué W i t i í a , 
Pero INeron al fin escandaliza. 
Entregado Rodrigo á su apetito, 
Triste víctima fué de su delito: 
Cuando J u l i á n , vengando §u deshonra, 
Sacrificó á su Rey, sa patria y honra. 



P A R T E T E R C E R A . 

Irrupción de los moros en E s p a ñ a . 

Continuación de los Reyes godos en Asturias, 

esde un r incón de Asturias D o n Pelayo 
Hizo á E s p a ñ a volver de su desmayo: 
Siguió Alfonso el Católico á E a v l l l a , 
Y al reino dilaió feliz la or i l la . 
Fro i la á ser soberano 
Asccndip , fratricida de su liermnno : 
De triunfos coronado y de laureles , 
Después de haber vencido á los infieles , 
Y edificado á Oviedo, es becho cierto 
Que por un pr imo hermano se vio muerto* 

S I G L O I X . = 800. 

U n tratado afrentoso, 
Que rompió Alfonso el Casto generoso, 
Su reino y su memoria 
Llenó de a ñ o s , de aplausos y de gloria. 
E l grande Iñigo A r i s i a , 
Rey de Navarra , al Aragón conquista. 
De Aragón y Castilla los estados 
Son á u n ti«Krpo erigidos en condados. 
Los moros por Ramiro ( fué el P r i m e r o ) 
Dando Santiago brios á su acero, 
Vencidos una \ez junto á L o g r o ñ o , 
Segunda vez lo fueron por O r d o ñ o . 

10 
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Siguió Alfonso Tercero su for tuna; 
M e n g u ó en su tiempo la africana luna. 
]>el moro su cuchilla 
F u é terror en los campos de Castilla , 
Pero le hizo la dicha, siempre escasa, 
U n gran Rey, y un mal padre de su casa. 

S I G L O X . = 9 DO. 

Unidos contra el padre en novecientos 
G a r c í a y sus hermanos turhti lentos, 
£ 1 reino anticipar quiso á la suerte 
Y él con el reino se avanzó á la muerte. 
O r d o í í o , desgraciado en cuanto emprende. 
Cuanto mas oprimido mas se enciende; 
Perdieron al r igor de su fiereza 
Los Condes de Castilla la cabeza. 
Cast i l la , sin tardanza. 
Medita , y ejecuta su venganza ; 
Y aunque á Froi la en el t rono le consiente, 
E l l a se hizo condado Independiente , 
Y al gran Gonzalo ( ¡ a r r o j o temerar io!) 
P r o c l a m ó por su Conde hereditario. 
Entonces fué cuando Pelayo, n i í í o . 
M á r t i r de la pureza, i lus t ró al Mi i ío . 
Alfonso Cuarto el Monge fué llamado,. 
N o por v i r t ud , por vicio ret irado; 
Mas Pvamiro Segundo 
De sucesos gloriosos llenó al mundo : 
Los rebeldes rendidos , 
Los sediciosos siempre reprimidos; 
E n Osma y en Simancas los infieles 
Cubrieron sus anales de laureles. 
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S i g u i é r o n l e , aunque con desigual paso , 
Sus dos hijos Ordouo y Sancho el Craso; 
De San Esteban de Gonnaz el dia 
Llenó á Ordouo de gozo y alegría ; 
Pero de la vicloria 
Solo Gonzalo mereció la gloria ; 
Y la de HasiTias , este español M a r t e , 
La logró sin tener Don Sancho parte. 
Kami ro y Veremundo las almenas 
Abr ie ron á las armas sarracenas; 
Cuando en guerra inleslina encarnizados 
Hicieron de los moros sus estados. 

S I G L O X I . = IODO. 

Reinaba Alonso Q u i n t o , dicho el N o b l e , 
Cuando á Navarra la corona doble 
Don Sancho el Grande hacia; 
A Aragón , y á Castilla cnnoblecia, 
Pasando los condados 
A ser reinos dos veces coronados; 
Y en años no prolijos 
A cuatro reinos concedió cuatro hijos. 

P A R T E C U A R T A . 

Reino de los Príncipes franceses de Blgorre 
j de Borgoña. 

eremundo Segundo, sin tercero, 
E u ó de los Reyes godos el postrero 
Y Pernando Primero de Navar ra 
Heredó de León ¡a real garra. 

* 
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Con gloria y con trabajo 
Di l a tó sus conquistas hasta el Tajo: 
T)e Uccda, de M a d r i d , de Salamanca, 
Las medias lunas victorioso arranca: 
Y el reino de Toledo á su corage, 
A t ó n i t o su Rey, prestó homenage. 
Trozos son de los padres, ó pedazos 
Los hijos (cuando no son embarazos) 
Y á su reino Yernando con destrozos, 
Por tres pedazos suyos le hizo trozos. 
Don Sancho le sucede en la corona , 
Y á sus mismos bermanos no perdona: 
L a muerte á sus intentos puso cabo. 
Por dar lugar á Alfonso el Sesto, el Bravo. 
Este ganó á Toledo, 
Ayudándo le el C i d , y con denuedo 
Corriendo Mar te ó rayo la frontera, 
R i n d i ó á M o r a , Escalona y Talavcra. 
A l Conde de Tolosa agradecido, 
Y al Borgofíon t ambién reconocido, 
De amigos hizo yernos. 
Dando en sus anos tiernos 
A E lv i r a al de Tolosa, 
Y al Eorgoí íon á Urraca por esposa, 
Llevándole por dote ( y con justicia ) 
T r ibu t a r io al condado de Galicia. 
A Henrico de Capeto le interesa 
La mano que le dio D o ñ a Teresa, 
Y juntamente con su blanca mano 
Feudatario al condado L u s i t a n o . ^ 
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S I G L O X I I . = 1100 . 

Pero el aíío fatal de mi l y ciento 
T u r b ó á Alfonso la suerte, y el contento; 
Pues en Huesca y Ucles la infíel cuchilla 
Luengos lutos cor tó á toda Castilla. 
Pero esta triste suerte 
E n dicha se t r o c ó ; pues ron su muerte 
Urraca, á quien l \ai inundo 
Dejó v iuda , y al t á l amo segundo 
De Alfonso de A r a g ó n , r indió su mano, 
U n i ó al aragonés y al caslellano. 
Juntando en unas sienes los blasones 
De barras, de castillos y leones: 
Y Alfonso de Aragón esclarecido, 
Su segundo marido, 
De dos grandes batallas victorioso, 
Y ( l o que es mas glorioso) 
Venciéndose á s í mismo heroicamente. 
Con tres coronas ado rnó la frente 
De Alfonso emperador ( en edad ílara ) , 
Hijo de Don Raimundo y D o ñ a Urraca . 
Los Principes cristianos. 
M a l empleadas contra s í las manos, 
E n guerra se hacen menos, 
Y deshacen en paz los sarracenos. 
Mientras Alfonso en Portugal valiente 
Se vió rey de repente, 
Por el pueb lo^ lamado , 
Y de Francia ayudado, 
Yenclendo cinco reyes, que no hu ian . 
M o s t r ó merecer ser lo que le hacían^ 
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Sancho y Fernando á Alfonso sucedieron, 
Y en sus dos reinos levantar se vieron 
Las militares órdenes gloriosas, 
A l LárLaro africano pavorosas. 
Calatrava logró ser la pr imera: 
Siguióse de Santiago la venera; 
Y Alcán ta ra al instante 
Nac ió á turbar las glorias del turbante. 
E l navarro vencido, 
E n rubor y venganza enardecido, 
A l castellano haciéndose implacable, 
Le hizo ser á los moros favorable. 
E n Alarcos Alfonso derrotado 
Victorioso en Tolosa, y coronado, 
Recobrada su honra , 
A su vida dio fm , v á su deshonra. 

S I G L O X I I I . = 1200. 

Henrique, de este nombre rey pr imero, 
Logró un reino fugaz y pasagero, 
Y cu su tiempo de Alcázar la victoria 
A un rey de Portugal colmó de gloria. 
De la muerte de Enrique enjugó el l lanto 
Su sucesor Eornando el Grande, el Santo, 
E l que (mientras el nombre 
De Jayme de A r a g ó n , y su renombre. 
E l valor y prudencia, 
Se eterniza en Mallorca, y en Valencia ) 
A Baeza qui tó á los africanos, 
A Córdoba y á M u r c i a con sus llanos; 
Y Sevilla tomada 
Vasallo hizo al rey moro de Granada. 
Alfonso Diez, al que l lamaron sabio, 
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Por no sé qne t intura de AslrolaLío , 
Lejos de dominar á las estrellas, 
N o las m a n d ó , que le mandaron ellas. 
Mientras observa el movimiento al cielo 
Cada paso un desbarro era en el suelo; 
A su yerno, a su reino fastidioso. 
Solo contra los moros fué dichoso, 
lujustamente Sancho proclamado, 
Breve, inquieto y cruel fué su reinado. 

S I G L O X I V . = i 3 o o . 

Fernando el Emplazado en m i l trescientos. 
Perdonando á los grandes descontentos, 
Las mismas manos antes no tan fieles, 
Le llenaron de palmas y laureles. 
Alfonso el jwWrciero 
Los sediciosos sujetó primero, 
Y después sin tardanza, 
Volviendo su razón y su venganza 
Contra el a ragonés y el lusitano, 
Y contra el africano, 
E n seis nobles funciones 
A r r o y ó sus banderas y pendones. 
Dejando su renombre eternizado 
E n la ilustre victoria del Salado. 
Don Pedro, á quien la gente 
E l Cruel apellida comunmente, 
Y con igual pudiera fundamento 
Llamarle el lujurioso, el avariento. 
P e r d i ó el reino y la vida 
A impulso de una daga fratricida. 
A Pedro QI avariento, el codicioso^ 
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Henrique el l iberal , el generoso 
Sucedió, dando leyes, 
Maestro de soldados y de reyes; 
Y á su lujo don Juan menos le deja 
E n lo que cede, que en lo que aconseja, 
Juan primero, feliz con los ingleses, 
Fue desgraciado con los portugueses. 

S I G L O X V . = 1400. 

E l siglo q u i n t o d m m o corona 
A Henrique, en paz. Tercero; y su persona, 
Aunque enfermiza , se liizo formidable 
A l orgullo intratable 
De los grandes con una estratagema, 
Con que añadió respeto á la diadema. 
Los grandes por vengarse, 
A Juan Segundo intentan rebelarse: 
Ofrecen á Fernando cetro y t rono, 
Pero Fernando con heroico entono, 
L a perfidia á los Grandes reprendiendo,, 
Y de leal ejemplos repitiendo 
A l cetro superior , con larga mano, 
Le gua rdó para el hijo de su hermano. 
De Henrique la torpeza 
Pasó de vicio á ser naturaleza; 
Y cuanto en ella mas se precipita, 
Tanto mas el horror del reino incita. 
Uniendo sus estados 
Los dos Reyes Ca tó l i cos , llamados 
Fernando é Isabel, con lazos fieles. 
De toda E s p a ñ a arrojan los infieles. 
O r á n , T ú n e z , Granada, A r g e l , B u g í a , 
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Cedieron á su dicha y v a l e n t í a ; 
Y á pesar de la Trancia, 
De Nápoles vencida la arrogancia, 
Uc Cádiz humilladas las almenas, 
Y rotas de ÍSavar ra las cadenas. 
Reconocieron, recibiendo leyes, 
A los Reyes Cajyükas por Pveycs; 
Y los tres Maestrazgos militares 
Unidos por motivos singulares 
A la corona inseparablemente. 
Porque mandasen casi inmensamente 
Los católicos reyes ( bien lo fundo ) 
La Providencia les abr ió otro mundo. 

P A R T E Q U I N T A . 

Reinos sucesivos de Austria y de Francia, 

S I G L O X V I . x = i 5 o o . 

F clipe en m i l quinientos, el Hermoso, 
Fveino rey fugitivo y presuroso: 
Carlos quinto, y primero acá en E s p a ñ a , 
Emperador invicto de Alemania, 
E n Navarra, en M i l á n , en Roma, en Gante, 
Vic tor ioso y tr iunfante, 
Y en la baja Sajonia, 
Ycnturoso en Rolonia ; 
Si en Metz, Rent i y Marsella 
Algún tanto la dicha se atropella; 
Porque la inmorta l gloria 
De Pavía se temple en la memoria, 
Para tr iunfar de todo su he ro í smo. 



( . 5 4 ) 
N o habiendo que vencer, vencióse él mismo. 
D o n Felipe el Prudente, 
Segundo de este nombre, heriocamente 
E n San Q u i n t í n , en Portugal, en Tlandes^ 
Victor ias logró grandes; 
Pero siendo en la t ierra tan dichoso. 
Contrar io tuvo al mar por envidioso. 

SICxLO X Y I I . = i 6 o o . 

D o n Felipe Tercero, 
Mas devoto que ardiente n i guerrero . 
D e s t e r r ó de su reino á los moriscos, 
De Africa á las arenas, ó á los riscos. 
A Mantua , á Por tuga l , A r t o i s , Holanda , 
E n una y otra bélica demanda, 
A l Casal, Rosellon ( n o dije h a r t o ) 
Y á Terverls perdió Felipe Cuarto. 
Carlos Segundo , Carlos el Paciente, 
De la austr íaca , augusta , imperial gente 
E l ú l t imo en E s p a ñ a , con vehemencia 
A r m ó cpnlra la Francia su potencia, 
Y el que á la Francia odió con tal constancia, 
Dejó en muerte sus reinos á la Francia. 

S I G L O X Y n i . = : i 7 o o , 

Felipe de Borhon el animoso, 
Y el Quin to de este nombre, hace dichosa 
E l cetro soberano 
Que e m p u ñ a su real piadosa mano. 
Los reinos que mantiene, 
Y (¡ue su augusta sangre le previene. 
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Sin que al derecho la razón resista, 
Hoy los hereda, luego los conquista. 
Lazara, Porlalegrc, Almansa, Gaya, 
Valencia y Aragón , después Vizcaya, 
Sin que Birucga falte en la memoria, 
Eternamente c a n t a r á n su gloria. 
E l catalán se gozará rendido 
Menos á u n rey, que á un padre enternecido. 
R e l á m p a g o ó aurora Luis se huye: 
Y el Sol que nos cubr ió nos restituye. 
Segunda vez Oran es conquistada, 
Ñapó les á don Carlos entregada. 
Don Felipe el Valiente, 
Si la mina rebienta felizmente. 
Haciendo al piamonte hoguera ó T roya , 
D a r á la ley á toda la Saboya. 
Qu ié ra lo Dios; y quieran sus piedades 
Que en eternas edades 
Logre el cetro español años completos, 
E n Felipe, en sus hijos y en sus nietos. 
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L E C C I O N P R I M E R A . 

Dominación de los cartagineses en España . 

E i buen temperamento que goza E s p a ñ a , la fe
cundidad de sus tierras, y las minas de oro y pla
ta en que abunda, fueron antiguamente poderosos 
atractivos para varias naciones como los celtas, los 
rodios, los fenicios, que vinieron á establecer co
lonias en los terrenos que cun .violencia, ó con 
astucia pudieron u s u r p a r á los primit ivos habitan
tes de esta bella Pen ínsu la . Pero los cartagineses 
fueron los que principalmente lograron no solo 
introducirse , sino dominar en ella. C aliéronse al 
pr incipio del pretcslo del comercio , frecuentando 
la costa de Cád iz ; edificaron después en ella casas, 
templos, almacenes, y aun fortalezas; y al fin se 
hicieron dueños de toda la B é t i c a , ó Andalucía, 
empleando la fuerza, cuando no alcanzaba el a r t i 
ficio. Hicieron resistencia los españoles; pero tarde, 
y A m í l c a r , padre de Aniba l , los sometió al domi-
n io car taginés doscientos treinta y ocho años an
tes del nacimiento de Cr i s to , alargando sus con
quistas basta M u r r i a , Valencia y C a t a l u ñ a , en 
donde fundó á Barcelona. 

Muer to Amí l ca r en una batalla que dio á los 
saguntinos, le sucedió Asdrúba! , su yerno, el cual 
edificó el puerto de la nueva Cartago, hoy Car
tagena. 

Los romanos, enemigos de los cartagineses, co
nociendo cuantas utilidades sacaban estos de la r i -
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ca parte de Espat ía que pose ían , y asegurados de 
que habia muchos españoles descontentos d é l a am-
Liciosa t i r an ía con que los gobernaban aquellos 
africanos, resolvieron disputar á Cartago el domi
nio de tan apelecible r e g i ó n , y á este fin se a l i a 
ron con varios pueblos de e l la , señaladamente con 
el de Sagunto, hoy M o r v í e d r o en el reino de V a 
lencia. 

Habiendo sido Asd rúba l asesinado por un es
clavo, se dio el gobierno de E s p a ñ a á su cuñado 
A n í b a l , joven de gran valor y generalmente es t i 
mado , el cual , después de haber conquistado el 
reino de Toledo, sitió con todo su poder á Sagun
to. Perdieron mucho tiempo los romanos en nego
ciaciones infructuosas, y no dieron pronto socorro 
á aquella ciudad su fiel aliada; de suerte que v i é n 
dose los sitiados, al cabo de una vigorosa defensa, 
en precisión de rendirse á Aníba l por falta de v í 
veres, tomaron la despechada resolución de hacer 
una hoguera en medio de la plaza, y arrojarse v a 
lerosamente á las llamas con las alhajas mas p r e 
ciosas , quemando t ambién los edificios. 

•Luego que los cartagineses quedaron dueños de 
Sagunto, ó por mejor decir de sus ru inas , se e n 
cendió entre ellos y Roma la segunda guerra p ú 
nica , ó cartaginesa, doscientos diez y ocho años 
antes de Cristo. P a r t i ó Aníba l á la misma I t a l i a , 
y pasando los Alpes de r ro tó á sus enemigos en tres 
batallas, y después en la famosa de C á n a s , t an 
fatal para los romanos por haber perecido en ella 
lo mas llorido de sus tropas y lo principal de su 
nobleza. 

Antes de este desgraciado suceso hablan enviad» 



5 E s p a ñ a los romanos al valiente caudillo Cncyo 
Escip ion , y después enviaron á Publio Escipion 
su hermano, los cuales molestaron en gran mane
ra á los cartagineses, y á los españoles que seguían 
su par t ido , venciéndolos en varios encuentros. 

Pero estaba reservada la conquista de España á 
otro Publio Escipion el mas célebre de todos ios de 
este nombre , y el mismo que después fué conoci
do con el dictado de y/ /r /ca«o. Hic ié ron le dueño no 
solo de las provincias españolas , sino también de 
los corazones , su raro esfuerzo , su cordura , rec
t i tud , afabilidad y otras insignes virtudes morales. 
Conqu i s tó desde luego la ciudad de Cartagena, dos
cientos y diez años antes de Cristo , y prosiguió 
ganando tantas victorias , que A s d r ú b a l , general 
c a r t a g i n é s , hubo de retirarse de E s p a ñ a , de jándo
la casi toda en poder de los romanos. 

Pocos años después pasó Escipion á Af r i ca , mar
chando contra Cartago. \ e n c i ó á Aníba l en una 
batal la decisiva, y con ella puso fin á la segunda 
guerra pún ica . 

L E C C I O N I I . 

Dominación de los Romanos. 

ohernaban los romanos á España , enviando á 
ella dos Pretoros anuales: uno tenia á su cargo la 
E s p a ñ a U l t e r i o r (esto es, la Bética y Lusi tania) 
y otro la E s p a ñ a Citerior ó Tarraconense, en que 
se comprendian las demás provincias. Las estorsio-
nes que comet ían los Pretores indispusieron los 
án imos de suerte que muchos españoles deseaban 



sacudir el yugo romano. Entonces V i n a t o de n a 
ción lusitano, ó p o r t u g u é s , pr imero pastor, y des
pués capi tán de bandoleros, hombre de valerosa 
resolución , llegó á hacerse caudillo de gran n ú m e 
ro de dosconteutos á quienes excitaba el deseo de 
recobrar la libertad ; y con este auxilio persiguió a 
los romanos, venciendo en varias refriegas á sus 
nías valientes generales. Parece que ninguno hubie
ra triunfado de é l , si el Cónsul Quinto S e r v i ü o 
Cepion sobornando á tres de los confidentes del mis
mo V i r i a t o , no los hubiese inducido á quitarle 
traidoramente la v ida , como lo ejecutaron, cog ién 
dole dormido. 

Cuando con la muerte de V i r i a t o quedaba ya so
segada y sujeta á Roma la E s p a ñ a U l t e r i o r , se r e 
novó vigorosamente la guerra contra Numanda , 
ciudad poco distante de donde hoy está Sor ia , y 
famosísima por el esfuerzo con que en defensa de 
su libertad resistió al poder de los romanos, ha
ciendo gran destrozo en ellos repetidas veces. E n 
vano hablan procurado rendirla los cónsules mas 
guerreros y esperimentados que tuvo Roma ; pero 
hubo de ceder por fin aquel gran pueblo á la ham
bre y á la pericia mi l i t a r de Publio Cornclio Esc i -
pion el menor ( 'llamado también E m i l i a n o ) que 
por esto mereció el dictado de Numantino. Hic ieron 
prodigios de valor los sitiados; y cuando ya les era 
inevitable el rendirse, empezaron á matarse deses
peradamente unos á o t ros , y se entregaron á las 
llamas con todas sus alhajas y habitaciones á I m i 
tación de los saguntinos. 

Después dé l a destrucción deNumancia que acae
ció á los ciento treinta y cuatro arios antes de Je-
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sucristo, sostuvo en Lspana con los romanos una 
porfiada guerra el i n t r ép ido y sagaz capi tán Serto-
r i o , que en las discordias civiles entre Sila y M a 
r io seguia el bando de este ú l t imo . Grangeó Serto-
r io las voluntades de muchos españoles, y s eña l a -
damcntede los lusitanos ; disciplinó sus tropas, f u n 
dó escuelas p ú b l i c a s , y un Senado á imitación del 
de Roma, y pre tendió establecer en E s p a ñ a una 
soberanía competidora de la de I ta l ia . En medio 
de estos arduos designios le asesinó el traidor Per-
pena, subalterno suyo. 

Luego redujo Pompeyo las provincias españolas 
á la dominiacion romana. Ju l io Cesar completó la 
obra; y durante aquellas obstinadas competencias 
que después se escitaron entre Pompeyo y el mis
mo Cesar , acabó E s p a ñ a de rendirse á las vic to
riosas armas de e»te emperador, que en la célebre 
batalla de Munda , dada cuarenta y cinco años an
tes de Cristo, de r ro tó al hijo mayor de Pompeyo, 

Octaviano Augusto, sucesor de Ju l io Cesar, ase
g u r ó á Roma el dominio de E s p a ñ a , ya con las co
lonias que en ella f u n d ó , ya con haber sujetadoá 
los asturianos, á los gallegos y á los cántabros . E n 
tonces empezó España á descansar de las prolijas 
guerras que la habian atormentado desde la entra
da de los cartagineses; y enteramente avasallada por 
los romanos, tomó de ellos la religión, las leyes, las 
costumbres y el idioma. 
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L E C C I O N m . ' 

Dominación de los godos hasta el Rey Católico 
Recaredo. 

crmanccio España bajo el dominio de los E m 
peradores de Roma sin mudanza alguná memorable 
hasta principios del siglo quinto en que la to<ó una 
pr incipal ís ima parte de la revolución que en todo 
el imperio romano ^ ya decadente, causaron las i r 
rupciones de los pueblos b á r b a r o s del Norte. R e i 
naba el Emperador Honorio por los años de cua
trocientos y nueve, cuando con formidables e jérc i 
tos ^ y ocasionando borrible estrago ^ se apoderaron 
de Galicia^ L e ó n , y Castilla la Vieja los suevos; 
de la Bélica los vándalos y los silingos; de la L u -
sitania y dé l a provincia cartaginense los alanos. 

Poco después se estableció en Ca t a luña Ataú l fo , 
cuñado de Honorio y Rey de los visigodos , ó g o 
dos occidentales, distintos de los orientales, que se 
llamaban ostrogodos. Este Rey , fundador de la 
monarqu ía goda en E s p a ñ a ^ contento con los d i s 
tri tos que poseia, se resistió á los clamores de sus 
vasallos que deseaban bacer nuevas conquistas ; por 
cuya causa se amotinaron , y le dieron alevosa 
muerte cu Barcelona año de cuatrocientos diez 
y seis. 

Sucedióle Sigerico , que gozó el reino pocos dias, 
habiendo tenido tan desgraciada muerte como 
A l a u l í b . 

' W a l i a , capi tán de gran c r é d i t o , obtuvo la co -
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r o ñ a ; y después .de haber pactado con el cmpera-* 
dor Honorio que se le declararla Soberano de las 
provincias que poseían los godos, con tal que r e 
dimiese de la t i ranía de los suevos, vándalos y ala
nos los países que estos hablan usurpado al Imperio 
de Roma, guerreó en efecto contra aquellos pue
blos , y los sujeló á la dominación romana. As í 
reconoció á ¡Wíalia el mismo Emperador por legí 
t imo Rey de ios godos en las Gallas y en España . 

Habiendo fallecido W a l l a enTolosa auode cua
trocientos diez y nueve, e m p u ñ ó el cetro su parien
te Teodorcdo, por otro nombre Teodorico. Hubo 
en su reinado grandes alteraciones. Encendióse la 
guerra entre vándalos y suevos; y aquellos, des
pués de haber causado los mayores destrozos en 
Eopaña , pasaron á Africa llamados por Bonifacio 
que a l l í gobernaba algunas provincias romanas, y 
que disgustados con el emperador \ alentlnlano ha 
bla determinado hacer dueños de ellas á los v á n 
dalos. í)e este modo quedaron solamente los s i l i n -
gos en posesión de la Andalucía . Por otra parte 
se unió el rey Teodoredo con Acolo, general r o 
mano, y con Meroveo rey de Francia para resistir 
al furor de A t i l a , rey de los hunos, que al frente 
de un numeroso ejército de aquellos bárbaros ya 
vencedores en I t a l i a , venia á destruir á Francia, 
amenazando á España con una nueva invasión. Los 
tres caudillos aliados alcanzaron completa victoria 
del enemigo en una famosa batalla dada en los cam
pos cataláunicos el año de cuatrocientos cincuenta 
y uno; pero el rey Teodoredo m u r i ó valerosamen
te en la pelea. 

Turismundo su hijo p r imogén i to , fué aclamado 
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rey de los godos. Poco después le dio muerte su 
hermano Teodorico. 

Ciñó estela corona; y auxiliado de los francos 
y Lorgoííones, de r ro tó á los suevos , haciendo p r i 
sionero á su rey, y dejando casi cstinguido aquel 
imper io ; masEurico hermano menor de Teodori
co , le qui tó la v ida , como él á Turismundo, y 
suhió al trono en cuatrocientos sesenta y siete. 

Acaho Eurico de hacerse señor de España por 
medio de muchas y muy señaladas conquistas, sa
cudiendo casi del todo el yugo romano; y después 
de haher llegado con sus victoriosas armas á las p r o 
vincias meridionales de Francia, m u r i ó en Arles á 
los diez y siete años de su reinado, que fué uno de 
los mas gloriosos para los godos. 

Sucedióle su hijo Alar lco, principe dotado de 
grandes prendas, que se empeñó desgraciadamen
te en guerra con Clodoveo rey de Francia. Este le 
venció y dió muerte en una sangrienta hatalla por 
los arios de quinientos y seis, perdiendo los godos 
desde entonces la Galla gótica. 

Dejó Alarico un hijo de edad de cinco años , l l a 
mado Amalarico, á quien pertenecía la corona, G e -
saleico, hermano hastardo de este, se la tuvo usur
pada algún t iempo; pero Teodorico rey de I ta l ia , 
abuelo del n iño Ama la r i co , la recuperó con las 
armas, y gobernó á E s p a ñ a como tutor de su nie
to. Casó después Amalarico con Clot i lde , hija de 
Clodoveo, la cual profesaba la religión católica, y 
procuraba atraer á su esposo á ella. E l seguia el 
arrianismo como todos los reyes godos sus prede
cesores; y por esta causa la t r a t ó con tan i n h u 
mano r i g o r , que Childeberlo rey de Franc ia , y 



hermano (le Clotilde, resolvió vengar los duros u l -
trages que su hermana padecia. Logró rendir al 
rey Amalarico en una batalla dada cerca de Nar -
hana el año de quinientos treinta y tino^ de cuyas 
resultas Amalarico tomó la fuga y en ella fué he
rido mór t a lmeh te á tiempo que buscaba asilo en 
un templo de católicos. 

T é d d í s , ó Teudlo , ostrogodo, qué en la menor 
edad de AiiMlarlco habla gobernado á España en 
nombre de Teodorlco, rey de I tal ia , fue elegido so
berano. C o n t i n u ó poco felizmente la guerra con 
los reyes de Francia, y mur ió en quinientos cua
renta y ocho asesinado dentro de su mismo pala
cio por uno que se fingía loco. 

Sucedióle Teudisclo qne habla sido general de sus 
tropas. F u é príncipe valeroso ; pero se entregó tan 
desenfrenadamente á torpes liviandades, que varios 
señores de su corte conspiraron contra é l , y le d ie
ron muerte en Sevilla año de quinientos y c i n 
cuenta. 

Agila se hizo aborrecible por el ocio en que v i 
vió . Rebe lá ronse contra él sus vasallos mandados 
por Atanagildo que aspiraba al t rono, y al fin le 
quitaron ignominiosamente la vida en Morlda año 
de quinientos cincuenta y cuatro. 

Llegó en efecto á reinar Atanagi ldo; y como pa
ra quitar el reino á Agila hubiese implorado el 
auxilio del emperador Jus t in iano, Introduciendo 
tropas romanas en E s p a ñ a , y aun concediéndolas 
según se cree, algunos terri torios, se vio después 
en precisión de pelear contra los mismos roma
nos, pretendiendo aunque infructuosamente, espe-
lerlos de E s p a ñ a , 
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Muer to el rey Atanagildo en l o l e d o ario de q u i 

nientos sesenta y siefe, le sucedió por elección L i u -
y a , que gobernaba la Gajia gótira. K o m b r ó por 
compañero suyo en el reino á Leovigildo su her 
mano, y se re t i ró á las Galias. 

Venc ió Leovigildo á los romanos vasallos del 
imperio griego, desposeyéndolos de varias ciuda
des de Andaluc ía , cómo t ambién á los suevog de 
Galicia y á los cán t ab ros que se le rebelaron. 

Tenia de su esposa Teodosia, hermana de los 
santos Isidoro, Leandro y Fulgencio, dos hijos l l a 
mados Hermenegildo y Racaredo ; y muerta Teo
dosia, casó con Gosvind^, viuda de Atanagildo, 
Cediendo el reino de Sevilla á su hijo p r imogén i to 
Hermenegildo, que contrajo matr imonio con In— 
gunda, hija de Sigisberto, rey de Austrasia, Profe
saba esta la religión católica, por cuyo motivo Gos— 
vinda que era ar r iana , la persiguió y m a l t r a t ó 
cuanto no es creible, Movieron á Hermenegildo el 
cristiano sufrimiento de Ingunda, y las eficaces ex
hortaciones de su tío San Leandro , Arzobispo de 
Sevilla, á abjurar el arr ianismo, y hacerse c a t ó l i 
co. Su conversión irritói á Leovigi ldo, que después 
de haber empleado inú t i lmen te con su lujo el a r t i 
ficio y el alhago, r ecur r ió á medios v ió len los , s i 
tiando á Hermenegildo en su corte de Sevilla , apo
derándose de el la , y prendiendo al Santo P r í n c i p e . 
Mientras le tenia encarcelado p r o c u r ó con lisonje
ras promesas atraerle al arr ianismo; pero h a b i é n 
dose resistido á ellas aquel hé roe cristiano, le man
dó degollar su padre. 

Esto, aunque le atormentaban ín t imos remordi-
m lencos después de híibcr cometido tan aU'^z i n i -
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quldad , no dejó de perseguir con la mayor t i r a n í a 
á los catól icos , y especiaimcnle á los Obispos, 

Acometido, en fin, de una peligrosa dolencia 
por los años de quiñi ntos ochenta y seis, dio a l 
gunas muestras de arrepentimiento, levantando el 
destierro á San Leandro, y ent regándole la perso
na de su hijo Recaredo para que le instruyese en 
la fé católica; pero mur ió en la secta a r r í a n a , si 
hien se dice que con señales de ser interiormente 
católico -

L E C C I O N I V . 

Continuación de la serie de los Beyes godos hasta 
RudericO) ó Don Rodrigo. 

L i l reinado de Flavio Recaredo, apellidado el 
Catól ico, es uno de los mas célebres en nuestra his
t o r i a , porque no solo alirazó aquel Rey la verda
dera religión , persuadido del ejemplo de su her 
mano el m á r t i r San Hermenegildo, y de la doc
t r ina de su tio San Leandro, sino que hizo c a t ó 
licos á sus vasallos los godos. Para lograr este á r -
duo designio, supo manejarse con tan prudente 
po l í t i ca , que cuando abjuró públ icamente la secta 
de A r r i o , , le imitaron muchos Grandes del reino, 
y después casi toda la nación. Tuvo que vencer 
muchos y muy graves obstáculos. Conspiraron con
t r a su vida algunos arrianos; pero el Cielo permit ió 
se descubriesen estas inicuas'conjuraciones, y el pia
doso Monarca llevó adelante la empresa, restituyen
do á las iglesias y monasterios sus bienes, y á los 
Obispos el libre uso de su minis ter io , y desterran
do la neregíá con la celebración de Concilios nació-



nales, p r ínc ipa lmenle el tercero de Toledo, que por 
el n ú m e r o de Prelados, y por la gravedad de los 
puntos de que en él se t r a t ó , fué el mas solemne y 
mas importante que hubo en el Occidente por aque
llos tiempos. 

Movieron guerra los franceses á Recaredo, pre
tendiendo vengar la muerte de San Hermenegildo 
y la persecución que padeció Ingunda, cuando, h u 
yendo de Leovigi ldo, se re t i ró á Africa con el P r i n 
cipe su h i jo , en donde ambos m u r i e r o n ; pero el 
Rey, que de todo estaba inocente, mereció que Dios 
le concediese cerca de Carcasona dos victorias m e 
morables, á las cuales se siguió la paz y el m a t r i 
monio de Recaredo con Clodosinda, hermana de 
Childebcrto, Rey de Austracia. Sosegó con las a r 
mas los levantamientos de los griegos y de los vas-
cones navarros, y falleció colmado de lauros y de 
las bendiciones de los buenos católicos en ol ano de 
seiscientos y uno. H e r e d ó la corona su hijo L i u v a 
Segundo, quedaba grandes esperanzas de un f e 
liz reinado i pero antes de dos años le ma tó ale
vosamente W i t e r i c o , general de las tropas de su 
padre. Este se apoderó del Reino , y le gobernó con 
t i r a n í a , hasta que unos conjurados le dieron muer
te en seiscientos diez. 

Pasó el cetro á Gundemaro, que solo re inó dos 
anos , y después á Sisebuto , digno de elogio por su 
religiosidad y valor. Este se manifestó en las v i c 
torias que alcanzó de los griegos, y aquella en el 
celo con que protegió el catolicismo ; bien que se 
le vitupera la imprudencia de haber recurrido pa
ra este fin á medios injustos y violentos, que des
dicen no menos de lamauscduuibre cristiana que 
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de la sana pol/tica. M u r i ó Sisebuto en seiscientos 
veinte y uno ; y su hijo IWaredo Segundo, que le 
sucedió de muy tierna edad, apenas se cuenta en 
la serie de los Reyes godos por haber muerto a n 
tes de los tres meses. 

E n t r ó en el reino F|avio Suinti la , hijo menor de 
Recaredo el Católico. M o s t r ó á los principios ad 
mirables virtudes y prendas mil i tares , destruyen
do enteramente á los griegos, vasallos del imperio 
romano, con lo cual tuvo la gloria de hacerse ab
soluto y pacífico señor de toda España ; pero en los 
ú l t imos años de su reinado se ent regó con tal es
tremo á una vida afeminada y sensual, que aban-
do. .ó eJ gobierno en manos de su esposa Teodora 
y de su hermano Geila, para no cuidar de otra 
cosa que de satisfacer sus viles apetitos. Escitó el 
odio de los vasallos; y valiéndose de la ocasión S ¡ -
senando, uno de los principales señores del reino, 
pidió ayuda al rey Dagoberto de Rorgoña , y con 
Tan formidable ejercito francés abat ió las fuerzas de 
Suinl i l ; ! , le qui tó el t rono y subió a él en seiscien
tos treinta y uno, con universal aplauso de los godos. 

Rigió Sisenando justa y piadosamente la monar
qu ía , y restableció la disciplina eclesiástica. 

Chin t i la , Tulga, Cbindasv into y Recesvinto, que 
sucesivamentegobernaron á España desde la muer 
te de Sisenando (acaecida según se cree, en el año 
de seiscientos treinta y cinco) hasta el reinado de 
(Wanil ia que empezó en seiscientos setenta y 'dos, 
no oírecen acciones muy meinorables en la bistoria; 
pues ni por lo tocante al gobierno pnlíiico, ni por 
lo que siiira á la religión bubo en aquellos t iem
pos mudanza alguna notable. 



Era W a m b a un noble magnate godo, ác re le
vantes premias, prudente, desinteresado y Tirtuo-
80, y como tal se resistió á admit i r la corona que 
le ofrecian; mas se la hicieron aceptar por iucrza, 
y fué ungido rey con solemne ceremonia, no usa
da en España hasta entonces. Habiéndosele rebe
lado la Galia gótica, la Navarra y otras provincias 
encargó la pacificación de cijas á su general Paulo, 
el cual tuvo industria para ganar no pocos parcia
les que le aclamaron rey ; pero el animoso W^am— 
ba marchó contra los sublevados, y abatiendo su 
orgullo, los redujo á obediencia. ^ enció en un p o n í -
bate naval á los sarracenos; protegió la religión 
católica y d estado eclesiástico, y dió sabias leyes á 
la monarqu ía , y á la corle de Toledo adorno, de
fensa y estension, con suntuosos edificios y fortalezas. 

Después de una repentina y grave enfermedad, 
renunció la corona, nombrando por sucesor á F la -
yio E r v i g i o , pariente del Rey Chindasvinlo; y se 
ret iró á v iv i r ton háb i to de monge en un monas
ter io , donde paso siete d ocho años desde el de 
seiscientos ochenta y uno en que hizo la renuncia. 

E l gobierno de Ervig io fué en lo general bueno 
y tranquilo así para sus vasallos como para la ig(et 
sia; y habiendo muerto en seiscientos ochenta y 
sieje, le sucedió su yerno F l a v i o E g i c a , sobrino de 
^ a m b a , á quien en vida habia ya asegurado el 
cetro ron beneplácito de loe Grandes de la nación. 

Egica reinó como unos catorce a ñ o s , y en el de 
seiscientos noventa y siete t omó por compañero en 
el trono á su hijo W i l i z a , que empezó á gobernar 
por ntnerte de su padre en setecientos uno. 

No hay pn los anales de los godos memoria que 
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sea tan odiosa como la de W i t í z a ; aunque no ha 
fallado (jnien haya emprendido su defensa. La co
m ú n tradición es que habiendo empezado su reina
do con bien merecida opinión de prudente, benig
n o , justo j religioso, después se dejó arrastrar de 
infames pasiones, y sobre todo de una torpeza es
candalosa. No contento con violar lodos los fueros 
de ia Religión y de las leyes, aulor izó á sus vasallos 
para que pública é ¡mpi íneirentc pudiesen violarlos 
en muchas maneras; y cometió inauditas cruelda
des, ya quitando sin razón la vida á Fav i la , pa— 
d.e de Don Pciayo, é hijo del Rey Chindasvinlo, 
ya haciendo sacar los ojos al infaníe Tcodoficdo, 
hijo del mismo Rey, y padre de Ruderico, ó se
gún comunmente se l lama, Don Rodrigo. Tales 
inhumanidades y desórdenes i r r i t a ron á los vasa
l los , que sacudiendo el t i ránico yugo de W i l i z a , 
eligieron por Soberano á Rodr igo , h i j o , segun 
queda dicho, de Tcodofredo, sin que se sepa con 
seguridad si falleció W i l i z a en Toledo de muerte 
na tu ra l , como lo aseguran muchos, ó si el mismo 
Rodr igo , segun escriben otros, le abrevió la vida 
des te r rándole á C ó r d o b a , y mandándole sacar los 
ojos en venganza de igual atrocidad ejecutada con 
Tcodofredo. 

Ha l ló Rodrigo el reino en tan infeliz estado por 
la depravada condarla de su antecesor AVitiza, que 
necesitaba mucha v i r tud y mucho tesón para re
formarle; mas por de gracia, lejos de tener a lgu
na d(í estas prendas, era no menos vicioso que p u 
s i lán ime; y en su reinado se completó la pérdida 
de Rspaña', 

Hay anligua not icia , aunque no muy admitida 



por los mejorei crí t icos, de que este monarca robó 
con violencia el honor á una hija del conde don 
Ju l i án , conocida vulgarmente con el nombre de 
la Cava que la dieron los á rabes . Bien fuese por 
esta afrenta, como generalmente se cree, ó bien por 
otras razones de disgusto ó de ambición polí t ica, 
lo cierto es que el conde don J u l i á n , entonces go
bernador de las provincias cercanas al estrecho de 
Gibraltaf , de te rminó entregar los reinos de Espa
ña á los sarracenos ó agarenos que ya se hallaban 
ducrios de la Arabia , de Egipto, y de aquella parte 
de Africa llamada Mauri tania , de doudc les vino 
el nombre de moros. 

T r a t ó el conde don J u l i á n acerca de sus pérfi
dos designios con Muza, que era gobernador d é l a s 
provincias de Afr i ta por el M í r a m a m o t í n U l i t , 
príncipe soberano de los á r a b e s ; y Muza confió á 
su capitán Tar ik ó Tar i f , la empresa de pasar con 
alguna gente á España por el estrecho de G i b r a l -
tar. Tuvo gran fortuna T a r i f en su espedidon, 
ganando victorias y despojos de los descuidados cris
tianos. E l abandono en que estaban las plazas y 
la disciplina mi l i t a r , el descontento que reinaba en 
los vasallos, ya indignados del desarreglado gobier
no de W i t i z a , y de la viciosa flojedad de J l o d r i -
go, la fama de los primeros triunfos conseguidos 
por los árabes, todo cont r ibu ía á facilitarles la r .á-
pida conquista de la parte meridional de E s p a ñ a . 
J u n t ó Rodrigo el ejército que pudo , y cerca de 
Jerez de la Frontera á orillas del r io Guadalele, se 
opuso á los moros y á los godos rebeldes, aliados 
de don J u l i á n , presentándoles batalla; pero la per-
dio , y con ella el reino. Los hijos de W i t i z a y a l -
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gunas tropírS godas con el traidor Don Opas, Pre
lado de Sevil la , y hermano de} niisino iliza , se 
pasaron al partido de los enemigos, cpnvirtiendo 
las armas contra su patria. Desapareció el Rey al 
fin de la pelea, sin que se hubiese podido averi
guar su paraderp. 

Los sarracenos aprovechándose inhumanamente 
de la ventaja que lograban, hicieron horrible des
trozo en los nuestros. Animado Muza con el é x i 
to venturoso de sus armas, vino á Andalucía ca-
pitaneapdo otro ejérci to; y antes de tres anos que
dó lo principal de España sujeto á la bá rba ra do-
ininacipn de los mahometanos, y obscurecido el 
lustre del imperio godo que habia durado mas de 
tres siglos. INo concuerdan los historiadores sobre 
el verdadero año en que hicieron los árabes su p r i 
mera i r rupc ión en E s p a ñ a , queriendo unos que la 
batalla de Guadalete se diese en el de setecientos 
once, y otros que en el de setecientos catorce. 

Desde que empezaron á mandar en España aque
llos infieles, acostumbraba su Califa ó Príncipe 
supremo enviar á ella gobernadores que cuidasen 
de las provincias (onquis íadas , y generales que si
guiesen conquistando otras; pero cada uno de ellos, 
valiéndose de la misma autoridad y armas, que se 
le confiaban, establecía su corte y se baria Sobe
rano. De aquí se originó la mul t i tud de reinos mo
ros , que se formaron sucesivamente en Córdoba, 
en Zaragoza, en Yalencia , en Sevil la , en Toledo, 
en Granada y airas comarcas. Esci lábanse discor
dias entre aquellas llcycs particulares; y la guer^ 
ra qne mutuamente se bacian con t r ibuyó á su deŝ  
truccion lauto como las hazañas con que, según. 



•eremos en adelante, supieron los cristianos reco
brar el dominio perdido. ^ — . ——' 

L E C C I O N V . 

Principio de la restauración de E s p a ñ a , y serie d t 
los Reyes de Asturias, ó de Oviedo, hasta Don 

Ordorío el Segundo, Rey de León. | 

'on Pelayo, hijo de Tavi la y fiieto del Rey 
Chindasvinlo, después de haberse hal lado, según 
la mas común opinión^ en la batalla dé Guadalete, 
se re t i ró á las m o n t a ñ a s de Asturias seguido de a l 
gunos godos y españoles, no menos leales á su pa
t r i a que celosamente afectos á nuestra santa R e l i 
gión , y fué proclamado rey en setecientos diez y 
ocho. Marchaban los moros á apoderarse de aque
lla comarca, cuando el héroe Pelayo, que el Cielo 
destinaba para restaurador de E s p a ñ a , ayudado de 
los suyos, en quienes el esfuerzo suplia por el n ú 
mero , de r ro tó á los infieles, y con la fama de esta 
victoria acudió mucha gente á alistarse bajo la b a n 
dera cristiana. C o n t i n u ó el genersoso Pelayo en 
hacer la guerra á los árabes , estendiendo cada dia 
mas sus felices conquistas. T o m ó la ciudad de L e ó n , 
y desde este pr íncipe empezó á contarse en E s 
paña la serie de los ilustres reyes de Asturias, 6 
de Oviedo, que después se llamaron reyes de León . 
E l piadoso y valiente Pelayo, cuyo nombre será 
perpetuamente grato y venerable para los españo
les; falleció en el año de setecientos treinta y siete, 
y ie sucedió su hijo Favi la , que solo re inó dos años , 



habiendo muerto despedazado por un 010, míen-* 
tras se diver t ía en la caza. 

Alfonso, ó Alonso P r i m e r o , apellidado el Ca~ 
iól icu, yerno de Don Pclayo , y descendiente de 
I W a r e d o , reinó desde el año de setecientos treinta 
y nueve hasta el de setecientos cincuenta y siete, 
y persiguió á los sarracenos, qui tándoles muchas 
ciudades de Gal ic ia , León y Casti l la, con tanto 
v a l o r f for tuna , que justamente se le cuenta en el 
n ú m e r o de los Reyes mas gloriosos que ha tenido 
E s p a ñ a . 

Su hijo F rue la , ó F r o i l a , venció á los iníieles 
en una sangrienta y célebre batalla, en que m u 
rieron cincuenta y cuatro mi l de ellos, y quedó 
pacifico dueño del reino de Gal ic ia , y de los de
m á s terri torios que sus predecesores hablan ya 1¡-
Lcrtado de la i r rupc ión africana. Q u i t ó Fruela la 
vida á su hermano Bimarano por infundadas sos-

. pechas; pero él también pereció á manos de un 
pr imo hermano suyo llamado A u r e l i o , el cual se 
apoderó del cetro en setecientos setenta y ocho, y 
le conservó seis años. 

Ivecayó el gobierno en S i l o , casado con una 
licrmana de A u r e l i o ; y nueve años después en 
Mauregato , hijo natural de Don Alfonso el Cató
lico. Re inó Mauregato, cinco a ñ o s , habiendo he
cho aborrecible su nombre por el infame tratado 
que ajustó ( s e g ú n cuentan) con el m o r o , de pa
garle un t r ibuto anual de cien doncellas ,. cincuen
ta nobles y otras tantas plebeyas ; aunque machos 
creen que ya estaba pactado aquel t r ibuto desde el 
tiempo del Rey A u r e l i o , y aun hay quien niegue 
haberse hecho jamas tal pacto, 
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Por muerte de Maurcgato , acaecida en sclc-

cieiitos ochenta y ocho, ciñó la corona Jiermudo, 
d Vercinuodo, el Diácono, sobrino de Don A l f o n 
so el Católico. Eslos úl t imos cuatro Pveyes A u r e 
l i o , S i lo , Maurcgato yBcrmudo , fueron en rigor 
usurpadores del imperio porque le obtuvieron en 
perjuicio de Don Alfonso Segundo, llamado c\ Cas
i o , al cual había dejado de muy tierna edad su pa
dre Don I r u e l a . A l fin Bermudo, conociendo por 
una parle que el cetro no le pertenecía de justicia, 
y por otra que era incompatible con su dignidad 
de Diácono, cedió la m o n a r q u í a á Don Alfonso el 
Casto, en el año de setecientos noventa y uno; 
y este Rey la gobernó hasta fines del de ochocien
tos cuarenta y dos, ó principios del siguiente. Su 
largo reinado fué próspero y t»cmorable para los 
españoles , pues los alivió de la opresión de los sar
racenos; y los que dan por cierto el ignominioso 
feudo á que se obligó Mauregato, suponen que A l 
fonso le abolió. Tuvo éste muchos Y muy s e ñ a l a 
dos combates con los moros, de r ro tándo los p r i n 
cipalmente cerca de Ledos en Astur ias , y junto á 
Lugo cu Gal ic ia , de suerte que la primera de es
tas batallas les costó setenta m i l hombres, y la se
gunda cincuenta m i l . 

Desde al l í persiguió á los b á r b a r o s hasta Lisboa, 
y no solo conquistó aquella importante ciudad , sino 
también otras varias plazas fuertes, obligando á 
los infieles á levantar los sitios que hablan puesto 
sobre Benavente, M é r i d a y Zamora. 

Las historias refieren que la Infanta D o ñ a J i -
mena, hermana del P\ey Don Alonso , casada se
cretamente con Don Sancho D i a z , conde de S a l -



d a ñ a , tuvo por fruto de su matr imonio al cele
brado Bernardo del C a r p i ó , de cuyas aventuras 
y proezas militares hay tanto escrito en nuestras 
novelas y antiguos romances, con no pocas f á b u 
las y exageraciones. T a m b i é n es fama que noticio
so el Rey de la flaqueza de la infanta y del atre-
\ i rniento del conde, se indignó en tal grado ^ que 
m a n d ó sacar los ojos á éste y aprisionarle toda su 
vida en el castillo de Luna , encerrando á Doña J ¡ -
meiia en un monasterio. Hizo dar noble educación 
al infante Bernardo, cuyo valor fué después muy 
úti l á España en las batallas con sus enemigos; pe
ro la inflexibilidad con que Alfonso se resistió á los 
ruegos de Bernardo dirigidos á obtener la libertad 
de su padre, exiló el resentimiento de aquel i n 
t r é p i d o joven, que convi r t ió las armas contra sü 
Rey, aunque no por eso logró la corona á que la 
sangre le daba algún derecho. 

Convienen muchos historiadores en que reinan
do Alfonso v i n o á España el emperador Cario M a g 
no, el cual r indió á Pamplona y llegó con sus a r 
mas hasta Zaragoza ; pero no consta bastantemen
te el verdadero motivo de la venida de aquel gran 
pr ínc ipe . Asimismo aseguran que volvió segunda 
vez para ayudar á ecbar de España á los moros, 
an imándo le á ello la promesa que dicen le habla 
hecho Don Alonso de dejarle en premio la suce
sión del re ino; pero que habiéndose opuesto al 
cumplimiento de semejante pacto la principal no
bleza española , hubo de arrepentirse y retractarse 
Don Alonso. Lo que parece menos dudoso es que 
por desaveniencia y rompimiento que ocurr ió en
tre ambos soberanos el ejercito español , aliado con 
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Mars i l io rey moro de Zaragoza, y ayudado del va
lor de Eernardo del C a r p i ó , vino á las manos con 
el francés en Roncesvalles á las faldas de los m o n 
tes l ' irineos, y que le destrozó enteramente. L a 
confusión que reina en los autores españoles y es-
trangeros sobre estos acontecimientos, cuya fama 
ha llegado hasta nosotros por medio de tradiciones 
no siempre desapasionadas, ha dado motivo á que 
los españoles háyamos atribuido á Bernardo del Car
pió , y los franceses á su hé roe Ro ldan , increiblcs 
hazañas , careciendo de noticias ciaras e individua
les acerca de aquellas guerras, y de ios motivos 
que hubo para ellas. 

Es t radición muy recibida qno en el reinado del 
mismo .Don Alonso c\ Caslu,se descubrió en Galicia 
el sepulcro del '\postol Sanlia^o á quien babia debi 
do España la predicación del Ev angelio. Se ha p r o 
pagado celosamente basta nuestros dias la devoción 
á este glorioso Patrono de E s p a ñ a , acudiendo des
de entonces á visitar el santo Cuerpo innuinera— 
Ides íielcs de todo el orbe cristiano. 

Coronado el anciano Don Alonso de laureles ad
quiridos en largas c a m p a ñ a s , y amado de todos por 
sus vir tudes, religiosa piedad y rnagnilicencia cu 
edificar templos , falle-, ió , nombrando por sucesor 
suyo á Don Ramiro P r imero , hijo del Rey D o n 
Rermudo, según la mas c o m ú n op in ión . 

No dejó Alfonso descendiente alguno , habiendo 
guardado perpetua continencia aun en e! estado 
del matr imonio ; y es niuv verosiinil que por esto 
le diesen el dictado de el Casto, mas bien que por 
la mencionada abolición del feudo de las cien don
cellas. 

l a 
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Entre las felicísimas'victorias que alcanzó de los 
lírahonictanos el Kcy Don Ramiro se cuenta como 
la m'ís señalada la que t^antí en los campos de A l 
belda no lejos de Logroño , con tropas bien infe
riores en n ú m e r o á las de los enemigos, pero alen
tadas con la protección del Aposlol Santiago, que 
el Rey dijo habérsele aparecido en sueíi'os, exhor
tándole á pelear y que, durante la refriega, a u 
m e n t ó la confianza de los cristianos, ofreciéndose
les á la "vista en un caballo blanco. Conseguido aquel 
célebre t r iunfo con que tan abatido quedó el orgu
l lo de la mori&ma , se apoderó Don Ramiro de O a -
•vijo. Albelda y Calahorra, 

Antes habia reprimido al rebelde Conde Nepo-
ciano, que intentaba coronarse Rey en Asturias; 
y después rechazó valerosamente á los normandos 
que desembarcaron en las playas de Galicia con un 
ejército de cien mi l combatientes. 

C o r r í a el año de ochocientos y cincuenta, cuan
do por muerte de Don Ramiro subió al t rono su 
hijo Don O r d o ñ o P r imero , d ig . iO de sncederle no 
menos por su piedad que por su esfuerzo, y que 
venció á los agarenos en diferentes choques, reco
brando no pocas ciudades, principalmente á Soria 
y Salamanca , y reedificando otras, como T u y , A s -
torga y León , que habian padecido mucho en las 
antecedentes guerras. 

Muer to Ordon'o en ochocientos sesenta y dos, ó 
según o t ros , en ochocientos sesenta y seis, heredó 
la corona su hijo D o n Alfonso Tercero, y la o b 
tuvo hasla el año de novecientos y diez, en que la 
renunció . Rslendió este Monarca sus conquistas mas 
que ninguno de sus predecesores, de suerte que 
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mereció por ellas ser apellidado el Magno, t i t u l o 
que igualmente le correspomlia por su clemencia, 
firmeza de e s p í r i t u , liberalidad con los pobres, y 
celo del culto divino. Aunque se le rebelaron v a 
rias veces algunos magnates ambiciosos de reinar, 
supo, ayudado de su prudencia y v a l o r , sosegar 
aquellas alteraciones. Con la misma felicidad r i n 
dió en frecuentes combates á los á r a b e s , conquis
tando á Coimbra, Simancas y D u e ñ a s , con toda 
la tierra de Campos; mas tuvo desgracia en lo i n 
terior de su corte por las gravís imas desazones que 
le causaron los de su propia familia. Su esposa Ji— 
mena, Ordovío y Fruela sus lujos, Don G a r c í a , 
que era el p r imogéni lo , y ISurio H e r n á n d e z , sue
gro de este y Conde de Cast i l la , se unieron c o n 
t ra Alfonso, quien se vio precisado á resistir con 
las armas aquella persecución hasta prender á D o n 
Garc ía y encerrarle en un castillo. Ul t imamente , 
cansado el Rey de esta guerra domés t i ca , en t regó 
solemnemente la corona de León á Garc ía , y el se
ñor ío de Galicia á O r d o ñ o ; pero aunque privado 
de la soberanía por ingrat i tud d e s ú s hijos, no q u i 
so tener ociosa la espada ; y marchando contra el 
m o r o , añadió como mero soldado una nueva v i c 
toria á las muchas con que ya se habia señalado 
como l\ey. Ret i róse cargado de despojos á Zamora, 
ciudad que él mismo halña recdlíicado y fortaleci
do como otras muchas', y pasó á mejor vida. R e u 
nió Alfonso con la pericia mil i tar el amor á las l e 
t ras , y en su nombre corre una crónica de los Re
yes sus predecesores, la cual empieza desde W a m -
ba , y sigue hasta Don O r d o ñ o Primero. 

A Don G a r c í a , que solo reinó tres anos y ganó 
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á los inoro'; algunas victorias, sucedió su hermano 
Don Ordoñio Segundo, el cual se coronó en León , 
cslablecicrulo en aquella ciudad su corte ; por cuyo 
motivo él y sus defccndienles se han llamado K e -
yes de L e ó n , y no de Oviedo como se hab ían i n t i 
tulado sus antecesores desde Don Pelayo. 

No fué Don O r d o ñ o generalmente dichoso en 
las guerras contra los á r a b e s , pues aunque á los 
principios los venció en Talavera de la Kc ina , y 
cerca de San Estevan de ( r o r n n z , causándoles 
í^ran estrago en otras varias espediciones, pade
ció después , unido con el ejército del Rey de N a 
varra , una fatal derrota en la sangrienta batalla 
dada en el valle de Junquera afio de novecientos 
veinte y uno. M a n c h ó la memoria de su reinado 
«on la t irana muerte que dió á los Condes de Cas-
l i l l a , según lo esplicará la siguiente lección. 

L E C C I O N V I . 

Serie de los Reyes de León hasta Don Fernando 
el Primero. 

esde el tiempo del I\ey Don Alonso el Casto 
defendían á Castilla de las invasiones de los b á r 
baros unos Gobernadores con t í tu lo de Condes,de-
pendientes de los Keyes. Los primeros que cons
ta haber gozado aquella dignidad fueron Don B o -
d r i g o , su hijo Diego Porcellos, y Ñ u ñ o Belchides, 
yerno de este, y fundador de la ciudad de Burgos. 
Sucediéronles Ñ u ñ o Rasura, abuelo del famoso 
conde rernan-Gonzalez, y Gonzalo Bustos, ó G u s -
í i o s , padre de los siete infantes de Lara. Ordouo 
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Segundo, preocupado por si-niestros informes y m a l 
fundadas sospechas contra los Condes de Castilla,, 
de los cuales era el principal el mismo JNuíío Fer
nandez que halda ayudado al lAey Don Garc ía , su 
yerno , en la empresa de quitar e l cetro á ] ) o n 
Alonso el Magno , los mandó venir á su presencia 
con preleslo de tratar asuntos graves. E n v i ó en
tonces presos á León á los desapercihidos Condes, 
y los hizo degollar inhumanamente. Conmovióse 
co i semejante atrocidad toda Castilla , y ya Ordoí ío 
se preparaba á tomar las armas para defender su 
inicuo proceder, cuando le cot̂ ió la muerte. 

Su hermano Don Fruela , Segundo de esle nom-
t r e , se apoderó injusta y violentamente del reino 
por los anos de novecientos veinte y tres, gozán
dole solo catorce meses, al calvo de los cuales m u 
rió de lepra , sin dejar otra memoria que la de sus 
torpezas y crueldades^ A este Rey negaron la obe
diencia los castellanos r y eligieron dos nobles cau
dillos con t í tulo de jueces que los gobernasen. N o m 
b r a r o n , pues, á La in Calvo y á IMuno Rasuraj. 
confiando al primero los asuntos mil i tares , y a l 
segundo los de la magistratura y mando polít ico; 
pero no está bien averiguado cuán to tiempo d u r ó 
entre los castellanos aquella especie de gobierno. 

Alfonso Cuar to , hijo de Ordor ío Segundo , em 
pezó á reinar en novecientos veinte y cua t ro , y 
mirando con suma indiferencia y descuido los ne
gocios del gobierno , se hizo nvonge, y renunció la 
corona en su bermano Don Ramiro el Segundo, 
para lo cual escluyó de ella á su propio hijo O r -
doiio. No gozó Don Ramiro quietamente el nftílrtft 
pues, el mi imu D o n Alfouso que se, le había tedido,, 



( i « 0 
salló después del monasterio, y t omó las armas 
con el fin de recobrar el t rono que poco antes le 
hab ía disgustado. Sitióle Ramiro en León, y apo
derándose de aquella corte, le apr i s ionó . M a r c b ó 
luego contra los bijos del Rey Don Fruela su t io , 
que también aspiraban á bacerse dueños de la mo
n a r q u í a ; hízolcs sacar los ojos, igualmente que al 
Rey Don Alfonso el Monge , y los envió con é l á 
u n monasterio, serenando al mismo tiempo la re
bel ión de algunos vasallos, que pretendían ceñir la 
corona al Infante Don O r d o ñ o su sobrino, que 
aun no habia salido de la menor edad. 

Sosegadas estas parcialidades, emprend ió la guer
ra contra los moros, en la cual les ganó y a r rasó la 
•villa de M a d r i d . 

Era á la sazón conde de Castilla el noble y va
leroso Fcrnan-Gonzalez que, para oponerse á las 
hostilidades de los sarracenos, pidió favor á Don 
Ramiro . P a r t i ó el rey á dárse le ; y aliadas las t r o 
pas de León con las de Castilla, destrozaron com
pletamente al enemigo cerca de Osma, y después h i 
cieron t r ibutar io al rey moro de Zaragoza. Con 
este un ió sus fuerzas el 'de Córdoba , y entraron 
ambos en Castilla mandando un formidable ejerci
to. Presentóles Don Ramiro la batalla junto á Si
mancas, puso en fuga á los b á r b a r o s , é bizo en 
ellos una increible matanza, cojiendo prisionero al 
rey moro de Zaragoza, Después el conde Fernan-
Cronzalez acabó de desbaratarlos en la retirada, sin 
quedar apenas quien llevase á Córdoba la noticia 
del estrago. Casó luego Don Ramiro á su bijo el 
infante Don O r d o ñ o con D o ñ a U r r a c a , hija del 
conde, después de cuya u n i ó n , y de repetidos t r i u n -
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fos conseguidos contra todo el poder agareno, m u 
r i ó en León y fue sepultado en el. monasterio de 
san Salvador, luiidacion .wya. 

Sucedió Ordoí io Tercero á su padreDonTVami-
ro en el año de novecientos y eincuenla; pero le 
d i spu tó la corona su hermano menor Don Sancho 
el Gordo» ayudado, del rey. de Navarra Don Gar
cía Sánchez su t io , y del conde FernaB-Gonzalez. 
Defendióse animosaiiiente de ellos Don O r d o ñ o , 
cuando le sitiaron en León, y resentido de la ofensa 
que le hacia su suegro el conde de Castilla, se d i 
vorc ió de D o ñ a Urraca, y tomó por esposa á una 
señora llamada Dona E lv i r a , en quien tuvo á Don 
Bermudo , que después llegó á ser rey de León. Pa
cificó á los gallegos que se le suhlevaron; y recon
ciliándose al fm con el conde l e r n a n - í i o n z a l e z , . le 
envió tropas para que con su auxilio persiguiese á 
los moros. Ganóles en efecto el conde una insigne 
Ttetoria junto á San Eslevan de Gormaz ; y el rey 
Don O r d o ñ o , después que recibió esta ptausihle 
noticia,, falleció en.Zamora año de novecientos c i n 
cuenta y cinco. 

Logró entonces ocasión de e m p u ñ a r el cetro su 
hermano Don Sancho el Gordo ; y aunque el con
de Í c r n a n - G o n z a l e z y los grandes de León, . A s t u 
rias, y Galicia conspiraron para quitársele y pa 
sarle á Don O r d o ñ o , llamado el Hialu, hijo de D o n 
Alfonsoel Monge, supo Don Sancho con ayuda del 
rey moro de CónioLa hacer resistencia y mante
nerse en la soberanía . 

De esta alianza del rey de León, con el de C ó r 
doba, resultó que el conde de Castilla iuvo que 
sostener sin mas fuerzas que las suyas la g a e i í a 
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contra los infieles, cuyo n ú m e r o era infmilanicnté 
superior ; mas couccdióle el Cielo señalado patroci
nio para que ganase un„* porfiada y célebre batalla 
junto á Piedra-hita, y siguiese el alcance con gran 
mortandad de los enemigos. 

Convienen nuestras historias en que reinando 
D o n Sancho, l ibertó Fcrnan-Gonzalez el condado 
de Castilla de la sujeción y vasailage que reconociá 
á la corona de L e ó n ; pero no constan los n i o l i -
•vos que hubo para esta gran mudanza, parecien
do muy frivolos los que se refieren en algunas 
crónicas . 

M u r i ó Bon Sancho de veneno que le dio cierto 
Conde llamado Don Gonzalo , el cual había a m 
parado en Portugal á unos íbragidos de Galicia, 
rebelados contra aquel Soberano. 

Sucedióle en novecientos sesenta y siete sn hijo 
D o n Ramiro Tercero; y mientras le disputaba ta 
corona Don Eermudo Segundo, llamado el Gotoso, 
hijo de Oí dorio Tercero, se aprovecharon los mo
ros de la ocasión, y acometieron á los cristianos 
con tanta fortuna que conquistaron las plazas mas 
fuertes de Castilla, León y Navarra . 

M u e r t o Don Ramiro, subió al trono en nove
cientos ochenta y dos Don Rermudo el Gotoso de
clarado antes rey de Galicia. No fué á los p r i n 
cipios mas dichoso que su antecesor, porque perdió 
gran n ú m e r o de pueblos; pero después logró ven
cer á los sarracenos cerca de Osma en una memo
rable pelea con ayuda del conde de Castilla G a r -
ci-Fernandcz, y de las tropas del rey de N a 
varra . 

Dejó Don Rermudo por sucesor en novecientos 



noventa y nueve á su hijo Don Alfonso Quin io , 
apellidado el Nohle , que por su tierna edad no 
pudo perseguir á los infieles, como lo necesitaba 
la m o n a r q u í a en aquel cr í t ico estado de aba t i -
miento. 

Don Sancho el ( irande, rey de N a v a r r a , el c o n 
de de Castilla Sancho G a r c í a , y Raimundo pi i -
mero , conde de Barcelona, l'ueron los héroes que 
con sus armas defendieron entonces á E s p a ñ a de 
tantos peligros espeliendo á los agarenos de los d i 
latados terri torios á que se estendia ya su d o m i 
nac ión . 

N o se sahe cómo el Rey D o n Alfonso Quin to 
incur r ió en la estraordinaria vileza de dar á su 
hermana D o ñ a Teresa por esposa á Ahdalá , Rey 
moro de Toledo. Apenas hay elogios que haslen á 
encarecer la heroica firmeza con que la Infanta se 
resistió á los alhagos del Monarca mahometano, 
el cual la res t i tuyó á Don Alfonso , haciendo jus
tas alabanzas de la virtuosa hero ína . 

A Don Alfonso Q u i n t o , que m u r i ó de un f l e 
chazo en el sitio de Visco , plaza de Portugal , su 
cedió su hijo Don Bermudo Tercero en mi l veinte 
y ocho. No dejó descendencia, y desde el año de 
m i l treinta y siete , época de las mas principales 
y gloriosas de nuestra historia , empezó la serie de 
los Reyes de Castilla y L e ó n , que tuvo pr incipio 
en Don Fernando el P r imero , Ilarnado justamente 
el Grande. 
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LECCIÓN m 

Serie de los Reyes de Castilla y León hasta el 
Emperador Don Alfonso Sesto* 

D 'ona Sancha, hermana de Don Bermudo, y por 
consiguiente heredera del reino de Leonr estaha ca
sada eon Don Fernando, hijo segundo del rey de 
Kavar ra D o n Sancho el mayor. Este monarca que 
por su muger Doña M a y o r , hermana del conde 
de Castilla Don Garc í a , hahia heredado los estados 
de Castilla dividió entre sus cuatro hijos las tier
ras de su dominio, A Garc ía su p r imogén i to dio la 
Navar ra , á Don Fernando la Castilla, haciéndo
la no ya condado sino reino, á Don Gonzalo dejó 
la corona de Sobrarbe y Ribagorza, y á Don Ra
m i r o la de Aragón . De este repartimiento se o r i 
ginaron crueles guerras entre los hermanos» levan
tándose Aragón contra Navarra y León contra Cas
tilla^ Presen tó Don Bermudo la batalla á su cu
riado Fernando cerca de Carr ion, y la perdió con 
la vida. 

B e u n i ó entonces en su persona D o n Fernando 
Pr imero los reinos de Castilla y León , dando con 
su valor, piedad y prudencia nuevo ser á la m o 
na rqu í a española. 

E n veinte y ocho años que re inó no desperdieió 
oportunidad de abatir á tos árabes ya en Galicia, ya 
en las dos Castillas, ya en E&lremadura y Portu
gal, haciendo tributarios suyos á los reyes moros 
de Sevilla, Toledo y Zaragoza, y mereciendo le Ha-



masen emperador á causa del poderoso imperio que 
llegó á formar de tantos reinos adquiridos por he
rencia ó por conquista. 

Sobrevino después grare discordia entre D o n 
Fernando y su hermano Don G a r c í a , Rey delSa-
v a r r a , que fundándose en que era el p r imogén i to , 
alegaba tener derecho á que se le reparase el agra^ 
vio que habia recibido de su padre en la división 
de los estados, y á que el Rey de Castilla le rest i
tuyese varios pueblos. Grecia su orgullo con la v i c 
tor ia que habla ganado de su hermano Don R a 
miro el Rey de A r a g ó n , á quien obligó á hui r de 
su reino ; y llegó la desavenencia á t é r m i n o s de re 
cu r r i r á las armas los dos hermanos Fernando y 
Garc í a . Avistados ambos ejércitos al pie de los m o n 
tes de Oca, fueron inút i les las exhortaciones que 
para aplacar al Rey de Navarra emplearon un ayo 
suyo y un santo A b a d ; si bien el Rey de Cas t i 
lla se manifestó dispuesto á la reconcil iación. T r a 
bóse el combate , y pereciendo en él Don G a r r í a , 
quedó por Don Fernando la victoria. L l o r ó el pia
doso vencedor la muerte del imprudente hermano, 
y tuvo la generosidad de no apoderarse como p o 
día de la corona de Navarra . Ríen al contrario , la 
puso en las sienes de Don Sancho, hijo y herede
ro del desgraciado Don G a r c í a . 

E l t í tu lo de Emperador que habla logrado D o n 
Fernando, escitó algunas quejas de parte de Hen— 
rique Segundo, Emperador de Alemania, que pro
tegido en un Concilio de Florencia por el Papa ale
m á n Víc to r Segundo, pretendía se declarase feu
datario el Rey de Castilla y León . Entonces fué 
cuando el valeroso y esclarecido caballero R o d r i -
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go, ó Ray Díaz de V i v a r , á quien después l l a 
maron el Cid Campeador, y que tanto se acredi
tó por sus h a z a ñ a s , aconsejó á Don Fernando no 
reconociese dependencia alguna del Emperador de 
Alemania; y con un ejército de diez mi l h o m 
bres , en t ró por Francia determinado á defender 

• con lat armas la lihre soheram'a de su l\ey. Des
pués de algunas conferencias que hubo en Tolosa, 
se decidió y estableció que los reinos de España 
estaban y debian permanecer exentos de todo reco
nocimiento al imperio R o m a n o - g e r m á n i c o . 

Intentaron los moros de Toledo y los de algunas 
otras comarcas sacudir el yugo castellano; y porque 
la escasez del Real erario no permilla emprender 
entonces contra ellos nuevas jornadas, la Reina 
D o ñ a Sancha con heroica liberalidad franqueó para 
lo» gastos de la guerra todo el oro y joyas de su 
persona. Con este socorro juntó el Rey su ejército, 
y haciendo grande estrago en los sarracenos, los 
redujo á pagar los acostumbrados tributos , llegó 
hasta Ca ta luña y Valencia , y volvió cargado de 
gloriosos despojos. 

Pacificados ya , y estendidos de esta manera sus 
estados, se dedicó á promover fervorosamente el 
cul to divino; ocupóse en ejercicios piadosos y falle
ció en León año de m i l sesenta y cinco, edificando 
á todos con su buena muerte. 

E l tierno car iño que tenia á sus hijos le obligó, 
contra lo que pedia la razón de estado, á dividir 
entre ellos la herencia que los políticos le aconse
jaban dejase entera á Sancho su pr imogéni to . A 
este, pues, declaró Rey de Castil la, á Alfon
so, Rey de León , á G a r c í a , Rey de Galicia y Por-



t i igal , á Urraca díó la ciudad de Zamora, y á E l 
vira la de T o r o : división que después fué causa de 
sangrientos y perjudiciales debates. 

D o n Sancho Segundo , heredero de Castilla , á 
quien apellidaron el Fuerte, concibió desde luego 
el ambicioso designio de unir á su corona los t e r 
ri torios repartidos entre sus hermanos; pero antes 
de dar principio á esta empresa se aliaron contra 
e'l Sancho, Rey de Navarra , y R a m i r o , Rey de 
A r a g ó n . Hi'zoles resistencia el de Castilla, a y u d á n 
dole el Cid Ruy D í a z , hasta que hubo de retirarse 
el de N a v a r r a ; y el de A r a g ó n m u r i ó en un com
bate. 

P a s ó Don Sancho el Fuerte á Gal ic ia , y despo
seyó de aquellos estados á su segundo hermano 
Don G a r c í a que primero lo prendió en una reñ ida 
batal la , y después fué preso por é l , y permaneció 
en prisiones hasta su muerte , la cual acaeció en el 
siguiente reinado. M a r c h ó luego el mismo Don San
cho contra su hermano Alfonso, y despojándole 
del reino de León , le obligó á buscar acogida en 
la corte del rey moro de Toledo. N o satisfecha coa 
esto su codicia, de te rminó hacerse también d u e ñ o 
de Toro y Zamora, señoríos de sus hermanas. C o n 
quistó fácilmente á T o r o ; pero ha l ló gran d i f i cu l 
tad en apoderarse de Zamora, por la Tigorosa de
fensa que hicieron los vasallos de dona Ur raca . 
Durante el sitio de esta ciudad, un hombre ar t i f i 
cioso á quien las historias llaman Ve l l ido Dolfos, 
salió de Zamora fingiéndose desertor, y ofreció á 
Don Sa ncho le m o s t r a r í a un por t i l lo por donde 
podría darse con buen éxito el asalto. Creyóle el 
rey demasiado ligeramente, y pereció á ihauos del 



t raidor en ocasión que éste le conducía á recono
cer el parage por donde habla supuesto sería fácil 
ganar la plaza. 

Levantaron los castellanos el s i t io ; y con noticia 
que recibió en Toledo el Rey de León Don A l f o n 
so de la muerte de su hermano Don Sancho, pa r 
tió á Zamora , en donde fue muy bien recibido de 
todos, y particularmente de D o ñ a Urraca . A c l a 
m á r o n l e en Burgos Rey de Castilla , de Lcon y 
Galicia. Mas adelante tomó el t í tu lo de Emperador, 
y le llamaron el Bravo , á causa de su espír i tu 
guerrero, con cuya prenda juntaba, entre otras, 
la de una gran liberalidad. 

Antes de ceñir Alfonso Sesto la corona en el año 
de m i l setenta y dos le obligó el Cid á hacer p ú 
blico y solemne juramento de no haber tenido par
te en la alevosa muerte del Rey Don Sancho. 
Ofendióse Alfonso de que un vasallo le precisase á 
semejante ceremonia; y añadiéndose á este resen
timiento los inílujos de algunos cortesanos, e n v i 
diosos de la fama que el Cid habla ganado con su 
estremado va lo r , perdió aquel célebre capitán la 
gracia de su Soberano, y t a rdó en volver á e l l a ; 
mas no por eso dejó de guardarle la mayor lealtad, 
y de servir con su invencible brazo á la monarqu ía , 
siendo el terror de los moros en Andalucía , en 
ambas Castillas, en A r a g ó n y \ alencia. Andan en 
boca de todos las proezas de este insigne va rón , ce
lebradas en verso y prosa ; y aunque es cierto que 
las olmos desfiguradas con innumerables fábulas, 
fueron realmente superiores á todo elogio. 

Reconocido Alfonso á los favores que habla r e 
cibido de Almenon , Rey de Toledo, mientras per-



mancció refugiado en su corte, le dio auxilio con 
tra el Pvey de C ó r d o b a ; y por no faltar á la fiel 
gratitud que le d e b í a , suspendió la conquista de 
Toledo hasta que murieron Almenon y su hijo. 
Entonces sitió aquella capital ; y después de varios 
encuentros y asaltos tenazmente repelidos durante 
el largo cerco , la r ind ió en el año de m i l ochen
ta Y cinco con auxilio del valiente Cid , y prosiguió 
conquistando muchas importantes plazas de las 
cercanías y jurisdicción de Toledo hasta formar una 
nueva provincia , conocida con el nombre de Cas
t i l l a la Nueva. 

Hizo á Toledo Arzobispado, y le declaró P r i 
mado de las iglesias de E s p a ñ a . Poco después abo
lió el uso del rezo divino g ó t i c o , introducido el 
romano que se fue estendiendo de la iglesia de T o 
ledo á las demás de E s p a ñ a . 

Dedicóse D o n Alfonso á reedificar y poblar á Sala
manca, Avi la , Segovia, Osma, y otras ciudades s ien
do esta una de las providencias mas dilles de si l 
reinado, como que importa mucho mas al bien del 
reino y al de la humanidad una aldea que se p u e 
bla , que una provincia que se conquista, destru
yéndola. 

A este rey sobrevinieron bastantes desgracias, y a l 
gunas por culpa suya. Estaba casado de terceras nup
cias con Zaida, hija de Benabet, rey moro de Se
villa , la cual después de convertida t o m ó el n o m 
bre de Isabel. Rendido Alfonso á las instancias de 
su suegro y de su esposa escribió á Tefin ó Texu-
fin, rey de los moros Almorabides en Africa, para 
que pasase con tropas á España . Aspiraba Benabet 
a valerse de aquel socorro para hacerse dueño de 



los reinos que poseían en E s p a ñ a los a^areno?, 
mientras el Rey de Castilla se pronietia sacudir el 
yugo á r a b e , uniendo sus fuerzas con las de Eena-
bct y Tefin. Ambos se engañaron ; porque habiendo 
enviado Tefin con un poderoso ejército de al inora-
bides á su (ieneral H a ü , este, lejos de unirse con 
Benabet, volvió contra él las armas, le venció y 
dió muerte en un combate, y se apoderó del reino 
de Sevilla. Acudió mucha morisma á alistarse bajo 
las banderas de H a l i , el cual se in t i tu ló M i r a m a -
mol in , ó P r ínc ipe supremo de los mahometanos en 
E s p a ñ a , y entrando en el reino de Toledo, empezó 
á llevarlo todo á fuego y sangre. 

Conoció entonces D o n Alfonso el grave yerro 
que habia cometido, y p rocuró enmendarle, opo
niéndose á los b á r b a r o s ; mas perdió dos batallas. 
M a r c h ó tercera vez contra H a l i , y logró precisar
le á encerrarse en C ó r d o b a , y á rendirse con o b l i 
gación de pagar por entonces una crecida suina, y 
después un t r ibu to anual á Castilla. 

Tefin con nuevo ejército de almorabides pasó á 
España determinado á repr imir la insolencia del 
rebelde H a l i , y perseguir de camino á los cristia
nos. Tuvo la fortuna de conquistar á Sevilla y á 
C ó r d o b a , prendió á H a l i , y le mandó degollar. 
Pero el Emperador Don Alfonso jun tó sus fuerzas 
contra los moros , y los precisó á hu i r de Castilla, 
vo 'v iéndose Tefin á Africa. 

Por este tiempo Don Sancho, Piey de Aragón , 
tenia sitiado al Rey moro de Huesca en su misiua 
capital ; y Don Alfonso, envidioso al parecer de 
las gloriosas conquistas del Rey de Aragón , t u 
vo la debilidad de enviar tropas en socorro del de 
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Huesca j mas hubieron de rendirse maltratadas. 
Muer to D o n Sandio de un {lechazo , su hijo el 
Rey Don Pedro alcanzó de los infieles una com
pleta y mcmoraLle victoria en la l lanura de A l 
eo» az. 

Falleció Tefin, y sucedióle un Rey llamado H a l i , 
que vino á. España con grueso ejército , y llegó 
hasta el mismo Toledo , causando horroroso estra
go, sin perdonar 'ni aun á los niños y mugeres, 
talando los campos y saqueando las ciudades. E n 
esta consternación alistó nuevas tropas el Empera
dor Don Alfonso , y no pudiendo mandarlas por 
su vejez y achaques , paso á la frente de ellas al 
Infante Don Sancho su h i j o , aunque de tierna 
edad. A este acompañaban siete Condes, y el p r i n 
cipal de ellos el valeroso Don G a r c í a , Conde de 
Cabra. T rabóse la batalla con furor cerca de U c l é s , 
y declarándose la victoria por los enemigos, que 
eran muchos, m u r i ó el Infante , á pesar del esfuer
zo con que peleó Don Garc ía por defenderle. 

Perdida esta balaba, que las historias llaman de 
los siete Condes , y entregado Don Alfonso al mas 
•vehemente dolor por la muerte de su único hijo, 
volvió á juntar soldados, y acaudil lándoios. , no 
obstante su avanzada edad , dio sobre la morisma, 
y la rechazó primero hasta C ó r d o b a , y después 
hasta Sevilla , recoglc¡!do preciosos despojos y m u 
chos cautivos. Acometió luego á los moros de Z a 
ragozapero faltándole la salud, se r e t i ró á T o l e 
do ; y sus generales,, que ( i n l inuaron la guerra, 
ganaron á Cuenca y Ocaña . 

El. Cid R u i Diaz después de haber conquistado á 
f a l enc i a , m u r i ó en el año de m i l nóvenla, y uue-

i3 
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v ? , y el Emperador I )on Alfonso en el de m i l 
ciento y ocho, heredando la corona su hija D o ñ a 
Urraca, m-,**0**' 

L E C C I O N V I H , 

Serie de los Reyes de Castilla y León, hasta Don 
Fernando l'ercero , el Santo. 

.ntes de entrar á referir los sucesos del reinado 
de D o ñ a Urraca , corniene para la claridad dt 
nuestra nar rac ión esplicar brevemente los m a t r i 
monios y sucesión del Emperador Don Alfonso Ses-
to. Su primera mugor legítima fué Doña loes,- la 
segunda D o ñ a Constanza, madre de la Reina D o ñ a 
U r r a c a ; la tercera Doña Certa , que dicen era 
Toscana ; la cuarta Zaida , la hija del Rey moro 
<le Sevilla , y madre del Infante Don Sancho que 
m u r i ó en la batalla de los siete Condes; la q u i n 
ta D o ñ a Isabel de Francia; y la sesta D o ñ a Beatriz. 

De otra noble señora llamada J imena, que, se— 
íjun unos fué legítima muger, y wgurt otros a m i 
ga del Emperador , tuvo una hija llamada Doña 
Teresa , que rasó con Don Henriqoe de Borgoña, 
en el año de mi l noventa y cinco , llevando en dote 
*1 condado de Portugal. Este Don Henrique y Doña 
Teresa fueron padres de Don Alfonso, que, (como 
después veremos) se hizo Rey de aquel estado. 

Hab ía tenido D o ñ a Urraca de su primer esposo, 
-el Conde Don R a m ó n de B o r g o ñ a , un hijo que 
después fué el Emper^ lor D m Alfonso Sép t imo , y 
de segundas nupcias estaba casada con Alfonso P r i 
mero , Rey de Aragón y Navarra , llamado el Ba-
íuUadur. Desde el año de m i l ciento v nuc\e en 



que empezó á reinar Dona Urraca hasta el tle m i l 
ciento veinte y seis en que m u r i ó , no se vio Ubre 
de turbaciones el estado. Parcela que debia ser esta 
la época en que reuniéndose las coranas de A r a 
g ó n , N a v a r r a , Castilla, León y Gal ic ia , hab ía de 
formarse un poderoso y pacífico imperio que afian
zase la felicldnd de España ; pero la providencia lo 
dispuso de otro modo. E l poco recato de D o ñ a U r 
raca escitó el resentimiento de su mar ido; y d i v i 
didos los dos consortes, se dividió también en fac
ciones el reino. Puso el Rey á su esposa en un cas
t i l l o , divorciándose de ella p ú b l i c a m e n t e , con pre-
tcsto de ser nulo el matr imonio á causa del paren
tesco que entre ambos babis, Dcslru véronse en las
timosa guerra unos á otros los castellanos y ara
goneses ; y alzaron Rey los gallegos al I n f a n 
te Don Alfonso, ayudados de muchos caballe
ros castellanos y leonefes, hasta que al cabo de 
largas disensiones y sangrientos combates, en que 
padecieron infinito ios miserables pueblos, cedió 
el Rey de A r a g ó n , declarando Rey de Castilla á 
su bijastro Don Alfonso, el cual casó con D o ñ a 
Berengueia , hija del Conde de Barcelona. 

A los disturbios entre el Rey de Aragón y D o ñ a 
Urraca, se siguieron otros entre esia y su hijo D o a 
Alfonso, que se disputaban la corona. Varias v e 
ces se reconciliaron; pero nunca sól idamente , hasta 
poco antes de mor i r ¡a Reina. 

Convirtieron al fin sus armas los P r ínc ipes cris
tianos contra ¡os moros. Alfonso de Aragón ganó 
de ellos repetidas victorias, que justamente le ad
quirieron el renombre de el Balalkulor; y Alfonso 
el de Castilla, deslruycndoles los reinos de Sevilla 



y Córñoha , puso por l é n n i n o s de su imperio la 
sierra morena. Después de muerta su madre D o ñ a 
Urraca , con t inuó todavía con mas vigor la guerra 
contra los infieles, lomándoles innumerables p l a 
zas y castillos, y llegando con sus armas hasta A l 
m e r í a en la costa de Granada , de cuyo puerto se 
apoderó . 

Uno de los acaecimientos mas notables del r e i 
nado de D o n Alfonso S é p t i m o , llamado por esce— 
lencia el Emperador, fué la revolución acaecida en 
Portugal . Alfonso, hijo de Don Henriqu* y de D o 
ñ a Teresa, poseedores de aq'jel condado, fué p r o 
clamado por sus tropas Rey de Portugal en el año 
de mi l ciento treinta y nueve; y habiendo vencido 
á cinco Reyes moros, eligió por blasón cinco escu
dos p e q u e ñ o s , que hoy llamamos Quinas, en me— 
inoria de los cinco estandartes reales que tomó en 
aquella batalla. De aquí traen su origen los M o 
narcas de Por tugal , que desde entonces empe
zaron á gobernar , con independencia de los de 
Castilla. 

K l valiente y piadoso Emperador Don Alfonso 
bubiera sin duda alguna espelido de España á los 
sarracenos, si las desavenencias con los Reyes de 
Aragón y Navarra no le hubiesen dis t ra ído fre
cuentemente en guerras particulares, cuyos varios 
y complicados accidentes merecen na r rac ión sepa
rada, no compatible con la brevedad de este com
pendio. 

M u r i ó aquel esclarecido Pr ínc ipe en m i l ciento 
emeoeniá y siete, dejando los reinos de Casi illa á 
su p r imogén i to Sancho Tercero ( llamado d ¡ ) e -
seadfí} y los de Lcon y Galicia á Fernando, su hijo 



menor, qne é n t r e l o s Reyes de León fué s e g u n d ó l e 
aquel nombre. 

De esta división rcsnilnron funestas discordias 
entre los monarcas crislianos, y de ellas se ap ro 
vecharon los infieles para recuperar las pérd idas 
que iban acelerando su ruina. D o n Sancho, Rey, 
de Nava r r a , empleó entonces sus armas contra el 
de Castilla y el de León ; pero estos le escarmen 
taron en dos bataiby. 

Re inó Don Sancho Tercero de Castilla poco mas 
de un ano, y en su liempo Iré» o principio la ór— 
den mi l i l a r de Caiatrava. La de Sanli . i^o, no me
nos ilustre , empezó mucho antes según algunos au
tores", pero otros con mayor verosimilitud la creen 
algo posterior á la de Caiatrava. L o cierto es qnc 
su inst i tuto no fué aprobado basta el año de m i l 
ciento setenta y cinco. De la de Caiatrava dimané*; 
como fdiacion suya la de A l c á n t a r a ; ' y las t res , s;'.-
gun su loable ins t i tu to , se d is t ingüieron á porfía, 
sirviendo á ta cristiandad contra los moros en aquel-, 
siglo, y en los siguientes, ejemplo que imitó de.--
pues la orden de Montesa, instituida en \ a len-
cia por el Rey D o n Jaimn Segundo de Aragón en 
m i l trescientos diez y siete. 

A l mor i r Don Sancho el Deseado dejó de edad 
de tres ó cuatro anos á su hijo Alfonso , que des
pués fué Rey de Castilla , y Octavo de este n o m 
bre en ella. Muchos Grandes del r e ino , y p'ai^cri 
larmer.te de los dos linages de Castro y de Lara , se 
disputaron el gobierno de la m o n a r q u í a en ra m e 
nor edad de Alfonso; y su t.io cf Rey Don Fernan
do Segundo de León en medio de aquella ; í> i rbn-
lencias. se apoderó de las principales, ciudades; *k 
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Caslilla ó con nombre de gobernador de los r e i 
nos de su sobrino, ó como lujo del Emperador D o n 
Alfonso S é p t i m o . Por otra parle Don Sancho, Piey 
de N a v a r r a , se hizo dueño de Logroño v otros 
pueblos de la Rioja; y toda Castilla ardia en par 
cialidades. 

Ultimamente algunos leales vasallos del Rey D o n 
Alfonso Octavo , y señaladamente los de A v i l a , 
que desde su tierna infancia, le hablan criado y de
fendido en aqueila ni «ma ciudad, le proclamaron 
Soberano antes que cumpliese los once años. L l e 
g á r o n l e por varios pueblos de Castil la, los cuales 
le recibieron con gran fidelidad y júb i lo , porque 
las amahles prendas del nuevo Rey se concil ia-
ban las voluntades de todos, tanto que por su clc-
meiiria y generosidad fué apellidado el Bueno y el 

Entrando Alfonso en la mayor edad, y dueño 
ya de Toledo y otras ciudades de Casti l la , acmlló 
á vengar los agravios que su corona habia rec ib i 
do de los Reyes de León y de Navarra . M a r c h ó 
con su ejército á la Pvioja ; y después de castigar 
a los navarros, fué contra L e ó n , talando los cam
pos y abrasando y saqueando los lugares del P\ey 
sil t io. Recobró luego á Cuenca, que estaba en p o 
der de moros ; y por evitar nueva guerra con el 
Rey de A r a g ó n , tuvo la prudencia de entregarle 
el pueblo y castillo de Ar lzn . 

Poco después , con motivo de haber el Rey Don 
Eernando de León reedificado á Ciudad-Pvndrigo, 
movió contra él las armas su suegro Don A l f o n 
so, Rey de Portugal. Venció le Don Eernando en 
una batal la, y quiso Don Alfonso despicarse a c ó -



metiendo á Badajo?,, que si b « n « r a ciadnd de me
ros , estaba á devodon de Don Fernando. No t a r 
dó éste en oponerse al Rey de Por tuga l , y r i n 
diéndole segunda v e z , le bizo prisionero; pero 1c 
t r a t ó con singular humanidad; mandó le curasen 
las heridas que babia recibido en la arción r y le 
puso en l ibertad, sin exigir del vencido mas que 
la reslitucion de algunos logares que le babia l o 
mado en Galicia. No con.tciito con este proceder 
tan hé ro icó , le socorrió después , cuando los m o 
ros le U-nian sitiado en Santaren, derrotando si 
mismo tiempo á los infieles : generosidad tanto mas 
admirable cuan ío aquel Monarca por tugués era c4 
que se babia refaé ado contra el padre del mismo 
Don Fernando. M u r i ó el Rey de León en mi l c ien
t o ochenta, y o c b o , y heredó aquella corona su hijo 
Don Alfonso el Nono. 

\ l cabo de algunos años m a r c h ó el Rey de Cas
tilla Don Alfonso Octavo á contrarrestar el ímpe 
t u de un formidable ejército de moros que ame
nazaba el reino de Toledo. Los castellanos no q u i 
sieron esperar á que llegasen las tropas auxiliares 
de León y de Navarra , por ganar ellos solos la 
gloria y las ventajas del t r iun fo ; pero luego pa 
garon su dein.isiada intrepidez; porque dándose la 
Latalla cerca de Marros , - fueron enteramente ven
cidos por la muchedumbre de los á r a b e s , y estes 
corrieron ia tierra de Toledo, causando las t imo
sos danos. Muchos a í r i b ü v e r o n entonces aquella 
fatal derrota á partir.nlar castigo del cielo por la 
jiusta pasión y trato del Rey con una hermosa i n 
dia , á quien se babia entiegado escanda opamen
t e ; y asir algunos grandes del reino se arrojar^«t 
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á darla muerte dentro del m i í m o palacio. A este 
golpe que recibió el Rey se siguieron las nuevas i r 
rupciones de los infieles en Cast i l la , el hambre, la 
peste, y las correr ías que hicieron en sus estados 
los Reyes de León y INavarra. Con tales desgracias 
volvió sobre sí Aiíoiiso Octavo ¡ y empleando su 
valor en dofunsa de la pa t r ia , y su prudencia en 
los cuidados del gobierno, lavó las manchas que 
con los pasados cs t r av íos , y con la derrota de A l a r -
eos habia padecido su huona opinión. 

Apenas espiró la tregua de diez anos que se ha-
Lia visto obligado á pactar con los moros, resolvió 
d i r ig i r vigorosamente sus armas contra ellos, á 
cuyo finí t r a t ó de establecer pacífica alianza con los 
Reyes Don Alfonso de León , Don Pedro de A r a 
g ó n , y Don Sancho de Navarra . Coligáronse es
tos P r í n c i p e s , y dio calor a la empresa con sus 
piadosas exhortaciones y eficaces diligencias el A r 
zobispo de Toledo Don Rodrigo J i m é n e z de Rada, 
v a r ó n de rara v i r tud , celo, prudencia y sabiduría , 
y autor de una apreciable Crónica de Espaíi'a. 

Ademas de las tropas de Aragón y Navarra , 
mandadas por sus dos R e v é s , se incorporaron con 
las de Castilla algunas que enviaron el de León y 
el de Portugal ; y aun vino de Francia y otros paí
ses estrangeros gran numero de caballeros con sus 
gentes de á pié y á caballo, bien que la mayor 
parte de ellos se re t i ró antes de la batalla. Dióse 
esta con l í a lodo el poder de los moros en las N a 
vas de Toíosa al pie de sierra morena, dia diez y 
seis de Ju l io de mi l doscientos y doce, y pcleái ' í io-
se con imponderable va lo r , quedó por los cr is t ia
nos la victoria , en recuerdo de cuya felicidad ce-
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lebra desde entonces la iglesia de E s p a ñ a en aquel 
día una fiesta con el nombre del Triunfo de la San
ta Cruz. 

R o m p i ó el Rey de Navarra las cadenas que de-
fendian-el real del Mi ramamol in de los á r a b e s ; y 
para memoria de aquella acción puso en el escudo 
de sus armas unas cadenas. E l n ú m e r o de comba
tientes fué por ambas partes el mas crecido que j a 
más babia llegado á juntarse en E s p a ñ a . E l de los 
sarracenos que murieron en el combate subió á 
cien m i l , y á sesenta m i l el de los prisioneros, no 
faltando quien diga hubo muchos mas de los unos 
y de los otros. Lo que mayor admirac ión causa, 
y se hacia inc re íb le , si no lo atestiguase el mismo 
Arzobispo Don Rodr igo , que se hal ló en la bata
l l a , es que de los nuestros solo pereciesen \einte y 
cinco. Tomaron los cristianos á Ubeda y otras i m 
portantes plazas; y dos años después de haber d o 
mado con tan memorable t r iunfo la soberbia m a 
hometana , m u r i ó el Rey de Castilla D o n Alfonso 
Octavo, dejando inmorta l fama de sus hazañas 
militares. 

Sucedióle su hijo Don Henrique Pr imero , que 
solo tenia once a ñ o s , y apenas reinó t res , habien
do muerto desgraciadamente de ia herida que reci
bió en la cabeza por la caída de una teja. Cu idó 
del gobierno del Reino, y de la tutela de Don H e n 
rique su hermana D o ñ a Rercnguela, esposa del Rey 
de L eon Don Alfanso el Nono, desempeñando acer
tadamente ambos cargos , que después cedió á los 
condes de L a r a , casa de gran poder y mando en 
aquellos tiempos. 

Antes de divorciarse D o ñ a Eerenguela del Rey 
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D o n A l f o n s » , á causa, ó con prelesto del cercano 
parentesco, hahia tenido de el entre otros hijos 
al Infante Don Fernando. Crióle á sus pechos y edu
cóle con singular esmero, ins l ruyéndole en las mas 
saludables máx imas as í cristianas como políticas. 
R e n u n c i ó á su favor el reino que de justicia le per-
Icnecia , y le hizo aclamar Rey de Castilla en mi l 
doscientos diez y siete, aunque se opusieron á ello 
su padre D o n Alforií-o, y el Conde de Lara Don 
A l v a r o ISuñez. 

Animado el Rey Don Fernando Tercero del pia
doso y guerrero espí r i tu que ap rend ió en la hérot-i 
ra escuela de su madre, empezó á sefialarso en la 
guerra contra los infieles. 

En t re tanto Don .laime Primero de Aragón con
qu i s tó el reino de Valencia, y por las muchas vic
torias que alcanzó de los moros, llegó á merecer 
el renombre de el Cojirjiiistador. 

E l Rey de León Don Alfonso el Nono después 
de haber ganado á Radajoz, M é r i d a , y casi loda 
la Estremadura, falleció en mi l doscientos y t r e i n 
ta ; y aunque en su leslamento dejó los reinos de 
León y Galicia á dos Infantas, liija^.de su primer 
m a t r i m o n i o , olvidándose de su hijo Don Fernan
do á quien nunca tuvo afición, pasó este á la c iu 
dad de T o r o , y los Leoneses le reconocieron por 
su legítimo Soberano. Con el derecho que le asis
tía, y con los prudentes y pacíficos medios que usó, 
de acuerdo con su madre Doña Berenpucla, r e u - ' 
n ió felizmente las dos coronas de Castilla y León, 
las cuales no han vuelto á separarse desde entonces. 

Hizo Don Fernando memorable su reinado por 
las eminentes v i r tudes , que después de haberle 
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grangeatk) el dictado de Sanio, le hicieron digno 
de que como tal se le venere en los altares. D io 
jirincipio á la suntuosa fábrica de la iglesia M e 
tropolitana de Toledo, con ayuda del Arzobispo 
Don Rodr igo , y dejó otros muchos monumentos 
de su consumada piedad. 

Los de su valor fueron igualmente insignes y 
repetidos. La conquista de Lbeda , la del reino de 
C ó r d o b a , la voluntaria rendición de M u r c i a , la 
entrada que hizo por el reino de J a é n , avasallan
do al Rey moro de Eaeza , el t r ibu to que impuso 
al Rey de Granada, y ú l t imamente el célebre sitio 
de Sevilla, y la gloriosa conquista de aquella cap i 
t a l , y demás pueblos de su dependencia, asegura
ron á San Fernando la admiración y eterno reco
nocimiento de los españoles , que jamás han obe
decido á Rey mas vi r tuoso, esforzado y benigno. 

Francia tenia al mismo tiempo la fortuna de ser 
gobernada por San L u i s , pr imo hermano de San 
Fernando como hijo que era de D o ñ a Rlanca , her
mana menor de D o ñ a Eercnguela , de suerte que 
dos grandes Reinas dieron entonces á dos grandes 
estados dos Reyes igualmente santos. 

Meditaba San Fernando pasar con sus t r iunfan
tes armas á áfr ica , deseoso de aniquilar el imperio 
de Marruecos, cuando Dios dispuso de su vida , y 
le llevó para sí en el año de m i l doscientos c i n 
cuenta y dos. Se cree fue este ilustre Soberano 
quien fundó el consejo de ("astilla, poniendo en él 
doce magistrados, y dándoles el dibcil y ut i ís imo 
encargo de ordenar el código de las leyes reales 
llamadas las siete partidas, bien que no se acabó 
esta insigne o b r a , n i tuvo su debida perfección 
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hasta que re¡tí<5 D o n Alfonso el SaLio. 

T ra s l adó á Salamanca la universidad que su 
abuelo D o n Alfonso Octavo, trayendo de Italia y 
Francia los mas hábiles literatos, y recompensán
dolos l ibera l ís imamentc , habia establecido en F a 
lencia , é incorporó aquellas escuelas con las que el 
Key de León Don Alfonso el Nono habia fundado 
en la misma ciudad de Salamanca. 

Diez hijos de dos matrimonios dejó el bienaven
turado Monarca San Fernando; y el pr imogéni to 
que era D o n Alfonso D é c i m o , apellidado después 
el Sahio, e m p u ñ ó el cetro de Castilla y León. 

L E C C I O N I X . 

Serie de los reyes de Castilla y León, hasta 
Don Atfonso el Onceno. 

Lcrecró Alfonso Déc imo el dictadode 5fl¿'/o por 
la señalada protección que concedió á las ciencias, 
y por la inteligencia que en ellas tenia. Son prue
bas de su estudiosa aplicación las tablas a s t r o n ó 
micas que llevan el nombre de Alfonsinas por ha
berlas él dispuesto con ayuda de los mejores as
t r ó n o m o s de aquella era, como tambieri una c rón i 
ca general de E s p a ñ a en cuya composición tuvo 
mucha parte, cuando no se quiera decir que es t o 
da suya. Pero lo que ha dado mayor celebridad á 
su gran talento es la cont inuación v conclusión 
de las siete partidas empezadas á recopilar en 
tiempo de su padre Don Fernando el Santo ; l i 
bro precioso, y del n ú m e r o de aquellos pocos que 
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inmortalizan la fama de una nación. Debió mucho 
á este pr incipela lengua castellana; pues ademasde 
haberla ilustrado con su p l u m a , m a n d ó se usase 
en todos los decretos y privilegios reales, y en las 
escrituras públicas que antes se escribían en la t in . 
Igualmente hizo traducir al castellano los libros de 
la escritura sagrada. 

F u é electo emperador de Alemania por el alto 
concepto que de sus prendas tenian los electores, no 
menos que por ser nieto del emperador Felipe, sue
gro de San Fernando. Mas temeroso de abandonar 
los reinos de España en que las sublevaciones de 
los moros, y las de muchos magnates ó ricos hom
bres ocasionaban peligrosas turbulencias, no pudo 
acudir con tiempo á tomar posesión del t rono i m 
perial, y por consiguiente fueron inúti les los es
fuerzos que después hizo para conservar su derecho. 

Así como en vida de su padre el rey San F e r 
nando habia ya dado muestras de valor y conduc
ta mil i tar , particularmente durante el sitio y con
quista de Sevilla , las dio no inferiores cuando ya 
reinaba, ganando á los moros no solo las ciudades 
de Jerez de la F ron t e r a , Medina-Sidonia y San 
Lucar, con otros pueblos de Andalucía que h a b í a n 
vuello al poder de aquellos infieles , sino t a m b i é n 
el reino de los Algarbcs, parte del cual cedió en 
dote á su hija D o ñ a Beatriz que casó con D o n A l 
fonso Tercero de Portugal. R e p r i m i ó á los moros 
rebeldes de Granada; y entretanto su suegro, y 
aliado del rey de Aragón D o n Jaime el Conquis
tador, le entregó la ciudad y reino de Murc ia que 
acababa de quitar á los sarracenos, quedando asi 
pnidos á h corona de Castilla aquellos estados c u -
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yo pr íncipe I l u d i d se había eximiilo del vasalla
je prestado voluntariamente al rey San Fernando. 

Fue Don Alfonso el Sabio na t a rá t t nen tc esplén
dido y generoso; y lo acredi tó , cuando pidiéndole 
su prima M a r t a , emperatriz de Con&tantiaopla, la 
tercera parte de una exorbitante suma que necesi
taba para el rescate de su esposo Bakiuino, cauti-
Tado por el Soldán de Egipto, la dio aquella can
tidad por entero; liberalidad que muchos vitupera
ron entonces como escesiva. 

A pesar de toda su sab idur ía , valor y demás so
bresalientes calidades, estuvo Don Alfonso muy 
Lijos de ser feliz. Ademas de que sus vasallos se le 
mostraron desafectos en varias ocasiones, y creye
ron tener motivos para rebelarse y perseguirle, su 
propio hijo Don Sancho, cognominado el Bravo, 
con auxilio de muchos nobles malcontentos se hizo 
aclamar soberano, y movió una fatal guerra c ivi l , 
en que le ayudó el rey de Granada. No bien sere
nada aquella tempestad , mas que coa armas, con 
negociaciones y convenios, sobrevino la desgracia 
de haber pasado á España un numeroso ejército de 
árabes , que confederados con los de acá, talaron los 
campos de Andalucía , y salieron victoriosos délos 
cristianos en dos combates. 

Falleció en aquella sazón el Infante Don Fernan
do, llamado de la Cerda, por haber nacido con una 
cerda ó peio muy largo en las espaldas. Era her
mano mayor de Don Sancho; y entonces renovó 
este sus pretensiones á la corona que ya juzgaba le 
per tenecía , sin embargo de habér dejido dos hijos 
el infante de la Cerda. J u n t á r o n s e cortes en Scgo-
t i a , y allí se vió precisado el rey D o n Alfonso á 
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nombrar sucesor suyo á D o n Sancho, pidiéndolo 
a s í ia tranquil idad del reino. 

No contento el nuevo heredero con la esperan
za de re inar , deseaba subir al t rono en vida de 
su padre. Para este fin supo grangear con merce
des las voluntades de los principales señores , y en 
nombre de ellos por sentencia pronunciada p ú b l i 
camente se declaró al rey Don Alfonso privado del 
cetro. 

Después que con este sensible y estraordinario 
revés de la fortuna se vio.aquel monarca abando
nado de todos, menos de la ciudad de Sevilla que 
se mantuvo fiel, llegó al abatido estremo detener 
que implorar el socorro de su propio enemigo el 
rey de Marruecos, á quien pidió dineros prestados 
enviándole en prendas su real corona, que era de 
mucho valor. \ ino á España el rey de M a r r u e 
cos, y sitió en Córdoba á D o n Sancho; pero hubo 
de alzar el cerco, y contentarse con hacer a lgún 
daño en las tierras comarcanas, sin sacar D o n A l 
fonso otro fruto de aquel socorro, y sin quedarle 
mas recurso ni desahogo que echar su grave m a l 
dición al rebelde hijo. 

A l cabo de tantas adversidades m u r i ó el rey D o n 
Alfonso por los anos de m i l doscientos ochenta y 
cuatro; y en su testamento dejó por heredero á su 
nieto Don Alfonso de la Cerda. 

Sin embargo de tal disposic ión, y en medio de 
la variedad de opiniones que habia sobre el l eg í 
timo derecho á la corona, prevaleció el partido del 
rey D % i Sancho, á quien llamaron el Bravo por 
aquel valor suyo que participaba algo de ferocidad. 
Casó "con D o ñ a M a r í a , hija de Dúo Alfonso, señor 
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de M o l i n a , y nieto de Don Alfonso el Sabio, por 
medio de cuya alianza incorpor ó á la corona el se
ñ o r í o de Mol ina . 

Habiendo ganado de los moros la villa de T a r i 
fa , confió el gobierno de ella á D o n Alonso Pérez 
de Guzman el Bueno, progenitor de los Duques de 
Medina-Sidonia , el cual defendió vigorosamente 
aquella plaza en el cerco que la pusieron los sar
racenos, mandados por el Infante Don Juan, her
mano del Rey. Cayó en poder de los sitiadores un 
hijo de Don Alonso; y ellos, para obligarle á ren
dirse, le amenazaron con que degollarían al hijo; 
pero el padre , lejos de intimidarse por tan dura 
proposición , arrojó desde la muralla un cuchillo 
para que se ejecutase el sangriento sacrificio, antes 
que faltar á la obligación de defender la plaza. R e 
t i róse á comer; y oyendo luego los gritos que da
ban los soldados al \er degollar bá rba ra inen te al 
n i ñ o , acudió á saber la causa, y dijo con increíble 
serenidad: »Pensaba que hablan entrado en la c i u 
dad los enemigos^ : muestra de magnán imo patr io
tismo la mas señalada que se lee en las historias. 
Por ella conocieron los bá rbaros adonde llegaba la 
intrepidez de Guzman el Bueno; y desconfiados de 
conquistar plaza que tal defensor tenia, levantaron 
el sitio y se volv icum á Africa. 

E n el año de m i l doscientos noventa y cinco fa
lleció el Rey .Don Sancho, después de haber cs-
perimentado su reino gravísimas discordias ocasio
nadas por varios Principes que con derecho, ó sin 
é l , aspiraban á la m o n a r q u í a . 

Dejó por sucesor en ella á su hijo D o n Fernan
do Cuarto, en cuya* menor edad gobernó su ma-
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dre Dona M a n a , muger de elevado e s p í r i t u , y no 
menos dotada de v i r t ud quede prudencia. Bien ne
cesitó la reina valerse de una y otra para resistir 
á las poderosas facciones que escitaron contra su 
hijo, y contra ella misma ya el Infante D o n A l f o n 
so de la Cerda, protegido de los reyes de Francia, 
de Aragón y de Granada; ya el Infante Don Juan 
el que sitió á Tarifa , y que se inti tulaba rey de 
L e ó n ; ya Don Hcnrique, t io del rey , que pre
tendía la regeticia del reino; y ya finalmente las 
nobles casas de Haro y de Lara . Estos diversos b a n 
dos tan presto se hacian mutua guerra , tan presto 
se aunaban contra el monarca; sin que ninguno de 
los parciales aspirase á otra cosa que á engrandecer 
sus propios dominios en daño tomun del estado. 
Mult ip l icábanse losescesos públicos y particulares: 
odios, asesinatos, robos, todo era lícito-

£ l hambre, la peste, y enfermedades que pade-
cian las tropas abanderizadas, dieron lugar á la 
Keina de apaciguar con industrias de buena p o l i -
tica el ambicioso furor de los faccionarios. A los 
nobles sublevados conten tó con cederles algunos 
pueblos ó territorios y aplacó al rey de Portugal 
Don Dionisio que favorecía al Infante Don Juan, 
ajustando las bodas del rey Don Fernando de Cast i
lla con Doíía Costanza, hija del mismo Don Dionisio 
y las de Don Alfonso, hijo y sucesor de éste con 
Doña Beatriz, bermanadel propio Don Fernando, 
Los reyes de Aragón y Portugal, nombrados jue 
ces árb i t ros en las disensiones del Infante de la 
Cerda con el rey de Castilla, sentenciaron que el 
Infante renunciase sus pretensiones á la corona y 
que se diese por indemnizado con la cesión que se 
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le haría Ae algams tierras y lugares. 

Luego que Uí-gó Don Fernando á edad de tomar 
las riendas del gobierno, supo ganar con afabilidad 
y clemencia los corazones de sus vasallos, perdo
nando generosamente á los delincuentes. E n la guer
ra contra los moros, recogió el fruto de sus espe-
diriones, conquistando algunas platas de Andaluc ía 
y entre ellas á Gibraltar-

A esle Rey llamaron el Emplazado 1 porque ha
biendo hecho dar muerte sin suficiente probanza á 
dos hermanos del apellido de Carvajal i indiciados 
de haber cometido un asesinato, ellos le c i taron, y 
emplazaron ron t é r m i n o de treinta dias ante el t r i 
bunal de Dios para que diese cuenta de la pena ca
pital á que injuslamenle los condenaba. Verificóse 
puntualmente la muerte del Rey á los treinta dias, 
y era difícil que ei pueblo atribuyese á mera casua
lidad tan notable aconlecimienlo. 

Sucedió á Don Fernando Cuarto en m i l tres
cientos doce su hijo Don Alfonso Onceno en edad 
de poco mas de un a ñ o , bajo la tutela de su abuela 
la Reina Doña M a r í a , y de los Infantes Don Juan 
y D o n Pedro sus tios. 

M u r i e n d o estos desgraciadamente en una batalla 
dada contra los moros de Granada , se renovaron 
los funestos debates sobre la regencia del reino. 
Falleció después la insigne Reina D o ñ a M a r í a , y 
D o n Alfonso , que entrando en la mayor edad, 
empezó á gobernar por s í , serenó las inquietudes 
que duraban en sus estados, valiéndose á veces del 
rigor, y á veces de la sagacidad y templanza. 

E m p r e n d i ó muy de veras la guerra contra los 
mahometanos; y señaló su reinado con la toma de 
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Algeciras, y con ana insigne victoria qne consiguió 
cerra de T a r i f a , á orillas del Rio Salado, en que 
se dice perecieron mas de doscientos m i l infieles, y 
solo teinte de los cristianos: particularidad m u y 
semejante á la que refieren de la batalla de las ISÍa~ 
vas de Tolosa. 

Los crecidos gastos de aquellas grandes espedí- ' 
clones obligaron á imponer sobre los géneros ven
dibles el t r ibu to llamado j i l e á b a l a , conviniendo 
casi todas las ciudades de Espaíia en satisfacer esta 
c o n t r i b u c i ó n , necesaria entonces para la defensa 
del reino. 

Mientras Don Alfonso tenia puesto sitio á G i -
b ra l t a r , que ya habia vuelto á poder de los mo
ros, acomeiió á su ejército una terr ible peste, y 
en ella m u r i ó el rey mismo, año de m i l trescientos 
y cincuenta. 

Este monarca, conocido con el renombre de JMS-
í/c/e/'o, fué quien dio públ icamenle au tor idad , y 
fuerza a las leyes de las siete part idas, recopiladas 
por su visabuelo D o n Alfonso el Sabio. 

L E C C I O N X . • 

Serie de los reyes d* Castilla y Leont 
hasta Dun Juan el Primero. 

í i o s principios del reinado de D o n Pedro P r i 
mero, ó por mejor decir único de este nombre en
tre los Reyes de Castilla y L e ó n , bijo y sucesor 
de Don Alfonso el ú l t i m o , fueron no menos t u r 
bulentos que los de su padre y de su abuelo. E m 
pezó á gobernar antes de los diez y seis a ñ o s , y á 



dcscnl)rir desde enlonres inclinación á los escesos 
con que después oliscureció la fama que por a l g u 
nas buenas prendas merecia* N o habiendo sabido 
refrenar los impulsos de su genio deurasiadaniente 

•rigoroso, adqui r ió con unos el dictado de CVue/, y 
con otros ei de Justiciero (comer su padre) por ios 
frecuentes v severos castigos que mandó ejecutar. 

E n consideración á ios motivos que para ello 
t u v o , no faltan his lor iadoceí que le defiendan y 
disculpen: pero seria desmentir á otros muchos pa
ra negar las muertes violentas , las prisiones,- des
tierros y conüscaciones de bienes que en su reina
do padecieron varios pcrsonages, asr eclesiásticos 
como seculares. Acr imínan le con especialidad la 
muerte de sus hermanos los infantes Don Juan, 
Don Pedro y Don Fadrique, Maestre de Santia
go, la de D o ñ a Leonor de Guxman , dama de Don 
Alfonso el Onceno , la del Key Bermejo de G r a 
nada ( que á ta verdad habia quebrantado las t r e 
guas pactadas con Cast i l la ) í Y sun 'a de Doña 
l í lanca de Borbon , esposa del mismo D o n Pedro, 
á quien abandonó por dejarse arrastrar ciegamente 
del amor de ona señora llamada D o ñ a M a r í a Pa
di l la . 

A la opinión de Cruel en que generalmente $6 
ha tenido á este P r í n c i p e , se le agregó la de incon
tinente y codicioso; no obstante que sus defenso
res sospechan que el Rey Don Hcnrique su her
mano , que le sucedió , después de haberle quitado 
la vida, p rocu ró desacreditarle con hacer se le i m 
putasen en su crónica tales vicios, exagerando af r 
tifie¡osamenle los hechos. 

Bien fuese por la dureza de la condición de Don 



Pedro, ó Lien por la inquieta ambición y poco su
frimiento de sus vasallos mas principales, a rd ió el 
reino en disensiones y guerras civiles, no siendo 
de las menos porfiadas y sangrientas la que tuvo 
con e} rey de A r a g ó n , llamado t a m b i é n Pedro, y 
denominado igualmente el Cruel. 

Don Henr ique , conde de Trastamara, y D o n 
Tello, señor de Vizcaya, hermanos, bien que bas
tardos, del rey D o n Pedro de Castilla , deseosos 
de vengar la muerte de su madre D o ñ a Leonor de 
G u z m a n , y otras violencias, se coligaron con un 
gran n ú m e r o de mal contentos, y tomaron las 
armas contra su hermano. 

Hízose dueño Don Henrique de algunos pueblos, 
y se coronó rey en Burgos; pero Don P ¿ d r o , co
mo mas poderoso, le venció en una batalla dada 
cerca de N á j e r a , y le obligó á refugiarse á F r a n 
cia. Volv ió el conde de Trastamara con socorro de 
tropas que allá obtuvo , y atravesando por Ca
ta luña y Aragón , entro en Castilla con la f o r t u 
na de que muchas ciudades siguiesen su partido, 
y de que la de León se rindiese á sus armas. P u 
so cerco á Toledo ; y marchando desde a l l í al e n 
cuentro del Rey Don Pedro , le alcanzó en M o n -
tiel , vil la de Ifi Mancha, Pelearon los ejércitos de 
los dos hermanos, y después de quedar la victoria 
por Don Henrique, logró este haber á las manos 
al rey Don Pedro, que había salido una noche del 
castillo de Mont ie l en donde estaba refugiado con 
algunos de los suyos, y le qui tó violentamente 
la vida. 

Por medio de tan arrojada acción en t ró a r e i 
nar Don Henrique Segundo cu mi l trescientos se-
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•enta y nueve; y casi todos los vasallos i e su her
mano, inclusos los de Toledo, le prestaron vo lun
taria obediencia. Llegó á ser generaljnenle b ien
quisto á causa de su afable condición, y de la i n -
exahusta liberalidad con que supo recompensar no 
solo á los suyos, sino á los estranos que le acom
p a ñ a r o n y sirvieron en sus empresas. L l a m á b a n 
le Don Henrique de las Mercedes por las m u 
chas que hizo; y él misino, conociendo que hablan 
sido escesivas, o rdenó en su teslamento que sola
mente las disírutasen los sugetos á quienes las con
cedió , y sus legítimos descendientes por línea rec
ta ; pero que fallando estos volviesen á la real co-r 
r o ñ a dichas mercedes, que todavía conservan en 
Castilla el nombre de JíenrüfaeTias. 

i í i crí t ico estado de España no permi t ía á Don 
Henrique gozar tranquilamente la corona. Teniaa 
pretensiones á ella Don Fernando, rey de P o r t u 
gal, biznieto de Don Sancho el Bravo t y el áa-r 
que de Alencastre, esposo de la hija prunogéni ta 
del rey Don Pedro. Todavía no se había entrega
do Carmona, en donde estaban los infantes, h i 
jos de este soberano; v por otra parteel rey de A r a 
gón , y el de Kavarra empezaban á cometer hosti
lidades en tierras de Casii i la, como en las de A n 
dalucía el rey moro de Granada. A todo acudió Don 
Denrique , acreditando su diligencia y talento po
lítico porque ajustó con el moro un armisticio, i n 
dispensable en aquellas circunstancias; y convirt ió 
sus fuerzas de mar y t ierra contra el rey de Por
tugal, dueño ya de Zamora y de varios pueblos de 
Gal icia que le reconociqn por soberano. Desalojó
le de ellos; tomó á Braga y Braganza; y destruif 
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das no pocas poblacijones po r lug i i e í a s , redujo á su 
competidor á aceptar la paz. Sit ió á Carmona, y 
r indiéndola por hambre, á pesar de su vigorosa 
resistencia, prendió á los hijos del rey Don Pedro. 

Los portugueses, que renovaron la guerra , que
daron segunda vez abatidos hasta que , terminadas 
las diferencias, se concertaron los desposorios de 
Don Sancho, hermano del Rey de Castilla, con 
D o ñ a Beatriz, hermana del de Portugal , y de D o ñ a 
Isabel, hija natural de este, con el Conde Gi jon 
D o n Alfonso , hijo bastardo de Don Henrique, 

Igualmente se compusieron las discordias con el 
Rey de Nava r r a , pactándose la rest i tución de L o 
groño y V i t o r i a á la corona de Castilla , y las bo
das de D o ñ a Leonor , hija de D o n Henr ique , coa 
Don Cari os , hijo del de Navarra . 

Aunque después se t u r b ó por a lgún tiempo esta 
paz, volvió á consolidarse; y las condiciones fue 
ron ventajosas para D o n Henr ique , como que por 
su poder y diestra política era casi siempre suya la 
superioridad, y el arbi t r io de imponer la ley á su» 
contrarios. 

Las desavenencias con el Rey de Aragón t u v i e 
ron dichoso fin, mediante el matrimonio de sil h i 
ja Doña Leonor con el Infante Don Juan , que en 
adelante fue Rey de Castilla ; y Don Henrique, 
afianzada tan completamente la quietud de su j e i -
n o , se aplicó á gobernarle con sabias providencias, 
restableciendo el orden y buenas costumbres, no 
menos que la disciplina m i l i t a r , con lo cual se 
grangeó nuevamente le est imación y respeto de 
Jos vasallos. 

Por faliecimicrito de su hermano D o n Tc l lo , 
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señor ele A" izcaya , i nco rpo ró aquel señorio en la 
corona , dejando esta memoria mas de la fortuna 
de su reinado, 

A la Franc ia , que le habla ayudado á subir al 
t r o n o , dio fieles muestras de reconocimiento , pues 
acridio con sus tropas en la guerra que aquella 
potencia seguia contra los ingleses; pero d u r a n t é 
el cisma que al teró el sosiego de la Iglesia, cuando 
se dividieron las naciones católicas sobre dar la 
obediencia al Papa I j rbano Seslo , que gobernaba 
en R o m a , ó á Clemente Sép t imo que residía en 
Aviñon con aprobación y valimiento de los france
ses, tuvo bastante firmeza y cordura para mante
nerse neutral por no esponer sus reinos á las crue
les disensiones que otros muchos padecieron en aque
llas fatales competencias. 

Hal lándose el l\ey Don Hem ique cerpano á la 
muerte , dio á su heredero el P ínc ipe Don Juan 
los mas prudentes y saludables consejos, tanto so
bre el cuidado de proteger la religión , como sobre 
la conducta que debia observar en el gobierno del 
estado. 

Empezó á reinar D o n Juan el Pr imero por muer
te de su padre en mi l trescientos setenta y nueve; 
y desde luego envió en socorro de Francia una es
cuadra, la cual , llegando hasta Londres , puso en 
consternación á los ingleses. 

Susci táronse desavenencias con el Rey de P o r t u 
g a l , que primero babia ofrecido en matrimonio su 
hija Doña Beatriz á Don Fadr iquc, hermano del 
Rey de Cast i l la , y después al infante Don H e n r i -
que, p r imogén i to del mismo rey , con cuyo enlace 
se habiau de uni r los reinos de Castilla y Portugal. 
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Mndo de dictamen el monarca p o r t u g u é s , y soLrc el 
cumplimiento de las capitulaciones malrimoniaics le 
declaró la guerra el castellano, el cual sitió y ganó la 
plaza de Almeida. Su escuadra después de un mcnio-
rablc combale naval, apresó yeinte galeras p o r l u -
guesas; pero ajustándose al fin la pa / , se est ipuló 
que ja Infanta Dona Beatriz no se desposaría ya 
con Don Henrique, sino con Don Fernando su 
hermano menor, para que as í no recayesen las dos 
coronas en un mismo soberano. Tampoco se \e— 
rificó el njjevo casamiento; porque babiendo falle
cido la reina Dona Leonor, esposa del rey Don Juan 
se concertó y celebró efectivamente la |Joda de este 
con la Infanta portuguesa, bajo la condición de que 
los hijos que de su matrimonio naciesen, hereda
r í an solo el reino de Portugal , y nunca el de 
Castilla. 

Don J u a n , luego que m u r i ó el Rey su suegro, 
pa r t ió acompañado de un buen e jérc i to , á tomar 
posesión de aquellos estados; pero se la negaron los 
portugueses, y fué necesario que el Rey de Cas t i 
lla se valiese de las armas, cercando á Lisboa por 
mar y tierra. Malogróse aquella empresa á causa de 
la peste que empezó á declararse en el campo de 
los castellanos, y se levantó el sitio. A l misino 
tiempo aclamaron por Soberano los portugueses á 
Don Juan , Maestre de la Orden de Ayis? herma
no natural del difunto Rey; y aunque, entrando 
los castellanos por Ciudad-Rodrigo y Viseo , h i 
cieron algún daño en Por tuga l , fueron después ven
cidos en la nombrada batalla de Al juba r ro t a , cuya 
pérd ida se a t r i buyó no solo al denuedo con que 
j>elearon los portugueses en defensa de su libertad, 



sino muy p.Trtinilarmenlc á la ventaja del sit io, 
contra la cual se a t revió la juventud castellana á 
enipefiar el combate, sin embargo del cansancio y 
hambre que padecían sus tropas, y sin dar oídos á 
los capitanes mas espertes que graduaban la acción 
de temeraria. 

Animados ron esta v ic to r i a , continuaron los 
portugueses feli/mente la guerra en Andalucía , y 
llamaron en su auxilio al Duque de Alencastre, 
que no olvidando el derecho con que juzgaba le per
tenecía la corona de Castilla, vino gustoso á G a 
l i c i a , y íe apoderó de la ciudad de Santiago, y 
otros pueblos. La escafez de víveres y las enferme
dades disminuyeron tanto el ejercito ingles, que no 
füé difícil ajustar la paz con el Duque de Alencas
tre , y el matrimonio de su hija Doña Catalina, 
nieta del l\ev Don Pedro, con el Infante Don 
í l e i i r i q u e , heredero de Castilla. 

Tomaron los poi tugeses la ciudad de T u i ; pero 
luego la restituyeron , estipulando con los castella
nos una tregua de seis años 

Cor r í a pl de mi l trescientos noventa cuando mu
r ió desgraciadamente en Alcalá de Henares el Kcy 
Don .Juan el Primero de resultas d é l a caidade un 
caballo. Sie|e años antes por de terminación toma
da en unas solemnes corles de Segovia , se empegó 
á adoptar en E s p a ñ a el método de contar por los 
del nacimiento de nuestro Kedentor , y no por la 
era de Augusto Cesar , como desde muy antiguo se 
acostumbraba, 
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L E C C I O N X I . 

Reyes de Casfilla y León hasta Don Juan el 
Segundo. 

Don Henr iqpe , Tercero de este nombre, se 
habla dado en vida de su padre el l í lulq de P r i n 
cipe de Astur ias , siendo el primer I i ifaiUe here
dero con quien se pijso en práct ica esta dist inción. 
Apenas pasaha de los once a ñ o s , cuando empezó 
á reinar bajo la tutela de muchos grandes ptírsona-
ges del re ino , que sobre ella tuvieron entre sí obs
tinados y gravísimos debates. Te rminó los el Rey 
con encargarse del mando de su m o n a r q u í a antes 
de cumplir los catorcp anos; y luego manil'esló 
picudas tan dignas del trono , que seguramente le 
hubieran colocado entre los mas insignes P r í m ipes 
de E - p a ñ a , si su quebrantada sa lud , por la cual 
le llamaron Don Henrique el Enfermo, \e hubiera 
permitido ap ¡carse , como lo deseaba, á los arduos 
y continuados afanes del gobierno y de la guerra. 
H i z o , no obstante, infini to bien á sus vasallos, 
acostumbrando decir que mas temia las maldic io
nes de el|os que las armas de sus enemigos. 

Hallábase exhausto el real erario así por las l i 
beralidades cop que Don Heprique S e g u n d ó s e ha 
bla visto precisado á contentar la ambición d é l o s 
nobles, conio por las guerras que en tiempos tan 
calamitosos sobrevinieron á D o n juán el Primero; 
pero el jóven Don Henrique halló dos medios de 
reparar aqucí d a ñ o : el uno fué la ejemplar mode-
vacíon con que se redujo á v iv i r tan frugal y es-



( 220 ) 
trechamcnte, como pudiera un caballero pa r t i cu 
lar ; y el otro , la eficacia con que reprimid á los 
usurpadores de su real pa t r imonio , habituados en 
los anteriores reinados á enriquecerse á costa de él, 
y de toda la nación. 

Renovadas las antiguas alianzas con Aragón y 
Francia , y las treguas con Por tuga l , aseguró la 
paz en sus dominios ; y cuando, por haberla que
brantado e| Rey moro de Granada con la toma de 
Ayamonte, se disponía Henrique á emprender con
tra él la guerra, falleció con general sentimiento á 
principios del año de mi l cuatrocienlos y siete, de
jando al prudente y animoso Infante Don Fernan
d o , su hermano, y á la Pieiua D o ñ a Catalina, su 
esposa, por gobernadores del re ino , y tutores de 
su hijo el Pr ínc ipe Don Juan , que contaba poco 
mas de veinte meses. 

Durante la menor edad del rev D . Juan el Segun
do delnó mucho la corona al valor y conducta del I n 
fante D . Fernando, porque no solo recobró á A y a -
monte, sino también otras muchas plazas, señalada-
menle la de Antequera, cerca de la cual venció al ejérr 
cito de los moros de G ranada. Este príncipe, conoci
do desde aquella gloriosa arción con el t ít ulo de el I n 
fante de Antet¡uera, es acreedor a los mayores elo
gios por la rara modestia v m a g n á n i m o desinterés 
con que se negó á admitir la corona de Castilla 
que los grandes le ofrecían inmediatamente después 
de la muerte del rey Don Henrique, No ta rdó el 
cielo en dar justa recompensa á este generoso p r o 
ceder; porque haiuendo fallecido sin sucesión el 
rey de Aragón y Sicilia Don M a r t i n , tio del i n 
fante Don Fernando, recayó en éi aquella beríf l í 
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cía, asi por el derecho que le asístia para ser pre
ferido entre los muchos personages que aspiraban 
á conseguirla, como por las reconieiidaLdes c i r 
cunstancias que lo concillaban universal estimación 
y crédi to . A pesar de varias contradiciones, lomó 
I ) o n Fernando posesión de la corona de Aragón ; y 
las islas de Sicilia v Ccrdcna, como reinos anejos á 
el la , le reconocivii on por iegíliino Soberano. 

A la eda4 de catorce años salió de tu to r í a el Rey 
Don Juan el Segundo ; pero las turbaciones que 
entonces mas que nunca aíligian á Castilla , causa
das por vasallos ambiciosos y malcontentos, pcdian 
gobierno de un Monarca menos jóven, mas resuel
t o , capaz y esper iméntado que Don J u a n , el cual 
lejos dé atender por s í á los importantes negocios 
del estado,' se fiaba débi lmente de algunos validos 
y perniciosos lisonjeros que abusaban de la mano 
que con él tenian para adelantar cada uno su for
tuna, aunque fuese en detrimento dei bien públ ico . 

E l principal de ellos fué el condestable Don A l 
varo de Luna, maestre de Santiago, cuyo i l i m i t a 
do poder, y los ricos estados y dignidades que de
bió al favor del rey Don Juan, escitaron las que
jas y envidias de casi todos los cortesanos. N o h u 
bo desorden, usurpac ión , ni t i r an ía de que sus ene
migos no ie acusasen, con cargos, á veces bien, y á 
•veces mal fundados, hasta que pudieron conseguir 
que el rey, no obstante el estraordinario afecto que 
profesaba á Don Alvaro , y la ciega confianza que 
en él tenia, le privase de su gracia, y le condena
se primero á destierro, y ú l t imamen te á mor i r de
gollado en un cadalso: sentencia que se ejecutó en 
la plaza públ ica de V a l l a d o l l d , y que jamás p o -
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d r á borrarge de la memoria por el espantoso des-
engaíio que nos ofrece de la instabilidad dé (a 
for luna. 

Viv ió atormentado el Rey D o n Juan con largas 
persecuciones de sus mismos vasallos y parientes, 
j ninguna m is obstinada que la que contra él mo
vieron sus primos los Infantes de Aragón Don Hen-
rique y Don J u a n , Rey de Navar ra , ansiosos de 
gobernar en Castilla con despótica autoridad. Llegó 
el caso de que el Rey les presentase batalla junio 
á Olmedo, y de que los derrotase, saliendo morta l -
mente berido el Infante DonHenr ique , y quedando 
prisioneros diferentes nobles de los que seguían sa 
parcialidad. 

Ot ra victoria aun mas importante akanzó Don 
Juan el Segundo, en la batalla de la Higuera, 
dada contra los moros de Granada con tanta f e l i 
c idad, que perecieron mas de diez mi l de ellos, y 
varios pueblos suyos recibieron considerable daño. 

F u é este Rey muy aficionado á las letras huma
n a l , singularmente á la poesía , que en su tiempo 
y con su patrocinio empezó á salir de la obscuri
dad y abatimimicnto en que yacia después de tan
tos siglos de barbarie: y si tienen razón los que 
le pintan como Pr íncipe desaplicado é inepto para 
las tareas del re inar , no hablan con igual juslina 
los que le suponen totalmente simple, y casi p r i 
vado de un racional discernimiento. *>>•*-'• 
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L E C C I O N X I I . 

Reinado de Don Henrique Cuarto^ 

Labiendo muerto Don Juan el Segundo de cuar
tanas en Val ladolúi por los años de mi l cuatrocien
tos cincuenta y cuatro ( le sucedió su hijo D o n 
Henrique C u a r t o , llamado el Impotente, el cual 
esper imentó igual fatalidad que su padre en las 
rebeliones- y guerras civiles con que muebos mag
nates perturbaron !a quietud del re ino , si alguna 
empezó á gozar luego que se compusieron las dife
rencias con navarros y aragoneses. Las raucas de 
tales discordias fueron , como en el reinado an te
r i o r , la debilidad é indolencia del Soberano, y su 
imprudente facilidad en exaltar á los palaciegos que 
le manejaban. Agregóse la inclinación á no pocos 
cuidados amorosos, que aunque en rigor no pasa
sen de galanteos, escandalizaban como verdaderas 
liviandades * y el gran desperdicio de las rentas en 
premiar á los vasallos menos benemér i tos . 

Ademas de esto, el Rey que no habiendo t e n i 
do hijos de su primera consorte Doiía Blanca de 
N a v a r r a , le habia repudiado como á es té r i l , a t r i 
buyendo á defecto de ella lo que, según la general 
op in ión , era propio suyo, estaba casado de segun
das nupcias con Doria Juana de Por tugal ; y esta 
habia dado á luz una Infanta á quien pusieron el 
mismo nombre de su madre. Túvose por muy ve 
rosímil que no sería hija del Rey, y confirmaba se
mejantes sospechas la í n t i m a familiaridad que con 
la Reina tenia Don Bel t ran de la GueTa, Maestre 
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de Santiago, y después (^onde deLedesma, y D u 
que de Albnrquerque , Mayordomo de la casa Real, 
y muy favorecido del Monarca Don Enr ique , en 
cuya suposición llamaron siempre á la Infanta la 
Beltraneja. 

Sin embargo de que el Rey la hizo jurar P r i n 
cesa heredera del Re ino , tales fueron las disensio
nes que en él se originaron con este motivo , que 
el mismo Soberano revocó todo lo hecho, y con
vino eri que se proclamase Pr íncipe heredero á su 
hermano el Infante Don Alfonso. 

No basló aqueliá condescendencia para sosegar á 
los sediciosos coligados; porque á vista de la mis-^ 
ma ciudad de Avi la que tan leal se habia mostra
do siempre en servicio de sus reyes, levantaron un 
tablado, y colocada en él una estatua dé Don Hen-
rique con todas las insignias reales , la despojaron 
ignominiosamente de ellas, declararon al monarca 
inhábi l para el gohierno, y alzaron rey al príncipe 
D o n Alfonso, prestándole solemne juramento y 
vasallaje. 

Con dividirse la nación en dos handos fué ne
cesario que el rey Don Henrique tomase las a r 
mas contra la facción enemiga. La batalla se dio 
junto á Olmedo, y cada uno de los dos partidos se 
atribuy o la victoria sin que se deshiciese la liga, ni 
menos depusiese el enojo y atrevidos intentos. 

Duraban aun losdisturbios cuando mur ió de edad 
de quince anos el nuevo rey Don Alfonso; y los 
maIcontcnlos pretendieron se declarase heredera á la 
infanta Doña Isabel, hermana del Rey Don H e n 
rique, y princesa dotada, de las relevantes prendas 
que mas adelante conoceremos cuando la veamos 
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ocupar feliz y pacificamente el t rono de España con 
el glorioso dictado de la Reina Católica, 

Cansado el rey de tan porfiadas competencias, 
y persuadido de la acertada elección que ha -
Lian hecho los confederados , al paso que satis
fecho de la prudencia y fidelidad de Doña Isahcl 
en negarse á a d m i l i r , mientras su hermano viviese, 
el t í tu lo dé reina con que la convidahan , consintió 
que la jurasen Princesa heredera, como se ejecutó 
con la dehida formalidad; y al mismo tiempo ca
p i tu ló se divorciaría de la reina su esposa, deshe
redando á la Infanta que él Uamaha su hija. 

Ent re los varios casamientos que se proporcio-
nahan á Doria Isahel, ninguno parecía tan venta
joso para la tranquilidad de la m o n a r q u í a como el 
que setratahacon su pr imo segundo Don Fernan
do, rey de Sicilia, y primogcnilo del de A r a g ó n . 

Celehróse prontamente el afortunado desposo
r io , sin noticia n i aprobación de Don Enr ique , el 
cual tenia otras miras acerca d é l a colocación de su 
hermana ; y por esto se indignó tanto, que siguiendo 
su inconstante genio, anuló las solemnes declaracio
nes anteriores, reconoció de nuevo á Doña Juana 
la Beltraneja por hija legítima y la ins t i tuyó here
dera , con esdusion de la reina de Sicilia. 

As í renacieron las discordias, en que D o ñ a I sa 
bel mos t ró la mas heroica firmeza hasta que logró 

. reconciliarse con el rey su hermano poco antes de 
la muerte de este, acaecida en el año de mil cua t ro 
cientos y cuatro. Ofrece la historia de todo el re i 
nado de Don Henrique Cuarto gran n ú m e r o de cu 
riosos é importantes aconlccimienlos por lo que 
loca á la sucesión de la corona, y á la varia f o r t u -

i5 
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ira de muchas rasas grandes del reino; pero no es 
tan abundante en lo que pertenece al engrandeci
miento déla m o n a r q u í a , porque las disensiones i n 
ternas no pennil ieron á aquel soberano llevar ade
lante la guerra que empezó vigorosamente contra 
los moros. Con todo, r ecupe ró l a plaza de Gibra!— 
tar , y talo repetidas veces los campos del m n o de 
t i ranada . 

L E C C I O N X I I L 

Principio del reinado de los reyes Católicos 
Don Fernando y Doria Isabel. 

A . .un después del fallecimiento de D o n Henrique 
oonlinuaban las alteraciones, porque el partido de 
la pretensa heredera, bien que ya muy debilitado 
no dejaba de oponerse por todos los medios i m a 
ginables á la poderosa parcialidad de la reina Do
ñ a Isabel, y de su consorte Don Fernando (Quin
to . E n vano el rey de Portugal, desposado con D o 
na Juana su sobrina in ten tó restituirla al solio cas
tellano. Sus tropas auxiliadas de las de Francia no 
consiguieron ventaja considerable contra los Pveyes 
Católicos, Separóse Francia de la infructuosa alian
za con el Monarca de Portugal. Este se \ i ó preci
sado á desistir solemnemente de sus pretensiones, 
ajustando la paz, y Doña Juana é tomar el hábito 
ds religiosa en el monasterio de Santa Clara de 
Coiinbra, 

Llegamos á la plausible época en que logró Es
paña el incremento de su poder , gloria y prospe
r idad , y en que se puede decir que empezó á ser 
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potencia rcspetaLIc, y á obedecer casi toda á u n 
solo R e y , después que habia permanecido tantos 
siglos dividida en var ías soberanías . Muchas fue
ron las circunstancias favoxaWsa que concurrieron 
á facilitar aquella ventajosa mudanza ; pero la m a 
yor y mas rara fortuna consistió en ser D o n F e r 
nando Quinto y su esposa D o ñ a Isabel dos p r i n 
cipes nacidos para reinar. 

No en vano, elogiando á aquel monarca, se es-
plica Don Diego de Saavcdra al fin de sus Empresas 
políticas en los l énn inos siguientes, que trasladamos 
á la letra como que reptesentan el mejor retrato 
moral y político del Rey católico. 

» E n su glorioso reinado se ejercitaron todas las 
artes de la paz y de la guerra , y se vieron los ac
cidentes de aiubaé forlunas, próspera y adversa. Las 
niñeces de este gran Rey fueron adultas y v a r o n i 
les. L o que en él no pudo perfeccionar d arte y el 
estudio, perfeccionó la esperieixia , empleada su j u 
ventud eti los ejercicios militares. Su ociosidad eraí 
negocio, y su. diverlunienlo atención. F u é señor de 
sus afectos, gobernándose mas por dictámenes p o 
líticos que por inclinaciones naturales. Reconoció 
de Dios su grandeza, y su gloria de la,s acciones 
propias, no de las heredadas. Tuvo el reinar mas 
por oficio que por sucesión. Sosegó su corona con 
la celeridad y la presencia: levantó la m o n a r q u í a 
con el valor y la prudencia: la afirmó con la r e l i 
gión y la justicia: la conservó con el amor y el res
peto: la adornó con las artes: la enr iqueció ton 
la cultura y el comercio, y la dejó perpetua con 
fundamentos é instituios verdaderamente polít icos. 
Fue tan Rey de su palacio, como de sus reinos, y 
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tan e rónomo en <?1, como en ellos. Mezcló la I I -
IxualMad ron la parsimonia, la benignidad con el 
respeto, la modestia con la gravedad, y la cle
mencia con el rigor. Amenazó con el castigo de po
cos á muchos, y con el premio de algunos cebó las 
esperanzas de todos. P e r d o n ó las ofensas bechas á 
la persona, pero no á la dignidad real. Vengo co
mo propias las injurias de sus vasallos, siendo pa
dre de ellos. Antes aven tu ró el estado que el de
coro, T!̂  i le ensobe rbec ió l a fortuna p r ó s p e r a , n i 
le humil ló la adversa. E n aquella se prevenía para 
esta, y en esta se industriaba para volver á aque
lla . Sii rióse del tiempo; no el tiempo de él . Obe
deció á la necesidad, y se val ió de ella, r educ ién
dola á su conveniencia. Se hizo amar y temer. F u é 
fácil en las audiencias. Ola para saber , y pregun
taba para ser informado. No se fiaba de sus ene
migos , y se recataba d e s ú s amigos. Su amistad 
era conveniencia; su parentesco razón de estado; 
su confianza, cuidadosa; su dilidencia , atlvertida; 
su cautela , conocimiento ; su recelo , circunspec
c ión ; su mal ic ia , defensa; y su dis imulación, r e 
paro. N o e n g a ñ a b a ; pero se engañaban otros en lo 
equívoco de sus palabras y tratados, haciéndolos 
de suerte (cuando convenía vencer la malicia con 
la advertencia) que pudiese desempeñarse sin fa l 
tar á la fé pública. N i á su magestad se a t revió la 
menlira , n i á su conocimiento propio la lisonja. 
Se v a l i ó , sin val imiento, de sus ministros. De 
ellos se dejaba aconsejar ; pero nn gobernar. Loque 
pudo obrar por s í , no fiaba de otro. Consultaba 
despacio, y ejecutaba de prisma. E n sus resoluciones 
antes se T-eian los efectos que las causas. Encub r í a 
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á sus Embajadores sus designios, cuando queria que 
engafíados persuadiesen mejor lo contrario. Supo 
goLernar á medias con la Reina , y obedecer a su 
yerno. Impuso tributos para la necesidad ; no para 
Ja codicia, ó el lujo. Lo que qui tó á las iglesias 
obligado de la necesidad , rest i tuyó cuando se vio 
sin e'la. Pvespetó la jurkdiccion eclesiástica, y con
servó la real. N o tuvo Corle fija , girando como el 
S o l , por los orbes de sus reinos. T r a t ó la pa¿ con 
la templanza y entereza, y la guerra con ía fuer
za y la astucia. N i afectó esta , ni r ebosó aquella. 
L o que ocupó el pie manluvo el brazo y el inge
n i o , quedando mas poderoso con los despojos. T a n 
to obraban sus negociaciones como sus armas. L o 
que pudo Vencer con el a r le , no remito á la espa
da. Ponía en esta la ostentación de su grandeza, v 
su gala en lo feroz de los escuadrones. E n las 
guerras dentro de su reino se hal ló siempre p re 
sente. Obraba lo mismo que ordenaba. Se confe
deraba para quedar arbi t ro , no sujete. N i vic to
rioso se ensoberbec ió , ni desesperó vencido. F i r m ó 
las paces debajo del escudo. \ ivió para todos , y 
m u r i ó para sí y para todosquedando presente CÍK 
la memoria de los hombres para egemplo de los 
Principes , y eterno en el deseo de su« Reinos." 

No menos admirables virtudes adornaban á la 
Reina D o ñ a Isabef, que por su elevado cspíi ¡tuv 
noble fortaleza y maduro ju ic i i ) , fué la boma de 
su sexo, y aun pudiera serlo del varorui. La liait* 
na armonía en que vivió con su esposo, consjii 
rando ambos de común acuerdo á todo l« qu< «fea 
bien p ú b l i c a , no obslaní . ' ei:e cada uno "ofeerni 
ba parlica-Earmculc sus estadosse aianifesló sieai— 



prc por la p r á c h r a que siguieron de autorizar l o 
dos los despachos ron sus dos nombres dichosamen
te unidos. 

Pero omiliendo alabanzas, pasemos á los hechos 
memorallos tle este reinado; aunque n i es fácil 
abrazarlos a q u í lodos, n i referirlos con la cslension 
que merecen. 

Por derecho de herencia, de conquista ó de des
cubrimiento acrecentó el Pvey Católico la monar
quía con los estados de A r a g ó n , C a t a l u ñ a , V a 
lencia, Ma l lo rca , Cerdeña , Sicilia, Ñapóles , Gra
nada , Navarra , las Indias occidentales, algunos 
terr i torios de Africa y otros varios dominios. 

E n mi l cuatrocientos setenta y nueve heredó por 
muerte de su padre el Rey Don Juan la corona 
de Aragón , y la incorporó con la de Castilla. 

Impor ta saber que en los años inmediatos á la 
entrada de los moros en P s p a ñ a , así como aque
llos cristianos que se ret iraron á las m o n t a ñ a s de 
Asturias eligieron por su P r ínc ipe á Don Pelayo, 
as í t ambién los que se refugiaron hácia los P i r i 
neos, nombraron ilustres caudillos, ya con t í tu lo 
de Condes, ya con el de P»cyes, á fin de que los 
gobernasen y defendiesen de las incursiones de los 
bá rba ros . De a q u í provino la división de una bue
na parle de España en los varios reinos ó señoríos 
de Sobrarbe y PiLiagorza, A r a g ó n , Navarra , Bar
celona y otros, que según los tiempos tuvieron mas 
ó menos eslension Y poder. 

Los respectivos Soberanos de aquellos estados, 
unas veees contendían entre s í sobre estender su 
jurisdicción , d isputándose las conquistas que ha 
d a n á los infieles; otras veces se confederaban con-



t ra el los, y cslrecliabau sus alianzas con r e c í g r o - -
eos ma t r lino i»ios.. 

E l Reino de Sobrar le pasa por uno de los mas 
antiguos que luvo Españia á los principios de su 
restan rac ión ; y mediante el casamiento del Rey 
G a r r í a Iníguez con Doña, Urraca , hija y sucesor* 
de F o r l u n J i m é n e z , Cemde de A r a g ó n , se un ió 
con este condado. 

Cuando Don Sancho Cua r to , apellidado el M a 
y o r , Rey de Sobrarbe y Pamplona , Conde de 
A r a g ó n , y también de Castilla por el derecho de 
su esposa, dividió- sus grandes dominios ( s e g ú n 
queda apuntado al principio de la lección sép t ima) ' 
entre sus cuatro hijos, G a r c í a , Fernando r Gonaza-
lo y R a m i r o , dejó al primero la Navarra , al se
gundo el condado de Casti l la , al tercero los esta
rlos de Sobrarbe y Ribagorza , y al cuarto los de 
A r a g ó n , dando t í tu lo de Reyes á todos c u a t r o » 
Entonces empcEÓ Aragón á tener Reyes; y Don 
Ramiro r que fué el primero de ellos, no t a r d ó en. 
incorporar á su coro-na el reino de Sobrarbe, y e l 
condado de Ribagorza, luego que falleció su h e r 
mano Don Gonzalo. 

También el reino de Navarra estuvo por algún» 
tiempo unido con el de A r a g ó n , pr incipalmcnle 
desde el P»cy Don Sanchor hijo de Don Ramiro, , 
hasta Don Alfonso el Bata l lador^que m u r i ó en. 
m i l ciento treinta y cuatro; pero tuvo en lo gene
r a l sus Reyes propios é independicnlcs antes que 
le conquistase Don Fernando el Católico en la f o r 
ma que luego veremos. 

E l condado de Barcelona, cuyo primer poseedor 
se l lamó R c m a r d o , ó Re ina ldo , y que desde los 
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principios tlel siglo nono habia conlinuado en go-
bernarse por Condes, se agregó igualmeiHeá la co
rona de Aragón en mi l ciento treinta y siete, me-
dianlc el matr imonio de Doña Petroni la , hija y 
heréde la í e ' K b n Ramiro el Segundo , t on el Conde 
de ]5arrclona Don l l a m ó n P>erenguer. 

Dependen asimismo del dominio de Aragón las 
islas de Mallorca y Menorca con las demás l lama
das Baleares; poique después que el ínclito Rey 
Don Jaime el (Conquistador ganó la de Mallorca 
en mi l doscientos t re in ta , se adjudicaron todas á 
aquciia corona durante el reinado de D o n Pedro el 
C u a r t o , apellidado el Gererñbkioso. 

E! mismo Rey Don Jaime conquistó en mi l dos
cientos t n i n t a y ocho el reino de Valencia, que 
as í quedó sujeto á la met rópol i de Aragón . 

Don Jaime Segundo, y su hijo Don Alfonso 
Cua r to , ohluvieron la investidura de los Reyes de 
Cerdena y Córcega; pero ni ellos n i sus sucesores 
gozaron estas islas pacíf icamente, hasta que Don 
Alfonso Quinto las ganó con las armas en m i l cua
trocientos veinte. 

E l reino de Sicilia , y el de Jertisalen anejo á 
é l , han pertenecido tamLien á la soberanía de Ara
gón desde que el Rey Don Pedro Tercero, cogno-
minado el Grande, los heredó por el derecho de su 
esposa Constanza , hija de Manfrcdo, poseedor de 
dichos reinos. Después de largas revoluciones v o l 
vieron estos á la misma corona, por el casamien
to de Doña M a r í a , Reina heredera de ellos, con 
Don M a r t i n el Segundo de Aragón . 

Todos los ricos estados de que acabamos de dar 
sucinta not ic ia , y otros de menor importancia, 



( 2 3 3 ) 
componían ya la corona aragonesa, cuando el Rey 
Católico Don Fernando la unió con la castellana, 

Pero n i á é l , n i á su m a g n á n i m a consorte sa
tisfacían tantos reinos heredados , mientras no aca
baban de desarraigar de España la morisma. A l e n 
tados de este loable anhelo, emprendieron la guer
ra contra los moros de Granada con tal esfuerzo, 
diligencia y dicha, que en espacio de diez años c u m 
plidos en el de m i l cuatrocientos noventa y dos, 
remataron la alta empresa á que en mas de siete 
siglos y medio no había podido alcanzar el valor 
de los reyes sus predecesores. Dieron los sarrace
nos ocasión á su propia ruina con haber quebran
tado las treguas , tomando la vil la de Zahara. E l 
rey Católico par t ió á castigarlos; y empezó la c o n 
quista por el castillo y pueblo de Alhama, de que 
se apoderó por asalto. Siguióse la de Loja, Velez— 
M á l a g a , M á l a g a , Baza , A lmer ía , G u a d í x y otras 
ciudades, hasta que se r indió por asedio Granada, 
capital de aquel fértil y dilatado reino. Casi en todas 
las campañas que costó la gloriosa es pedición se ha ló 
personalmente la esclarecida reina D o ñ a Isabel a n i 
mando á los suyos con admirable denuedo, y d a n 
do acertadas providencias para la manu tenc ión del 
ejército y caritativa asistencia de los enfermos y he 
ridos, de manera que el venturoso logro se debió 
muy principalmente á He ro ína que tantas d i f i cu l 
tades supo vencer sin desmayar jamas en los m a 
yores peligros. C o n t r i b u y ó á la empresa con sus 
celosas exhortaciones el confesor de la misma So
berana TV. Hernando de Talavera, v a r ó n de a c r i 
solada v i r tud y prudencia, el cuál había respon
dido una vez á !a reina, cuando le instaba á que 



admitiese un oLIspado: S e ñ o r a , no tengo de ser 
Obispo, hasta que lo sea de Granada ; y en efecto 
ocupó la Silla Arzobispal de aquel reino, in iuc-
diatamente después de la conquista. 

A este venerable prelado sucedió en el cargo de 
confesor de la reina el provincial franciscano fray 
Francisco Giménez de CisnerosT que mas adelante 
fué Arzobispo de Toledo, y Cardenal, bombre á t o 
das luces famoso por su religiosidad, doctrina, lino 
pol í t ico, entereza y otras excelencias que no caben 
en nuestros concisos elogios, y á cuyo sabio i n f l u 
jo debió E s p a ñ a grandes felicidades en aquella 
época, v 

L E C C I O N X I V . 

Continuación del reinado de hs Reyes Caiolicns, 
muerte de la Jieyna Doria Isabel, y reinado de su 

hi ja Doña Juana , y Don Felipe Primero. 

E , i n el mismo ano de la conquista de Granada se 
consiguió por negociación que Francia restituyese á 
la corona de Aragón los condados de Rosellon , y 
Ccrdania que per tenecían á C a t a l u ñ a , y babian 
sido empeñados por Don Juan el Segundo de Ara 
gón al Rey de Francia Luis U n d é c i m o . 

Poco después dió principio al descubrimiento de 
las Indias occidentales el célebre genoves Cris to-
Lal Colon. Persuadido de que hacia el poniente ha
bla inmensas regiones no conocidas hasta entonces, 
propuso en Inglaterra y en Por tuga l , la idea de 
navegar á descubrirlas; pero habiendo sido dese
chado su proyecto como fantást ico , acudió á la cor-
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te ele los Reyes Ca lo lkos , y consiguió se le diesen 
tres enibarcaciones, y o í ros auxilios para la estraor— 
binaria empresa. En cuatro viages que hizo al Nuevo 
M u n d o desde el año de m i l cuatrocientos noventa 
y dos hasta el de m i l quinientos y seis descubrió 
las islas Lucayas, la Española ó de Santo D o m i n 
g o , la de Cuba , la de Puer lo-Rico , la Jamaica, 
y las demás llamadas Anti l las , como también una 
parte de la costa de Tierra-firme, y tomó posesión 
de diferentes distritos en nombre de los Reyes de 
Castilla. Siempre volvió á E s p a ñ a cargado de r i 
quezas que acreditaron la realidad é importancia 
de sus descubrimientos, por los cuales d&gjpecló los 
t í tu los de A l m i r a n t e , de Duque de Veraguas y de 
Marques de la Jamaica , con otras -varias merce
des, y sobre todo la gloria de haber inmortalizado 
su nombre. L l amáronse Indias aquellos vastos p a í 
ses por semejarse en lo precioso y abundante de 
sus producciones á la que propiamente se denomi
na India , que es la oriental ; y t ambién se les dá 
el nombre de América , aunque sin otra razón que 
la de haber sido el florentin A m é r i c o Vespucio, 
«no dé los náut icos y geógrafos que delinearon m a 
pas y cartas de marear en las primeras navegacio
nes del Nuevo Mundo . 

Ademas de las Indias occidentales unieron los 
Reyes Católicos á su corona las islas de- Canaria, 
Lien conocidas ya de los antiguos, y conquistadas 
en gran parte á fines del reinado de D o n Henrique 
Tercero, bajo el mando de Juan dcRctancur , ca 
ballero francés. E n los ú l t imos años del siglo d é 
cimo q u i n t o , Pedro de V e r a , y el Adelantado 
Alonso Ecrnandez de Lugo , concluyeron felizmente 
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la conquista de la Gran-Canar ia , Tenerife, y la 
Palma , con lo cual estas tres islas principales de 
las siete que hay pobladas se redujeron al crist ia
nismo y al dominio español. 

N o fueron las Canarias el tínico te r r i tor io de 
Afr ica en que t r iunfaron las armas de Don Fer
nando y D o ñ a Isabel; porque durante su reinado se 
r indieron á ellas Mcl i l l a , M a z a r q ' i i v i r , B u g í a , Tr ípo
l i , el Peñón de Velcz y otros pueblos y fortalezas de 
las cosías de Berber ía . Entre tantas hazañas compite 
con las mas memorables la toma de O r a n , em
prendida , al modo que otras espediciones seme
jantes , por dirección , y á espensas del Cardenal 
Arzobispo J i m é n e z de Cisneros, que se halló co
mo caudillo en aquella jornada, y recogió el fruto 
de sus desvelos y prudentes disposiciones. 

Como el Rey Catól ico por sobrino de Don A l 
fonso Q u i n t o , de A r a g ó n , que habia sido Rey de 
Ñ a p ó l e s , y falleció sin hijos, tenia derecho á aquel 
r e ino , y por otra parte le pre tendía el Rey de 
F ranc i a , se concertaron ambos Soberanos, y d i 
vidieron entre si tos estados de Ñ a p ó l e s , privando 
de ellos á su Rey Don Fadr ique , principalmente 
por causa de las inteligencias que se supo traía con 
el T u r c o , enemigo del nombre cristiano. Pero 
or iginándose después altercaciones entre los Reyes 
Catól ico y Cr is t ianís imo sobre la pertenencia de 
ciertas comarcas, se encendió una porfiada guerra 
de españoles con franceses. E n ella mos t ró supe
r i o r esfuerzo y pericia mi l i t a r Gonzalo Fernandei 
de Córdoba , Comandante general de aquella con
quis ta , que fué por sus muchas proezas dignísimo 
del renombre de Gran Capitán. Sujeld á ía domina-



clon española todo el reino de Nápo le s , espeliendo 
de él á los franceses, después de repetidas victorias, 
y señaladamente de la que ganó en la gloriosa b a 
talla de Cir inola , año mi l quinientos y tres. L a 
mas convincente prueba Je que no hay hombre tan 
perfecto que no incurra en alguna flaqueza, es 
que el Rey Católico , á pesar de su rectitud, causó 
disgustos á un héroe como el Gran Cap i t án , c u 
yos servicios no podía dejar de reconocer Í pero tanto 
pueden, aun en án imo como el de Fernando, los s i 
niestros informes que dicta la emulación en las cortes. 

A fines del año m i l quinientos y cuatro f a 
lleció la Reina Católica D o ñ a Isabel con imponde
rable sentimiento de la nación , que le era deudo
ra de m i l beneficios. No es fácil determinar cuál fué 
la mayor de sus virtudes: baste decir que r eun ió 
todas las que nacen del valor y de la sólida piedad. 
Cul t ivó su entendimiento por medio de la lectura 
y estudió con fruto la lengua latina sin que por 
esta n i otras dignas ocupaciones olvidase las labo
res mugerilcs, pues se alababa de que el Rey su 
esposo no se habla puesto camisa que ella no h u 
biese hilado y tejido; en lo cual dió aquella respeta
ble matrona ejemplo de Industriosa aplicación á su 
familia y vasallos. 

E l único hijo va rón que t u v o , fué el Principe 
Don Juan ,• pero este m u r i ó sin sucesión á los diez 
y nueve años : sensible pérd ida que la Reina llevó 
con cristiana resignación. Así heredó la corona su 
hija Doña Juana , que casó con el Archiduque D o n 
Felipe, llamado el Hermoso y hijo del Emperador 
Maximil iano P r i m e r o , por cuyo enlace pasó el 
cetro español á la imperial casa de A u s t r i a , y en-
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t r a r o n en la de Castilla los estados de Flandes, 
l iorgona , Bravante y otros de gran consideración. 

Luego que falleció D o ñ a Isabel, hizo Don Fer
nando proclamar Reina de Castilla á la Princesa 
Dona Juana , que á la sazón se hallaha en F l . i n -
des con su esposo Don Felipe Pr imero; y entre
tanto que ambos venian á tomar posesión de la 
m o n a r q u í a la gobernaba ei Rey C a t ó l i c o , segua 
clausula del testamento de la Reina su consorte, 
que disponía quedase á cargo suyo la administra
ción de los reinos de Castilla , mientras no c u m 
pliese los veinte años D o n Carlos, hijo de Don 
Fe l ipe , y de D o ñ a Juana (que después reinó con 
nombre de Carlos Primero de España y Q u i n 
to de Alemania ) . 

Las voluntades y opiniones de los grandes se 
dividieron; porque unos, bien hallados con el Rey 
D o n Fernando, deseaban se retardase la venida 
de los nuevos Monarcas, y otros clamaban por 
e l la , promet iéndose mejorar de fortuna con la mu
danza de gobierno. Dilataba D o n Felipe su viage; 
y sobrevinieron mutuas desconfianzas y desunión 
entre yerno y suegro, las cuales no cesaron hasta 
que en el año de mi l quinientos y seis se ajusta
ron las diferencias, y llegando á España Doña Jua
na y su esposo, se re t i ró á Aragón el R.ey Don 
Fernando, de donde par t ió á coronarse en Ñ i p ó 
les, después de contraer segundas nupcias con Ger
mana , hija de Juan de F o x , Vizconde de Narbo-r 
n a , sobrina del Rey de Francia Luis Duodécimo, 
y niela de D a ñ a "Leonor, Reina de Navarra. 

E n Italia recibió aquel mismo año el Rey Ca
tólico la inesperada nueva de haber mucrlo en la 



florida edad de veinte y ocho años D o n Felipe 
V r i m e r o , cuando apenas empezaba á gozar la co 
rona , y dar esperanzas de un dichoso reinado. 

L E C C I O N X V . 

VUima parte del reinado del rey Católico 
hasta su muerte. 

E, ra notorio que la reina Dona Juana padecía dc-
Lilidad en las potencias, y que con dificultad se la 
reducía á la razón, cuando su perturbada fantasía 
la obligaba á decir ó ejecutar estravagancias. P o r 
esto la llamaron coinuinnente D o ñ a Juana la Xoca, 
confirmando á todos en la persuacion de ser cierta 
la demencia los arrebatados eslrcmos con que m a 
nifestó su dolor después de la pérdida del rey D o n 
Felipe el Hermoso. Desde entonces se fué declaran
do mas el lastimoso desacuerdo de la reina , cuyo 
natural Impedimento debia de conocer ella misma 
en algunos ratos, supuesto que escribió á su padre 
instándole repelidas veces á que viniese á encargar
se del gobierno del reino. Esta misma diligencia h i 
cieron varias ciudades, considerando que , aunque 
el Arzobispo J i m é n e z de Cisneros, y otros graves 
personages dir igían Interinamente los negocios con 
acierto, era realmente el estado por ei-lonces u n 
cuerpo sin cabeza. 

Restituido el rey á España , t o m ó á su cuidado 
la administración de los reinos de Castil la, guar
dando siempre á D o ñ a Juana los respetas de reina 
propietaria, bien que esla por su incapacidad para 
el mando, y porque en nada se complacía sino cu 
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v i v i r relirada ñél t rato del mundo, estaLa recogi
da, y oculta en el palacio de Tordesillas, y al l í per
maneció sin mejoría hasta su muerte , que acaeció 
en el año de m i l quinientos cincuenta y cinco á 
fines del reinado de su hijo el emperador Carlos 
Quin to . 

Por la confederación llamada la L i g a Santa qu e 
hahia hecho el rey Don Fernando con los venecia* 
nos y con el Papa Ju l io Segundo se halló en o b l i 
gación de favorecer á este con tropas durante la 
guerra suscitada entre Francia y el estado Pon t i 
ficio. Dióse contra las órdenes del rey una reñida 
batalla cerca de Ravena en que fue grande el des
trozo por ambas parles; pero el superior número 
de caballería dio alguna ventaja á los franceses, 
aunque no les sirvió de mucho, porque, disminuido 
al fin su ejército, hubieron de restituir las plazas 
que hablan conquistado en I tal ia . 

Durante aquella guerra fué cuando, resolvien
do el rey Católico marchar á Francia para unir 
sus fuerzas con las de Henrique Octavo de Inglater
ra , su yerno, que intentaba apoderarse del ducado 
de Guiena, pidió al rey de Navarra Juan de Labri t ó 
A l b r e t y á su esposa la reina Catalina de Fox le con
cediese paso por sus estados, y se abstuviesen de se
guir (como efectivamente s e g u í a n ) el partido de 
Francia. N o vinieron en ello los reyes de Navar
ra con las condiciones y seguridades que exigia el 
de Castilla , aunque el Sumo Ponlííicc los amones
t ó , y también el rey Don Fernando volvió á re
querirlos en t é rminos de amistad. Llegando pues, 
las cosas á estado de formal rompimiento , entró 
por Navarra la alta el ejército castellano manda-



á o por D o n Padnquede Toledo , Duque de A lba 
que con suma facilidad se hizo dueño de Pamplo
na ano de mi l quinientos y doce" y consecutivamen
te de lo restante del reino, después que el monarca 
de Navarra y su consorte se hablan refugiado á 
Francia. De esta suerte el rey Catól ico, apoyando 
con las armas los varios derechos así antiguos co 
mo modernos que tenia á la corona de Navarra , 
la agregó á la de Castilla, según lo está al presente. 

Continuaba todavía la guerra en I ta l ia , cuando 
á principios del ano de mi l quinientos diez y seis 
adoleció el rey D o n Fernando de una enfermedad 
que le ocasionó la muerte, tan llorada d e s ú s v a 
sallos como lo habla sido la de su esposa Dol ía 
Isabel. E n el tiempo que gobernó ya en c o m -
paíi'ía de la reina Católica, ó ya solo, nada omit ió 
de cuanto podía contr ibuir al aumento de la m o 
na rqu í a . Restableció la quietud Interior de ella, la 
recta admin is t rac ión de justicia, y las buenas cos
tumbres; y públicó sabias leyes, principalaienle las 
de Toro . Ayudado del vigilante y docto cardenal 
J iménez de Cisneros contuvo la gran relajación que 
se habla Introducido en el clero, y en la mayor par
te de las comunidades religiosas; aseguro á la c o 
rona el derecho de presentación de dignidades ecle
siásticas que la corte de Roma solía conferir á es-
trangeros en perjuicio de los españoles beneméri tos ; 
y reunió á la corona misma los Maestrazgos de San
tiago, Calatrava y A l c á n t a r a , cuyos poseedores o l 
vidando su peculiar Instituto de p e r s e g u i r á los I n 
fieles , empleaban á veces su poder en fomentar y 
sostener parcialidades contra Pr ínc ipes ó subdi
tos cilsliauos. Esta prudente Incorporación de los 
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Maestrazgos se hizo entonces solo durante los días 
del rey Cató l ico ; y su nieto Carlos Quinto fué 
quien la pe rpe tuó . Para seguridad de los caminos 
públicos ins t i tuyó Don Fernando la Santa H e r 
mandad que se componia de unas cuadrillas ocupa
das en castigar á los salteadores y otros facinero
sos, á imitación de una congregación semejante que 
liabia en Castilla desde el tiempo de Don Alfonso 
Octavo, y del rey San Fernando su nieto. F u n d ó 
diferentes Chanciller/as y Audiencias, el real con
sejo de las Ordenes, y el santo oficio de la I n q u i 
sición, y preponderando mas en su piadoso corazón 
y en el de su esposa el deseo de la pureza de la r e 
ligión que la utilidad temporal de las riquezas que 
podian multiplicarse en E s p a ñ a con la agricultura, 
industria y comercio de los moros, judíos ó judaizan
tes, procuraron ambos con el mas vigoroso celo 
la espulsion de todos los que no se convir t ieron: 
en lo cual se atendió igualmente á los danos p o 
líticos que resultaban al reino de abrigar en su se
no á unos hombres por lo común revoltosos, de 
cuya constancia y lealtad era muy espuesto fiarse. 

Por este infatigable empeño en la exaltación á& 
la Fe , adquirieron aquellos Soberanos el dictado de 
Católicos, que antes hablan merecido y usado en 
E s p a ñ a otros Reyes como Don Alfonso el Primero, 
y Kecarcdo; pero que en Don Fernando y Doña 
Isabel no fué un mero renombre, sino un t í tu lo 
obtenido en forma solemne con autoridad Pont i f i 
cia , y conservado basta hoy en todos los sucesores 
de la m o n a r q u í a española . 
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L E C C I O N X V I . 

Reinado del Emperador Carlos Quinto. 

ombro en su testamento el Rey Católico por 
Gobernador de los reinos de Castilla al Cardenal 
J i m é n e z , á D o n Alfonso de Aragón j Arzobispo de 
Zaragoza , encargó el gobierno de Aragón , y á D o n 
R a m ó n de Cardona el de Ñapóles . E l Archiduque 
D o n Carlos, Pr imero de este nombre entre los 
reyes de E s p a ñ a , y Quin to entre los emperadores 
de Alemania, iba á entrar en los diez y seis años , 
Cuando le cupo la herencia del imperio español ya lan 
poderoso, que con razón escitaba la envidia, y aun 
el temor de toda Europa. No llegó á E s p a ñ a hasta 
el año p róx imo siguiente al de la muerte del rey 
Don Fernando: y muy poco después falleció c l i n -
signe prelado Don F r . Francisco J i m é n e z de C i s -
neros. F u é grande su esperiencia en los negocios, 
su conducta la mas justificada y virtuosa, y a d m i 
rable la prudencia con que, á pesar de su natural 
severidad é intrepidez, sobrellevó las persecuciones 
que no podia dejar de padecer un celoso reforma
dor de inveterados abusos tanto en lo eclesiástico 
corno en lo c iv i l . Débele su ser, lustre y ornamen
to la universidad de Alcalá, en donde fundó el co
legio mayor de San Ildefonso, y otros menores. 
A l l í mismo hizo corregir é i m p r i m i r con inc re í 
ble esmero y co^fa la Bibl ia llamada Complu ten
se arreglada á los mejores originales hebreos, g r i e 
gos y lat inos; y dejó esparcidos en toda E s p a ñ a 



durahles monumentos de su piedad, doctrina y be 
neficencia. 

Habiendo muerto en m i l quinientos diez y nue 
ve el emperador Maximil iano, nombraron los elec
tores á Carlos Quin to por sucesor en el imperio 
de su abuelo, no obstante la oposición de F r a n 
cisco Primero, rey de Francia , que aspirando al 
cetro imperial, empezó á ser competidor de Carlos 
y émulo de sus glorias. P a r t i ó de España el recien 
electo emperador acompañado de algunos magnates 
españoles , y pasó á coronarse en Aquisgran , de
jando e! gobierno del reino al Cardenal Adriano, 
natural de U l r c c h , y deán de L o vaina, que habia 
sido su preceptor, y después ascendió á la d i g n i 
dad de Sumo Pontífice con el nombre de A d r i a 
no Sesto. 

La ausencia del Soberano con t r i buyó á qne se 
declarasen en Castilla' las rebeliones que l l ama
ron Comunidades, teniendo parte en esta fatal guer
ra civi l muchas "randes ciudades v alciunos de los 
principales S e ñ o r e s , y siendo caudillos de la sedi
ción entre o t ros , Don Juan de Padilla y el Obis
po de Zamora Don Antonio de Acuña . Los disgus
tos y quejas de los sublevados se fundaban en que 
\ar ios ü a m e n c o s , mal enterados de las leyes y cos-
lañabres de E s p a ñ a , y atentos t ínicamente á su 
particular in terés y engrandecimiento, se habian 
apoderado del mando, abusando d é l a docilidad de 
un Monarca joven y naturalmente bueno, de que 
resultaba el tiranizar á los vasallos españoles , y 
vender descubiertamente la justicia. Tomando, pues, 
Jas armas los sediciosos, negaron la obediencia al 
Cardenal A d r i a n o , y á los tribunales y ministros 

file:///arios


( 2 4 5 ) 
flcl R e y , y cometieron todo género de atrocidades. 
l)os anos duraron los desórdenes , hasta que las 
tropas reales vencieron á las dé lo s Comuneros (<n\e 
así se llamaban ) en la Latalla de Y i l l a l a r dada en 
m i l quinientos veinte y uno ; y las cabezas de la 
conjuración recibieron prontamente el merecido 
castigo. 

Mas adelante, cuando el Emperador volvió á 
E s p a ñ a , acabó de apaciguar todas las inquietudes, 
perdonando á los rebeldes con singular clemencia; 
y en prueba de ella merece referirse la respuesta 
que dió á uno de sus cortesanos que le declaró don
de se ocultaba cierto caballero de la facción de los 
amotinados: Mejor huhiérais hecho», dijo el piadoso 
Monarca al delator, en haber avisado á ese caba
llero (¡ue yo estaba a q u í , que en avisarme ú mí don
de está él. 

Conociendo el Rey de Francia que las turbacio
nes de CasliUa le proporcionaban ocasión favora
ble para debilitar el poder de Carlos Q u i n t o , em
prendió la conquista de Navarra . Con efecto logró 
bacersc d u e ñ o de las plazas mas importantes, y 
aun se i n t e r n ó su ejército basta sitiar á L o g r o ñ o . 
Mientras esta ciudad se defendia bizarramente, acu
dieron los castellanos, y trabando combale con los 
franceses, dieron muerte á mas de seis mi l de ellos» 
tomaron la ar t i l ler ía y bagages, hicieron pris ione
ro á su General , y los obligaron á retroceder y 
abandonar á Navarra en el mismo ano de m i l q u i 
nientos veinte y uno en que la habían conquista
do. Ademas de esto la plaza de F u e n t e r r a b í a , de 
que estaban apoderados los franceses, l io t a rdó eu 
volver al dominio español . 
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Por otra parte in ten tó el Rey Francisco Pr imero 

^recobrar el Duendo de M i l á n , en cuya posesión habia 
estado algunos años hasta que el Cesar le p r ivó de ella 
venciéndole en repetidos encuentros. Carlos Q u i n 
to para espcler de Italia á los franceses se alió con 
el Sumo Pontífice que á la sazón era Clemente 
S é p t i m o por fallecimiento de Adriano, si bien a y u 
dó muy poco el Papa en las campañas que se s i 
guieron y aun se inclinó ú l t imamente al partido 
francés. Las armas imperiales esperimentaron por 
lo general sucesos muy favorables en aquella p o r 
fiada guerra, la cual vino á terminarse gloriosa
mente para el emperador con una célebre batalla 
dada en mi l quinientos veinte y cinco entre el 
ejército español y el francés junto á Pav ía , á t i e m 
po que Francisco tenia cercada aquella ciudad, y 
la defendía el animoso capi tán Antonio de Lei— 
va. Sin embargo del superior n ú m e r o de france
ses , animados con la presencia de su mismo so
berano, á quien no se pueden negar las prendas 
de esforzado guerrero, t r iunfaron completamente 
los españoles, baciendo prodigios de valor en aquel 
inemorable dia bajo el mando y dirección del mar
ques de Pescara que se dist inguía é n t r e l o s p r i n 
cipales caudillos, y á ninguno cedia en espír i tu y 
destreza mi l i ta r . Quedó prisionero de guerra el 
rey Francisco, y como tal fué conducido á M a 
d r i d , en donde le visi tó el Cesar, y je concedió la 
libertad bajo muchas condiciones de grande impor
tancia, y la primera de ellas, qoe, desistiendo de 
sus pretensiones á los estados de Mi lán , Genova, 
Ñapóles, IQS Paises T5ajos y I W g o ñ a , no diese oca
sión á nuevas guerras, pues nada deseaba l an ío eí 



Emperador como !a paz, y que las armas cr i s t ia 
nas no se empleasen en destruirse mutuamente, 
sino en abatir á los infieles. Fueron aceptadas es
tas condiciones por el Rey prisionero en una so
lemne concordia firmada en M a d r i d , con la c l á u 
sula de que si aquel Soberano no pudiese cumpli r 
las , se volvería voluntariamente á la pr i s ión , para 
lo cual empeñó su fé y palabra real. A pesar de tan 
formales promesas, no se verificó la observancia 
de aquellos pactos, antes bien negándose á ella el 
Rey de Francia, envió embajadores á Cár los Q u i n 
t o , haciéndole proposiciones muy diversas, y p re 
tendiendo dar la ley el que la habia recibido. De 
a q u í se originaron no solo sangrientas hostilidades 
entre Espafia y Francia, sino también debates p r i 
vados entre el Emperador y el Rey Francisco co
mo de caballero á caballero, y según las leyes del 
honor. 

Mientras se mantuvo preso en M a d r i d el M o 
narca f rancés , causó grandes cuidados en Ital ia el 
engrandecimiento del poder del Cesar, pareciendo 
que toda ella se rendirla antes de mucho á su d o 
minación. Por esto el Papa Clemente Sép t imo , los 
•venecianos, y aun el mismo Duque de Mi lán F r a n 
cisco Esforcia, á quien el emperador acababa de 
restablecer en la posesión de sus estados, se coliga
ron secretamente contra el vencedor. A l marques 
de Pescara, comandante del ejercito imper ia l , h i 
cieron indignas proposiciones para que convirtiese 
las armas contra el rey su amo, y llegaron á ofre
cerle la corona de Ñapóles , pero aquel leal y h o n 
rado vasallo le dió parte del inicuo designio, y 
los tentadores de la fidelidad de Pescara, viéndose 
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descubiertos, huLíe ron de recurrir a otros arbi
t r ios menos infructuosos. 

Concertaron pues una liga que llamaron de la 
l ibertad de I ta l ia , y por otro nombre Clementina, 
en la cual ademas del Pont í f ice , la repübl ica de 
Vcnecia y el duque de M i l á n , entraron los france
ses, los ingleses, los í lo renf ines , y casi todos los 
pr íncipes menores de Ital ia. Oponen los cesaria-
nos sus fuerzas á las de la L i g a ; y el Duque de 
B o r b o n , condestable de Francia, que por desabri
mientos con su corte se habia pasado al servicio 
del emperador, y dado pruebas de sobresaliente 
soldado en la batalla de Pav ía y en otras e m 
presas, marcha con el ejército imperial contra R o 
ma; la asalta vigorosamente, y pierde la vida en 
la acción, Sucediéudole en el mando el príncipe de 
Orange, entran en la ciudad sus tropas, la saquean 
y destruyen con indecible furia por espacio de sie
te dias, y después de hacer terrible matanza en 
los coligados, obligan á Clemente Sép t imo á re 
fugiarse al castiLo de Sant Angelo con algunos 
Cardenales y otros parciales suyos, y allí le cercan y 
estrechan hasta que el Papa entrega el castillo, que
dando preso en él con la correspondiente guardia 
de españoles. 

A u nque tenia Carlos Quinto sobrada justicia en 
la guerra contra Clemente, cuando no fuese mas 
que por haber faltado este á las treguas que por me
dio del embajador Don Hugo de Moneada habia 
concertado poco antes del asalto de Roma con el 
emperador, á quien debía particulares beneíicios, 
no por eso a p r a h ó los insultos y violencias que 
tan desenfrenadamente cometieron sus tropas cu k 



capital del orbe cristiano; bien al contrario lo s i n 
t ió de manera que al recibir la noticia m a n d ó » o s -
pender los regocijos públicos con que en Val ladol id 
se celebraba el nacimiento del pr ínc ipe que des
pués fué Felipe Segundo, hijo p r imogén i to del 
mismo Carlos y de su esposa D o ñ a Isabel, herma
na del rey de Portugal JÜon Juan Tercero, y nie
la de los reyes Católicos. 

Con pretesto de poner en libertad al Pon t í ñcc , 
envió Francisco Pr imero á I tal ia nuevo ejército, 
el cual logró al principio no ppcas ventajas, t o 
mando á Genova y P a v í a , y luego e n t r ó por el 
reino de Ñapóles hasta l egar á sitiar la misma ca
pi ta l . Pero el valor de los imperiales , aunque re
ducidos á escaso n ú m e r o , y la pestilencial enfer
medad que cundió en las tropas francesas, las pre
cisaron á retirarse, perdiendo lo conquistado. Por 
esta r a z ó n , y por que el l a p a veia cotí dolor su 
corte dominada de estrangeros , y su partido ya 
muy débil , liego la hora deseada de r e s t i t u i r á I t a 
lia la quietud de que tanto tiempo habia carecido. 
E l Emperador , después de haberse reconciliado con 
el Pont í f ice , bajo condiciones decorosas , . a jus tó la 
paz con Francisco Primero en Cambrai año de 
m i l quinientos veinlp y nueve, estipulando que me
dia ule la suma de dos millones de escudos de oro 
res t i tu i r ía las personas del Delfin y su hermano 
menor, que el Rey de Francia babia entregado en 
rehenes para seguridad del cumplimiento de ¡a con
cordia hecha en M a d r i d . Obligóse Francisco á de-
sislir de sus pretensiones á Flandes y otros d o m i 
nios, y casó después con la infanta Dona Leonor, 
iiermana de Carlos Quin to . 



F u é general esta paz, porque se comprendiá en 
ella al Papa, al Rey de Ing la te r ra , y á torios los 
P r ínc ipes y repúblicas de I t a l i a , menos Florencia. 
Pasó luego Carlos á Bolonia, y al l í recibió de ma
no del Pontífice la corona imperial con la mayor 
pompa, y tuvo la generosidad de olvidar todos los 
sentimientos que le babia dado con su ingrat i tud 
Trancisco Esforcia , y de concederle de nuevo la 
investidura del ducado de Mi lán . Luego redujo á 
los (lorentines con las armas á la obediencia de un 
sobrino del Papa, llamado Alejandro de Médicis, 
á quien dio t í tu lo de Duque , casándole con M a r 
garita de Austr ia , su bija natural . 

De Italia par t ió el Emperador á Alemania , en 
donde hizo coronar Rey de romanos á su herma
no el Infante Don Eernando, ya Roy de Hungr í a 
y Bohemia. Invadió estos reinos el Emperador t u r 
co S o l i m á n ; pero Carlos Quinto á la frente de un 
ejército compuesto de tropas de todos los P r í n c i 
pes del imper io , le obligó a retirarse con gran 
perdida y desaire: hazaña que no fue' la menor del 
Cesar, tanto por la innumerable gente que traiael 
orgulloso enemigo, como por la gravedad de la em
presa en que se trataba de la libertad, ó de la des
t rucc ión de las poleiii ias cristianas. 

Volv ió el Emperador á España , pasando por 
I t a l i a , y entretanto Barbarroja , atrevido pirata, 
que largo tiempo habia infestado las costas del mar 
med i l e r r áneo , despojó del reino de T ú n e z á M u -
lei Hacen , feudatario de los Reyes de Castilla. 
Acudió este á implorar el socorro de Carlos, que 
recibiéndole bajo su protección , navegó con una 
armada á T ú n e z , y después de haberse apoderado 
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á viva fuerza de la Goleta , fortaleza que flcliende 
la entrada de aquel puerto africano , y bien per
trechada por Barbarroja , ahuyen tó á este , f en
tró vencedor en Tunoz aiio de roil quinientos t re in 
ta y cinco. Allí l iber tó crecido numero de c a u t i 
vos cristianos, algunos de ellos franceses; y resti
tuyendo generosamente a Mu le i Hacen la corona 
perdida, aseguró los mares contra las p i ra te r ías 
que alentaba á ejecutar el abrigo del fuerte de la 
Goleta; bien que Barbarroja con auxilio del turco 
continuó aun después en molestar £ los cristianos. 

L E C C I O N X V I I , 

F i n del reinado dt Carlos Quinto. 

l^Íunca faltaron a Carlos Quinto ocasiones en 
que manifestar su genio activo y belicoso, porque 
casi todo su reinado fué una continuada serie de 
campañas . A u n cuando hubiese querido evitar guer
ras , no le hubiera sido fácil , envidiando su pros
peridad tantos y tan poderosos enemigos. E l p r i n 
cipal de ellos, que era el Bey de Francia , volvió á 
inquietarle sobre el estado de M i l á n con motivo de 
la muerte del Duque Francisco Esforria. Benovó— 
se la gqerra , ep que Francisco Primero ganó v a 
rias plazas del Piamonte. E l Emperador por su 
parle no solo r ep r imió el ímpetu de los franceses, 
sino que conquistó algunos lugares de Provciiza, y 
puso cerco á Marse l la , no pudiendo continuarle 
por las enfermedades que padecieron sus tropas. 
Cuando asaltaba una torre cerca de N i z a , m u r i ó 
en la demanda Garcilaso de la Vega , que despueg 
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de haLer iluslrado la poesía caslelhna con su p l u 
m a , seguia la carrera de las armas, acredilando 
el valor que correspondía á su ilustre nacimiento. 
Indignado el Cesar por la desgraciada muerte de 
aquel dulce poeta y noble soldado, mandó ahorcar 
á todos los villanos que defendían la torre. 

E n Flandes y en Picardía hizo Carlos Quinto 
muy lentos progresos: y al l i n , siendo medianero 
el Papa Paulo Tercero, succ-or de Clemente, ajus
tó cu Niza una tregua de diez años con el Rey de 
IVancia ; y se res l i tuyó á E s p a ñ a der,pucs de ha
ber quedado reconciliados los dos Soberanos. 

Confiaba l an ío Carlos en la sinceridad de esla re-
COfiCÍJiacíop, que al año siguiente, que fué el de 
m i l quiuiímlos Irelnla y nueve, habiendo de mar-
cliar á Eiandes para repr imir una sublevación de 
los ganteses, pasó por Franc ia , y se hospedó en el 
palacio de Francisco Pr imero , quien le t ra tó con 
generosa magniiieencia. Mas á pesar de semejan
tes muestras de amislad y buena fe , el Piey <lc 
F ranc ia , que jamás habia renunciado de veras el 
derecho que juzgaba tener al Müanesado , reileró 
sus prelensiones, si bjen no ignoraba que el E » ! -
perador eslaba resuelto á no condescender con ellas. 
Por .ultimo queb ran tó la tregua , dando color í 
este rompimienlo eon las .quejas que tenia de que ? 
áo¿ Embajadores suyos, cuando caminaban á Cons-
tanl inopla , hubiefen sido asesinados en l ia l ia , cu
yo atollado alr ibuia á secreta disposición del go
bierno español . 

Pareció á Francisro Primero que se le propoc-
cionaba ocasión muy oportuna de acometer á Car
los Q u i n t o , porque este acababa de padecer una 
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fatal derrota en A r g e l , á cuya conquista hab ía 
partido con poderosa escuadr a , y apenas desem
barcó cuando una furiosa tormenta destrozó !a me
jor parte de sus buques, de manera que sin haber 
empezado á pelear , hubo de retirarse, sufriendo 
con heroica firmeza aquella imprevista adversidad. 

E m p r e n d i ó el l\ey de Francia la guerra contra 
el Emperador por diversas provincias á un t i e m 
po. E l Delfín sitió á P e r p i ñ a n ; pero halló en aque-
lia plaza tal resistencia, que levantó el cerco. E l 
Duque de Orleans en Luxemburgo , y el de C l e -
•ves en Brabante , consiguieron algunas ventajas; 
aunque los Imperiales resarcieron muchas de sus 
pérdidas , obligando al de Cleves á pedir partido. 
E n el Piamonte hicieron los franceses mas rápidos 
progresos, y ganaron cerca de Carinan una i m p o r 
tante batalla. E l Emperador, aliado con el Piey de 
Inglaterra Henrique Octavo , en t ró por Francia, 
rindiendo cuanto se oponia á sus armas; pero no 
se llegó á combate <lecisivo por haber temido el 
francés la superioridad de las fuerzas del Cesar, 
que se acercaba á Paris , no sin temor de toda aque
lla comarca. Concluyóse finalmente la paz en m i l 
quinientos cuarenta y cuat ro , y Francisco P r i m e 
ro ratificó la denuncia de sus derechos á M i l á n , 
JNápolos y otros paises, siendo esta guerra la ú l t i 
ma de las que tuvo con Carlos Quinto . 

Luego que cesaron las funestas discordias entre 
España y Franc ia , ocuparon todo el cuidado del 
emperador las que aflijian á Alemania con m o t i 
vo de haberse propagado la heregía del pertinaz 
Lulero , favorecida de muchos P r í n c i p e s , y par t i 
cularmente del Duque elector de Sajonia, y del 



Landgrave de Hesse. A l ano y al otro hizo prl-r 
sioneros el Cesar después de una guerra en que 
no solo m o s t r ó su esfuerzo, sino también su i n 
dustria y sagacidad, porque supo dar tiempo á 
que el poder de los enemigos se fuese debilitando, 
como eo efecto debia suceder, siendo h liga de 
los protestantes un cuerpo compuesto de mochas 
cabezas, y no subsistiendo su ejército sino con las 
contribuciones de varias ciudades que se hablan de 
cansar muy pronto de aquellos insoportables gra
vámenes . Apac iguáronse por entonces las resolu
ciones que la heregía causaba en Alemania, y las 
hubiera cortado para siempre el diligente celo de 
Carlos Quinto , si Henrique Segundo, sucusor de 
Francisco Primero , no hubiese dis traído al em
perador, moviéndole nuevas guerras. En ellas de
cayó bastante la fortuna de los imperiales; y el 
poderoso partido de los luteranos consiguió la l i 
bertad de conciencia que en otras circunstancias no 
se le hubiera tolerado. Tomaron los franceses la 
ciudad de Melz en Lorena ; y él Cesar intentó en 
vano recohrarla. Por otra parle cometía el t u r 
co repelidas hoslilidades, cuyo conjunto de desgra
cias casi apuraba la constancia de Carlos Quinto. 
Cansado al l in de las armas, y molestado de acha
ques, especialmente de la gota , dió el mas públ i 
co y singular ejemplo de lo desengañado queesta-
ha del mundo y sus glorias, renunciando la co
rona de E s p a ñ a en su hijo Felipe Segundo, y la 
del imperio en su hermano el rey de romanos Fer
nando. Ret i róse á v iv i r privada y cristianamente 
en el monasterio de ( i e r ó n i m o s de Yuste , á siete 
leguas de Plansencia, en Castilla la Yieja. Allí 
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permaneció desde el ano de mi l quinientos cincuen
ta y íeis en que hizo la renuncia , hasta «1 dt m i l 
quinientos cincuenta y ocho en que falleció, des
pués de haber empleado en ejercicios piadosos los 
dos ú l t imos años de su vida , con edificación éc. 
todo el orbe crist iano, que no se a d m i r ó menos de 
la magnanimidad con que supo Carlos desprociar 
las grandezas humanas, que de los nobles afane» 
con que las habia adquirido. 

Para la defensa de sus estados y aumento de la 
religión hizo nueve viajes á Alemania , s*is á Es
p a ñ a , siete á I ta l ia , diez á Flandes, cuatro á F r a n 
cia, dos á Inglaterra y otros dos á Africa, habien
do navegado ocho veces por el occéano, y dos por 
el medi te r ráneo . . E n tiempo de este emperador se 
empezó á dar á los reyes de España el t í tu lo dé 
Magestad en lugar del de Alteza que hasta enton
ces usaban; y . se estableció formalmence la d ign i 
dad de Grandes de E s p a ñ a , que antes se l l ama
ban ricos hombres. D ió nueva planta al Consejo 
de Estado , é ins t i tuyó el de las Indias en cuyos 
negocios en tend ían desde el reinado de los reyes 
Católicos algunos ministros escogidos de otros t r i 
bunales. Cedió á la religión de San Juan de Je-
rusalen la isla de M a l t a , después que los turcos 
hablan conquistado la de Rodas. Ademas de esto 
debe la cristiandad muy particularmente á su efi
caz y católico inílujo la celebración del Concillo 
de Ti ento , que empezó en el año de m i l qu in ien
tos cuarenta y cinco, y habiéndose in ter rumpido 
varias veces, no vino á concluirse hasta el de m i l 
quinientos sesenta y tres, cuando ya reinaba Fe
lipe Seguúdo. 



E l deseo de no in te r rumpi r la na r rac ión de las 
empresas de Carlos Quinto en Europa nos ha i m 
pedido hacer alguna mención de las hazañas coa 
que se i lus t ró el nombre español en las Indias oc
cidentales. 

Desde que Cr is tóbal Colon halló el Nuevo M u n 
d o , no cesaron de hacer descubrimientos y con
quistas muchos insignes pilotos y caudillos e s p a ñ o 
les , como fueron Alonso de Ojeda y Diego de N i -
cuesa, Basco Nuñez, de Balboa , Juan Ponce de 
L e ó n , Juan Diaz de Solís , Endrigo de Bastidas, 
Francisco Fernandez de Córdoba , Juan de G r i j a l -
va , y otros no menos dignos de memoria. Entre 
ellos sobresalió H e r n á n C o r t é s ^ natural de Mede-
l l i n en Estremadura , va rón de notable esfuerzo, 
penet rac ión y celo pa t r ió t ico , que en el año de mi l 
quinientos veinte y uno acabó de descubrir y con
quistar felizmente el Beino de M é j i c o , ó nueva 
E s p a ñ a , bastando para muestra de su heroica i n 
trepidez la resolución que lomó de barrenar, y echar 
á pique los bajeles para quitar á sus soldados la es
peranza de volver a t r á s , y empeñar los en vencer ó 
mor i r . A esta impor t an t í s ima y verdaderamente 
admirable conquista, como la llama su elegante 
historiador Don Antonio de Soh's , se siguió pocos 
años después , la del reino del P e r ú , que otro ani
moso e s í r e m e ñ o , Francisco Pizarro, venciendo i n -
creibles ohl táculos, sujetó á la dominación casíellana. 

í l a b i a precedido á estos dos conquistadores Fer
nando de Magallanes, de nación por tugués , que se 
pasó al servicio de E s p a ñ a , y en mi l quinientos 
diez y nueve descubrió con nueva y peligrosa na
vegación «el estrecho llamado de Magallanes, - " " " ^ - i 
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L E C C I O N X Y I I I . 

Principios del reinado de Felipe Segundo. 

.nnque la m o n a r q u í a , cuando en t ró Felipe Se
gundo á gobernarla, llegaba después de tantas con
quistas á su mayor engrandeciiniento, es fuerza con
fesar que las continuas guerras que habia sostenido 
Carlos Quinto , la dejaron escasa de caudaL-s y de 
población , ademas de que ya empezaba esta á dis
minuirse por otra parte con las emigraciones de los 
muchos vasallos que pasaban á Indias. Hubiera 
sido entonces conveniente aspirar mas que á la a d 
quisición de nuevos dominios, á la defensa, c u l 
t ivo y felicidad de los conquistados, con lo cual 
parece que hubiera conservado España un poder 
proporcionado á la cstension de sus paises. Pero 
Felipe Segundo quiso imi tar á su padre en lo guer
rero ; y siendo menos afortunado, esper imentó en 
su tiempo la nación los principios de la decadencia 
que, según iremos conociendo, se declaró mas en 
el reinado de su hijo F e ü p e Ter re ro , creció en el 
de su nieto Felipe Cuar to , y llegó á ser estrema
da en el de su viznieto Carlos Segundo, üUimo de 
los reyes austr íacos. N o era Felipe Segundo tan 
soldado como su padre, n i se halló personalmente 
como él on las batallas; pero tenia mayor talento 
político , por lo cual le dieron el dictado de Pn/— 
í/en/e , mayor cautela c industria , major constan
cia en los peligros y adversidades; y desde su gab i 
nete supo á veces mandar y hacerse temer tanto 
como Carlos Quinto en la campaña . 

h 
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Anles que este EmpeiMílor renunriasc la corona, 

su hijo el Pnr té ípe 'Dou Felipe, viudo entonces d é l a 
Princesa Donia M a r í a de Por tuga l , habia casado de 
segundas nupcias con D o ñ a Mar/a , Reina propie
taria de Ingla ter ra , hija de HenriqueOctavo, y de 
l ) o n á Catalina de A r a g ó n ; por cuyo inat r i iuüiüo 
fué ei niisino Pr ínc ipe prociaiiiado l iey de Inglater
ra. Reconcilió con la Sede Apostólica á los ingleses, 
que la liabian negado la obediencia ; pero habiendo 
fallecido después sin sucesión la Católica Reina Do
na M a r í a , heredó la corona su hermana Doña Isa
b e l , que favoreció á los protestantes, y fué causa 
tic graves desavenencias entre España é Inglaterra. 

Los ánimos de españoles y franceses hablan que
dado desde las anteriores discordias muy propensos 
á volver á las armas; y en efecto las tomaron, em
pezando los franceses por dar socorro al Papa Pau
lo Cuar to , que confederado con ellos movió guer
ra en Ñapóles al Rey Católico. Fueron infructuo
sos los prudentes y amistosos oficios que éste pasó 
repetidas veces con el Sumo Pontífice para evitar 
la pe r tu rbac ión y escándalo de la cristiandad | y 
habiendo preso el Papa á un Embajador, y á un 
M i n i s t r o del Rey Don Felipe, en t ró por el estado 
romano d Duque dé Alba , que después de ganar 
el puerto de Cot ia , y otros varios lugares hasta 
dar vista á Rom a , no se a t r e \ í ó á renovar el fa
tal estrago que aquella capital habia padecido, cuan
do la saqueó el Duque de Rorbon. Las operaciones 
militares del de A l b a , aonijirc menos sangrientas, 
bastaron para que el Papa, desistiendo de las ten
tativas en que le habia empeñado la inquieta a m 
bición de sus sobrinos los Garifas > conviniese por 



fin en aceptar la paz con que Espaí ía le eslal)tk 
convidando.. 

Cuando se redujo á e l lo , ya los franceses se 
hauian visto obligados á arbandonaTie para acudir 
ú defender la provincia de P i c a r d í a ; pues el eje'r-
ci lo del rey Don Felipe acometía aquella parte de 
Francia , Y tenia puesto sitio á la plaza de San 
Q u i n t í n . Cerca de ella se dio en e! año de m i l 
quinienlos cincuenta y siete una memorable bata
lla , cóftsigüiéndo los españoles el t r iunfo tan com
pleto , que ganaron cincuenta y dos banderas, 
diez y ocho estandartes, y todo el bagage y a r t i 
llería, é hicieron prisioneros á muchos nobles f r a n 
ceses. E l l l ey que estaba en Flandes , p a s ó á s i l 
campo después del combate | y dhptiso se diese el 
asalto á San Q u i n t í n . Tomóse en efecto aquella 
plaza, y tuvieron igual sué l t e l a s de Chalelel, Han , 
y Noyon. E l haberse logrado la victoria de San 
Q u l n l i n en el dia de San Lorenzo, fué la p r i n c i 
pal razón porque Feiipe Segundo ofreció dedicar á 
aquel Santo m á r t i r español el suntuoso y celebra
do templo que mandó edificar en el Escorial , f u n 
dando también a l l í mismo un monasterio de geró-
ñ i m o s , y dejando en tan admirable fábrica el m á s 
insigne monumento de su piedad y magnificencia, 
como de su buen gusto en las bellas artes, y del 
esmero con que las nonraba y protegía. 

Otra derrota puco menos funesta que. sufrieron 
los franceses en la batalla de Gravelinas , los abat ió 
de manera que trataron de proposiciones de paz, 
Ajustóse en mi l quinientos cincuenta y nueve bajo 
Condiciones ventajosas á España ; y para mayor fir» 
meza del tratado casó de terceras nupcias el Kcy 
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Don Felipe con madama Isahel, que por esto fu<? 
llamada de la Paz , hija de Hcnrique Segundo de 
Francia. 

E n aquel tnismo año confió el Rey á su herma
na natural Marga r i t a , ya Duquesa de Parma , el 
gobierno de los Países Bajos, al cual aspiraban el 
Principe de Orange Gui l le rmo de Nasau , y los 
Condes de H o r n , y de Egmont. Animados de este 
resentimiento, y deseosos de vengarse, se valieron 
de la oportunidad que para ello les facilitaban las 
inquieludes de los flamencos, disgustados del rigor 
con que Marga r i t a , en nombre y por disposición 
de Felipe Segundo, celaba la pureza de la R e l i 
gión Ca tó l i ca , ejecutando severos castigos en los 
que la viciaban con adherir á las nuevas op in io 
nes de Lu te ro , y otros heresiarcas de su escuela, 
que hablan inficionado casi todas las provincias del 
norte. La nobleza y la plebe se rebelaron, pretes-
tando quejas sobre los tr ibuios que el ministerio 
español las exigia , y sobre el establecimiento del 
t r ibuna l de la Inquisición. E l Rey, que ya se h a 
llaba de vuelta en E s p a ñ a , no juzgó necesario acu
di r con su presencia y auloridad á Flandes,como 
lo habla hecho su padre solamente para calmar el 
tumul to de la ciudad de Gante , mucho menos te 
mible que el de todos los Paises Bajos. C o n t e n t ó 
se con enviar al Duque de Alba Don Fernando 
Alvarez de Toledo , capi tán el mas hábil y respe
tado que se conoció en aquella era , dándole abso
lutos poderes y tropas con que repr imir á los mal
contentos. Gran n ú m e r o de estos, especialmente 
artesanos y comerciantes, se pasó á Alemania y á 
otros estados vecinos, los demás tomaron las ar-
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mas. P r e n d i ó el Duque de Alk» á los Condes de 
Egmonl y de H o r n , y los mandíí degollar en B r u 
selas; pero el Pr ínc ipe de Orange , implorando el 
auxilio de algunos Soberanos protestantes, opuso 
un ejército al del Duque , y se t r abó la mas san
grienta guerra , en que los rebeldes padecieron es
tragos, y también los causafon, destruyendo y sa
queando los templos y las haciendas de los c a t ó l i 
cos. E l genio del Duque de Alba , incapaz de con
templaciones, era en aquellas circunstancias mas 
propio para i r r i t a r que para serenar los ánimos; 
y las muchas justicias que hizo , lejos de curar el 
m a l , le agravaron. Cuando Felipe Segundo quiso 
aplicar remedios mas benignos, ya era tarde. Sa 
política , grande en la teórica , le fué inút i l en la 
p rác t i ca ; porque habiendo empezado á contener la 
rebelión con demasiada severidad, se vio precisado 
á recurrir á la clemencia después que los subleva
dos estaban tan sobre-s í , que la creyeron debilidad 
mas que clemencia v í r d a d e r a , y rehusaron por 
consiguiente aceptar cuantos partidos.les concedía 
el Monarca. Re t i r ándose al fin el Duque de A l b a , 
gobernaron sucesivamente los estados de Flandes el 
Duque de Medma-ce l i , Don Luis de Z ü ñ i g a y l \ e -
quesens, Comendador mayor de Castilla, .Don Juan 
de Aus t r i a , hermano natural del Rey Don Felipe, 
Alejandro Farnesio, Duque de P a r m a , hijo de 
Marga r i t a , y los Arcbiduques Ernesto y A l b e r 
t o , sobrinos del Rey. Todos se portaron con me
nos rigor que su anlecesor el Duque , y todos e m 
plearon, el valor y la prudencia ya en abat i r , 
ya en atraer á los rebeldes; pero estos habian a d 
quirido c s l r aa rd lna r ió poder. La, priucipai parte ét . 
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"FlanJes llegó á sacudir el yugo de la dominación 
española , ron negar la obediencia á Felipe Segun
d o , rompienoo su Real sello, y empezó á quedar 
en plena li lx rlad así de gobierne, como de religión, 
la república ¿c Holanda que basta boy se mantie--
TIC con el l í lu io de los estados generales de las p r o -
"vinclas unidas de los Paiscs-ijajos. 

A l considerar el esfuerzo y constancia con que 
pe'.earon ios c panoles en la dili tada guerra de 
Flandes, v las á r d n a s empresas que acometieron, 
á veces con felicidad, parece que ei Rey l í e n F e l i 
pe hubiera reducido aquellos estados á la debida 
subordinac ión , si no hubiese divertido sus fuerzas 
á otras espediriones, cuales fueron las que tuvo, 
que dispotier contra los nsoriscos de Granada, con
tra el Turco, ronlra Por tugal , contra Inglaterra, y 
en favor de la liga católica que se oponia en Francia 
al Rey Hcnrique Cuarto y ai partido de los cal-; 
\ inislas. ])e cada una de estas diferentes guerras 
d a r á n noticia las dos lecciones siguientes. 

L E C C I O N X I X . 

Coniinuacion del reinado de Felipe Segundo, 

fines del año de mi l quinientos sesenta y ocho 
los moriscos, ó cristianos nuevos de la ciudad y 
reino de Granada , dieron principio á un levanta-r 
miento que causó gran cuidado, f l abúse le s probi-? 
Indo la práct ica de algunos ritos supersticiosos he
redados de sus padres los moros , tomándose p r o 
videncias para que observasen con exactitud las 
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Jryes del crísl ianísnio que araLalign de nLrazar, 
hablasen lengua castellana, y vistiesen como los 
cristianos viejos. Estas novedades demasiado dura? 
y sensibles entre una gente inquieta, como recién 
conquistada, y tenazmente adicta á los usos y cos
tumbres de sus mayores, le sirvieron de estimulo, 
y también de p re t c s ío , para confederarse con f c -
cretas inteligencias, y tomar al fin las armas cuan
do mas desapercibirio estaba el gobierno español. 
Eligieron los moriscos por Soberano á Alien 11 l i 
me y a , hombre pr i ru ipa l entre ellos, dándole t í 
tulo de Key de Granada y de T ó r d o b a , y empeza
r o n á coi:;ei.er inhumanas hostilidades contra los 
cristianos , que se hallaron entonces muy á peligro 
de perder aquel imporlanlc re ino, y de ver resta-
hlecidas en é l la dominación y feefa de los maho-
metanos. Pero al cabo de dos años de guerra que
daron sujetos los rebeldes , sin embargo de la obs
tinada resistencia que hicieron, fiados en los. socor
ros que sT̂  les enviaban de A f r i c a , y la fragosidad 
de las mon tañas llamadas Alpujarras, de donde era 
muy difícil -'"salojarlos. Don i)iego Hurtado de 
Mendoza refirió los sucesos de aquella guerra con, 
tanto pulso, energía y inagestad de est i lo, que no. 
podemos menos de re<omci;dar muy par t i cu la r 
mente la lectura de una historia tan bien escrita 
en todas sus parles. 

La guerra contra los turcos d u r ó muchos año.^,, 
aunque con algunas interrupciones. En el de m i l 
quinientos cincuenta v ocho llegó á Menorca una 
e-cuadra torca, y las tropas que de ella de^embai-, 
carón, después de tomar por asa to e! pueblo lia— 
ínado Ciudadela, causaron haslanK's daños eQ aque ? 
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lia isla ; pero al fin se ret iraron por verse muy 
disminuidas. Las p i ra te r ías del A r r á e z D r a g u l , go-
Lernador de T r ípo l i , que se habia apoderado de 
la isla de los Gé lbes , ó G é r b e s , obligaron á j u n 
t a r una mediana escuadra, con que emprender la 
conquista de dicha isla. Malogróse aquella jornada 
a s í por la vigorosa defensa que hizoDragur , y por las 
enfermedades, y escasez de víveres que padecieron 
los cristianos, como porque , acudiendo la a rma
da tu rca , a h u y e n t ó á la nuestra, que perdió la 
inayor parle de sus galeras y de su gente. Si t ia 
r o n después los turcos á Mazarquivir y á O r a n ; 
jnas fueron rechazados de ambos presi l os por el 
valor de las tropas españolas bajo la dirección de 
D o n M a r í i n de Córdoba . E l Peñón de Velez, que 
habia vcoidí), como ya dij imos, á poder del Rey 
Ternando el C a l ó . i c o , y vuelto al de los m u s u l 
manes, reinando Carlos Q u i n t o , se r ind ió en m i l 
quinientos sesenta y cuatro á las armas de F e l i 
pe Segundo mandadas por dos grandes generales, 
D o n Sancho Martínez de Leiva , y el Marques 
de Santa-Cruz Don Alva ro de Bazai!. Sentido de 
esta pérdida Selím, emperador de los turcos, aco
met ió la isla de Mal ta ; pero con el oportuno so
corro que envió el Rey Don Felipe, huyeron es
carmentados los infieles. 

Por ú l t i m o , empeñado Selim en apoderarse de 
la isla de Chipre, poseída entonces por los vene
cianos, ganó la ciudad de Nicosía , y poco después 
la de Famagusta. La repúbl ica de Venecia hizo 
liga con el Papa P í o Quin to , y con el Rey de 
ü s p a ñ a para refrenar la arrogancia de los turcos; 
y apres tándose en m i l quinientos setenta y uno 
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una armada ña mas de doscientos Lajeles con c i n 
cuenta mi l hombres de varias naciones, (aunque 
otros disminuyen este n ú m e r o ) se confió el m a n 
do de ella al animoso y esperimentado general 
D o n Juan de Aust r ia . E n el golfo de Lepanto ó 
de Corinto, cerca de la isla de Cefalonia, se avista
ron las dos escuadras cristiana y turca ; y se dio un 
reñido combate, eternamente glorioso para las ar
mas católicas, porque en él quedó postrado el orgullo 
mahometano, pereciendo en la acción el general 
de los enemigos. Doscientas galeras de las suyas 
fueron parte apresadas, y parte echadas á pique: 
los muertos y prisioneros turcos llegaron á veinte 
y cinco m i l , y á veinte m i l los cristianos reme
ros que fueron puestos en libertad. 

Dos años después de esta memorable batalla na
val , cuando ya los venecianos, separándose de la 
liga, habian hecho la paz con el imperio otomano, 
pa r t ió D o n Juan de Aus t r ia con otra armada c o n 
t ra T ú n e z , y se apoderó fácilmente de aquella c iu
dad por haber huido sus habitantes. Saqueóla y puso 
el gobierno del reino en manos de Muley Hamet, h i 
jo de Muley Hacen , con quien el emperador C a r 
los Quinto habia usado igual generosidad. Luego 
se le entregó voluntariamente la ciudad de Biser 
ta , y dejando guarn ic ión en e l la , se volvió á S i 
cilia. Mientras se estaba fabricando por disposición 
de Don Juan de Austr ia entre T ú n e z y el fuer 
te de la Goleta un castillo para defensa de la c i u 
dad, vinieron sobre ambas plazas una escuad ra t u r 
ca, y un ejército de t ierra mandado por lo^ beyes 
de Argel y de T r í p o l i , que á costa de mucha san
gre tomaron la Gole ta , y se hicieron dueños a b -
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solutos de la ciudad y reino de T ú n e z ario de mi l 
quinientos setenta y cuatro. *! -

L 

L E C C I O N X X . 

F i n del reinado de Felipe Segundo. 

a reunión de la corona de Portugal con la de 
Castilla fué uno de los mas señalados acontecimienr 
tos del reinado de Felipe Segundo. Desde que, se
gún vimos en la lección octava, se separó Por
tugal de Castil la, le hab im gobernado por espacio 
de cuatro siglos y medio dic^ y siete Reyes. Fue el 
penú l t imo de ellos Don SeUaslian , que mur ió sin 
hijos en una desgraciada espodiciou que hi/.o á A f r i 
ca , y el ü l l i m o , su tio el Cardenal Don Hemique 
el Casto, que falleció en mi l quinienlos y ochenta. 
P a s ó entonces el cetro poi tugues ai Monarca Don 
Fel ipe ,como que por su madre la Empcralriz. Do
ñ a Isabel era nieto del Rey Don Manuel de Por 
tugal. Contra el justo derecho de Felipe Segundo 
alegaban los suyos el Duque de Braganza , el de 
Pa rma , el de Saboya, y Don A n t o n i o , Prior de 
Ocrato , hijo ilegítimo del Infante Don Luis de Por
tugal . Este Don A n t o n i o , que tenia ganadas las 
•voluntades no tanto de la nobleza como del pue-. 
blo, se hizo adamar Rey; y fué necesario que Fe
lipe recurriese á las armas para librarse de aquel 
competidor, y asegurar la corona que el y los de
m á s le disputaban. A este fin n o m b r ó por Gene
ral de un grueso ejército al Duque de \ l b a , qne^ 
dejando el gobierno de Flandes, se hallaba á lasa
ron retirado en Lceda por disposición del mismo 



Rey, y fué tan rara la confianza con qne el M o 
narca eligió para esta empresa á un vasallo ofen-» 
í!ido, como la lealtad con que, olvidando el D u 
que sus particulares resentimientos , se sarrificó en 
servicio de la patria. INo t a rdó en derrotar las t ro - , 
pas de Don A n t o n i o ; obligóle á tomar la fuga; 
rindióse Lisboa , y quedó allanado todo el reino de 
Por luga l , prestando obediencia, al Rey Don F e l w 
pe, que por su parte le confirmó sus privilegios, y 
ranredió perdón á los que le habian deservido. E l 
P r io r de Ocra lo , declarado por rebelde, se pasó á 
Inglaterra , iatplorando aux i l io , y d i s p u c s á F r a n 
cia, en donde babó mas amparo; pues logró se le 
diesen setenta velas, y seis m i l ocbocienlos france
ses. Con este socorro m a r c h ó á la isla Tercera , que 
estaba á su devoción , intentando fortificarse a l l í y 
emprender la recuperación de Por tuga l , cuando se 
bailase con bastante poder para ello. Pero se h finís©-
í r a r o n sus designios; porque una escuadra e s p a ñ o 
la mandada por el Marques de Santa-Cruz salió al 
encuentro de la francesa , y la venció completa-
mente. No se halló en esta batalla Don A n t o n i o , 
por haberse refugiado con tiempo á la isla Terce
ra. Desde allí se volvió á Francia ; y dejando un 
gobernador en lá i s la , envió para su defensa una 
buena guarn ic ión de portugueses, franceses é i ng l e 
ses. A pesar de esta resistencia, la Tercera vino á 
poder de los españoles luego que el mismo M a r 
ques de Santa-Cruz la invadió con otra armada. 

Incorporando Pelipe Segundo á su corona el r e i 
no de Po r luga l , adquir ió por consiguiente ias vas
tas posesiones que en las dos Indias , oriental y oc
cidental, habian descubierto y conquistado los por-
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tugueses .1 cuyo valor y pericia náut ica se acredita
ron admirablemente en ambos mundos. 

T a m b i é n empicó el Rey Don Telipe las armas 
contra Isabel Reina de Inglaterra , que fomentan
do la beiregía dentro y fuera de sus dominios, ha
bía dado socorro á los sublevados de Flandes. Los 
corsarios ingleses perseguían las embarcaciones es
p a ñ o l a s , señalándose entre ellos Francisco Drak, 
que hizo frecuentes incursiones en la isla de Santo 
D o m i n g o , en Cartagena de Indias , en la Florida, en 
la Jamaica y en otros parages. Ademas de esto la 
Reina Isabel babia mandado degollar injustamen
te á la Reina de Escocia M a r í a Estuard; y los ca
tólicos de I r l anda , maltratados por los protestan
tes ingleses, solicitaban la protección de Felipe Se
gundo. Tales fueron los motivos que tuvo este M o 
narca para mandar se equipase en mi l quinientos 
ochenta y ocho una armada, que siendo la mas for
midable que por aquellos tiempos se habia visto en 
los mares, mereció el nombre d é l a ínvenclijIe.tLii-
cargóse el mando de ella al Marques de Santa-Cruz, 
y por muerte de tan valeroso y hábil general, al 
Duque de Medina-Sidonia, Pero el forti'sinio ar
mamento , después de sufrir dos borrascas , esperi-
m e n t ó la tercera y mas fatal cerca de las costas de 
Holanda. Dispersos los buques, y no teniendo puer
tos amigos á que acogerse, fueron acometidos de 
las escuadras ing'esa y holandesa , que aunque i n 
feriores , pudieron aprovecharse del desorden en 
que habia puesto á la nuestra el furor de los ele
mentos. Contra ellos y contra el enemigo pelea
ban á un tiempo los españoles ; mas no a l canzó lo - l 
do su esfuerzo á evitar la funesta y casi total pe'r 



dida de navios y de gente. La noticia del degracia-
do suceso consternó á E s p a ñ a , que en aquella oca
sión perdió la flor de su milicia y de sus fuerzas 
mar í t imas . Solo el Rey Felipe conservó su natural 
entereza y serenidad de espír i tu , diciendo cuando 
recibió el aviso. « Y o no los envié á combatir con 
las tempestades, sino con los Ingleses." Animada 
la Reina Isabel con esta especie de v k l o r i a que de
bió á los contratiempos del m a r , dispuso viniese 
una escuadra de setenta naves á hacer todo el d a 
ño posible en las riveras de Galicia y Portugal-
Desembarcaron tropas inglesas en el puerto de la 
C o r u ñ a , y asaltaron la plaza; pero fueron recha
zadas con gallarda intrepidez , y se re t i raron sin 
conseguir otra cosa que haber saqueado el arrabal 
del pueblo. Igual tentativa hicieron contra Lisboa, 
pero también sin f r u t o , aunque causaron algunos 
estragos. 

E n mi l quinientos noventa y seis volvieron los 
ingleses á España con nueva armada , y desembar
cando cerca de C á d i z , se apoderaron de la ciudad, 
la saquearon, y se restituyeron á Inglaterra con 
ricos despojos. 

M a n d ó Felipe Segundo aprestar ochenta naves 
contra los Ingleses; mas esta escuadra esper imentó 
igual calamidad que la antecedente á causa de los 
temporales que la desbarataron por dos veces en 
las costas de Galicia; de suerte que á pesar de la 
diligencia y exhorhltantes gastos con que el Rey 
procuraba tener en buen órden su mar ina , no p u 
do impedir que la inglesa destruyese con Incesantes 
correr ías muchas de nuestras posesiones en E u r o 
pa y en Indias. 
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Para completar la noticia general de las p r i n 

cipales espedic.Iones que dislrajeroñ á Felipe Segun
do de la empresa de Flandes, resta decir algo so
bre la protección que dieron sus armas á la céle
bre liga católica^ formada en FroM-ia contra los ^ 
calvinistas y hugonotes que reconocian por su fau
tor á Hv.nrique Cuarto de B o r b o n , declarado he
redero de aquella corona. E n mil quinientos ochenta 
y nueve , luego que fué muerto alevosamente su pre
decesor l ienrique Tercero, recurrieron los coligados 
al favor del Rey Don Felipe, el cual los auxilió con 
tropas y dinero, sosteniendo una gravosa guerra por 
la parte de B r e t a ñ a , por la de P icard ía , por la del 
Langiiedoc y por la del DclfinadOi E l Duque dé 
Parma Alejandro Farncsio abandonó de orden dd 
Rey el gobierno de Flandcs para acudir al socor
ro de los de la liga, en ocasión que era muy ne
cesaria su presencia en aquellos estados por el gran
de incremento que habia tomado el partido de los 
rebeldes, no obstante haber ya muerto de un pis
toletazo su primer caudillo el príncipe de Oran
te , y deberse al valor de los españoles algunos prós
peros sucesos y conquistas de plazas. Vióse Henri-
que Cuarto precisado por el duque de Parma á a l 
zar el cerco que tenia puesto á la ciudad de Pa¥fí, 
como asimismo el que puso después á la de Rúan; 
y entretanto el Duque de Saboya , yerno del Rey 
D o n Fel ipe, consiguió felices VK lor ias en Prüven=-
za. Henrique, en íin, quitando á los confederados 
católicos todo prclesto de oponerse á su exallaciíüi 
al t r o n o , abjuró el calvinismo, y reríinciliado con 
la Iglesia , fué recibido y aclamado en Paris co¡no 
legítimo soberano. Luego declaró fonnalmcule ia 
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guerra á Felipe Segundo , que no desistía de arti-
parar á los coligados por mas que los veia en de
cadencia ; con lo cual se renovaron las hostil ida
des. T o m ó el francés por capitulación la plaza de 
la Fera, y el Archiduque Alber to , que por falle-
cimienlo del Duqae de Parma le habia sucedido ea 
el gobierno de los Paises-Bajos, conquistó á Cales 
y otros pueblos. Tuvo igual suerte la ciudad de 
Amiens; pero Henrique Cuarto marchó en per 
sona á recobrarla, y lo consiguió siu embargo de 
haberla socorrido el Archiduque. -

Tan varios y poco decisivos fueron los sucesos 
de esta guerra, y tan creciJas las sumas de dinero 
que en ella habia espemiido el Rey Don Felipe, sin 
considerable uti l idad, que vino en ajustar la paz 
con el monarca francés ano de m i l quinientos no-
\enta y ocho. Sint iéndose ya muy postrado del 
continuo trabajo del gabinete, y de la gota entre 
otras dolencias, conoció que se iba cumpliendo el 
plazo de su vida, y que habiéndole de suceder su 
hijo el pr íncipe Don Felipe , que no pasaba de los 
veinte a ñ o s , no con venia dejar pendiente la guer
ra con un competidor como Henrique Cuarto. 

E n lo interior de España hubo algunos d is tur -
hios durante el reinado de Felipe Segundo pero sin 
grandes consecuencias. La mas notable a l te rac ión , 
después de la que hemos referido de los moriscos 
de Granada, acaeció en Zaragoza año de mi l q u i 
nientos noventa y uno con motivo de haherse r e 
fugiado al l í el Secretario de estado Antonio Pé rez , 
hombre de sagaz ingenio, que hal lándose preso en 
Madr id por graves cargos que se le hacian, logró 
evadirse de la pr is ión, Hal ló defensores en A r a g ó n 
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su patr ia; y el paemo de Zaragoza, pretendiendo 
que se violaban sus fueros en el modo con que se 
procedía contra el Secretario encarcelado de nuevo 
en aquella ciudad, se a m o t i n ó , le l ibertó de las 
prisiones, y le facilitó el pasarse á Francia. Llegó 
la conmoción á t é rminos de que el Rey se valiese 
de las armas para contenerla, y castigase r igoro
samente á los principales autores del tumul to , em
pezando por Don Juan de Lanuza, que á la sazón 
poseía la an t iquís ima y respetable dignidad de Jus
ticia mayor de A r a g ó n , y habla hecho resistencia 
á l a s tropas reales. 

Pocos dias después de publicada la paz con Fran
c ia , en que se est ipuló la rest i tución de las plazas 
conquistadas por una y otra parte , falleció el Rey 
Felipe Segundo en el real monasterio de San L o 
renzo del Escorial, dando patentes muestras de re
ligiosidad y fervor cristiano. E n medio de que 
su genio severo infundía en los vasallos mas res
peto que amor, y de que por inevitables desgra
cias, ó por inadvertencias en que están espuestos á 
incu r r i r los mas sagaces pol í t icos , padeció en su 
tiempo la m o n a r q u í a bastantes desmedros, fué muy 
sentida su muerte; y debia serlo, consideradas las 
virtudes verdaderamente reales que le adornaban. 
Sobresal ían entre ellas el celo en defender y p ro 
pagar la religión ¡ el infatigable desvelo con que 
atendía al despacho de los negocios; la beroica fir
meza con que toleraba los infortunios; el tesón en 
sostener la causa que creia justa ; la liberalidad 
en premiar á los sabios y aplicados á todo g é n e 
ro de ciencias y artes, y el próvido esmero que 
empleó en fundar útiles establecimientos cua.es 
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fueron el Real Consejo de la C á m a r a de Castilla, 
al cual dio nueva forma y autoridad, el arch¡TO 
general de Simancas, la universidad y colegios de 
Duai en Flandes, y el aumento y dotación de las 
escuelas de Lovaina, sin contar los templos, hos
pitales, fortificaciones, puentes y otros edificios pú— 
Llicos en que vive eternizada su memoria. C o n -
servanla t ambién las islas Fi l ipinas, que tienen es
te nombre por haber sido descubiertas y conquis-' 
tadas en su reinado, como igualmente lo fueron el 
nuevo Méjico y otras provincias de Indias. ¡ ¿ ^ 

L E C C I O N X X I . 

Reinado de Felipe Tercero. 

I ^ o dejó Felipe Segundo, aunque casd cuatro ve
ces, otro hijo que Felipe Tercero; pues el p r í n 
cipe Don Carlos, que nació de su primer m a t r i 
monio con Dona M a r í a de Portugal habia mue r 
to de veinte y tres años asegurado en un encierro 
por disposición de su mismo padre, dando motivo 
aquella prisión y temprana muerte á varios d i s 
cursos, que cuando no se quieran calificar de ma
lignas sospechas, se han quedado en la clase de me
ras conjeluras muy difíciles de aclarar según lo re
servado dí'l asunto, y de sus verdaderas causas. E n 
el segundo matrimonio con D o ñ a M a r í a de I n g l a 
terra careció el Rey de sucesión, como ya insinua
mos. Del tercero con D o ñ a Isabel de V a l o i s , ó de 
la P a z , logró dos infantas; pero n ingún varón ; y 
aunque del cuarto con D o ñ a A n a de Austr ia tuvo á 
los Príncipes Fernando, Carlos , Diego y Felipe, 
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sdlo vivió este ú l t i m o , que e n t r ó á gozar la coro
na en el propio año de m i l quinientos noventa y 
ocho en que falleció su padre, y casó poco después 
con su pr ima Margari ta de Austr ia . 

Para que no parezca exageración nuestra Jo que 
será forzoso decir sobre el lastimoso estado del rei
no á fines del siglo déc imoses to , nos valdremos de 
las mismas palabras con que no pudo dejar de pin
tarle el cronista G i l González Dávi la , aun después 
de liaber encarecido sobremanera las acciones del 
Jley Felipe Segundo : «España , dice, cabeza de tan. 
dilatada m o n a r q u í a , era sola la que, por acudir á 
Ja conservación de tanto mundo , estaba pobre, y 
mas en particular los leales reinos de Castilla, cau
sada esta pobreza de los nuevos tributos que Felipe 
con voluntad de estos reinos habia impuesto: p r i n 
cipio de la despoblación y trabajos que andando el 
tiempo vinieron sobre Cast i l la , descaeciendo un 
reino tan opulento por la mucha prisa que le 
dieron con cargarle mas de lo que podian sus fuer
zas; y el mismo Felipe se hallaba tan acabado, que 
se le a t revió la necesidad poco antes que muriese, 
y le obligó á que saliese á pedir limosna de puerta 
en puerta (este nombre la dieron ) por medio de 
algunas personas religiosas^ y fue' mas 3o que Se 
p e r d i ó de r e p u t a c i ó n , que lo que se j un tó de do
n a t i v o ; y causaba no poca admirac ión en los va_ 
salios considerar la mul t i tud de millones que ha -
Irian venido de las Indias en tiempo de su reinado 
y notaban con la curiosidad de la historia que en 
el año de rail quinientos noventa y ciuco en el es
pacio de ocho meses habian entrado por la barra 
pie Saa Lucar treinta y cinco millones de oro y 



p ia l a , Lastatites para enriquecer los Pr ínc ipes de 
la E u r o p a , y en el aíio de m i l quinientos noventa 
y seis no había un solo real en Castilla: y p r e 
guntaban ¿ (¡ue se hicieron , y á donde vinieron á p a 
rar rios ó mares tan caudalosos de oro P La mar 
quedaba con pocos bajeles , y necesidad de armarse 
para poner freno d los corsarios de Af r i ca , y p i 
ratas del Sep ten t r ión . E n este estado dejó sus reinos 
Felipe Segundo. 
, Bien que el nuevo Rey Felipe Tercero, cediendo 

á su genio benigno y pacíf ico, no empreml ió las 
destructivas guerras que su padre, subsistieron, y 
aun se aumentaron en su tiempo las demás causas 
de la decadencia de España- l inpus ién ronse nuevos 
tributos sobre los comestibles v géneros de pr imera 
necesidad: iejos de establecerse manufacturas, se 
abandonaron las que habla; y como el dinero va 
siempre á buscar los paises en que reina la indus
tr ia , no entraban en E s p í n a l o s tesoros del N u e 
vo M u n d o , sino como de paso para llegar á ma
nos de naciones eslrangeras. De este abandono y 
del de la agricultura provenia naturalmente la 
falta del comercio activo, agravándose estos a t r a 
sos con el mal reílexionado acuerdo que el Rey !o-
m ó de duplicar el valor de la moneda de vel lón, 
cuya providencia ocasionó que subiese el precio de 
las cosas, y que los estrangeros inlrodujesea en 
cambio de nuestra plata grandes cantidades demo-: 
neda de cobre, fabricada por ellos. Cada dia se 
iba haciendo mas sensibie la escasez de pobla
c ión ; y al paso que se enr iquecían algunos va
lidos despólicamenlc apoderados del gobierno del 
reino $ los vasallos empobrecidos , solo conservaban 
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Ja sublime idea del poder y esplendor que haLian 
gozado en algun t i empo , sin tener ya arbitrios 
electivos con que sostener la g lo r ia , antes justa y 
loable, pero ya no bien fundada. Esto resulta áe 
la b is tor ia , y eslo debemos lamentar, examinando 
pol í t icamente el reinado de Felipe Tercero. Mas, 
por otra parte, si las prendas que deben adornar 
á un buen i l ey se redujesen todas á la devota pic-
d a d | apenas se bai lar ía en nuestra bistoria reina
do mas dieboso, porque n ingún Monarca le ha 
escedido en el celo ca tó l ico , protección de la Ig le 
sia, y caritativa liberalidad en fundar monasterios, 
y otras obras pias, con ser tantos los que Espa
ña ba tenido eminentes en esta virtuosa i n c l i 
nación. 

Nada manifestó tanto su religioso espír i tu como 
la providencia que se resolvió á tomar de espelcr 
de España á los moriscos: determinación no menos 
aplaudida por unos que vituperada por otros, se
gún los diversos aspectos en que la ban considera
do. Elógianla infinito los que atienden únicamente 
á la obligación que nunca olvidó el católico Rey de 
conservar sin mezcla de supersticiones la pureza de 
la fé cristiana en sus dominios, y á la necesidad de 
libertarlos de unos enemigos domésticos muchas ve
ces sublevados, y siempre tenaces en seguir tratos 
é inteligencias secretas con los moros de Afr ica , y 
otros adversarios del imperio español. Reprueban 
la providencia los que opinan que, sin llegar al 
estremo de una total espulsion, habia medios mas 
suaves para impedir que los moriscos fuesen per
judiciales á la religión y á la monarqu/a , y para 
no pr ivar á esta de mas de novecientos m i l vasa-
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l íos , cuya falta haLian de sentir la agr icul tura , la 
industria y el comercio. L o cierto es que Felipe 
Tercero, no queriendo imi tar el egemplo de su pa
dre, que después de someter á los moriscos de G r a 
nada, tomó el arbi t r io de alejarlos de aquellas cos
tas, y repartirlos por las provincias interiores del 
reino á fin de que no formasen un cuerpo poderoso y 
temible, se acercó mas á imitar al Rev Don F e r n a n 
do el Ca tó l ico , que los persiguió severamente has
ta espeler á los que no se conver t ían ; pero con la no
table diferencia de que los que entonces salieron de 
E s p a ñ a eran verdaderamente mahometanos, y los 
que espebó Felipe Tercero eran cristianos, aunque 
nuevos, y no todos bien confirmados eu la fe. Pe r -
núlióseles vender sus haciendas y alhajas, y h a 
biendo empezado la espulsion en mi l seiscientos y 
nueve, se concluyó cuatro años después. 

Ademas del destierro de los moriscos concurr ie
ron á la despoblación del re ino , é iníhiveron en 
su decadencia otras causas que el Consejo de Cas
t i l la representó al Rey en una seria consulta que 
corre impresa, poniéndole los principales remedios 
para atajar el daño. Pero as í como en este p a r t i 
cular no llegó el caso deque siguiese Felipe Tercero 
las prudentes máximas de su Consejo, así tasnljieu 
esperimentó los inconvenientesde no haber observ;ido 
la impor lan t í s ima advertencia que de palabra y por 
escrito le habia repetido su padre sobre que p r o 
curase gobernar por s í , oyendo el dictamen de m i 
nistros celosos, y no ent regándose ciegamente á un 
solo privado que abuse de la autoridad. Tal fué 
cabalmente en su reinado el Duque de Lerma , que 
llegó á ser absoluto dueño de lo» negocios, y no 



cáy() de la privanza hasta que las multiplicaílas y 
justas quejas manifestaron ( tarde á la verdad ) cuan 
grave era ya el desorden del reino contra lo que 
debia esperarse de un Monarca á cuya justicia y 
sana intención hubiera debido E s p a ñ a su mayor for^-
tuna si con estas wrtudcs no se hubiese mezclado 
la debilidad. 

Conoció e! Rey que en la siiuacion de las cosas 
el principa! beneficio de que esiaba necesitada su 
m o n a r q u í a era la. paz, y así la ajustó con Ing la 
terra en m i l seiiciciilos y cuat ro , luego que falle
ció la Reina L a b d ; y en mi l seiscientos y nue
ve est ipuló con los holandcjes una tiegr.a de doce 
afios, atendiendo á que la guerra que continuaba 
en los Paises-hajos, no habia traido á los españo
les ventaja alguna, que no fuese estremadanientc 
costosa. La empresa mas señalada de nuestro ejér
cito bajo el mando del Archiduque A l b e r t o , y del 
Marques de los Ralbases, Ambrosio Espinóla , fué 
el largo y penoso sitio de Ostende. Esta plaza t e 
nida por inespugnable se r indió finalmente á las ar
mas catól icas , siendo mayor la gloria que la u t i l i 
dad , ya porque costó muchas vidas y caudales, 
ya porque ocupadas las tropas españolas en aquel 
asedio, no pudieron acudir á la necesaria defensa 
de otras plazas no menos importantes, de que se 
fué apoderando el enemigo. Amot inábanse frecuen
temente los soldados por la falta de paga y escasa 
provis ión de víveres , y ya no era posible mante
ner en aquellos países ejército bastante numeroso 
para conservar lo que en ellos poseía E s p a ñ a , m u 
cho menos para recobrar lo perdido. Entre tanto 
loo holandeses, aplicados al lucroso comercio y na -



vegácion de las indias oneiUales y occidentaks, ad-
quir ian nuevo poder y arrogancia , de suerte que 
no pudo Felipe Tercero concluir las deseadas tre
guas sino con dos condiciones sumamente duras 
para nosotros: la primera reconocer á la Holanda 
por república indepeiulicnle; y la segunda concederla 
el l ibre tráfico en Asia y A m é r i c a . 

A l mismo tiempo floreeia tanto la morrarquia 
francesa T después dé apaciguadas sus anteriores 
guerras civiles, que no parecía ya prudente tenerla 
por enemiga ; y á íin deconsolidar la paz entre aque
lla potencia y la de E s p a ñ a , se ajustaron en m i l 
seiscientos y doce dos recíprocos matr imonios , el 
uno ácl pr ínc ipe de Austr ia Don Felipe ( que r e i 
nando despaes, fué el. Cuarto de este nombre) con 
la Princesa Isabel de I W b o n , bija de l í e m ique 
Cuar to ; y el otro de Dona A n a de Austr ia , bija 
de l e l i p e Tercero con Luis Décimoterc io , que ba-
Lia ya sucedido al mismo Henrique. Esta D o ñ a 
Ana fué madre de Luis D é c i m o r u a r t o , llamado el 
Grande, cuyo reinado es por tantos t í tu los c é l e 
bre en la bistoria de Francia. 

E l Rey, no obstante su declarada propens ión á 
la paz, no pudo dejar de empeñarse en alg%nas es-
pediciones mil i tares; porque kabiéndose sus'Jlado 
discordias en i l a l i a , entre el Duque de Saboya y 
el de Mantua, sobre el Ducado de Monfc r ra lo , y 
no consiguiendo Felipe se reconciliasen'estos P r í n 
cipes, según lo babia procurado, entra el ejército 
español per el Piamonle , y ganó algunas plazas. 
Pero cedió el Duque de Saboya , y se le r e s t i t uyó 
lo conquistado. 

Cou jno.li.vo de haber Federico, Eleclor P a l a U ^ 

http://jno.li.vo
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no, BO solo pretendido, sino logrado medíante e! 
favor de los protestantes las coronas de H u n g r í a y 
Bohemia en perjuicio de Ferdinando Segunda, so
co r r i ó Don Felipe á este con cuarenta y ocho mi l 
hombres en dos distintas ocasiones, contribuyendo 
mucho tales auxilios á la victoria que al fin quedó 
por los austriacos después de haber continuado 
aquella guerra muchos años. 

No menos provechoso amparo concedió con sus 
armas á los católicos del pais de Va l t e l ina , confi
nante con el T i r o l , y con el estado de Mi lán . M i e n 
tras sus vecinos los grisones adictos á la heregía, 
p re tend ían con apoyo de la Francia conservar aquel 
t e r r i to r io , deseaba la casa de A.ustria mantener le 
en poder de católicos para que le sirviese de paso 
y comunicación entre los estados que poseía en A l e 
mania y en Italia. 

Los católicos de Inglaterra y de Irlanda le de
bieron también la mas generosa protecc ión; y mien
tras duraban las ruidosas disensiones entre la Sede 
Apostól ica , y la república de Venec ía , mandó l e 
vantar y mantuvo con increíbles espensas un res
petable ejercito á las órdenes del Conde de Fuen
tes, gotTernador del ducado de M i l á n , con lo cual 
aseguró la paz de I tal ia , y se compusieron bs d i 
ferencias entre Venecía y Koma, sin llegar á las 
armas. 

Por mar aba t ió repetidas veces á los turcos, acre
ditando su conduela y valor el marques de Santa 
Cruz, Don Octavio de A r a g ó n , Don Juan y Don 
Luis Fajardo, Don Diego P ímentc l , Don Francis
co Kibera, y olios iliistrcs caudillos, que en varios 
ettcncturos deslrayeron muchas galeras cncinigas, 
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y ganaron ricas presas. E l marques de Santa Crue 
desmanteló y saqueó en Levante diferentes pobla
ciones turcas, la isla de Lango, y la de los Que r -
quenes. E n mil seiscientos y diez adqu i r ió el rey 
I )on Felipe por negociación el puerto de Larache, 
situado en el reino de Fez en Berbe r í a , y cuatro 
j ñ o s después á fuerza de armas el de la Mamora 
cerca de T á n g e r . 

A los principios de su reinado tuvieron en A m é 
rica los españoles una obstinada guerra contra los 
araucanos, indios belicosos del reino de Chi le : y 
por el esfuerzo y buena disciplina de los nuestros 
fueron vencidos los enemigos en aquellas gloriosas 
batallas que celebró en verso castellano el poeta 
D o n Alonso de Erci l la . 

Las islas Molucas ó Malucas, poseídas por los 
portugueses en otro tiempo, y que después a d m i 
tieron á los holandeses, fueron reducidas al d o m i 
nio cspaiioi. Los mismos portugueses, vasallos e n 
tonces del Rey Don Felipe, adelantaron mucho sus 
conquistas en la India oriental, ganando el reino 
del P e r ú y otros paises, y cerca de las islas F i l i 
pinas fuá derrotada por los españoles una tecua-
dra holandesa que se dirigía contra ellas. ^ | 

E n el año de mi l seiscientos veinte y uno des
pués de haber hecho un viage a Portugal falleció 
Felipe Tercero, manifestando en el ú l t imo trance 
todas las virtudes cristianas que le adquirieron el 
renombre de Piadoso. Durante su reinado, se cons
t r u y ó el puerto del Callao de L ima , se repararon las 
fortificaciones de Portobelo, como asimismo las de 
Cádiz, arruinadas por la invasión de los ingleses; 
aumeníáro i i sc las fuentes públ icas de la vi l la de 



M a d r i d ; ccllfif ose su plaza mayor, y se empcr.á la 
fábrica del panteón del Escor ia l , destinado á la 
sepultura de las personas reales. 

L E C C I O N X X I I . 

Reinadu de Felipe Cuarto. 

l i u c g o que mur ió Felipe Tercero subió al trono 
de edad de diez y seis anos su hijo Felipe Cuarto, 
á quien llamaron el Grande, t í tu lo que si pudo 
convenirle por sus generosas prendas, no le convi
no ciertamente en atención á lo afortunado. Tan 
lejos estuvo de serlo , que en los cuarenta y cuatro 
a ñ u s q u e reino, vio sus dominios contiuuaincnte 
agitados de guerras, resultando mayores las perdi-
tlas que las victorias , aunque de estas logró algu
nas sumamente gloriosas para el nombre español. 

La emulación que desde el reinado de Carlos 
Quinto habia escilado en casi todas las potencias 
estrangeras el engrandecimiento de la Casa de Aus
t r i a , se aumentaba al mismo paso que iban cono-
cicnctó prác t icamente no ser imposible contener sus 
|irogre.M)s. í,a Francia fué quien por si misma, ó 
por sus aliados movió las principales guerras con
t ra España , ya mientras re inó Luis Décimolercio, 
siendo su ministro el Cardenal de Puchclieu, céle
bre político , ya durante el reinado de Luis Dóci-
niocuarto , que elevó su monarqu ía al mas alto gra
do de poder y esplendor no solo en lo tocante á 
la fuerza mi l i t a r , sino t ambién en lo respectivo a 
las artes y ciencias. 

E n t r e g ó Felipe Cuarto su confianza y el gobkr-
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no de toJos los negocios á su gran pr iTaáo j con-
fidenle el Conde Duque de Olivares ; y aunque em
pezó á reformar abusos en su corte , á moderar 
ios gastos que agoíaban el erario, y á fomentar con 
prudentes arbitrios la población del reino, ó l l e 
gaban tarde, ó no alcanzaban estos remedios para 
reparar el abatimiento que desde los anteriores r e i 
nados esperimentaba ia corona. Los enemigos á quie
nes esta debia resistir eran tantos y tan fo rmida 
bles, que nunca mejor que entonces se echo de ver 
adonde llegaban el valor y la constancia insepara
bles de los pechos españoles. E n vez de admirar
nos de lo mucho que se a t rasó la m o n a r q u í a 
en aquella é p o c a , a d m i r a r é m o n o s de que no se 
hubiese arruinado enteramente, porque as í como 
en el auge y estension llegó á ser comparable al 
antiguo imperio romano, pudo también haberle 
imitado en la tota! decadencia y destrucción ; y a s í 
parece que hubiera sucedido, estando en oí ras manos. 

Sería tan molesto como ageno de nuestro p r o 
pósito referir menudamente las muchas campanas 
que sostuvo por entonces nuestra nación en d i 
versas provincias dentro y fuera de sus eslaáos, A 
un mismo tiempo, sucesivamente daban penos^cu -
pacion á las armas e spaño la s , Holanda , Flandes, 
Alemania, I ta l ia , F ranc ia , Ing la te r ra , C a t a l u ñ a , 
el Rosellon, Portugal , las costas de Africa y las dos 
Indias, 

Las treguas que Felipe Tercero habla ajustado 
con Holanda espiraron luego que ciñó la corona 
Felipe Cuarto. Renuévase la guerra , y continuan
do hasta el año de m i l seiscientos cuarenta y siete 
en que se concluyó la paz d e M ú n s t e r , y de W e s t -
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fa l ía , consiguen los Holandeses algunas victorias 
por t i e r r a , y muchas por mar ; pues si Don F a -
drique de Toledo les der ro tó una armada junto al 
estrecho de G i b r a l t a r , ellos tuvieron la suerte de 
maltratar las nuestras en los mares de nueva Es
paña y el P e r ú , y cerca de Gales, apresando tam
bién una rica flota portuguesa que venia de C h i 
na. Saquearon la ciudad de L i m a , recogiendo gran 
despojo, tomaron algunas de las islas Ant i l l as , y 
se hicieron dueños de la Bah ía de Todos-Santos, 
de la ciudad de San Salvador y de Fernambuco en 
el Brasil , aunque el mismo Don Fadrique de T o 
ledo los desalojó muy pronto de aquellas dos p r i 
meras po esioni's. Si el Marques Ambrosio Espi
nóla r indió á Juliers al cabo de cinco meses de s i 
t i o , los enemigos se desquitaron con la conquista 
de otras plazas, y con el tr iunfo que obtuvieron 
junto á Luxcmburgo, después del cual llegaron á 
tal estado de superioridad y altivez, que rehusaron 
largo tiempo entrar en proposiciones de ajuste coa 
E í p a ñ a . La mayor prueba de que la industria, el 
comercio y las artes proporcionaban mas colmadas 
y s á j t i l n s ventajas que toda la fuerza de las armas 
e s j ^ue unos pescadores, cual eran los holande
ses, pudiesen hallar mediante su laboriosa aplica
ción arbitrios ron que sostener tan prolongada 
guerra contra una nación temible, y que mientras 
esta se aniquilaba con cscesivos gastos, se aumen
tasen las riquezas y población de aquella nueva re
pública , cuya libertad ó independencia quedó con-
lirmada en el tratado de M ú n s l e r . 

E n las demás provincias del Pais-Bajo ardía 
igualmente la guerra. Felipe Segundo, descoso de 
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calmar las inquietudes de los flamencos, y creyen
do se con ten ta r í an con obedecer á un Pr ínc ipe ale
m á n , había casado á su hija la Infanta Isabel Cla
ra con el Archiduque A l b e r t o , y la cedió en dote 
los Paises-Bajos. Pero falleciendo el Archiduque sin 
dejar suces ión, se devolvió la propiedad de aque
llos estados á Felipe Cua r to , que, corno Señor de 
ellos, n o m b r ó gobernatlora á la Infanta A r c h i d u 
quesa viuda. Reiteraron entonces sus pretensio
nes los flamencos, empeñados en sacudir el yugo 
e s p a ñ o l , y aun intentaron establecer en su patria 
un gobierno republicano á imitación del de H o 
landa. Aunque Espinóla tomó por asedio la i m 
portante plaza de Breda , y el Cardenal Infante 
Don Fernando, hermano del Rey, que después de 
la Archiduquesa gobernaba los Paises-Bajos, Ten-
ció á los confederados en algunas batallas, s ingu
larmente en la de Nor t l ú iguen , no dejaron estos de 
ganar varios pueblos, e n t r é ellos á Mas t r i c ; y 
en tanta variedad de sucesos habia plaza que se 
perdia y recobraba tres ó cuatro veces. 

Proseguía también la guerra en el Palatinado, 
consiguiendo frecuentes, aunque costosas victorias 
los imperiales y españoles. E l ejército de D i n ^ ^ r -
ca, potencia que se habia coligado con diferentes 
Pr íncipes del imperio contra el Emperador , p a 
deció dos derrotas, pero por otra parte el Pvey de 
Succia Gustavo Adol fo , uno de los mas insignes 
héroes de la historia moderna, se confederó i g u a l 
mente con los enemigos de la casa de Austr ia ; y 
en sus empresas contra ella logró felicidades co r 
respondientes á su gran pericia y marcial espí t i tu . 

Dio motivo á los franceses y españoles para to -
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mar las armas en Ital ia la sucesión del Ducado de 
M a n t u a , que heredaba el Duque de Nevers con 
apoyo de la Franc ia , y á disgusto de Felipe Cuar
to. A este socorrió el Emperador ton gran núi i ic -
ro de tropas , y se emprendieron en el espacio de 
tres años varias campanas, una de las cuales costó 
la vida al animoso y diestro caudillo Ami)rosio Es
pinóla . Sigue el Duque de Saboya el parlido de 
E s p a ñ a : conquís tanle los franceses parte de sus es
tados: vencen en dos combates á los austr íacos; y 
no obstante que el eje'rcito del Emperador se apo
dera de Mantua y la saquea, logran por tíllinio 
los franceses asegurar al Diique de Nevers su he-, 
rencia, cediendo España de aquel empeño para acu
di r con sus fuerzas adonde las llamaba otra nece
sidad mas urgente. 

Oponíase en Alemania á los austr íacos el elec
tor de T r é v e r i s bajo la protección de Francia; y 
como por esta razón hubiesen los españoles toma
do á Tréve r i s , espelido la guarnic ión francesa y 
preso al elector , halló pretesto el cardenal de R i -
chelieu para declarar á España nueva guerra en 
m i l j A c i e n l o s treinta y cinco: guerra sangrienta 
q u e j a n » cerca de veinte y cinco auo.s, y oie» aca
bó de consumir la gente y tesoros de España . 

Unida Francia con los holandeses, el ejercito de 
ambas naciones t omó á T i i l emont ; y si bien el 
del Cardenal lü fan te corriendo las tierras dé las 
provincias de C h a m p a ñ a y Picardía , y conqniston-

. do plazas en esta ú l t i m a , se iba acercando á París 
hasta causar gran cuidado y confusión en aquella 
capital, se vió obligado á retirarse; y los france-
SC5, se apoderaron de Landrec í , Damvillers y otras 
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plazas, al mismo tiempo que los linlamleses reco
braron á l i rcda . 

Enlre tanlo el marques de Leganes, habiendo p r e 
cisado á los franceses á salir del Miiancsado, hizo 
considerable estrago en los estados de P a r m a y P l a -
sencia, cuyo soberano seguia el partido de TVancia; 
t o m ó á Niza de la Pal la , á Brem y á Y e r c c l i ; y 
consiguió no menores ventajas en el Piamonte, p o 
co después de haberse hecho los franceses duerios 
del país de Valtelina , sobre el cual hahian precc-i 
dido muchas competencias y diversos convenios tan 
pronto ajustados como desvanecidos. 

E n la raya de España sitiaron los mismos fran
ceses á F u e n t c r r a b í a , y quemaron doce bajeles que 
conduelan víveres y municiones á la plaza; pero 
la l ibertó valerosamente el ejército e s p a ñ o l , des
truyendo en un vigoroso ataque el campamento 
de los enemigos, y obligándolos á t o m a r l a fuga. 

Fueron muy rápidos é importantes los p rogre 
sos que continuaron estos haciendo en los Paises— 
bajos, pues conquistaron á Hesdin , Y v o y , A r r a s , 
Gravelingas, C o u r t r a i , Dunkerque y otras plazas 
menores; y el mariscal de Ture na t r iunfó de los 
austr íacos en la segunda batalla de N o r t l í n g u ^ k e s -
tiluyendo al elector de T r é v e r i s lar libertad y la pa
cífica posesión del electorado. '7-

£ l Duque de Anguien (conocido por el nombre 
del gran Conde) después que con haber ganado 
la memorable batalla de Pvocroy, en que fueron m u 
chos los nsuertos y prisioneros de nuestra parte, re
sarció la pérd ida y el desaire que habia esperimen-
lado en el sitio de F 'uen t e r r ab í a , tuvo graves dis
gustos con el cardenal M a s a r m e , sucesor del de 



( a 8 8 ) 
Richelieii, en el ministerio de Francia. Pasóse al 
partido de los españoles ; y uniendo sus armas ron 
las de Don Juan de Austr ia , hijo del rey Don Fe 
lipe, habido fuera del ma t r imon io , é igual así en 
esta circunstancia, como en el nombre, y en la pro
fesión mil i tar al otro Don Juan de A u s t r i a , hijo 
de Carlos Quinto , abatió en tantas y tan gloriosas 
ocasiones á los franceses, que los hubiera reducido 
á la mayor consternación, si á la intrepidez y acer
tadas disposiciones de aquel ínclito capi tán uo h u 
biese opuesto las suyas un digno competidor como 
el mariscal Turena. 

Hablan sido infructuosas las negociaciones de paz 
entre Francia y E s p a ñ a , y seguían las hostiiida-' 
des con notable detrimento de esta , aumentándose 
la despoblac ión , las estrecheces del erario y las 
quejas de los pueblos. Ya los catalanes, aragoneses, 
•valencianos, navarros y vizcaínos rehusaban soste
ner el peso de la guerra y de los grarosos tributos 
impuestos para continuarla, y los castellanos eran 
casi los únicos que peleaban por toda la nación, 
sacrificando con firme lealtad sus vidas y bienes, 
cnarjflr en el año de m i l seiscientos cincuenta y 
ú n e l e iie-ó Felipe Cuarto á concluir con Francia 
la deseada paz llamada de los Pirineos, que aunque 
poco favorable á E s p a ñ a , se aplaudió como una 
fortuna respecto del estado de las cosas. La princi
pal condición fué el ajuste del matrimonio de U 
Infanta Doña M a r í a Teresa de Austr ia , hija p r i 
mogéni ta del Rey con Luis Decimocuarto, aunqut 
renunciando á la sucesión de la m o n a r q u í a espa
ñola . Este matr imonio y renuncia tuvieron después 
grandes consecuencias , como veremos, cuando se 
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trate áe la exaltación de la casa ele B o r l ó n al tro-f 
no de España . Cedióse á Francia todo el Roscllon 
con las plazas de P e r p i ñ a n y Salsas conquistadas 
ya por los franceses durante la guerra, y ademas 
una parte del condado de Ar lo l s y otros terr i torios 
en los Países-Bajos , obligándose Luis De'cimocuar— 
lo á restituir lo que habia adquirido con sus a r 
mas en el estado de M i l á n . 

E n los ú l t imos años de la guerra con Francia t u 
vo támbicn Felipe Cuarto por enemiga á la Ingla—, 
Ierra. G o b e r n á b a l a con t í tulo de protector el a m 
bicioso Oliverio Cronwcl después de la trágica y 
escandalosa muerte dada á su Rey Carlos Primero 
en público cadalso. R o m p i ó Cronwel con E s p a ñ a , 
y envió escuadras que saliendo vencedoras en v a 
rios combates, invadieron nuestras colonias de 
A m é r i c a . Las islas de Santo Domingo y de Cuba, 
y la Tierra-fírmese defendieron bizarramente; mas 
la isla de la Jamaica se r indió á los ingleses; y asi' 
esta poses ión , como el puerto de Dunkerque, en 
cuya conquista hablan coadyuvado á la Francia, 
se les entregó en v i r t u d de un tratado de paz que 
ajustó con ellos el Rey Don Felipe al mismott iem-
po que est ipuló la de los Pirineos. 

Hasta aquí hemos compendiado los mas notables 
sucesos de las guerras pendientes fuera de E s p a ñ a 
en este turbulento reinado; pero resta hacer m e n 
ción de otras dos sumamente fatales que dentro de 
ella se suscitaron con ocasión de las rebclloaes de 
Cata luña y de Portu;ral. 
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L E C C I O N X X I I I , 

Continuación y f i n del reinado de Felipe Cuarto, 

É , i i i lre las provincias fie España que se manífes— 
l.iban cansadas y quejosas de la duración de la guer
r a , fué Ca la iuña la que como vecina á la raya de 
Francia cspcrimenfaba mayores incomodidades por 
el frecuente paso de tropas y por los desórdenes que 
coinelian. Agregándose á este sentimienlo el de ver 
quebrantados algunos de sus privilegios r hizo á la 
corte representaciones que fueron mal despachadas, 
6 enteramente desatendidas, de lo cual se originó 
en Barcelona ( ano de mi l seiscientos y cuarenta ) 
una sublevación , que empe/ó por insultos contra 
los soldados, y acabó por una guerra formal con
tra el Monarca. Desde luego sacrificaron los amo
tinados á su furor al V i r r e y Conde de Santa C o 
loma ; y los principales vecinos de la ciudad, ya 
disgustados del gobierno, viendo encendido el fuego 
de la Sédicion , concurrieron á aumentarle, ¡untan
do una especie de consejo como de r e p ú b l i c a , y en
r i a ron al Rey de Francia un diputado para supl i 
carle los admitiese bajo su protección , y pedirle 
auxilios que muy de antemano sabian no les ha-
Lia de negar. Imi ta ron otros varios pueblos de Ca-
Inluña el ejemplo de Barcelona , persiguiendo con 
tal encono á las tropas castellanas, que las obliga
ron á retirarse hacia el Boscllon. Cuando ya no 
bastaban para aplacar á los rebeldes las promesas 
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que el Rey les hizo de conservarles todos sos p r i 
vilegios, y de perdonar g e n e r a l m e n t e á los culpados 
fué preciso que nombrando por V i r r e y al M a r 
ques de ¡os VeleZj le mandase valerse contra ellos 
del rigor de las armas, á cuyo fin le confió el man
do de un ejército. 

E n t r ó , pues, en Ca ta luña el Marques , redu
ciendo muchos lugares á la obediencia de Felipe, y 
encaminándose á Barcelona , centro y móvi l de la 
sedición. Entonces los catalanes persuadidos de que 
no podrían sostenerse con el corto socorro que les 
había franqueado Luis Decimocuarto como su me
ro protector, resolvieron sujetarse á él como á So
berano, y en efecto le aclamaron Conde de B a r 
celona con la condición de que no les impusiese 
nuevos t r ibu tos , n i encargase el gobierno de las 
plazas á otros que á los miamos catalanes. E n v i ó 
Francia fuerzas de'mar y tierra en defensa de los 
sublevados: t rabóse la guerra con variedad de acon
tecimientos y a p r ó s p e r o s , ya adversos por aná y 
otra parte: hubo sitios obstinados, valerosas de 
fensas , choques muy reñidos ; pero ninguna bata
lla campal y decisiva entre los dos ejércitos. E l 
mismo Rey Don Feiipe m a r c h ó en persona al cer
co de L é r i d a , y le concluyó felizmente con rendir 
esta ciudad , que los franceses intentaron recobrar 
por dos veces, aunque en vano. Perdieron á Bala-
guer; mas ganaron á Rosas, p'aza de gran impor
tancia porque facilita la comunicación entre Rosc-
llon y Cataliuia. Sirvióles de poco el haberse apo
derado de Tortnsa , pues los castellanos los dcsalo-
j-aron de ella, pasando después á bloquear á B a r 
celona, la cual , á pesar de su porfiada resistencia, 



•vrno á entregarse á Don Juan de Austr ia por ta -
pitulacion en mi l seiscientos cincuenta y dos. E s -
pelió de allí este general á los iranceses; desbarató 
sos tropas cerca de Gerona, l iber tándola del sitio 
que su t r i a í y pacificada la provincia , se concedió 
indulto á los sediciosos, á escepcion de los p r i n c i 
pales faccionarios, que íueron ajusticiados, , } • 

Poco después emprendieron algunos catalanes 
Mueva rebelión , y los franceses , que los auxi l ia -
t a n , se hicieron dueños de V illafranca y Piugcer-
d á ; pero D o n Juan de Austr ia con fuerzas infe
riores atajó oportunamente los progresos de aque-
Ha segunda revoluc ión; y por el tratado de paz de 
los Pirineos res t i tuyó Francia las pocas poblacio-
Bes que la quedaban en Ca ta luña . 

E n el propio año de m i l seiscientos y cuarenta 
tuvo principio la sublevación de Portugal , cuyas 
consecuencias fueron para la m o n a r q u í a española 
har to mas graves y sensibles que las del levanta
miento de Ca t a luña . Las causas que motivaron a m 
bos sucesos no se diferenciaban mucho , y en a m 
bos intervino la Francia con su influjo ya oculto, 
ya manifiesto. 

Gobernaba á Portugal como \ irreina en nom
bre de Felipe Cuarto la Duquesa viuda de M a n 
tua, cuando algunos de aquellos vasallos na tu ra l 
mente opuestos á la dominación castellana, i nd ig 
nados contra el secretario Miguel de Vasconcelos, 
que manejaba despóticamente los negocios de Lisboa, 
y fatigados de prolijas guerras Con pérdida de va
rios paises en la India Or icu ta i , resolvieron sa
cudir el yugo español , y colocar en el trono por
tugués al Duque de Jiraganza, emparentado con los 



Reyes de Portugal anleriores á los amtrkicos. l l a 
móse la conspiración con admirable s ig i lo , y lite-
gando esta á p r o r r u m p i r , dan los nmlrontenlos 
inhumana muerte á Vasconcelos, arrojándole de 
una ventana de Palacio: desarman las guardias de 
1» Virre ina , , la prcrukn, y proclaman-Rey al d u 
que con el nombre de Juan Cuarto. Francia y 
Holanda, en fuerza de la alianza que con él t r a 
t a r o n , le socorrieron inrriediatamcnte; y entretan
to Espnña .empellada eu sosegar las turbaciones da 
Calakivia, y cu oponerse á las armas francesas agol
padas hada los Pirineos, dio lugar á que el nue 
vo Rey fuese reconocido no solo en Portugal y los 
Aigarbes, sino también- en el Brasil y en la i n 
d i a , y soracliese á su dominio las islas Terceras 
que repugnaban admitirle. 

Ha.ta que Felipe Cuarto se flescmharazó de 
guerras con Francia y con otros enemigos después 
de las paces de M ü n s l c r y los Pirineos,, no empleó 
ron vigor sus fuerzas de mar y t ierra en reducir á 
Portugal , t ra tándolo como provincia rebelde. A u n 
que en mil seiscientos cincuenta y seis habia ya f a 
llecido Don Juan Cua r to , la R.eina Dona Luisa 
de Guzman su esposa r que gobernaba el estado du 
rante la menor edad de Alfonso Scsto, a tendió coa 
tanto vak>F como acierto á la conservación de su 
t r o n o , difícil de defender en aquellas crít icas c i r -
cunslanrias. 

Empezaron activamente las hostil irla des ; y í ) n o 
Luis de H a r o r sobrino del Conde Duque de O l i 
vares, y que mas adelante le sucedió en el m i n i s 
t e r i o , e n t r ó por la provincia de Alen tejó, v s i 
t ió á Elvasj pero alcudicndo á socurrer es la . tm-» 
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ciad el ejercito p o r t u g u é s , obtuvo muy señalada 
victoria. ~¿ 

Por haberse frustrado á causa de los temporales 
una espedicion mar í t ima aprestada contra Portugal, 
se difirió la camp iña para el año próximo siguiente, 
que fué el de sesenta y uno , en que Don Juan de 
Austr ia se encargó del mando de las tropas caste
llanas, después de haber pasado Don Luis de Haro 
á negociar ron Francia la paz, que ya era absolu-^ 
tamenle necesaria. Aunque Don Juan de A.ustria 
se apoderó d e E v o r a , Eslreinot y otras plazas, sus 
progresos no fueron tan diebosos que bastasen á 
desalentar á los enemigos; y estos le derrotaron cer^ 
ca de la misma villa de Estremot, peleando con el 
denoodo de hombres que defendían su pat r ia , l i 
bertad y bienes.. 

Quejoso Don Juan de Austr ia de que la corte 
no le asis-tia con los auxilios indispensables para sos^ 
tener aquella guerra en que veia inutilizados los ú l 
timos esfuerzos de su valor , hizo dimisión del m a n 
do; y tomándole el marques de Caracena, perdió 
otra batalla junto á V i l l a viciosa, con que acabaron 
los portugueses de asegurar á la casa de Braganza 
la soberanía , si bien con t inuó la guerra hasta des--
pues de muerto Felipe Cuarto. 

A bs sublevaciones de Ca ta luña y Portugal ha
bían preredido en mi l seiscientos cuarenta y siete 
una eo Ñapóles y otra en Sici l ia , siendo cabeza de 
la primera un pescador llamado Tomas A n i e l o , y 
de la segunda un calderero. Ea ambas cometieron los 
conjurados infinitas atrocidades. Los de Ñapóles i n 
tentaron converlir su gobierno en republicano con 
protección de la Francia , que envió en su auxilio 
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ana escuadra , y el pueblo llegó á dar t í tu lo de D u x 
de su nueva repúbl ica al Duque de Guisa , descen
diente de los Pveyes de N á p o l e s , de la casa de A n -
jou ; pero antes de mucho el V i r r e y Duque de Osu
na , y Don Juan de A u s t r i a , aplacaron la sedi
c i ó n , castigando rigorosamente gran n ú m e r o de 
rebeldes. 

Aunque los napolitanos ofrecieron después al 
mismo Don Juan la corona de aquellos reinos, él 
guardó la debida fidelidad al Rey su padre, y em
pleó todo su esmero en restablecer allí la a u t o r i 
dad de la mona rqu í a castellana. 

E l resúmen de las acciones militares de este r e i 
nado demuestra bastantemente que en casi todo el 
se fueron acumulando desventajas y perdidas; y no 
será ponderación decir que solo dejó Felipe C u a r 
to de tenerlas en A f r i c a , pues habiendo los m o 
ros sitiado el puerto de la Mamora y la plaza de 
O r a n , desistieron de una y otra empresa, r e t i r á n 
dose con muy considerable d iminución de sus e j é r 
citos; y tampoco sacaron fruto ellos n i los turcos 
de otras tentativas contra los españoles. 

Cansado el Rey de afanes y desgracias, falleció 
en rail seiscientos sesenta y cinco, dejando por su 
cesor al P r í n c i p e Don Carlos, hijo de su segunda 
esposa y sobrina Doña Mariana de Austr ia ; p o r 
que el P r ínc ipe Don Baltasar Carlos que nació de 
su primer matrimonio con D o ñ a Isabel de B o r -
b o í l , habia muerto antes de cumplir los diez y 
siete a ñ o s , causando esta desgracia general seo-
t imienlo. 



L E C C I O N X X I V . 

Reinada de Carlos Sesundo. 

E 11 estado en que quedó la monarqu/a era el 
menos favorable para reparar sus males, pues Car
los Segundo apenas llegaba á la edad de cuatro 
a ñ o s , y su madre Doña Mariana de Austr ia que 
gobernaba el reino ayudada de una junta de v a 
rios personages que dejó instituida el difunto P>cy, 
introdujo en ella á su confesor el jesuila alemán 
Juan Everardo N i t a r d o , colmando e de honores y 
autorizados empleos, y entregándole el absoluto 
manejo de los negocios en que debía entender la 
junta de gobierno. Con este motivo se suscitaron 
muchos y muy graves disgustos. Don Juan de Aus
t r i a , que por hermano del Rey Don Carlos, y por 
lo que haljia servido á la pa t r ia , era acreedor á 
la estimación de la corte, y tenia razones para es
tar quejoso del trato que recibía , se pasó á A r a 
g ó n , desde donde instó sobre la separación del Pa
dre Nitardo. A r a g ó n , C a t a l u ñ a , y muchos gran
des del reino seguian su par t ido , con lo cual p u 
so á la Reina en precisión de alejar de sí á su 
confesor, que logró á lo menos se le diese el h o n 
roso destino de embajador á Roma. A l fin e n t r ó Don 
Juan de Austr ia á tener parte en el gobierno por 
lo perteneciente á los reinos de la corona de A r a 
g ó n , cuidando de los demás la Reina regente. 

E n mi l seiscientos setenta y cinco cumplió Car
los Segundo los catorce a ñ o s , y tomó las riendas 
del gobierno, re t i rándose después la Reina, y dis-
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í ínguiendo el Rey á Don Juan de VA usina con el 
encargo de su primer min is t ro , aunque este le dis
frutó muy poco por haber fallecido prontanicnlc. 
L a si tuación interior de la corte en lodo el reinado 
de Carlos Segundo fué muy espucsla á disensiones: 
y as í en ella como en la const i tuc ión general de la 
monan ju í a iní luyó macho la debilidad de la com
plexión del R e y , y su encogimienlo ó pus i lanimi
dad que provenia principalmente de la crianza que 
le dieron y de la sujeción á que desde su menor 
edad le acostumbraron los que le rodeaban ansio
sos de mandar. Faltando vigor en el gobierno , y 
no usándose oportunamente del premio y del cas
t i g o , era consiguiente que empeorase el estado del 
reino. Las urgencias obligaron á vender las p r i n 
cipales dignidades y empleos, como virreinatos, 
presidencias y gobiernos políticos ó mil i tares , y 
el dinero era ya t í tu lo superior al del mér i to . N o 
solo continuaban en atrasarse las manufacturas y 
el comercio ( á cuya ruina deseó el Rey ap icar a l 
gún remedio con establecer la junta geiieral de c o -
mercio y moneda ) , sino que hasta el valor y dis
ciplina mi l i ta r , que eran los ú l t imos y mas precio
sos restos del poder español , liegaban cuando no 
á degenerar, á lo menos á decaer, s int iéndose ya 
demasiado la falta de p o b l a c i ó n , de tropas, y de 
caudales. Ma log rá ronse muchas espediciones: t o 
maron los moros el puerto de la Mamora , oca
sionándonos también gastos y cuidados con los r e 
pelidos sitios que pusieron sobre Larache, O r a n , 
M d i l l a , y Ceuta; y aunque E s p a ñ a se alió con 
Holanda, con Inglalera, con el Imperio y con Suc-
cia para contrarreslar á la Francia y defender de 



»us invasiones el Pais-Bajo, favorecia casi siempre 
la fortuna á la actividad, conducta, poderosos ejér
citos y hábiles capitanes de Luis Décimocüar tp . 3 

Cuando Carlos Segundo empezó á gobernar por 
s í , halló ya en muy abatida s i t u a c i ó n los intereses 
políticos v las fuerzas de su reino, pues ademas de 
no haber sido ventajosa la guerra sostenida contra 
Francia ( s e g ú n luego veremos) , tampoco lo h a 
bla sido, la que se habia hecho en Portugal para 
reducir al dominio español aquellos estados. En 
m i l seiscientos sesenta y ocho st; ajustó la paz con 
Alfonso Sesto, y reconociéndole Soberano legít i
mo de P ó r t o g a í se le restituyeron a gunos t e r r i 
torios conquistados por las armas castellanas,, y no 
COíiservó España otra posesión portuguesa que la 
ciudad de Ceuta en la rosta de Africa. 

Once años después levantaron los portugueses 
un í fortaleza con denominación de colonia del Sa
cramento á la margen septentrional del rio de la 
Plata en la América meridional; sin embargo de 
que ambas orillas de este rio habian pertenecido 
siempre á la corona de Castilla por derecho de des
cubr imiento , conquista, ocupación y posesión no
toria . Mientras solici tábamos en Lisboa órdenes 
para la evacuación de aquel fuerte , el Goberna
dor de Buenos-Aires se habia apoderado de él, de
moliéndole en parte; y para evitar el rompimien
to que con este motivo amenazaba entre las dos 
córles , se de te rminó por un tratado, llamado p ro
visional , que la colonia quedase depositada en ma
nos de los portugueses, y fuese común á ambas 
naciones el uso del puerto y del terreno inmedia
to. N o m b r á r o n s e comisarios para el examen y de-
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claracion de los «lererhos de una y otra corona; y 
no habiendo podido convenirse en un congreso que 
celebraron en Badajoz y Yelves, n i llegado el ca
so de que e| Papa dirimiese la discordia, según se 
hab ía acordado, quedó pendiente la disputa, que 
en los reinados subsiguientes originó desavenencias, 
precisó á tomar las armas, y después de varias 
negociaciones y tratados no ha venido á concluirse 
hasta nuestros dias en que Portugal ha devuelto 
á Castilla la colonia con su te r r i tor io y contesta
dos derechos; bien que á la sazón ya ocupada y 
demolida por las armas españolas. 

E l Rey de Francia sobre pretensiones al duca
do de Eravante, que juzgaba pertenecer á su es
posa la Reina Doña M a r í a Teresa de Austria, ha-
bia emprendido hostilidades en los Paises-Bajos, 
lomando entre otras plazas las de Charleroi , T o u r -
nay, Duai , Oudenarde y L i l a ; y en pocas sema
nas se habia hecho dueño de todo el F r anco -Con
dado. Por las paces que terminaron esta guerra 
firmadas en Aquisgran casi al mismo tienrpo que 
el tratado con los portugueses, res t i tuyó 1 rancia 
dicho Franco-Condado; pero no lo ganado en 
Fia ndes. 

Antes de cuatro años renovó Luis Déc ímoc l i a r l ) 
la guerra , alegando para motivarla el reséntimiéu-r-
to de que España se hubiese confederado con la 
Hola nda á fin de atender á la recíproca conserva
ción de los terrenos de una y otra potencia enlus 
Paises-Bajos. Entonces fué cuando la Francia ade
lantó mas sus conquistas en ellos, rindiendo á M a s -
t r i c , Lieja, L i m b u r g o , la ciudad de Conde, la 
fuerte plaza de Valcncieqes, Cambrai, Gante, Saint-
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O m c r , Iprcs y A r r a s , y volviendo á ocupar el 
Franco-Condado. 

Durante esta guerra protegió Francia á los su-
Llevados de la ciudad de Mesina en el reino de S i 
cilia ; y aunque las tropas de los rebeldes aliadas 
con los franceses vencieron á las españolas en al
gunas refriegas, no llegó el caso de que Luis De
cimocuarto se apoderase de aquel pais en que al 
principio fué reconocido por soberano, antes bien 
se vio precisado ú l t imamente á retirar de allí su 
ejercito. 

Casi lodos los citados pueblos de Flandes que
daron en poder del Rey de Francia por el trata
do de paz, ajustado en Nimega auo de mil seis
cientos setenta y oeho, como asiaiismo el Franco-
Condado que desde entonces hasta el presente l u 
permanecido bajo la dominación francesa. 

Pero Luis el Grande llevado de su belicoso espí
r i t u y deseo de gloria , y conociendo que la Casa 
de Austr ia daba á la de Eorbon la mas favorable 
oportunidad de engrandecerse, emprendió tercera 
vez la guerra en Flandes y en CalalttSa con pre-
lesto de solicilar se le entregase el condado de Alos-t 
te, y no venir en ello la corle de Madr id . Con
t inuaron las victorias de aquel monarca, ya ga
nando en los Paises-Eajos á Loxeniburgo, Mons, 
Charleroi y Namur (b ien que perdió después es
ta ú l t ima p laza) , va conquistando en Cataluña las 
de Urge l , Bervel , l losas, Pa iamós , Gerona, Os-
talr ic y Barcelona; y ya apoderándose una escua
dra suya del puerto de Cartagena de Indias. F i 
mayor parle de estas conquistas se res t i tuyó á Es
p a ñ a en m i l seiscientos noventa y siete por el i r a -
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taclo de R l swik ; sacrificio que hizo ron sagaz po-* 
htica la casa tic Jiorbon , deseando obligar y t e 
ner cont-entoá Garlos Segundo para un finían i m 
portante como el de conseguir la llamase en su 
testamento á la sucesión de E s p a ñ a , según se verificó. 

Hab ía casado dos veces el Rey Don Car los , la 
primera con M a r í a Luisa de Borbon, p r i m o g é n i 
ta d^l Duque de Orleans y sobrina de Luis Deci 
mocuarto, y la segunda con Doña Mariana de Neo-
Lurg , hija del Conde Elector Palatino del R h i n , 
N i en uno n i en otro matr imonio habia tenido su
cesión , siendo pocas ó ningunas las esperanzas de 
que la tuviese respecto de su delicada salud. Varios 
potentados de Europa, previniéndose para el caso 
de fallecer sin hijos Carlos Segundo, estipularon en 
la Haya un tratado ó convenio secreto por el cual 
intentaban repartir entre s í los dominios espaííolcs, 
adjudicando al hijo p r imogén i to del Elector de Ba— 
viera la corona de España con las Indias y los P a i -
ses-Bajos ; á Luis Delíin de Francia , los reinos de 
Nápoles y Sicil ia, y otros terri torios de Italia , ade
mas de la provincia de Guipúzcoa ; y á Garlos A r 
chiduque de Austr ia , hijo segundo del empera
dor Leopoldo, el Ducado de M i l á n . Con ocasión de 
haber muerto en muy tierna edad el pr íncipe Elec
toral de Ba\iera, ajustaron después segundo t r a 
tado en que arreglaban de otra manera la división 
de la monarqu ía e spaño la ; y el Rey que habia ya 
protestado contra el primero por medio de sus e m 
bajadores, no pudo sufrir sin indignación que q u i 
siesen las cortes estrangeras dispones á su a rb i t r io 
de unos reinos, cuyo soberano aun vivía, y no ha
bia declarado su ü l l ima voluntad. Consul tó pues. 
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Carlos Segundo negocio tan grave con el pontífice 
Inocencio Duodécimo y con una junta de ministros 
«abios y rectos, cuyo ú l t imo dictamen á pesar de 
algunos que le contradecian , fué que el derecho 
de la sucesión de España pertenecia á Felipe Du^ 
quede Anjou, hijo segundo del Del fin, como nie
to de Doña Mar í a Teresa de Austr ia, hermana ma
yor del Key, y según las leyes de estos reinos le
gít ima hederá de la corona, con preferencia á Do
ña Margari ta hermana menor, que estuvo casada 
con el Emperador Leopoldo, y fué abuela del d i 
funto Pr ínc ipe Electoral de Baviera. Pretendía he
redar los derechos de éí,te el mismo Emperador, y 
pasarlos á su hijo segundo el Archiduque Carlos, 
alegando que no debia atenderse á la primogeni-
lura de la Reina D o ñ a M a r í a Teresa, madre del 
Delfín, supuesto que para contraer mal rimonio con 
Luis Déc imocuar to había hecho solemne renuncia 
del trono de España . Mas replicaba Francia que 
aun cuando aquella renuncia no hubiese sido v io
lenta é irregular, era preciso conceder que se ha
bla hecho única y espresamentc con el fin de que 
nunca se reuniesen en un mismo Soberano las co
ronas de Francia y España , y qije cesaba este i n -
convenienle, habiendo dejado la Keina dos nietos, 
de los cuales el uno podia reinar en España y el 
otro en Francia. 

Convencido de esta razón Carlos Segundo, y sa
crificando á ella el afecto que naturalmente dehia 
profesar á la casa de Austr ia de que descendía, 
o torgó su testamento en octubre del año de mil y 
setecientos., declarando por sucesor de toda la mo
n a r q u í a española á Felipe de B o r b o n , Duque de 

I 
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Anjoa ; y mar id en el mes próximo siguiente, des
pués de haber nombrado para la gobernación del 
reino mientras estuviese aumente el sucesor una j u n 
ta compuesta de la Reina y varios prelados, m i 
nistros y magnates. 

Con la muerte del Rey Don Carlos se eslinguió 
en España la línea aust r íaca que había reinado 
muy cerca de dos siglos, y mudó de aspecto la mo
n a r q u í a con la importante revolución acaecida á 
principios del presente siglo decimoctavo. 

L E C C I O N X X V . 

Principio del reinado de Felipe Quinto. 

l i u e g o que aceptó Luis JJécimocuar lo el testa
mento de Carlos Segundo, y fue' declarado Rey de 
E s p a ñ a el Duque de A n j o u , con el nombre de 
Felipe Quinto , par t ió este á Madr id , adonde llegó 
en febrero de mi l setecientos y u n o , é inmediata
mente le prestaron solemne juramento de fidelidad 
sus principales vasallos, dándole plausibles mues
tras de amor y respeto así por el derecho con que 
entraba á gobernar la m o n a r q u í a , como por las 
recomendables prendas que le adornaban, y por 
las grandes esperanzas que en la florida edad de 
diez y siete años daba su generosa índole ayudada 
de una escclente educación. A estas esperanzas cor 
respondieron los efectos, pues habiendo hallado F e 
lipe Quinto sus reinos en tanta decadencia, y v i é n 
dose después obligado á sostener contra enemigos 
estrangeros y domésticos dilatadas guerras para de
fender su corona, no solamente logró E s p a ñ a no 
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empeorar de estado, como era de temer, sino que 
adqu i r ió poder, gloria y ventajas efectivas, v e n 
ciendo á sus enemigos, gozando un gobierno gene
ralmente justo", benigno y p r ó v i d o , y empezando 
á esperimentar las utilidades que nacen de la i n 
dustria , navegac ión , comercio, a r lés y ciencias. 
Supuesto que nadie podia con prudente funda
mento prometerse que se reparasen todos los i n 
veterados males que padecia la n a c i ó n , t r o c á n d o 
se repentinamente sus grandes calamidades en com
pletas dichas, es constante que Felipe bizo por el 
hicn de ella muchís imo mas de lo que parcela p o 
sible según las circunstancias, y que á su religio
sa piedad , recto proceder , talento , beneficencia y 
valeroso espí r i tu se debe el restablecimiento de la 
m o n a r q u í a . Esta reconoce cuanto ha influido el he
roico ejemplo de aquel Soberano en el celoso esme
ro con que sus hijos y saresores haa mirado por el 
honor, auge y conveniencia de los vasallos e s p a ñ o 
les", y cuenta por una de sus mas memorables épo
cas la exaltación del primer Borbon Rey de Espa
ña. Unicamcnle la queda el sentimiento de que un 
pr ínc ipe á quien concedió el cielo todas las v i r t u 
des para reinar p róspe ramente , no hubiese here
dado la corona en el mismo estado que la here
dó Felipe Ssgundo. Pero aunque esta hubiera sido 
la mayor fortuna de España , afaso hubiera res-
p landecido entonces menos el gran met i io de Fe
lipe Quinto , fal tándole aquellas tristes pero g l o 
riosas ocasiones que tuvo de manifestarse digno del 
renombre de Animoso con que justamente fué acla
mado. Y á la verdad las fatigas que le costó 
la r ecuperac ión del trono que ?o usurpaban sus 
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í m u í o s y la constancia con qué resistió la adver^ 
sitiad, le han concillado para siempre el afecto y 
admirac ión de sus fieles subditos aun mas que 
las afortunadas empresas, militares con que al fin 
salió victorioso. 

Todas las que ocurrieron durante la guerra dá 
sucesión son de las mas notables que se leen en la 
historia de España , y dignas de referirse con la' 
posible especificación ya por sus importantes conse
cuencias respecto á la Europa entera, y particu-; 
larrnente respecto á los que boy vivimos bajo la' 
legítima dominación de los Borbones; ya por h a -
Lcr empleado en aquellas camparías su esfuerzo y' 
destreza grandes generales así de parte de los ene--
migos como de la nuestra , y ya porque las hizo" 
Felipe Quinto mas señaladas, poniéndose con f r e 
cuencia á la frente de sus ejércitos, sin desalentarle 
los riesgos é incomodidades de la milicia, resolu
ción que, después de Carlos Quin to , rara vez se vio 
en sus predecesores. • 

Reconociéronle por Soberano el Papa Clemente 
U n d é c i m o , el Rey Guil lermo Tercero de Inglater
r a , Pedro.Segundo de Por tuga l , Federico Cuarta 
de Dinamarca, Carlos Duodéc imo de Suecia, la 
república de Holanda , el Elector de Eaviera , y 
otros potentados; pero no el Emperador, el cual 
después de no haber coatestado á la carta en qué 
Felipe Quinto le par t ic ipó su exaltación al t rono , 
de terminó cometer á las armas la decisión de los 
derechos, que pretendía tener á la m o n a r q u í a es
pañola. Empezó las hostilidades en la L o m b a r d í a , 
mandando su ejército el P r ínc ipe Eugenio de Sa-
hoya, General de acreditada pericia y valor ^ que 
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dlsgaslado con la corle de Francia en donde se ha
bla criado, se pasó al servicio de los Imperiales. 
Contra este ejército envió Luis Déc imocuar to el 
suyo á I t a l i a , como tropas auxiliares de las de E s 
p a ñ a , á las órdenes de los Mariscales de Tessé y 
de C a t i n a t , y d e l P r ínc ipe de Vaudcmont , Gober
nador de Mi l án . Ayudaba con ocho mi l hombres 
el Duque de Saboya , que seguía entonces el par 
t ido de la casa de Borbon en v i r tud de pactos he
chos con e l la , como también porque su bija Doña 
M a r í a Luisa Gabriela, Princesa dotada de singular 
Capacidad, atractivo y afable condiciónf acababa 
de contraer matrimonio con el Rey Don Felipe., 
Ademas del Duque de Saboya, se habia confe
derado con España y Francia el Rey de Portugal, 
pero de n ingún fruto fueron estas dos alianzas; an
tes bien llevados uno y otro soberano de su p ro 
pio in terés cierto ú aparente, convirt ieron después 
las armas contra el Ley C a t ó l i c o , coligándose con 
el Emperador, la Inglaterra y la Holanda, que me
diante un tratado concluido en la Haya , y llama
do de la grande Al ianza , hablan reunido sus fuer-
Xas para la empresa de destronar a Felipe Quinto. 
A l Rey de Portugal atrajeron los aliados con la 
promesa de hacerle dueño de lo que en Galicia, en 
Estremadura y en las Indias se conquistase á la 
corona de Castilla. 

Pasó el Pvey Catól ico á Aragón y á Cataluña; 
ce lebró córtes en Barcelona , en donde le presta
r o n juramento de fidelidad,- y recibió en Figueras 
á la Pieina su esposa, que venia de T u r i n , reva
lidando al l í los desposorios ya contraidos por po
deres. D e t e r m i n ó pasar á Ñapóles para apacisuar 



( 3 o 7 ) 
los d í s ta rb ios que se supo m o v í a n en aqnclla ca
pi tal los parciales de la rasa de A u s t r i a , y para 
visitar al mismo tiempo los demás estados que po 
seía en I t a l i a , amenazados de una p róx ima i n v a 
sión. Por esta causa no pudo Felipe ceebrar c o r 
tes en Zaragoza como lo había reMU'lto ; pero las 
celebró la Reina, á cuyo cargo quedó el gobierno 
durante la ausencia del Rey , dir igiéndola ton sus 
consejos el Cardenal Por locarrero , Arzobispo de 
Toledo, adido por entonces á Felipe Quinto , y 
muy versado en los negocios desde el reinado de 
Carlos Segundo. 

La muerte de Gui l lermo Piey de Ingla ter ra , no 
a l te ró las disposiciones del partido enemigo, p o r 
que Ana Es tuard , que sucedió en el t rono ingles, 
con t inuó eficazmente la confederación, f a v o m i e n -
do ias pretensiones del Archiduque Carlos de Aus
t r ia . Presentóse á vista de Cádiz una escuadra i n 
glesa ; y 'os habitantes, sin embargo del corto n ú 
mero de tropas y escasez de municiones, se p r e 
pararon á la defensa con tanta lealtad romo p r o n 
t i tud . Inlenlaron los Ingleses g a n a r á los gaditanos 
con lisonjeras insinuaciones ; pero viendo que se 
mantenian fieles á su Piey Felipe Quinto , acudie
ron á valerse de la fuerza ; y desembarcados en el 
puerto de Ro ta , se apoderaron de é \ por la poca 
resistencia que hizo su Gobernador, y saquearon 
la ciudad del Puerto de Santa M a r í a . Sus esfuer
zos para rendir á Cádiz fueron tan i n ú t i l e s , que 
hubieron de retirarse desairados , y con el desen
gaño de q;te no había en las costas de Anda luc í a 
el gran n ú m e r o de parciales aus t r íacos que ligera
mente se hab ían figurado. Recobrando los e s p a ñ o -
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h.s á Ro t a , ahorcaron á su Gobernador, mas co-i 
mo á traidor que como á cobarde. La armada ene^ 
miga se encaminó al puerto de \ igo en Galiciaj 
adonde acababa de llegar una rica ilota de las I n 
dias occidentales, y la acometió dealro del mismo 
puerto á pesar del vigor con que la defendían los 
navios españoles y franceses que la hablan combo
yado , y cuyo n ú m e r o era muy inferior al de la 
escuadra inglesa, A l fin los mismos españoles, vien
do que era inevitable su pérdida , pusieron en sal
vo la gente y algunas m e r c a d e r í a s , y para qu& 
los enemigos no se aprovechasen de las que queda
ban y de los caudales de la flota , la prendieron 
í u e g o ; pudieron no obstante, los ingleses libertar 
gran parte del dinero ; y apoderándose de él , se 
ret i raron victoriosos , y apresaron siete vajeles de 
guerra y otros de menor porte , después de haber 
causado en el puerto considerable estrago. 

Entretanto el R e y , dejando pacificado el reino 
de Ñ a p ó l e s , en donde le hablan recibido con es-
t raordinar io júb i lo ; pasó á M i l á n , y luego á San
ta V i c t o r i a , en cuyas inmediaciones se hallaba 
acampado su ejército. Ya el P r ínc ipe Eugenio h a 
bla conseguido ventajas cu Carpi y en Chiar i con
t ra las tropas españo las , francesas, é italianas, y 
sorprendido á Cremona, haciendo prisionero al 
Mariscal de V i l l e r o ! , pero sin lograr la con
quista de la plaza por el esfuerzo con que le r e -
cbazó la guarn ic ión . Habla también bloqueado á 
Man tua , y sin duda la hubiera tomado , si el D u 
que de \ a n d o m a , no la hubiera socorrido tan ac
tivamente. Presentóse Eelipe Quin to á la frente de. 
su e jé rc i to , acompañándo le Vandoraa como gene-
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r a l , y cerca de Santa Vic to r i a de r ro tó y puso en 
fuga á los enemigos. A esta felicidad se siguió la de 
ganar la batalla de Lüza ra en que el misino l \ey 
m o s t r ó bien su marcial espí r i tu . Peleóse con rara 
•valentía por ambas partes, y ambas cantaron la vic
to r i a ; pero lo cierto es que Fel ipe, con baber l o 
mado el castillo de L ú x a r a , quedó duefio del cam
po. G u a s t á l a y Borgoforte se r indieron poco des
p u é s ; y el Rey , conocieado que su presencia era 
ya necesaria en E s p a ñ a para defensa del trono que 
le disputaban, se res t i tuyó á M a d r i d , cuando e m 
pezaba el ano de mi l setecientos y tres. 

L E C C I O N X X V I . 

Continuación del reinado de Felipe (htinto* 

cguia la .guerra en I tal ia ron variedad de s u 
cesos y ninguno decisivo, porque n i Lu i sDec imo-
cuar lo , n i sus enemigos podían emplear allí todas 
sus fuerzas á causa de mcesitarlas para otras guer
ras que babian emprendido á orillas del K i n y 
del Danubio, y al mismo tiempo en los Paises-
JJajos. Ya se bailaban ambos ejércitos de I ta l ia r e 
tirados á cuarteles de invierno,, cuando el A r c b i -
duque que, con nombre de Carlos Tercero, hab ía 
sido reconocido en Viena por Rey de las E s p a ñ a s 
y de las Indias , y que habia resucito venir á co 
ronarse en M a d r i d , navegaba con ana armada de 
ingleses y bolandeses. Pasó por Holanda y por I n 
glaterra, y después de largos conirallempos llegó 
á Lisboa ca Marzo de m i l setecientos y cua.U\» 
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persuadiéndose que apenas supiesen los castellanos 
que estaba cerca de sus t ier ras , le admi t i r í an v o 
luntariamente por mero afecto á la dominación 
aus t r íaca . Pero el éxito no correspondió á estos 
designios: porque siendo Felipe Quinto un monar
ca tan amante como amado de sus vasallos, la ma 
yor y mas sana parte de ellos abrazó con ardor 
su causa, sin dejarse preocupar de los varios ma-
nifi .'slos (jue esparcía el Archiduque para concillar 
los án imos de los que no le eran afectos, y alen
tar á los que lo eran. Dieron en Lisboa al A r c h i 
duque tratamiento de Rey, y como á tal le be
só la mano el Almirante de Castilla Don Juan 
Tomas Ennquez de Cabrera , que adhiriendo al 
partido aus t r íaco se habla pasado Inesperadamen
te á Portugal, después de haber salido de Madr id 
con el deslino de embajador á la córte de Francia, 

Declarada ya la guerra á los portugueses llega
ron á España tropas francesas mandadas por el 
mariscal duque de Eerwick, hijo natural del Rey 
Jacobo de Inglaterra, y marchó el Rey ron ellas y 
las españolas. Empezó la c a m p a ñ a , peleando unas 
y otras como irritadas contra el monarca portu-» 
gues en vista de su mala correspondencia y faci-
'n tad en declararse por el Archiduque, después de 
bal jer reconocido á Felipe Quinto y hecho alian-r 
za con él. Animaba á los soldados con su ejem
plo el mismo Rey Católico que se esponla á todas 
las contingencias y fatigas de la guerra , sin des
deñarse de comer en pie, sit viéndole de mesa un 
tambor. Aunque se defendían los portugueses con 
d poderoso auxilio de sus aliados, perdieron á 
Salvatierra, Segura, Idafía, Castelblanco, Monsan-
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to, Portalegre y otros pueblos de los cuales tofo 
recuperaron entonces á Monsanto. Hubo t ambién 
algunos encuentros gloriosos para Felipe ; y basta 
que los escesivos calores impidieron la cont inua
ción de la campaña que babia durado tres meses, 
no se rest i tuyó S . M . á M a d r i d . Después el Rey de 
Por tuga l , acompañado del Arcbiduque, se acercó 
con su ejercito á Castilla; pero no hizo progresos 
importantes por no baher osado trabar combate 
con Berwick ; como bubiera podido bacerlo según 
la superioridad de fuerzas. 

Intentaron los ingleses y holandeses sublevar la 
C a t a l u ñ a , y á este fin se dejaron ver con una es
cuadra en Barcelona. A l principio hicieron p r o p o 
siciones amistosas; pero no surtiendo efecto por 
la entereza con que las desechó el V i r r e y D o n 
Francisco de Velasco, bombardearon la ciudad. 
Descubrióse en tiempo y se logró desvanecer la se
creta conjuración de algunos malconlentos parcia
les del Archiduque , y los enemigos partieron de 
Barcelona poco satisfechos: mas fortuna tuv ie ron 
en GribraUar ; pues hallando aquella plaza no m e 
nos esrasa de guarnic ión que de municiones, se apo
deraron fácilmente de ella ; y el ejército de t ie r ra 
con que los españoles procuraron luego recobrarla, 
no recogió el fruto de sus conatos por haberla so
corrido oportunamente otra armada inglesa, r i n 
diendo á los pocos navios franceses que se opusie
ron á ello. 

T ôs enemigos a'iados, después que tomaron á 
G ih ra l t a r , conociendo que para dominar entera
mente el estrecho les con venia hacerse d u e ñ o s de 
Ceuta, sitiada muchos años había por los muros , 
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^Ic ie roTi la tentativa de presentarse en esta plaza, 
y proponer á su Ciobcrnador que si reconocía por 
Soberano al Archiduque , la libertarian del cerco 
puesto por los moros. M a n t u v i é r o n s e fieles el Go
bernador y los demás sitiados; y su heroica resis
tencia bastó para qne desistiesen de la empresa los 
enemigos. La escuadra de estos, y la francesa re
forzada con algunas naves espaíiiolas, tuvieron un 
reñ ido combate en que, cumpHendo ambas su de-
her, quedó indecisa la victoria ; bien que fué ver
dadero t r iunfo dé los franceses haber obligado á los 
ingleses á salir del Med i t e r r áneo . 

A esto se reduce lo que en España y sus costas 
acaeció durante el año de mi l setecientos y cuatro. 
E n I ta l ia logró el ejército a lemán incorporarse con 
el de l Duque de Saboya, aunque los franceses, opo
n iéndose á esta perjudicial r e u n i ó n , desbarataron 
algunos cuerpos de tropas imperiales. E l Duque de 
V a n d o m a , derrotando después á los enemigos en 
E s t r a d e ü a y Cast6l f lovo3 y lomando por fuerza á 
Susa, Verceli y otras plazas del Piamonte los pre
cisó á retirarse hácia ei T r e n t i n o ; pero en Alema-
l i i a se declaró por los imperiales la fortuna con la 
importante batalla de Hochstet ó Bleinheim que ga 
naron á los bávaros y franceses. 

La c ampaña del año de m i l setecientos y cinco 
fué para los portugueses mas ventajosa que la an
t e r i o r , porque minoradas con el infructuoso sitio 
puesto á Gibra l ta r las tropas que debian defender 
nuestras fronteras, y conservar l o conquistado en 
las de Por tugal , n i el Marques de B a í , General 
í la meneo que mandaba e l ejército e s p a ñ o l , n i el 
Mariscal de Tessé que acaudillaba á los franceses, 
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pudieron resistir al Marques de las M i n a s , y á los 
generales Galovai y Fagel que capltaneaLan las t ro 
pas de Por tugal , Inglaterra y Holanda. As í fué que 
jos enemigos recobraron á Salvatierra, r indieron 
.á Valencia de Alcán ta ra y á A í l m r k c r q u c , s i t ia 
ron á l í a d a j o z , y se hubieran apoderado de esta 
plaza y de la de A l c á n t a r a , si no hubiese emplea
do el Mariscal de Tessé la mayor diligencia cu so
correrlas. 

E l Archiduque, mientras para disponer los á n i 
mos á su favor enviaba emisarios por casi todas las 
provincias de E s p a ñ a , se embarcó en Lisboa, y con 
un armamento de los aliados se presentó en A l i 
cante y luego en Denia. De esta ciudad se apode
r ó , valiéndose ya de amenaza?, ya de artificiosos aga
sajos, y ya de secretas inteligencias que tenia no solo 
en ella sino en otros pueblos del reino de Valencia 
con los partidarios de la casa de Aust r ia , muchos de 
los cuales empezaron á aclamarle por Soberano. Los 
que se empeñaban en sostener fiel y noblemente el 
juramento prestado á Felipe Quin to , ayudados de 
tropas que envió el Rey, sosegaron por entonces en 
parte á los sediciosos; pero Denia permanecia en 
poder de estos, y un tal Basset, valenciano, que 
por huir de la persecución de la justicia se habia 
pasado á servir al Emperador, y siguiendo después 
al Archiduque, gobernaba en su nombre aquella 
ciudad, se hizo dueño de G a n d í a y Alc i ra . Pasó á 
la misma capital Va lenc ia , y se la entregaron los 
confidentes que dentro de ella ten ia , s iguiéndose 
una general conmoción del re ino, y la división de 
todo él en dos bandos por Aus t r i a y por Borbon. 

i i i z o entretanto el Archiduque un desembarco 
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en Barcelona, en donde hal ló muchos que le r e 
cibiesen como á lejílimo Rey. Sublevados los habi
tantes d? Vique y de sus cercanías partieron á re
forzar en Barcelona el partido aus t r í aco ; y cun
diendo la rebe|fOíi por muchos pueblos del pr inc i 
pado, se entregaron al eneniigo la villa de Figue-
ras y las ciudades de Gerona, Lér ida y Tortosa. 
Unas despreciables partidas de foraj idos, sin dis
ciplina mi l i ta r , eran las que , cometiendo inicuos 
destrozos y profanaciones ocupaban estas impor 
tantes plazas que tantas veces se hablan defe&didó 
de numerosos y bien ordenados ejérci tos; pero tan
to podia el desafecto de sus moradores á Felipe 
Quinto . Como los rebeldes no se liaban en su pro
pio valor y destreza en la guerra , sino meramen
te en la fácil disposion que bailaban en los pueblos 
á seguir la bandera a u s t r í a c a , no se atrevieron á 
emprender la conquista de la plaza de Rosas, cu
yo (Gobernador conservó su fidelidad al Rey Ca
tólico, 

Resolvió por ú l t imo el Archiduque la espugna-
clon forma! de Barcelona; y después de tomar el 
cantillo de M o n j u í por la casualidad de haber c a í 
do una bomba cu un almacén de pó lvora , se le r in
dió la ciudad , obligada á capitular , no obstante la 
vigorosa defensa que hablan hecho los leales. Igual 
suerte tuvo después Tar ragona , y casi todas las 
plazas de Ca ta luña estaban presidiadas de guarni
ciones inglesas. O u e d ó , pues, por el Archiduque 
la mayor parte de aquel pr incipado, siendo digno 
de reparo que los propios catalanes que en repeti
das ocasiones hablan implorado el auxilio de la 
ea?a de Borbon , y convenido en unirse con c lU 
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contra la de Austr ia reinante, se nniesen ahora coa 
la misma de Austr ia contra la de Borbon t ambién 
reinante. 

Eslendióse a Aragón la rebeldía de C a t a l u ñ a , 
prest.indo obediencia á los aus t r íacos la vi l la de 
Alcatíiz y otras. Aquella fué recuperada por un 
mediano ejército que envió Felipe Quinto á las ó r 
denes del P r ínc ipe Sterclaes de T i l l y , y los sedicio-' 
sos padecieron algunas derrotas; pero tomaron la 
vi l la de Venavente en el condado de Ribagorza , y 
luego la de M o n z ó n ; aumen tándose cada día el n ú 
mero de facinerosos, y todas las calamidades que 
son consiguientes á una guerra c iv i l . Las armas 
del Rey sujetaron algunos lugares de A r a g ó n , y 
contuvieron á los catalanes para que no se i n t e r 
nasen mas en este reino-

E n mayo de mi l setecientos y cinco babia falle
cido el Emperador Leopoldo, y J o s é Primero s\i 
h i j o , que le sucedió en el t r ono , cont inuó favore-r 
tiendo con igual tesón al Archiduque Carlos su 
hermano, sin abandonar la guerra de I t a l i a , en 
donde el Duque de Vandoma conquistó á Y e r r ü a ¿ 
V i l l a f r a n r a , N i z a , y otras plazas fuertes, y dio 
cerca de Casano una memorable batalla al P r í m í -
pe Eugenio, quedando vencedor por mas que los 
enemigos pretendieron negarle esta gloria ; pero no 
fué tan dichoso en T u r i n , porque el Pr ínc ipe le 
forzó á levantar el sitio con que tenia estrechad^ 
aquella tor tc . 
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Continuación del reinado de Felipe Quinto. 

F uc el aíío de mi l selccientos y seis Laslanle 
desgraciado para el l\ey Don Fel ipe; pero nunca 
manifestó mas su m a g n á n i m a fortaleza. Marcha á 
Ca ta luña con un ejército, llevando consigo al M a 
riscal de Tessé : pone sitio á Barcelona : redúcela 
á suma cons te rnac ión , y ya parecía que no podia 
dejar de ser preso en ella el Archiduque, y l e rmi -
narse felizmente la guerra. Eloqueada la plaza por 
« n a armada francesa, y ganado el castillo de Mon-
j u í , se esperaba por instantes la rendición de la 
ciudad, cuando se avistó una poderosa escuadra in
glesa, y hubo de retirarse la francesa á Tolón por 
liallarse muy inferior en n ú m e r o de buques. Tan 
afortunada fué para los enemigos esta operación, 
que el ejército real se vio en precisión de alzar el 
cerco, y Felipe Quin to de te rminó volver á Madrid. 

Animado el Archiduque con este suceso, salió 
de Barcelona; y entrando en A r a g ó n , Je rindie
ron vasallage lodos los pueblos por donde transitó 
Jiasta llegar á Daroca. 
; Continuaba ¡a rebellón en el reino de Valencia 
después de haberse apoderado de J á t i v a los suble
vados ; y en algunas poblaciones como Cuár te l y 
V i l l a r e a l , fué tal la pertinacia con que los mal
contentos se resistieron á los capitanes del Rey» 
que estos las entregaron á las l lamas, cuando de 
otro modo era imposible vencer la despechada obs-
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disturbios de A r a g ó n ; y le alcanzaba casi igual 
parte en los estragos de la guerra. Perdióse Carta
gena en el reino de M u r c i a , y llegó el caso de no 
conservar Felipe Quinto en C a t a l u ñ a otra plaza 
que la de Rosas, ni en Aragón otra que la de Jaca, 
n i en Valencia mas que Alicante y Pcníscola. 

Ademas de esto, los portugueses auxiliados de 
las tropas de Inglaterra y Holanda , se iban in— 
lernamlo en ambas Castillas, duefiosyade A l c á n 
tara, Ciudad-Rodrigo y Salamanca, aunque no con
servaron esta ú l t ima ciudad por la oposición y 
descontento que bailaron en sus habitadores. 

Viendo el Rey el peligro que le amenazaba en M a 
dr id , bácia donde se encaminaban los aliados des
de Portugal por una parte, y desde Ca ta luña por 
otra ; y conociendo cuan difícil era evitar la reu
nión de ambos ejércitos enemigos, deliberó t r a s 
ladar la corte á Burgos. Pasó allá la Reina con 
todos los tribunales, y el Rey á Sopctran, en don 
de estaba acampado el grueso d e s ú s tropas bajo el 
mando de Berwick. 

No tardaron los coligados en llegar á la v i l l a 
de M a d r i d , que se les ent regó sin arb i t r io para 
resistirse como lo deseaba, y lo mismo bizo Tole-» 
do. E n tan estrecha si tuación propusieron á F e l i 
pe, que abandonando los reinos de España se v o l 
viese á Francia para ponerse en salvo; pero el Rey 
con heroica firmeza se negó á e l l o , protestando que 
hasta perder la vida defendería su corona, y no 
desamparar ía á vasallos que tanta lealtad le h a 
blan acreditado.'Esta constancia del Soberano au
m e n t ó la de sus guerreros, que aunque- pocos, ofre^ 
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cieron rerter por é\ hasta la ü l t i m a gota de san
gre. Anduvo después muy valida la especie de que 
pensaba el monarca, ó á lo menos le habian acon-
íej.nlo sus ministros pasar á Méjico, y establecer 
a l l í la silla del imperio e s p a ñ o l ; pero estas ideas 
fe quedaron t n menos di-cu r íos. 

K | ejército de los portugueses, después de ha-
Ler enviado un destacamento á Cuenca, y logrado 
que se rindiese por capitulación aquella ciudad ai 
cabo de tres dias de valerosa defensa, dejó la villa 
de Madr id con alguna tropa al cuidado del C o n 
de de las Amayuela , y pa r t ió á incorporarse en 
Guadalajara con el Archiduque. No ta rdó en lle
gar á Madr id un cuerpo dé ca l j aüe rú encargado 
por el Key Don Felipe do reconquistar esta vi l la , 
como en efecto lo cons igu ió , haciendo prisionero 
de guerra al Conde de las Amayuelas , suceso que 
celebraron los madri leños con las mayores demos
traciones de júbilo. 

N o supieron los aliados aprovechar ¡nmediata-
tnente la ocasión de sojuzgar á Castilla con las su
periores fuerzas de sus dos ejércitos reunidos; y 
mientras que suspendían toda operación mili tar por 
la discordia que reinaba en los diclámeties de sus ge
nerales, iba Felipe Quinto rehaciendo sus escuadro
nes y sin aventurar batalla molestaba al enemigo con 
frecuentes escaramuzas y cor rer ías hasta cansarle y 
disminuir notablemente su retaguardia. El Arch i 
duque, así por esta razón , como porque sabia cuan 
mal recibidos habian sido en Madr id los imperia
les, no quiso entonces esponerse ai desaire de que 
en aquella capital le admitiesen únicamente por 
i ue r t a ; y reservando para mas favorable ocasión 



sa entrí ida en la corte, se encaminó á v alenda, y 
de a l l / á Barcelona, cuyos habilanles instaban por 
su vuelta. V ino en este tiempo á Mad i id el Key 
D o n Fel ipe, y lo recibieron con geneial regoci
j o , volviendo también la Reina de de Burgos. 

Los enemigos habian puesto á Alicante en nece
sidad de rendirse no obstante la briosa defensa de 
sus moradores, después de apoderarse de Cartage
na por traición del Conde de Santa Cruz que se 
pasó al partido de los aliados, entregándoles las 
galeras en que llevaba una conducta de dinero á 
la plaza de Otan, estrecbainenle sitiada por los 
moros. Hicieron sus tentativas contra M u r c i a ; pe
ro esla ciudad se mantuvo fiel y los precisó á d e 
sistir del propósi to de ganarla. Salamanca se r e 
sistió igualmente á la segunda invasión de los co
ligados. Recobróse Alcántara^ y luego Cuenca, co
mo también Orihuelo, queco la general revolución 
habia caido en poder de los contrarios, y con igual 
fortuna se recuperaron Cartagena y Elche. iNavar-
ra defendía con loable esfuerzo sus fronteras; y no 
inenos firmes y leales se conservaron las islas C a 
narias, pues teniendo la de Tenerife á la vista una 
escuadra enemiga que la intimaba se rindiese, hizo 
resistencia hasta o b l i g a r á los contrarios á r e t i r a r 
se. No sucedió lo mismo en la isla de M a l l o r 
ca, porque si bien se negó su V i r r e y á entregar
la á los ingleses que la amenazaban con nna a r 
mada, la misma guarn ic ión , y vecinos de la c i u 
dad de Palma se sublevaron, facilitando la en t r a 
da de la plaza al Archiduque, y siguiéndose la en
trega de toda la isla y de las de Menorca , I b í M 
y Formentcra, 
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'Las desgracias de este auo de m i l setecientos y seis' 

alcanzaban también á Italia y á los Paises-Iiajos. E n 
ellos ganó el enemigo la batalla de Ramilies, y se bizo 
dueño de Bruselas, Lovaina, Bru j is, Gante, Ostende 
y otras plazas que hab ían pertenecido a los e s 
pañoles. E n I tal ia de r ro tó Vandoma á ios alemanes 
cerca de Calcinato; pero habiendo puesto el D u 
que de Orleans segundo sitio á T u r i n , desba ra tó 
el principe Eugenio á los franceses, los hizo r e 
troceder con gran pérd ida , y consecutivamente se 
apoderó de M i l á n , Novara , Paria, Casal y otros 
importantes puestos, quedando declarada en aque-^ 
líos paises la superioridad del partido imperial, sin 
que pudiesen E s p a ñ a y Francia resarcir tanlos 
contratiempos con la gloriosa victoria que obtu
vieron junto á Castillon. 

Mudaron de aspecto las cosas en la primavera 
del año de m i l setecientos y siete, cuando nuestro 
ejército mandado por el Duque de Bcrwick ga
n ó la mas insigne y completa batalla en los cam
pos de Almansa , vil la del reino de Murcia en el 
confín de Yalencia. Ademas de perder los enemigosj 
según relaciones de aquel t iempo, cerca de diez y 
ocho mi l hombres entre muertos, heridos y pr is io
neros, dejaron en poder de los españoles la ai l i -
l l c r i a y bagajes. Con este feliz acaecimiento, en cu
ya memoria m a n d ó el Rey levantar una columna 
en el mismo campo de la batal la, se alentaron los 
españoles y franceses, y en el discurso de este año 
y el siguiente hicieron tan rápidos progresos , qué 
los reinos de Aragón y Valencia con sus capitales 
volvieron á la obediencia de.Felipe Quinto , y aun 
t ambién algunas ciudades yt terr ¡ tor ios de Ca ta luña , 
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como L e r i á a , Tortosa, Pu igcerdá y toda la Cerda-
n¡a. J á t i v a en el reino de Valencia, se resistió con 
imponderabic tenacidad, y no dando oidos á p r o 
posición alguna sobrcentrcgarse, llegó á csperimen-
tar todo el rigor de la guerra. Los sitiadores con
cibieron tal enojo contra los sitiados, que al en
t ra r en la ciudad la saquearon, pasaron á cuchillo 
gran parle d e s ú s habitantes, sin que el general de 
nuestras tropas pudiese estorbarlo, y el pueblo que
dó asolado casi enteramente. Después se reedificó, 
y se le mudó el nombre de J á l i v a en el de ciudad 
de San Felipe. 

A l fin de esta campaña aseguran que solo l l e 
gaba á cinco ó seis mi l hombres el ejército de ¡os 
aliados. Perdieron los portugueses á Moura , Ser
pa y Ciudad-Rodrigo; y á estas prosperidades se 
agregó la de haber dado la Reina á luz con i n 
decible gozo de los vasallos leales un P r ínc ipe que 
después reinó con el norahre de Luis Primero. 

No eran tan favorables los avisos que se rec i 
bían de Ital ia, porque continuando las ventajas de 
los imperiales, se hablan estos apoderado de M 6 -
dena y Susa, y lo que es mas, del reino de Ñ á 
peles, cuya capital se declaró por ellos; y con la 
entrega de Gaeta quedó á su disposición todo el 
reino. 

E n el ano de ocho ocuparon los ingleses á Cer— 
den'a, nombrando por V i r r e y de ella al comiede 
Ciíuentes, que seguia la facción aust r íaca . V o l v i e 
ron á conquistar á Menorca, que en el año a n 
terior habia sido recobrada por los españoles , y 
Oran pasó á poder de los moros, después de un 
largo sitio. 

21 



E 

( 3 « ) 

L E C C I O N X X V I I I . 

Continuación del reinado de Felipe Quinto 
hasta la paz de Vtrecht. 

inpezaron los aliados á reforzar su ejército en 
m i l setecientos y nueve ; y las condicion«s de paz que 
proponian eran tan duras é ignominiosas , que aun
que Francia sentía ya demasiado el peso de tan pro
lijas guerras contra los principales potentados de 
E u r o p a , prefirió continuarlas. Entonces se mostró 
Eclipe Quinto mas resuelto que nunca á no desam
parar su t r o n o , sin embargo de que mientras los 
enemigos cobraban nuevo esfuerzo y mejoraban de 
suerte, los socorros de la Francia iban d i sminu
yéndose. Hal lábase aquel reino muy exhausto de 
tropas y caudales por atender á la guerra de F l a n -
des, á la de Alemania y otras; y perdiéndose des
pués en los Paises-Eaps la infansla batalla de M a l -
plaquet, quedó mas imposibilitado de auxiliar á 
E s p a ñ a . 

Por este tiempo el Papa Clemente Undéc imo , 
que siempre babia estado á favor de Felipe Q u i n 
to , se vio en precisión de reconocer por Rey de 
E s p a ñ a al Archiduque, y de dar paso por el es
tado pontificio á las tropas imperiales que se en 
caminaban i Ñ a p ó l e s ; con cuyo motivo mandó el 
I\ey Católico salir de España al Nuncio de su San
t idad , y cerrar el t r ibunal de la Nuncia tura . 

Continuaban las hostilidades en la frontera de 
Por tugal ; y dándose un combale no lejos de Bada
joz en el campo de G a d i ñ a , quedaron vencidos los 
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portugueses (? ingleses con pérd ida de tres mi l hom
bres entre muertos y prisioneros. 

La campaña de Catoluna no ofreció en este año 
suceso alguno de consecuencia, á escepcion de h a 
berse rendido Balaguer al Conde Staremberg , G e 
neral aleinan, Mgunas refriegas particulares que hu
bo , fueron por lo común mas favorables á los nues
tros que á los enemigos; pero mayores hubieran 
sido los progresos de las armas españolas y francesas, 
si no hubieran sobrevenido entre las tropas de una 
y otra nación fatales desavencías , que no cesaron 
hasta que, partiendo en posla o! mismo Rey D o n 
Pclipe á visitar su campo en C a t a l u ñ a , restable
ció en lo posible la buena a r m o n í a . 

Pasó el Rey á Zaragoza en el año de mi l sete
cientos y diez, y poniéndose á ta frente de su e jér
c i t o , marchó á Ca ta luña , y p rocuró e m p e ñ a r á los 
aliados en una batalla canipal. Como ellos lo rehu
sasen, se contentó con molestarlos, haciendo a l 
gunas c o r r e r í a s , y con tomar la ciudad de Cer\fe— 
r a , y varios castillos y pueblos menores; pero en 
Almenara el enemigo con un nuevo refuerzo que 
acababa de recibir embist ió á las tropas del Rey, 
que no se hallaban entonces reunidas, y aunque 
al principio se vio el Archiduque obligado á refu
giarse en Balaquer, se declaró luego la victoria por 
los suyos, y Felipe Quinto se r e t i ró á Lé r ida . S o l 
vieron los coligados á introd'iicirse en A r a g ó n : h u 
bo otro choque en que su pérdida fué mayor que 
la nuestra; y al fin se vino á trabar en las inme
diaciones de Zaragoza una batalla formal harto 
desgraciada para Fel ipe, pues el valor con que pe
learon sus tropas no bastó á impedir que vencie-



se el n ú m e r o superior de las contrarias. Siguióse 
la pérdida de Zaragoza y el internarse en Castilla 
los aliados, dir igiéndose triunfantes á Madr id . 
T ras l adó el Rey su corte y tribunales á dal lado-
l id y después á V i t o r i a , y creciendo en medio de 
estos infortunios la entereza y lealtad de sus vasa
l los , no hubo demostración de celo que el M o n a r 
ca no los debiese. Hicieron las provincias fieles es
fuerzos increíbles para afianzarle el t rono , p o 
niendo en pie nuevo ejército que el Duque de V a n -
doma vino á mandar al lado de Felipe Quinto.'?»--

Logran entonces los castellanos sorprender á B a -
laguer con una estratagema y destruyen sus f o r t i 
ficaciones. Entretanto los aliados entran con el A r 
chiduque en Madr id después de haber devastado 
las tierras de Castilla la Nueva. INI la fuerza de 
las armas, ni los manifiestos frecuentemente espar
cidos podian sujetar los án imos á la dominación 
aus t r íaca . Afligidos con la opresión los vecinos de 
la corte, cerraban sus puertas; negábanse las a l 
deas circunvecinas á conducir á ella los necesarios 
mantenimientos, si la violencia no las precisaba á 
ejecutarlo ; y la entrada del nuevo Soberano en M a 
dr id solo fué aplaudida de algunos niños y gente 
plebeya, que por dinero ó amenazas le aclamabaa 
tibiamente. 

E l Arch iduque , mal satisfecho del modo con 
que le habian recibido, salió de M a d r i d , y algún 
tiempo después hizo lo mismo su e jé rc i to , que con 
la ociosidad y vicios que de ella nacen , se iba cor
rompiendo y debilitando, Kesti tuyóse el A r c h i d u 
que á Barcelona, temiendo perderla con su ausen
cia. Starcmberg, dejando á Toledo en donde habia 
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tomadlo cuarteles de inv ie rno , se encaminó hacia 
Aragón ; y Felipe Quinto en t ró en Madr id con fes
tivos aplausos, partiendo inmediatamente á su e j é r 
cito. E l de los enemigos, deseoso de llegar á Cata
luña por la noticia que tenia de que el Conde de 
Noál les venia contra ella acaudillando un cuerpo 
de tropas francesas, marchaba dividido en dos t r o 
zos, uno de imperiales á las órdenes de Staremberg, 
que caminaba adelantado, y otro de ingleses al 
mando del General Stahop con algunos portugue
ses, que se habia quedado a t rá s y hacía noche en 
Brihuega. Nuestro e jé rc i to , forzando las marchas, 
no solo alcanzó allí á Stanhop, sino que hizo avan
zar un destacamento que le co r tó la comunicac ión 
con el General austriaco. Dióse un vigoroso a t a 
que á la v i l la en donde habian procurado los ene^-
migos fortificarse; y después de una porfiada resis
tencia hubieron de entregarse á discreción en n ú 
mero de cinco mi l hombres con miicha oficialidad. 
Parte Felipe Quinto al encuentro de Staremherg, 
que ya retrocedía con sus tropas en socorro de 
Stanhop; p resén tan le hatalla en las cercanías de 
Vi l lavic iosa , y obtiene venturoso t r i u n f o , dejando 
reducido á solos ocho m i l homhreá el campo de 
los coligados, cuyas fuerzas eran superiores, t o 
mándoles la a r t i l l e r í a , y persiguiéndolos hasta eŝ -
pelcrlos de Castilla y de Aragón . Estas dos accio
nes en que el Rey , sin desnudarse en tres noches 
consecutivas de rigoroso inv ie rno , acreditó su b é 
lico ardimiento , animando el de los soldados es
paño les , fueron lasque priiiclpalinente le aSegai*!-
Ton la c o t o n a , y dieron á sus armas tanto mayor 
gloriíj cuanto mas señalado fué d valor con que 
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combatieron los adversarios. Dir igióse Felipe Quin
to á Zaragoza , y en t ró victorioso en la misma 
ciudad que poco antes le habia v i i t o vencido. A r 
regló el n ié lodo de los tribunales de A r a g ó n , como 
ya lo dejaba hecho con los de Valencia , coní 'or-
mandolos á las leyes de Castilla, y aboliendo mu
chos privilegios que los naturales de ambos reinos 
habian gozado en los siglos precedentes. 

E n el fin de este aiio y principios del inmediato 
de m i l setecientos y once creció la fortuna del l \cy 
Católico con la conquista de Gerona, Solsona, 
Arens , Cardona y otros pueblos de C a t a l u ñ a , y 
con baber precisado a los portugueses á desi-.tir 
del intento de acometer nuestras fronteras, y ce-
iiirse á defender meramente las suyas. 

T u v o entonces el Rey Don Felipe el gran sen
t imiento de la muerte del Delfín su padre, y poco 
después la favorable noticia de que habiendo falle
cido sin lujos el Emperador José Primero, hermano 
del Archiduque, parlia este á \ iena: grave nove
dad con que mudaban de semblante los nogocios. 

N o t a rdó el A r t h i d ü q u e en ser electo Empera
d o r , dendminandose Carlos Sesto; y ya los ingle
ses y holandeses sus confederados tenian interesen 
que este Principe no llegase á coronarse Pvey de 
E s p a ñ a , porque se persuadían que seria tan f o r 
midable como Carlos Quinto, si con los estados de 
la casa de Austr ia y con la potestad imperial reu
nía el dominio español. A s í desmayaron en la em
presa, y solo se p ropon ían ya renovar el antiguo 
pensamiento de div id i r entre sí á E s p a ñ a , ó des
membrar á lo menos algunas de sus posesiones. 
Esta disposición de los a l iadoi , la derrota que pa-



¿ec.'ió el P r ínc ipe Eugenio tle Landrcci y Dcnain^ 
y la feticklad tic Felipe Ouit i to en hallarse ya due-
íío de Aragón , Valencia y gran parte de Cataluuar 
aceleraron el ajuste <le la paz, que concluye') en 
TJtrccht ano de m i l setecientos y trece. Las p r inc i 
pales condiciones de ella fueron que el Duque de 
Anjon seria reconocido por legít imo Soberano de 
E spaña v de bs Indias , renunciando por s í y sus 
descendientes á la sucesión de la corona de F r a n 
cia r y los Duques de B e r r i y Orleaus á la de Es 
p a ñ a : que Ccrdeña , Ñapóles y Milán , se adjudi— 
carian al Emperador: que al Duque de SaLova se 
cedería el reino de Sici l ia , ( e l cual t r ocó después 
el Duque con el Emperador por el reino de Cer— 
deña ) : que casi todas las ciudades de Flandes que 
habian pertenecido á E s p a ñ a quedarian en custo
dia d,e los holandeses^ pero teniendo la casa da 
Austr ia el supremo dominio de ellas; y que la I n -
glaíerra conservar ía á Gihra l la r y P u e r l o - M a h o n 
con la isla de Menorca que habia conquistado. Este 
fué todo el fruto que de tan dilatada guerra saca
ron los Ingleses; y las grandes ventajas que se pro— 
metia Portugal , se redujeron á recobrar las plazas 
que había perdido en sus fronteras, y adquirir en 
propiedad la colonia del Sacramento, Lien que re
servándose E s p a ñ a la facultad de rescatarla por 
medio de un equivalen le que propondria. 

E l Emperador que no desistía de sus pretensio
nes á España , no accedió al tratado de E t rech t ; 
pero sitv embargo las tropas altfinan^s desampara
ron á Barcelona , y casi todos los pueblos de La— 
ta luña se vieron precisados á someterse á Felipe 
Quinto, Bai'celona fué la que mas l a rdó en leudii:— 
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se, aunque reducida á sus propias fuerzas. Los cas
tellanos y franceses la sitiaron por t i e r r a , la b l o 
quearon por m a r , la bombardearon, y m a n d á n 
dolos el Mariscal de Berwick , la dieron machos y 
reñidos asaltos, basta que de resultas de uno ge
neral se rindieron á discreción los Barceloneses en 
m i l setecientos y catorce, con gran fortuna suya 
en que nuestro ejército lejos de abusar de la v i c 
tor ia , los t r a tó bumanamente según lo había man
dado el Pvey, dejándoles las vjdas y los bienes. Per
dieron no obstante los catalanes la mayor porte de 
sus antiguos'privilegios, como era consiguiente á 
la providencia tomada por casi iguales motivos con 
los aragoneses y valcnrianos. En el año inmediato se 
apres tó una espedicion contra Mallorca, y as í esta 
isla como las de Ibiza , Formentera y Cabrera ce
dieron á las armas españolas. 

L E C C I O N X X I X . 

Continuación del reinado de Felipe Quinto, y última 
parte de él después de la muerte de Luis Primero, 

B-%esfablecido va Felipe en la posesión de sus do
min ios , se dedicó á gobernarlos en paz y justicia, 
reparando cuanto era posible los daños que las tu r 
bulencias y escesivos gastos de la guerra habian 
ocasionado. Hallábase en la ednd de h e i n t i y un 
a ñ o s , y viudo de la Reina Doña M a r í a Luisa de 
Saboya? que en mil setecientos y catorce habla fa
llecido dejando dos hijos; uno era el P r ínc ipe de 
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Asturias Don L u i s , y otro el Infante Don F e r 
nando, que reinando después , fué el sesto de este 
nombre. Contrajo, pues, el R o y e n aquel mismo 
año segundas nupcias con D o ñ a Isabel Farnec io , 
Princesa heredera de Parma , que por su elevado 
«spíritu y talento, cultivado con el estudio, mere
ció distinguido lugar entre las famosas Reinas de 
E paña. E l primer Infante que esta Soberana dio 
á luz fué Don Carlos, á quien el cielo teni^ destina
da la corona que boy descansa en sus sienes. 

M u r i ó en mi l setecientos y quince el Rey Luis 
D é ' imocuarto; y como su sobrino el Duque de 
Orieans, que, gobernaba á Francia durante la 
menor edad de Luis Decimoquinto , seguia pol í 
tica bien diferente de la de Luis el Grande , 
se originaron entre las cortes de Madr id y Y e r -
salles inesperadas desavenencias. Dieron motivo á 
ellas por una parte el regente de Francia que 
habia hecbo sin consideración alguna á Felipe 
Quinto, una liga llamada la triple alianza, coa 
Inglaterra y el emperador; y por otra parte el 
Cardenal Ju l io Alve ron i , ministro de Felipe Q u i n 
to, que seguia en Francia una secreta y art if icio
sa negociación para despojar de la regencia al 
Duque de Orieans. Llegó el caso de que la m i s 
ma Francia emprendiese hostilidades contra el mo-t 
narca español ; mas por fortuna duraron muy po
r o , y se restableció la buena a r m o n í a , aceptando 
Felipe Quinto el tratado de la triple alianza, que 
después se l lamó cuádruple por haber entrado er\ 
ella la Holanda, y alejando de su lado al Cardenal 
Alve ron i , cuya caida no fué menos es t raña que 1Q 
habia sido su fortuna. 
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Durante el goLierno de este Cardenal empezó el 

Koy católico á poner en ejecución ia idea de reco-
Lrar los estados perdidos en I tal ia . Conquis tó en 
m i l setecientos diez y siete ia isla de Cerdoña cedi
da al Emperador por el bien de la paz, y alegaba 
el gabinete español para justificar esta conquista, 
las quejas que tenia de Carlos Sesto por lo que fa-
yorecia las pretcnsiones de catalanes y mal lorqui
nes , sin que las tropas imperiales evacuasen ente
ramente á C a t a l u ñ a , según estaba acordado en el 
tratado de Utrecbt . T a m b i é n invadió nuestra es
cuadra ia isla de Sic i l ia , pero una armada ingle
sa impidió el logro de aquella espedicion. 

Serenadas ya con la paz todas las discordias, se 
publ icó en m i l setecientos veinte y uno el ca
samiento del Pr ínc ipe de Asturias Don Luis, con 
D o ñ a Isabel de Orieans, bija del Duque regente; 
y en mi l setecientos veinte y cuatro admiró á t o 
da Europa ia inopinada resolución que t o m ó el 
Key católico de renunciar ia corona en el misino 
D o n Luis , re t i rándose al real sitio de San I lde
fonso en donde habia edificado un palacio con mag
níficos y deliciosos jardines. Dejó Felipe Quinto el 
t rono á tiempo que podia recojer tranquilamente 
los frutos del hero/co afán con que le babia ga
nado, en io cual dio noble prueba de generosi
dad y cristiana filosofía, escediendo su gloria á la 
de otros monarcas qae ban abdicado las cotonas 
cuando perseguidos de la adversidad desconfiaban 
de acertar á sostener la grandeza de ellas. Pero 
Luis Primero, cuyas relevantes prendas anuncia-
l»an un venturoso reinado, apenas gozó la sobe
r a n í a , a r r eba t ándo le la muerte de resullas de unas 
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malignas viruelas en la florida edad de diez j sie
te aíios. 

Resislióse Felipe Quin to á las instancias de la 
Keina, y de los grandes y tribunales que en nom-
Lre de toda la narion le suplicaban volviese á t o 
mar las riendas del gobierno; mas condescendió 
por ü h i m o á pesar de lo bien hallado que esta
ba con su ret iro, é ininediatamente hizo proclamar 
Pr ínc ipe de Asturias al Infante Don Fernando. 

Cont inuó gobernando pacíf icamente, hasta que 
en el año- de mi l setecientos veinte y siete se per
t u r b ó la buena inteligencia entre España é I n 
glaterra, llegando á un rompimiento, cuyas c o n 
secuencias no fueron de grande entidad, así por 
no haberse emprendido con vigor las hostilidades, 
como porque solo duraron un año . 

E n el de mi l setecientos treinta y uno falleció 
el l)uque de Parma y Plasencia Antonio Farnesio, 
padre de la Reina Doña Isabel y recayeron en el 
Infante Don Carlos aquellos ducados, como t a m 
bién el derecho al de Toscana á causa de que el 
ú l t imo Gran Duque de la familia de los Médic i s 
no tenia sucesión. Mientras el emperador dtferia 
dar á Don Carlos la prometida investidura de Pa r 
ma y Plasencia, los ingleses que por un tratado con
cluido con Felipe Quinto en Sevilla (donde se ha
llaba entonces la cor te) hablan convenido en ase
gurar al Infante la propiedad de dichos estados, 
unieron su escuadra con la española , y ambas con
dujeron á Italia tropas nuestras, las cuales guar 
necieron varias plazas de la Toscana. P a r t i ó el I n 
fante á I t a l i a , pasando por Valencia y Barcelona, 
y t omó solemne posesión de su nueva herencia. 
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L a paz que desde el tratado de ü t r e c h t gozaba 

E u r o p a , y que respecto á España solo habia pa
decido las cortas interrupciones de las dos guerras 
con Francia y con la G r a n - B r e t a ñ a , cesó en mil 
setecientos treinta y tres, siendo el m o t i v ó l a elec
ción de Estanislao, Rey de Polonia, áqu ien su yer
no Luis Déci inoqujnto qaerja sostener contra el 
Emperador, mientras este pretendia afianzar aquel 
t rono á Augusto Tercero, Elector de Sajonia. E n 
cendióse la guerra, en que lomó parte el l\ey Fe 
l i p e , declarándose el de Cerdeña á favor de la 
casa de Borbon , y manten iéndose neutrales I n 
glaterra y Holanda. 

E n t r ó en Ñapóles nuestro ejército bajo las .ór
denes del Infante Don Carlos y al cuidado del D u 
que de Montemar. Este general que acababa de 
Conquistar la plaza de Oran con gran derrota de 
los moros, y señalada gloria de las armas espano^ 
las, acomete en Bi tonto á los imperidles dentro de 
sus trincheras, los desbarata quedando dueño del 
campo, y con la rendición de Gaeta , Cortona y 
C á p u a allana en una sola campaña lodo el reino de 
Ñ a p ó l e s , que se confirma en |a obediencia prestada 
al Infante. Sometióse en breve la isla de Sicilia, y 
desde entonces se vio parifico poseedor de las Dos-
Sicilias el Rey Don Carlos, cuyo acertado y feliz 
gobierno d u r a r á perpetuamente en la memoria de 
aquellos subditos, y cuyas obras ba aplaudido la 
Europa como dignas de un Soberano benéfico y 
proteclor de las arles. 

Las ventajas conseguidas al l í por los españoles, 
y las que lograron en Mi lán los franceses, abatie
ron las fuerzas del Emperador, acelerando la con-̂  
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cluslon de la paz firmada en Viena año de m i l se
tecientos treinta y cinco, por la cual reconoció la 
casa de Austria al nuev o Key de Ñapóles y Sicilia, 
y adquirió los ducados de Parma y Plasencia. C o n 
serváronse á Estanislao el t í tu lo y prerogativas de 
Rey, y quedó asegurado á su í'amilia ei G r a n - D u 
cado de Toscana para indemnizarla de los estados 
de Lorena y Bar que habian de pasar á poder dé 
la Francia. 

Algunos intereses de comercio j y el escesivo con
trabando que hacian en Amér ica los ingleses, oca
sionaron nueva guerra, que se declaró entre ellos 
y los españoles año de m i l setecientos treinta y noe-
vc. Poco después obtuvieron en Cartagena de I n 
dias las armas de E s p a ñ a , mandadas por Don Se
bastian de Eslaba y por Don Bias de Leso^ el i n 
creíble triunfo de recbazar al Almirante Vernon, 
que con un armamento el mas poderoso que jamás 
se habia visto en aquellas costas invadió la plaza, 
defendida por pocos, pero valientes soldados. 

Durante esta guerra , que casi toda fué mar/ti— 
mai < empezó otra por tierra en I tal ia contra los i m 
periales. Habia muerto en m i l setecientos y cuaren
ta el Emperador Carlos Sesto, est inguiéndose con 
él la línea varonil a u s t r í a c a , y pre tendía suceder-
le su hija la Arcbiduquesa M a r í a Tere, a, en ton
ces Gran Duquesa de Toscana, y coronada Fieina 
de Hungr ía . T o m ó Francia ¡as armas favoreciendo 
las pretensiones del Elector de Bavicra proclama
do Emperador con el nombre de Carlos S é p t i m o , 
y Felipe Quinto renovó las suyas sobre los esta-^ 
dos de Mi lán y de Parma. E l ejército español al 
mando del Infante D o n Fe l ipe , bijo segundo de 
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la Reina Doña Isabel Farnesio, y bajo la direc
ción ya del Duque de Montemar , ya del Conde de 
Gáges , y ya del Marques de la Mina , hizo rápidos 
c imporlanles progresos en la Loii lbardía . Auxi l ia
do de las tropas francesas que mandaba el P r í n c i 
pe de C o n l í por los años de cuarenta y cuatro y 
cuarenta y cinco, ocupó muchas plazas tanto en el 
Piainonle y Saboya (cuyo Soberano el Rey de Ccr-
deua se babia declarado á favor de la Reina de 
H u n g r í a ) , como en los ducados de Parma, f l a -
sencia y Mi lán . Pero la campaña del año inmedia 
to fué mas afortunada para los austr íacos y p ia -
monteses, pues validos del superior número de sus 
tropas recobraron casi todo lo perdido. 

Todav ía estaba pendiente esta porfiada guerra en 
que las frecuentes batallas ganadas ó perdidas por 
los españoles acreditaban igualmente su esfuerzo y 
constancia , pero no decidian la victoria en t é r m i 
nos que obligasen á concluir la deseada paz cuando 
sobrevino la muerte del monarca Don Felipe Quinto, 
en m i l setecientos cuarenta y seis. Con cuantas veras 
la sintieron sus vasallos, es ocioso ponderarlo, si se 
considera lo que el Rey hizo por ellos, y ellos por 
el Rey. Debiéronle singulares beneficios en cuanto 
lo permitieron las urgencias del estado, y siempre le 
hallaron dispuesto á recompensar toda acción loa
b l e ^ patrocinar el talento y la aplicación, á corre
gir abusos y a facilitar los adelantamientos de la na
ción en todas líneas. Restableció la disciplina militar; 
creó una marina, de que absolutamente rarecia á fines 
del reinado de Carlos Segundo la potencia quemas 
la necesitaba, reformó varios tribunales y fundó es-
tablecimienlos no menos conducentes á la utilidad 
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que al lustre ¿le la m o n a r q u í a , cuales fueron la Real 
Biblioteca de Madr id , el Seminarlo destinado á la 
educación de los nobles, la Universidad de Ce r r e 
r a , la Academia Españo la , cuyo in f l i l u to es la con
servación del puro lenguage castellano y la academia 
de la historia , ademas de otros insignes monumen
tos de piedad , providencia y liberalidad verdade
ramente regia. Lograron pues, los españoles en es
te Soberano aquel gran l 'c l ipe Quinto que parece 
les estaba anunciando Lorenzo Gracian, desde el 
siglo pasado, cuando bien ageno de que su deseo 
habia de verificarse en un Borbon, dijo ( * ) : » Es
toy mirando si vuelven á salir aquellos Quintos 
tan famosos y plausibles en el mundo , un D o n 
Eernando el Q u i n t o , un Carlos Q u i n t » , y un P í o 
Quinto. ¡Ojalá que eso fuese, y que naciese un Don 
Felipe Quinto en España ! ¡ Y como (¡ue vendría na
cido ! f Qué gran Rey habia de ser, copiando en s i 
iodo el valor y el saber de sus pasados ! " 

L E C C I O N X X X . 

Reinado de Fernando el Sesto hasta la exaltación 
al trono de Carlos Tercero^ 

n el mismo año de cuarenta y seis en que fa 
lleció el Bey Don Eelipe Q u i n t o , en t ró á suce-
derle su hijo Don Fernando el Sesto , que desde 
mil setecientos veinte y nueve estaba casado con 
Doña M a r í a B á r b a r a de Portugal , Princesa del 
Brasil, Este Soberano t í a tu ra lmente propenso á la 

C *) £ 1 Crükon parle I I I . Crixi X . 
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paz, y persuadido de que España la necesitaBa, iii, 
pudo conseguir tan importante bien hasta el año 
de cuarenta y ocho en que se completó la grande 
obra de la pacificación general por el tratado d» 
Aquisgran , ó Aix- la-Chapel le . 

Prosiguiendo la guerra cu I t a l i a , hablan los es
pañoles y franceses socorrido á Genova, y defen-
dídola de los austr íacos y piamonteses que primero 
entraron en ella tratando con suma dureza á aque
llos republicanos afectos á la casa de BorLon. Lue
go, espelidos d é l a ciudad por los misinos habitan
tes, conspiraban á su total ru ina , cuando las t ro 
pas auxiliares de E s p a ñ a y Francia los obligaron á 
retirarse. Fuera de esta empresa , ninguna memo
rable habia podido lograr nuestro ejército por la 
inferioridad de sus fuerzas comparadas con las de 
la Empera t r iz , que libre ya de la oposición del Rey 
de Prusia, mediante un convenio y reconciliación 
que la costó la pérdida de la Silesia, tenia juntas 
en Italia las numerosas tropas con que antes hacia 
frente en Alemania á aquel conquistador. Pero ce
dieron las potencias enemigas después que en los 
Países-Bajos y en Holanda r indió Luis Déc imo-
quinto g r a n - n ú m e r o de plazas unas en persona y 
otras por sus generales (entre los cuales se dis t in
guió el Conde y Mariscal Mauric io de Sajonia) y 
ganó las gloriosas batallas de Piocoux, Laufel y 
Fontenoy. Cesaron por fin las sangrientas hosti
lidades que durante ocho años habian destruido las 
mas florecientes provincias de Europa. La Reina 
de H ungría quedó reconocida como Emperatriz, 
recobrando el ducado de M i l á n : cediéronse al I n 
fante Don Felipe los de Parma , Plascncia y Guas-
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tala: y ajustáronse con el Key de Inglaterra las d i 
ferencias sobre puntos de comercio y otros. Es t r e 
chó Fernando el Sesto poco después la buena co r 
respondencia entre su corte y la d e T u r i n , dispo
niendo el -matrimonio de su hermana la Infanta 
l )oña Mar í a xS,ntonia con Y i c l o r Amadeo, e n 
tonces P r ínc ipe hercditaiio del reino de Cerdeí ía , 
que hoy posee; y apenas empezó E s p a ñ a á des
cansar de las turbaciones y calamidades de la 
guerra , convir t ió el Monarca toda su atención á 
restablecer el comercio, á aumentar la marina y 
estender la navegación, á fomentar las manufactu
ras, á emprender la construcción de algunos cami
nos públicos y canales, y en suma á promover las 
artes y lodo lo perteneciente al gobierno e c o n ó m i 
co; tareas propias de un reinado pacíf ico, y que 
generalmente olvidadas en tiempo de los Pteyes aus
t r í acos , habían merecido á Felipe Quinto el mas 
vigilante cuidado aun en medio de las continuas ope
raciones militares que le d is t ra ían . 

Siguiendo el Piey Fernando tan saludable siste-
ma , y empleando sus escuadras únicamente en p r o 
teger el comercio, no tomó parte en la guerra que 
por el año de mi l setecientos cincuenta y seis se en
cendió entre ingleses y franceses. Estos, con una 
espedicion mandada por el Mariscal de Ricbelieu, 
conquistaron á Pue r to -Mahon , y toda la isla de 
Menorca, que después se res t i tuyó á Inglaterra, se
gún el tratado de Pa r í s del año de sesenta y tres, 
y ahora acaba de volver felizmente á la domina
ción española durante la guerra empezada en se
tenta y nueve. 

Una de las sabias providencias de Fernando el 
22 
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SksiQ fué la de hater adquirido con la corle de Roma 
rn mi l seterienlos! cincuenta y tres nn concordato 
^jue, lerminancio tas antiguas altercaciones sobre el 
patronato real, le dejó porpetaamenle anejo á la co
rona; y desde entonces quedó asegurado al Ke j 
r l derecho de presentar las dignidades, prebendas 
y beneficios eclesiásticos de E s p a ñ a , á escepcion de 
cincuenta y dos, cuya provis ión se reservó á la 
Santa Sede. 

Débese á este Monarca el establecimiento de la 
Real Academia de San Fernando destinada en M a 
dr id á cult ivar el delicado estudio de las tres no
bles artes, p intura , escultura y arquitectura, co
mo también la de grabado. Desde el año de cua
renta y cuatro habia aprobado ya el Rey Felipe 
Quin to una junta preparatoria que ocho años des
p u é s se convir t ió en formal academia, enviándoseá 
Roma discípulos de ella para adiestrarse, así como á 
P a r í s algunos jóvenes pensionados por el real erario 
út fin de aprender con perfección el grabado de estam
pas y sellos, y la delincación de mapas geográficos. De 
estos principios han dimanado los adelantamientos 
con que hoy florecen aquellas artes no solo en la 
« o r l e , sino también en varias capitales del reino 
adonde se ha eslendido el patrocinio que concedió 
Á tan loables estudios nuestro Soberano Carlos 
Tercero. 

Igualmente viajaron entonces fuera de Espa
ña por disposición del ministerio sugetos hábiles 
y aplicados á diversas carreras y profesiones para 
adquir i r nuevas luces, y hacerse mas útiles á la 
gatrla. 

Es tabler ió el Rey en mü .setecientos cincuenta y 



«cis á corla distancia de M a d r i d , el real jardín bota* 
nlco, ó de plantas medicinales, que ya vemos trasla
dado con notables ventajas al nuevo paseo del prado; 
y la Reina Dona M a r í a B á r b a r a fundó también en 
M a d r i d el magn/íico monasterio de las Salesas pa?-
ra la educación de ninas nobles. 

Poco después íallerió esta Princesa, é inmedia-r 
í amente sobrevino al Rey su esposo una larga y 
penosa enfermedad de que m u r i ó en mi l sefecientos 
cincuenta y nueve sin sucesión alguna. L a s - l á g r i ^ 
mas de sus vasallos por la pérdida de un M o n a r 
ca pacífico, y que tanto amor Ies manifestó siem
p r e , so o hubieran podido enjugarse con el con
suelo de verse gobernados por un sucesor augus
to, hermano suyo, que ya en Ñapóles se babia acre
ditado verdaderamente digno del cetro. 

Carlos Tercero, cediendo en aquel mismo aíío 
con pública solemnidad la corona de las l ) o s - S ¡ -
cüias á su hijo Fernando Cuarto, le ciñó la mi s 
ma espada que el Rey Fe ipe Quinto le habia ce
ñido al colocarle en aquel trono, y le dijo estas pa
labras: «Luis Decimocuarto, Piey de Francia, dio 
esta espada á Felipe Q u i n t o , vuestro abuelo y m i 
padre; este me la dio á m í , y yo os la entrego p a 
ra que os sirváis de ella en defensa de la re l ig ión , 
y de vuestros vasallos. ^ 

Hízose á la vela de Ñapóles para E s p a ñ a la es
cuadra en que venia el Soberano con la Reina su 
esposa D o ñ a M a r í a Amal ia de Sajonia y la Real 
familia ; j desembarcando todos en Barcelona, se 
encaminaron por Zaragoza á Madr id , eil donde 
fueron recibidos ron demostraciones de singular jú
bi lo , que se repitieron cuando D o n Carlos, hijo ma-
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yep de niifstro monarca, fué proclamado Pr ínc ipe 
de Asturias. E n las sobresalientes prendas de su 
Alteza y de su amable consorte la princesa nues
tra Señora Dona M a r í a Luisa de Borbon , hija del 
infante Don Felipe, duque de P a n m , afianza la mo
n a r q u í a sus mas colmadas prosperidades, al paso 
que desea prolongue el cielo al justo y piadoso Car
los Terrero un reinado tan lleno de graudes suce
sos que da rá á la posteridad amplia materia de ad> 
tuiracion y de elogio. 

Hasta tstg reinado lo qut escribió Don Tomas 
de I r i a r te . 
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COIVTINIJACIOIV 
Á LAS LECCIONES 

D E L A H I S T O R I A D E E S P A Ñ A , 

Q U E C O M P R E N D E L O S R E I N A D O S 

de los Señores Don Carlos Tercero, D o n Garios 
Cuarto y Don Fernando Sép t imo . 

L E C C I O N X X X I . 

Reinado del Señor Don Carlos Tercero. 

'os años después de su advenimiento al t rono, 
declaró Carlos Tercero la guerra á la Ingla ter ra , 
que fué sostenida con la mayor obstinación por am
bas partes en Europa , y en el Nuevo Mundo . 

E l treinta de Ju l io de mi l setecientos sesenta y 
dos una escuadra inglesa, al mando del Almi ran te 
Pocork, con catorce mi l bombres, mandados por 
Lord Albemarle , se apoderó de la Habana, á pe
sar de la vigorosa defensa del castillo del M o n o , 
ruyo Gobernador Don Luis Yelasco m u r i ó glorio
samente en la refriega. 

Igual suerte sufrió Mani la , poro después de sa
berse en E s p a ñ a la toma de la Habana. E l Gene
ral ingles, Drapper , con dos m i l y trescicnto* 
bombres desembarco en la isk de Lu?.un , v des-
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dispuso á atacar tá ciudad , gobernada interinamen 
te por su Arzobispo, guien á pesar de baber des
plegado mas valor y talentos miü ia res de lo que se 
podia esperar , no pudiendo impedir se apoderara 
de ella iJfjr.áp-pftr, eapllolo con la g u a r n i c i ó n , re
fugiadas en la cindadela. 

E n mi l seieeienios seSeAta y tres volvieron estas 
plazas á la España por la paz de Fontainebleau. 
.• En mil sclecienlos sesenta v cuatro atacó á Me-

l i l l a el Emperador de Marruecos, con un grueso 
ejercito y mucha artillería^; pero í'ué rechazado por 
el Comandante de la Pbza D o n d u a n Sherlock, 
que rechazando con sumo valor todos los asaltos, 
obligó á los bá rbaros á levantar el sitio. Igual éxito 
tuvo el que pusieron al peuon de Velez, donde 
mandaba Don Florencio Moreno. 

Los Jcsailas que desde el principio de su Insti^ 
tinción habian ocasionado celos á las demás Ordenes 
religiosas por las esecsivas riquezas que adquirieron 
debidas á las ilimitadas concesiones que les hicieroa 
los Pr íncipes , tanto en el continente de la Europa» 
como en sus posesiones de ultramar, principalmen
te en las colonias de América , traspasaron los lí
mites de su instituto, y prevalidos del prestigio que 
habian adquirido en el espacio de dos siglos por la 
copia de hombres grandes que habia producido en 
todos los estados y carreras, Misioneros, Predica
dores, Sabios y Santos, y favorecidos de las rela
ciones que les prestaban su un ión í n t i m a , y co
municac ión directa con las casas de la misma O r -
d í m , establecidas en paises y naciones diferentes, 
«o se contentaron con formar cutablecunleulos de 
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comercio con qtit alimentaron sus l ím i t e s , sus r íw 
quezas é influencia, sino es que , principiaron i 
ejercerla sobre los Pr ínc ipes y gobernantes} en lo 
dos los paises en que estaban establecidos , atacan
do á la vez las regalías <le los tronos, los intereses 
públicos y los de los particulares, basta el estremo 
de atentar contra unos y otros , promoviendo se
diciones populares y contribuyendo al destrona— 
miento de algunos i\eyes. Sus maquinaciones g i ra 
ban en público con mayor repet ición y descaro en 
las posesiones de Ul t r amar , y se entrevio el cona
to que babian formado de consiruir en ellas un-
Imperio,- para, coronar á uno de sus individuos. 
Estas operaciones produjeron sucesivamente sus cs-
puis'ion<;s de Por tugal , Francia y E s p a ñ a , hasta 
que por ú l t i m o , Carlos Tercero, después del mas 
detenido exámen la decidió en todos sus dominios, 
que se veriricó en una misma hora, en L: noche de 
treinta y uno de Marzo de mi l seiscientos sesenta y 
siete, en que fueron rodeados tedas los conveuios 
de Jesuí tas de España , y reunidos sin pemitirles 
llevar consigo mas que sus ropas y el dinero que 
tenia cada uno-en par t icular , fueron, conducidos á-
los puertos y embarcados en transportes que los con
dujeron á Civiiavecbia , á lo que se siguió luego su 
íup re s ¡on , en v i r t ud de breve apostóíico dado y 
firmado por el Papa Clemente Catorce, el veinte y 
uno de Ju l io de mi l setecientos setenta y tres. 

Este suceso en que tuvo una gran parte el M o 
narca E s p a ñ o l , fué sin duda alguna el ¡ñas notable 
de su reinado, y lo que ha dado lugar á la sá t i ra 
de los muchos prosél i tos que tenían los J e s u í t a s 
para lra.tac de obscurecer ia memoria, de un Pc in-
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cipe, que identificánflose hasta cierto punto con los 
intereses de su pueblo, se const i tuyó en el p r i n c i 
pal agente <le la supresión de una Orden religiosa, 
que cotí ocultos manejos habla traspasado los l i m i 
tes de su ins t i tu to , adquiriendo unas riquezas que 
la desnivelaban de las demás clases del estado, y 
que ttirbahan á un tiempo el reposo de los reinos 
de Por tuga l , Francia y España , en que principal
mente se hallaban establecidos con el de sus pose
siones en Ui i r amar . 

Para sincerar, pues, la conducta del Monarca 
Españo l en esta parte, haremos un breve resumen 
de los t rámi tes que se observaron para la supresión 
de la C o m p a ñ í a , en los tres reinos espresados, por 
ío interesante que es al concepto histórico é ins
t rucción de la juventud, la noticia de estos sucesos. 

E l Orden de la Compañía esperi inentó los p r i 
meros amigos de su caida próxima en el Pont i f i 
cado de Benedicto Catorce, cuyo Papa avisado por el 
Pu;y de Portuga!, de que los .lesuitas del Paraguai se 
Slr ibuian derechos contrarios á la modestia rel igio
sa y á las pretensiones de Soberanos , dirigió al 
Cardenal de Saldnña un breve para reformarlos; 
mas esto no obró grandes mudanzas. Los.Sesuitas 
insistieron en sus preterí jones, disgustando siempre 
al l\ey de Portugal que los p r ivó de confesar en 
la Cor te , y les d¡ó otras muestras de su desagrado. 

Resentidas de este procedimiento, promovieron 
una horrible coiijurarion contra dicho Prúicipe en 
la que fué aíesinado el tres de Setiembre de mi l 
setecientos cincuenta y ocho en vista de lo cual, y 
d é l o s coiTíprobantes que produjo el proceso que se 
formó al in tento, su sucesor én la corona los echó 
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jHc sus estados en mi l setecientos cinrtienta y nue*. 
ve, á escepcion del Padre Malagrida, J e s u í t a I l a -
llano, y misionero en Lisboa, que fué quemado por 
órílcn de! Santo Oficio el veinte y uno de Setiem
bre de mil setecientos sesenta y uno ; no como c ó m 
plice de un parricidio, sino como un falso profeta 
que se había atribuido el don de profecía y de m i 
lagros, y que había escrita obras llenas de piado
sas estraviigancías y de errores contra la fé. 

A l mismo tiempo que esto se verificaba, un Ja-
guita francés llamado L a - V a l e l t e , superior d é l a » 
misiones de A m é r i c a , hombre vicioso y osado, ha
cia el comercio en la Mart inica y tenia corre.'pon-
dem ia en Francia. Habiendo hecho los ingleses en 
el curso de la guerra de mi l setecientos cincuen
ta y seis, presas muy considerables, tuvo el padrn 
La-Valetle pérdidas muy grandes, quep re t end ió ha
cer recaer sobre sus corresponsales de León y da 
Marsella. Estos negociantes pidieron justicia en la 
debida fprma contra él y sus compañeros . E l asun
to fué llevado á la Gran C á m a r a del Parlamento 
de P a r í s , y los Jesu í t a s fueron condenados por to
dos los votos. Se les prohib ió el comercio y se les 
obligó á pagar las deudas que habían cont ra ído en-
una profesión tan impropia del insti tuto religioso. 
Se registraron las famosas constituciones secretas 
que tenia la Orden v en su vista declaró el pa r la -
menlo de Par í s al Inst i tuto de San Ignacio contra
rio á las leyes del reino; los demás Pa r l amen to» 
siguieron ci egemplo del de P a r í s , y el Rey confir
mó la disolución de la Compañ ía en mi l seteciento» 
sesenta y cuatro: lo mismo hicieron en A b r i l de 
mi l selctíontos sesenta y siete el l\ey de E s p a ñ a 
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C t r l o i Tercero, el de Ñapóles en tres de Nov iem
bre del loísmo aíío, y el Duque de Parma en tres 
de Febrero de mi l selecicnlos sesenta y ocho. 

Los Jesu í tas sin embargo de laespulsion de to
dos estos dominios, promoviao sus relaciones en 
ellos, abitaban discordias interiores y escitaban con-
tcslaciones entre la Santa Sede y estos monarcas» 
que ios obligaron á solicitar de Clemente Cator
ce que sucedió en el Pnnt i í i rado, la total supresión, 
de cuya negcciation se encargó esclusivamente Car
los Tercero, 

Clemente Catnrce sin embargo escribió á todos 
estos Soberanos, interesándose aun en favor de ios 
Jcsuitas,y convencido por ú l t imo de las justas «ce
jas que les asis t ían, n o m b r ó al Cardenal PalaWsi-r 
n i para que instruyera con el mayor detenimien
to el espcdiebfj para pesar las razones que podia 
liaber en pro y en contra de la supresión soliclla-, 
d a , se tomó ei tiempo de cuatro aííos para resol
v e r , y tuvo repetidos coloquios y audiencias con 
los hombres mas doctos de la Europa. Rcgistr.ulo 
por sí mismo los archivos de Propaganda, para 
•ver las memorias del Cardenal de Tournon , y de 
los Señores M a i g r o l , de la Beaume y de los M i 
sioneros Jcsuitas; leyó por sí las acusaciones con
tra la Compañ ía y sus apo log ía s , y por último 
n o m b r ó una comisión de cinco Cardenales y algunos 
Prelados los mas sabios para que le ayudaran á de
liberar en el proyecto y agregó los Abogados mas cé
lebres para que cu un tiegociode tanta import.inria 
te observ -sen con puntualidad las fórmulas judicia
les , eclesiásticas y civiles. 

No toalento aun el Papa con los trabajos de la 



comisión, comunicó su breve á los teólogos mas 
doctos de todos los paises, lo envió taiubieu *ecre-
tamente á los Soberanos, y aun después de baber 
recibido sus respuestas que aprobaban su decis ión, 
esperó algún tiempo antes de promulgarla. Vcia que 
iba a cstinguir una Orden tan célebre y ñ tü en .sus 
primeros tiempos, por los grande;; bombres que 
Labia producido, pero veía al mismo tiempo que 
su existencia babia promovido turbaciones d-.'sde su 
origen, que las quejas y acusaciones contra la Com
pañía se aumentaban cada dia mas y mas; que l o t 
lleycs de las í)os-S:ci l ias, Portugal, Francia y -Ks-
paa'a, tos babian espolsádo de sus estados y pedian 
su estincion , y que no podian producir aquellos 
frutos escclenles por los cuales babian sido i n s t i 
tuidos. Veia por ú l t imo que el c réd i to que goza
ban al cabo de tanto t iempo, especialinenle en 1% 
corle de l\oma, los habia alucinado y ensoberbeci
do de tal modo que se creían necesarios, llegando 
á tal estremo su orgu l lo , que el general tuvo a i re -
Vtnitenlo para espresarle al Papa, que masqueria 
no existir que sufrir una reforma. 

En fin, después de tantos años de examen y de 
haber pesado los motivos que le hacían ob ra r , el 
veinte y uno de Ju l io de mi l setecientos setenta y 

' t r e s firmó el famoso breve que suprime para siem
pre el Orden de los J e s u í t a s , y luego que hubo 
firmado, para manifestar que lo hacia por efeclo 
de su convicc ión , sin embargo del temor que 1c 
inspiraban las asechanzas y manejos de los J e s u í 
tas, dijo apoyándose sobre su bufete: « h e a q u í , 
pues, hecha esta supres ión ; no me arrepiento ; no 
me he determinado á ella, hasta después de haber-
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lo examinado y pesado todo, y porque la he juzga
do útil para el bien de la Iglesia. He creido deber
la hacer, y la baria todavía si no estuviera hecha; 
pero esta supresión me acar reará la muerte/ ' Esta 
funesta predicción se verificó al instante; por cuya 
razón se les lia atribuido con generalidad á los Je-
íu j las , el ser autores de la muerte de dicho Pon-
t/íicc. 

Esta breve nar rac ión de los hechos y anteceden
tes que motivaron la éspult ion de los Jesuítas, en 
cuyo negocio entendieron lodos los reyes de Eu
ropa , los hombres mas doctos y célebres, que se 
discutió en tres Pontificados sucesivos, no fué obra 
de la sugestión ni del e n g a ñ o , y Carlos Terrero 
que la promovió y solicitó con tesón , hizo á la 
Iglesia y al Estado uno de los mayores bienes que 
podia prometerse de su reinado , siendo uno entre 
ellos, el haber desamortizado un capital al menos 
de ochocientos millones de reales, en que se gra
dúa el valor de las fincas rústicas y urbanas que 
poseían solo en la península , adquiridas todas por 
sugestiones y medios i l íci tos, convirtiendo el pul-
p i lo y confesonario en un medio de seducción para 
que los fieles en vida ó muerte les hicieran cesio
nes y donaciones de sus fortunas, que fué otro de 
los puntos que formó la acusación contra ellos y 
qué se les jasiificó plenamcnle en los procesos para 

su cspulsion y supresión. 
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L E C C I O N X X X I I , 

Fin del femado de Carlos Tercero. 

1 .Jas cont inúas p i ra te r ías cort que los argelino» 
potiiau en espanto nuestras costas, intercepta
ban nuestro comercio ocasionando males de la nía— 
•jof trascendencia , decidieron á Carlos Tercero en 
el proyecto de tomar á A r g e l , para lo que r eun ió 
en Cartagena una escuadra compuesta de cuatro
cientas velas entre mayores y menores, con veinte 
y dos mil hombres de todas armas, al mando del 
General O r r e i l l y , y el de la escuadra al de D o n 
Pedro Castejon, siendo su Mayor el célebre marino 
Don José Mazarredo, y salió en veinte y ocho de 
Junio de mil setecientos setenta y cinco, presen
tándose delante de Argel el primero de Ju l i o . 

La primera división fué rechazada por no h a « 
berse dado el ataque oportunamente, y precisa
dos á huir desordenaron en su fuga á la segunda 
que acababa de desembarcar. Las disposiciones de 
Orre i l ly todas fueron desacertadas ; el ejército tuvo 
que reembarcarse, y la salvación del ejército y a r 
mada se debió esclusivamente á la pericia y pre-n-

P visión de Mazarredo, con pérd ida sin embargo de 
cuatrocientos sesenta muertos y tres mi l heridos. 
Tal fué el resultado de la célebre espedicion de 
Argel . 

Celoso asimismo este Monarca y resentido por 
les ultrages que habla recibido de la Inglaterra , de 
su esecsivo poder que amenazaba al comercio y p ros 
peridad de E s p a ñ a , y queriendo reintegrarse de la 
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injusta usurpac ión de G t b r a l t a r f aprorecliándoae 
del estaco (ie lucha en que estaba ton su colonia, 
la declaró la guerra , bloqueando la plaza de Gi-
Lra l la r en mi l setecientos óchenla , y mientras con
tinuaba esle s i t i o , se apoderó el general cspauW-, 
Duque de G r i l l o n , en seis de Febrero de mi l sete
cientos ochenta y dos, de la isla de Menorr-a, des
pués de ciento setenta y un dias de sitiado el cas
t i l l o de San Felipe, 

E n trece de Setiembre del mismo año, se resol
v ió el ataque de G i b r a l t a r , dando el mando del 
ejérci to sitiador al venre-lor de Menorca, y se adop
t ó el funesto plan de las cien bater ías dotantes in 
ventadas por el ingeniero francés Arzón . 

Incendiado uno de los flotantes por un descuido, 
indicó era llegado el momento de su ruina y no ha
biéndose lomado precaución ninguna para la re
tirada, se mandó salvar las tripulaciones y quemar 
las bater ías , cuya ejecución realizada entre el terror 
y el desorden a u m e n t ó el estrago, pereciendo en 
ellas mi l doscientos hombres que aun no l.is habían 
evacuado. Se creia sin embargo, de que la guar
nición fatigada y sin víveres n i municiones se r i n 
diese; pero fué socorrida por el Almirante Howe 
que logró introducir un convoy aprovechándose de 
una tempestad, y á pesar de la escuadra de seten
ta y cuatro navios y muchas fragatas que la blo
queaban ; el sitio c o n t i n u ó hasta la paz firmada en 
P a r í s el tres de Setiembre de mi l setecientos seten
ta y tres. 

Este año y el siguiente se repi t ió el bombardeo 
de Argel cuyas espediciones produjeron el intere
sante resultado de destruir cuanto se les opuso, de 
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confinar los Larcos Berberiscor, y de hacer qnf eM 
lo sucesivo estos piratas respetasen el pabeUttO e**-
pau'ol conteniendo sus p i ra te r ías y atrevidas agre
siones. 

E n Diciembre de mi l setecientos setenta y ochn 
falleció Carlos Tercero, á los setenta v dos años 
de edad y veinte y nueve de su reinado. De KU z ím-
co matrimonio con A m a l i a , Princesa de Sujonía, 
tuvo trece hijos, á saber: Felipe Pascual, esduido 
d é l a sucesión por su imbecilidad: Carlos, qae le 
sucedió en el trono de España , con el dictado de 
Cuarto, que en mil setecientos sesenta y cinco ha
bla casado con M a n a Luisa , Princesa de Parma; 
Fernando, que le sucedió en el t rono de las Dos -
Sicilias; el Infante Don G a b r i e l , Gran Prior áe. 
Castilla; Don Antonio Pascual; D o n ÍVancisc?» 
Javier , que mur ió sin sucesión en mi l setecientos 
setenta y uno; las Infantas Doña M a r í a Josefa; y 
Doña M a r í a L u i s a , que casó con el A r r h i d u q u t 
Leopoldo, Gran Duque de Toscana, y después 
Emperador; y otras cinco que murieron de corta 
edad. 

E l reinado de Carlos Tercero fué el mas gloríO"»-
so y feliz que tuvo España desde el de Felipe S e » 
gundo, á pesar de los desastres de la primer guer
ra con los ingleses, y del aumento de la deuda ptí-
blica que causó la segunda. Interesado cstraordi— 
nariamente en la prosperidad de sus subditos, e l i 
gió para los primeros destinos les hombres mas á 
propósi to para promoverla , y su g a b i n e t e c o m p u e » -
puesto de sabios y políticos consumados, tuvo u n « 
influencia directa en las grandes negociaciones de 
Europa. La paz de m i l setecientos óchenla v tre* 
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i n d e t n n k ó en parte las pérdidas que liaLia sufrido 
la monarqu ía en tiempo de Felipe Quinto. Los in* 
tereses del comercio y la industr ia , encontraron 
aogida en el Minister io del B a r ó n de R i p e r d á , y 
fdL'ron el objeto principal de Carlos Tercero y sus 
M i n i s t r o s , dictando medidas y reformas interiores, 
que inmor ta l i za rán su reinado, resucitó el buen 
gusto en la literatura y las arles. M o r a l i n el padre, 
A y a l a , Huerta, L iaguno , el Maestro González y 
Cadalso, propagaron los buenos principios y res
tablecieron la versificación del siglo diez y seis. Apa
reció Meiendez, y España tuvo en él un Auacreon-
t c , un T í b u l o y un Horacio. Sus obras fueron los 
modelos de los Poetas líricos que le siguieron. A l 
mismo tiempo el insigne Jovellanos perfeccionaba 
el estilo prosaico, y se educaba M o r a l i n , padre y 
fundador de la nueva Comedia l ispal íola; cult iva
ban el a p ó l o g o , Samaniego é I r i a r t e , y este úiti-
i n o , mas notable por su gusto y regularidad, que 
por la elegancia del estilo, auunciabacon sus obras 
los brillantes días de nuestra escena cómica» 

L E C C I O N X X X I I L 

Reinado de Carlos Cuarto. 

c ríos Cuarto empezó á reinar con las mejores 
esperanza"!, por su afabilidad, buen natural y 
honradas im linaciones , dirigidas por el Conde de 
Flor ida-Blanca que estaba encargado en la prime
ra Secre tar ía de Estado, pero dominado entera-
niente por su Mugcr M a r í a Luisa , cuyo carácter 
fuerte y a.tunero no se a\cnia bien con la regula-
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rídad que en todos los rarnos haLia fijado este M i 
nistro , cuya previsión se estendia á los males que 
podían producir las relaciones ín t imas que habia 
adquirido con la l\e!na Don Manuel Godoy , que 
era entonces un simple Guardia de Corps, y que 
habia ya dado algunos pasos para corlarlas y has
ta propuesto al Hey su destierro, pr inc ip ió á i n s 
pirarle odios y desconfianzas de su M i n i s t r o , y 
ayudada de su valido, á poner en prác t ica intrigas 
nacionales y estrangeras para desacreditarle. La r e 
volución de Francia que habia estallado en su ma
yor fuerza, y la neutralidad que propuso el C o n 
de de Florida-Ulanca que dcliia observarse con res
pecto á los negocios de aquel p a í s , concre tándose 
la España á defender sus l imi tes , ' y ser una mera 
espectadora de aquellas ocurrencias respetando el 
derecho de gentes , en la independencia respectiva 
de las naciones para constituirse según sus intere
ses, prestó un vasio campo á la Reina y su valido 
para aprovecharse del estado de cons ternación en 
que habian puesto al Monarca los desastres que 
los reyes de Francia habian sufrido en la r evo lu 
c i ó n , para escitarle á una agresión contra aquella 
n a c i ó n , y hacerle firmar la dest i tución del Conde 
de Florida-Blanca del Minis ter io de Estado, que 
se verificó en veinte y ocho de Febrero de mi l se
tecientos noventa y dos , reemplazándolo con el 
Conde de Arauda, polít ico, hábil y esperimenlado. 

Este Min i s t ro no se a venia tampoco con las ideas 
de la Pvcina n i de su valido, y fué muy pronto se
parado de la dirección de los negocios, con í i ándo-
sele enteramente á Don Manuel Godoy, joven i n -
esperto , sin ins t rucción ninguna, Heno de \icios y 

3 3 
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anibícion, que sin la habilidad necesaria para ocul
tarlos y moderarlos, se hizo odioso á los pueblos, 
esritó rivalidades en los grandes y poderosos, puso 
en r idículo á los Reyes, produjo por úl t imo su 
r u i n a , con la del Estado que sumergió en un caos 
sin h'milcs de males. 

Pr inc ip ió su adminis t rac ión, declarando la guer
ra á la Repúbl ica Francesa , en veinte y tres de 
M irzo de mil setecientos noventa y tres. Las ven
tajas que obtuvieron los Republicanos penetrando 
por una pci je de la península , le hicieron desis
tir de la guerra y entablar prcliininares de paz, dan
do amplios poderes al Min i s t ro Iriarlc» En mil se
tecientos nóvenla y cinco se estipuló la paz en Ba-
silea con el Minis t ro Francés Bartelemi , c«n las 
condiciones mas degradantes para la E s p a ñ a , que 
se obligaba á auxiliar á la Francia con uncon t in -
gente de hombres, que fué convertido en mil oc ho
cientos cuatro en uno pecuniario á instancias de la 
Corte de M a d r i d , que deseaba dispensarse de t o 
mar una parte en las guerra* de Napoleón. 

Sin embargo de lo humillante de este tratado los 
prosél i tos de Godoy la supusieron ventajosa y exal
taron al Monarca que alucinado por ellos y por las 
terminantes y decididas sugestiones de la Reina, lo 
agració con el t í tulo de Pr ínc ipe de la Paz, apo
derándose entonces de un modo mas esclusivo de la 
dirección de os negocios y hasta del gobierno inte
rior de la Casa Rea l , separando de la servidum
bre y dependencia de ella a los antiguos empleados, 
sustituyendo en su ¡ugar á sus amigos y confiden
tes ; lo mismo hizo en el tesoro y con todas las de
pendencias de ia administración , con inclusión de 
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la de justicia , de tal modo que se erigió en á r L i -
t ro de la riqueza pública y part icular , trayendo á 
su mano toda la del Estado, y negociando en su be-
neíif io y aumento de sus riquezas , vendiendo los 
empleos, gracias , privilegios y hasta las decisiones 
en negticios particulares, para saciar su ambición 
y las pasiones mas vergonzosas; los aplausos y l i son-
jis de la Corte, se trasladaron á su casa, y entre
gado á la molicie que producen los desórdenes y 
pláccres sensuales, abandonó enteramente los n e 
gocios del Estado. Ofendida la Inglaterra , declaró 
la guerra á la península , que t e rminó en ocho
cientos ocliOj cuando se abrieron las hostilidades 
por la injusta agresión de Napoleón ; intercep
tado nuestro comercio con la A m é r i c a , y apresa
das por los inglesas las grandes ilotas de numerario 
que venian de aquellos dominios, destruyeron el i n 
terior de la península, y el erario quedó ademas ago
tado por las continuas exacciones que se hacian, 
para acallar á la Francia. Sin concierto ya en sus 
operaciones puso en combinación la Mar ina Espa
ñola con la Francesa para obrar ofensivamente con
tra los ingleses, y bien fuese por una combina
ción estudiada de la Francia, ó bien por el r e s u l 
tado natural de los sucesos de la guerra, la pe rd i 
mos casi toda en el combate dado en Trafalgar en 
mi l ochocientos cinco. ]So contento con esto, au 
xilió á Niipoleon con veinte y cinco mi l hombres 
de tropas escogidas que envió al Norte á las ó r d e 
nes del M.irques de la Romana, y ochenta rnil 
mas á la Toscana con el General Ofa r r i l , dejando 
á un tiempo al reino sin riquezas ni defensa. 

Estos manejos, la inmoralidad pública, que p r i n -
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ripiamlo en el valiilo se cslcndian a todas las clases 
de la nación , dcspcrlaron el celo de los grandes y U 
honradez de los españoles, en defensa de sus dere
chos y de la independencia nacional qoc eslalia com-
promelida por las deferencias del privado hacia la 
Corte de Francia con quien se alió ín t imamente , 
en la falsa creencia de que á toda costa lo sosten
dr ía en su privanza con los Reyes. Estos perdieron 
enteramente el prestigio y amor que gozaban en sus 
s t íbdi los: para desacredilar al privado, se escribie
ron los libelos mas infamatorios de su conducta y 
relaciones con la l l c i n a ; de los escritos se pasó á 
los insultos, y creyendo que el autor de estas ma
quinaciones lo era el Pr ínc ipe de Asturias Fernan
do , en quien la Nación halda fijado sus ojos y es
peranzas, por ser el sucesor á la corona, introdu
jo en el án imo del Rey la desconfianza contra su 
hijo, hasta el punto de hacerle creer atentaba con
t ra su vida ó trataba al menos de destronarlo; cu
ya aserción se elevó á un proceso j u r í d i c o , cuyo 
examen y decisión se cometió á una comisión es
pecial; el P r ínc ipe de Asturias fué arrestado bas
ta que se le declaró inocente y relevó de lodo car
go con sus supuestos cómplices. 

Napoleón que de mucho tiempo tenia formado el 
proyecto de destronar las casas de Korbon y Rragan-
ZA que reinaban en Portugal y E s p a ñ a , como el 
único medio de consolidar SÜ exaltación al trono 
de la Francia colocando en los de Madr id y Lisboa 
a sus hermanos, para loque le prestaba un vasto 
« ampo el estado de pobreza é indefensión en que ba
hía constituido á la E s p a ñ a , se aprovechó igual-
itíeote de las disensiones que se suscitaron entre la 



familia Real, las afilaba y rouustfciA por inodio 
ele sus agentes y emisarios, y atizando al mismo 
tiempo el descontento püLilco contra el privado, 
íe hacia temer su descenso, convenciéndolo de la 
necesidad en que estaba de condescender con su» 
planes, para que él los sostuviera, disfrazándole 
siempre el verdadero objeio. 

Primeramente, le hizo coorebir la necesidad de 
introducir en España un e jé rc i to , que pasara á 
Portugal , y al mismo tiempo que vengara los u l 
trajes que suponía haber recibido la Francia de la 
casa de Braganza per su continuada alianza con 
la Inglaterra, fuera esta una fucr/.a disponible á MI 
inmediación , para sostenerlo contra las conmocio
nes del pueblo Español que ya amenazaban a su 
privanza. As í se le hizo entender á los Reyes, que 
estaban obcecados en ella , y basta hubo indica
ciones indirectas, y promesas de colorarlo en el 
trono de Braganza, cuya idea halagó á la Reina 
que no conspiraba mas que al engrandecimiento 
de su privado, y llevados de error, en error o to r 
garon el pase para Portugal de las tropas france
sas, las que á su entrada se apoderaron con t r a i 
ción y perfidia de miestrai plazas fronterizas. A 
muy poco pidieron el paso para lo interior del rci^-
no adonde ya se dirigía uu ejército á las órdenes 
del P r ínc ipe M u r a l , bajo el prelcsto de apoderar
se de G ib ra l t a r : se anuncia por ú l t imo el a r r ibo 
de Bonaparle á España , y el agente de Don M a 
nuel Godoy en P a r í s , Izquierdor se presenta de 
pronto en la C o r l e , y innnifiesta á los Reyes y á 
( i u d o y , que los verdaderos planes de Napoleón» 
eran la ocupación de la península y la usuipaciua 
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del trono, y que las promesas hechas á Godoy ha-
Lian sido ardides para hacerle contr ibuir ciega
mente á estos planes. 

Tan inesperada noticia desropcertQ enteramente 
los planes de Godoy, el que luchando á un t i e m 
po con sus dcsariertof y el in terés ya por la v a 
riación de sus combinac iones de conservar á los He-
yes y constituirlos en un punto seguro de las a r 
mas de Napoleón , hizo se trasladara la Corle al 
Real Sitio de Aranjuez , desde dónde formó el p r o 
yecto de llevarlos á C á d i z , p^ira embarcarse con 
tlircccioii á Mégico. E l pueblo que estaba disgus
tado y alarmado por la introducción de las tropas 
francesas en E s p a ñ a , previendo sus resultas, a u 
men tó su odio a| rival , observaba ron escrupu
losidad hasta sus operaciones mas ocultas, y por 
mas que quiso encubrirse la fuga de los Rejes, la 
t ras lució al fin, y como por encanto se presentó 
en Aranjuez un gentío inmenso, de todas las po
blaciones de seis, ocho, y hasta diez leguas de dis
tancia , que amotinados y con el mavor furor , se 
opusieron á la salida de los Reyes, pidiendo por 
ú l t imo e| diez y ocho de Marzo de ochocientos ocho 
la caida y jarisióil del Pr ínc ipe de la Paz, y hasta 
que se le entregase al pueblo, para vengar en su 
persona los ullrages que había hecho á la Nación. 

Con su prisión y en fuerza de las instancias del 
mismo Fernando Príncipe de Asturias, y de algu
nos grandes se apaciguó el pueblo, aparentemenle, 
mas al siguiente dia diez y nueve se reprodujo con 
mas ahinco el movimiento tumultuar io y de sus 
resiiljas agovíado Cáelos Cuarto por los desastres 
que pi gveía iba á esperimentar la Nación , conven-
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cido de que su docilidad y edad ya abantada lo h a 
cía incapaz de gobernar en circunstancias tan d i 
fíciles, y conociendo el amor y entusiasmo de sus 
subditos, por su hijo y sucesor Fernando, abdicó 
en él la corona, en el mismo d ia , dando as í fin 
SU Reinado. 

L E C C I O N X X X I I I . 

Reinado de Fernando Séptimo de Barbón. 

Ai .bdicada por Carlos Cuarto la Corona , en t ró á 
reinar su hijo p r imogéni to Fernando, y como por 
encanto se t rasmit ió á todos ó la mayor parte de 
los pueblos de la península i n s t a n t á n e a m e n t e la 
noticia de su exaltación, tiempo hacia deseada c o 
mo el único medio de salir de la t i ran ía en que los 
capriebos y ambición de un valido tenían const i 
tuida la Nación , oprimidos y vejados sus mas 
sublimes ingenios, agotado su Erar io , paralizado 
d comercio, adormecida la industria y obstruidas 
por fin todas las fuentes de la prosperidad y r i 
queza pública. Separó de los primeros destinos á 
los favoritos de Godoy, y alzó los destierros á v a 
rios grandes y personas notables que los sufrieran 
por la adhesión á su persona , enlre los que s e r ó n - ' 
taban , el canónigo de la catedral de Toledo, E s -
coiquiz, que fué su ayo, en los primeros a ñ o s , j 
el Duque del Infantado, t rayéndolos á su lado pa
ra que lo dirigieran en los primeros y mas difíciles 
pasos de su reinado en circunstancias, que se p re 
sentaban como difíciles, y de funestos presagios. 

Eas tropas francesas á las órdenes del Príricip'c 
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Murat. hab ían ya avanzado sobre la capital de la 
M o n a r q u í a , y aun inlroducídosc en ella; á sus i n 
mediaciones, se habia colocado el grueso del e jé r 
cito con un íonnidüblc tren de ar l i i ler ía , en un vis
toso y lucido cauipanienlo en tal disposición, que 
en pocos momentos y al primer movimiento de las 
tropas pudieran situarse en la montaña del P r í n 
cipe Pió que termina ya dentro de la población, 
apoderarse del palacio morada de los reyes, y de 
las oficinas centrales ó minislerios, colocados t o 
dos en el mismo. M u r a t anunció su llegada, y 
pre tex tó la celeridad de su marchad los movimien
tos verificados en Aranjuef, , y á las disensiones en
tre nuestra Real familia con el solo objeto deter
minarlas y sacar de la opresión en que suponía es
tar el Pr ínc ipe de Asturias, cuya protección asc-
guraba ser su principal oiqeto en cumpümicn lo de 
las órdenes del K m pecador su amo: mas en '̂el len
guaje y Ic'rminos de que usaba, se entreveía cierta 
reserva y una tendencia á tomar una parte acliva 
en los negocios de la pen ínsu la . 

Los hombres observadores y de tacto político, 
y aun la generalidad del pueblo madri leño p r inc i 
p ió á trmer los resultados de esta ocupac ión , que 
comparándo la á la de oi rás Naciones por las tro
pas francesas con los mismos ó parecidos pretestos, 
hab ían concluido por su dominación y servidum
bre. Oirus velan en la entrada de las tropas f ran
cesas, el momento de nuestra regeneración pol í t i 
ca, y una fuerza protectora que apoyando las bue
nas y sanas inclinaciones que concedian á Fernan
do le auxiliasen con mano fuerte á hacer las refor
mas que exi^U nuestra adminislracion en todos los 
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ramos, y con particularidad en el eclosiaslico, que 
á la sombra del estupor ó adormecimiento en (pie 
por tantos anos yaciera nuestro gobierno, liabia 
aumentado eslraordinariamente su influjo con el 
pueblo, había aumentado sus preocupaciones y e r 
rores, y dándose hasta cierto punto la mano con 
el valido se habia erijido en un poder ejercitado á 
mansalva con el t r ibunal de la Inquisición en c u 
yos lóbregos y misteriosos calabozos no se atormen
taba ya á los verdaderos enemigos de la fe, sino es 
á los que lo eran del val ido, á los que dotados de 
un espír i tu fuerte y pa t r ió t i co , clamaban contra 
los abusos, y á los que dedicando sus afanes y e s -
ludios en favor de la Nación , emitian púb l i c amen
te y por escrito sus ideas para nivelarla si pudie
ran en los progresos de su civilización 6 industria 
á las naciones vecinas. Otros en fin, ¡/ero eran los 
menos, que ó habian gemido en dichos calabozos 
ó habian sufrido y estaban esperimentando males 
por la misma causa, que creyendo imcstros abusos 
mas arraigados no supusieran en el Monarca la su
ficiente fuerza, instrucción y energía para compri
mir los , ó que desconfiasen abiertamente de ¿ 1 , por 
ia falla de i lustración y generosidad de, las dos per
sonas que lo d i r i g í an , pues siendo el uno un g ran 
de y el o t roun individuodel clero a l to , debia c r e 
erse no se pres tar ían á verificar unas reformas , que 
doblan principiar por la abolición de los p r i v i l e 
gios é inmunidades que disfrutaban estas dos cla
ses, ó ya por ú l t imo que alucinados por las grar.^ 
des victorias y proezas militares que indudable
mente dist inguían ya á Napoleón de los grandes 
Capitanes sus predecesores, lo admirasen como un 
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genio bajo cuya dominarion podía ser únicamente 
feliz esta N a c i ó n , mi ra ion la ocupación como el 
único medio de conseguirla adhir iéndose desde lue
go activamente á sus planes y prestándose á ser sus 
instrumentos. 

Tal era el estado del pueblo de Madr id y gene
ralmente df l español á la exaltación al trono de 
Fernando S é p t i m o ; el concepto que había forma
do sobre la entrada de las ti opas francesas, lo d i 
vidió en tres partidos que si bien los dos primeros 
eran patriotas sin tacha, los otros conocidos des
pués con el nombre de afr.Miresados , era muy pe
queño, se veia sin embargo el gérmen de disensio
nes domésticas suscitadas por los mismos partidos 
«í cuya sombra Napoleón podia realizar mejor sus 
planes. 

Fernando Sép t imo se t rasladó á Madr id desde 
Aranjueií entre un njmulo de aplausos y aclama
ciones, que jamás se habia visto otro igual en el 
inundo; nada es comparable al entusiasmo y exal
tación con que fué recibido por el pueblo madri 
l e ñ o ; mas estos tres partidos lo observaban escru
pulosamente, creían ver en su semblante retratado 
un fondo de tristeza y pesar que lo devoraba, y se atri
buyó con generalidad á que era aquella especie de 
paralización que producen las grandes crisis aun en 
el án imo rnas faet le ; Fernando habia subido al 
trono cuando menos lo esperaba, y acababa de sa
l i r de persecuciones, de procedimientos judiciales, 
producidos por calumnias atroces que hacían balan
cear á un tiempo su honor y r epu tac ión , las es
peranzas á ta corona y aun su seguridad individual. 
Mas no era ninguna de eslas la causa; preveía las 
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siniestras intenciones de su fingido aliado Napoleón , 
entraba á poseer un reino que ocupado por sus t r o 
pas, estaba receloso y se habla parcialmente d i v i 
dido siu conocimiento exacto de sus principales 
agentes en los varios ramos de la adminis t !ac ión , 
dt- todo desconfiaba; no sabia los resortes ni fuer
zas con que poder contar , y esto lo puso en un 
estado de inacción que se delineaba perfectamente 
en su semLiante. 

A rnuy pocos días se corr ió enteramente el velo 
a la intriga de N a p o l e ó n ; el General IVJuraise de
clara protector de Don Manuel Godoy, lo arreba
ja del Castillo de Aillaviciosa en que se hallaba 
preso, bajo el preleMo deque su hermano el E m 
perador queria juzgarlo, y lo misino hace de las 
personas de Carlos Cuarto y Doña M a n a Luisaf 
que se hallaban á las inmediaciones de la Corte ; el 
General Sabary llega á Madr id con una misión del 
Emperador para felicitar á Fernando por su exal
tación al t r o n o , proponiéndole estrechar los v í n 
culos de amistad y alianza , ron un enlace con una 
de las Princesas de su familia, hija de un hermano 
de Napoleón; y por ú l t imo , manifiesta que el E m 
perador se adelanta á hacerle una visita en sus 
estados para estrechar aun mas su amistad, y le 
persuade fácilmente á sa irle a l encuentro. 

Fernando Sép t imo en esta qcasion cometió sin 
duda e! yeiro mas grande de i m p r e v i s i ó n , que 
puede comelfr P r í n c i p e , y lo mismo sus Conseje
ros íntimos. Infantado y Escoiquiz, alucinados por 
la perspectiva hal igut-ña con que el General Sa
bary dis í ra/aba sus planes, se dejaron guiar de él 
fácilmente • no oyó el voto general con que el pac-
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Lio de Madr id se opuso á su salida, n i el particu
lar de personas doctas y caracterizadas, que le ma-
«ifeslarou los Inconvenientes y males que esto po
día ocasionar, desatendiendo los medios que le pro
porcionaban y proponían para evadirle. Si Fer
nando Sép t imo por un rasgo sublime de decisión 
y que estaba Imlicado, dá un manifiesto al puehlo, 
se pone cu brazos de su exaltación y patriotismo y 
dá acción al movimiento popular que ya amena
zaba, tal vez, se bubicra la España librado de la 
guerra dcsoladora que se siguió á esta Impreme
di tac ión . * 

Fernando Sépt imo se puso en viage hacia Bur
gos, dejando a su l io el In ían le D o n Antonio en
cargado de la Regencia: Napoleón le hace salier 
.que sus graves negocios no le han permitido salir 
á Burgos, pero que lo h a r á á \ i torIa ; llega Fer
nando á este pun to , y desde all í Inducido ron las 
reiteradas protestas de sinceridad y buena fé pasó 
á I r u n , y desde I r u n á Bayona , en cuya Ciudad 
e n t r ó en veinte de Abr i l . 5^ 

Don Manuel Godoy llegó en veinte y seis del 
m i smo , y en primero de Mayo Carlos Cuarto con 
la Reina y lo restante de la familia Real que Mu
r a l habla becho salir de Madr id según órdenes que 
habla recibido de su cuñado Bonaparle. Tanto Fer
nando Sép t imo como los demás individuos de la fa
mil ia Real csperimenlaron en los pueblos del tráusil» 
hasta FVancia el desagrado y sentimiento con que 
el pueblo español vela este viage- E n Vi tor ia has
ta quisieron cortar los tiros del coche en que Iba 
Fernando S é p t i m o ; lo misino sucedió en I run , pe
ro estas demostraciones de afecto fueron mal rea-
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bítlas del Monarca Espafi'ol y se reprimieren con 
las órdenes y decretos mas terminantes y screros. 

Ya en Bayona toda la familia Real , Napoleón 
principió á poner en práctica y sin rebozo alguno 
sus planes tratando de nula la abdicación que C a r 
los Cuarto babia becho de la corona, io estrecbó 
c intimidó para que biciera una cesión formal de 
ella en su favor, inlimando á Fernando que desis
tiese igualmente de los derecbos que pudiera tener 
á ella y por indemnización le ofreció su pat roci 
nio y la corona de E t r u r i a de cuyos estados esta
ba posesionada una bermana de Fernando S é p t i m o , 
y con igual injusticia tenían ya ocupado las tropas 
francesas. E l Monarca Espaii'ol se negó e n é r g i c a 
mente á estos proyectos, y de sus resultas fué e n 
cerrado en un castillo, y desde allí trasladado á Ea-
lencey con toda su Real familia. 

Publicados en la península estos sucesos y exas
perados los ánimos de los madr i leños con la n o t i 
cia de que los franceses, en la m a ñ a n a del dos de 
Mayo de ocbocientos o í b o iban á sacar de la C o r 
te al Infante Don Antonio, único de la familia Real 
que quedaba en E s p a ñ a , desde el amanecer de d i -
cbo día se agolpó un inmenso pueblo á la plazue
la de Palacio; eran las ocho de la m a ñ a n a y ya es-

» taban preparados los coches y escolta que debían 
conducirlo, cuando por un movimiento que pare
ció espontáneo y uniforme, sin conocerse n i n g ú n 
agente que lo dirigiera, se arrojaren con ciego f u 
ror sobre los franceses haciendo un n ú m e r o consi 
derable de muertos y a te r rándolos y d i spe r sándo
los por las calles; en sus primeros ataques ci • m e 
so del ejército que se bailaba cu el campamento en 



( 3 6 6 ) 
momentos se introdujo en la Capi tal , y dividido en 
columnas se situó y coronó de art i l lería las p r in 
cipales avenidas y calles de la Capital- E l pueblo 
dividido tamijicn en inmensos pelotones en cada ca
ite sostenía un combate cuyos resultados no siem
pre erart favorables á los franceses, sufriendo en to
dos ellos inmensas pérdidas asinados por las calles 
sus cadáveres basta en nümero de nueve mi l . El 
pueblo sin plan ^ sin órden y aun sin el apoyo de 
las Autoridades españolas que se unieron á M u -
rat con el fin de restablecer la tranquilidad, ni el 
de la poca tropa que formaba su guarnición^ que 
desde el principio de íá; refriega habian enterrado 
en sus cuartcle;» para que n o í o m a r a partc^ sucumbió 
en fin á las inmensas fuerzas que cargaron sobre 
él ^ y bajo la espresa promesa que les bizo Mural 
dé tln olvido absoluto sobre lo ocurr ido , lo que 
no Cumpl ió fusilando después de la ocurrencia á 
cuantos b o m b r é s , mügeres y nifios balió por las 
calles, que indefensos as recorrian, ó bien pará 
volverse á s ü s casas desde el punto en que se aeo-
jieron cuando principió la lucha, ó bien que an
siosos buscaban á sus padres, esposos y bennanos, 
en la inctr t idumbre y congojas de cuái babriasido 
su suerte. 

Este pronunriamientoheroico del pueblo de Ma
dr id por su independencia y .ibertad contra los u l -
trages de la Francia á la manera y con la celeri
dad que un fuego e éclrieo se difunde y esparce, se 
romunicó a todos los españoles en todos los pun
tos de la península , y ya no se oyó mas voz 
que la de guerra á los invasores, y juramentos so
lemnes de defender nuestras leyes y costumbres, el 
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trono y ia independencia nacional. Algunas p r o 
clamas circuladas á nombre del Rey , y otros es~ 
critos publicados con el objeto de difundir el en 
tusiasmo j inspiraron mayor valor y constancia á 
este puubio resuelto y esforzado: en ocho de Mayo 
se formó una Junta de gobierno en Sevilla y su
cesivamente otras en las provincias, que se ocupa
ron esclusivameote en el apresto de armas y m u 
niciones, y en la organización de ejércitos, forman
do cada provincia el suyo con una presteza t n -
creible, disputándose jóvenes y ancianos, y hasta 
las mismas mügeres la gloria de ser los primeros en 
incorporarse á las filas. 

Todas estas juntas se comunicaban entre sí, y uno 
de sus primeros cuidados fué el dirigirse á la Gran 
Bre taña en solicitud de su alianza á lo que accedió 
auxiliando inmed'vilamenle á los españoles y con la 
mayor prodigalidad , con armas, municiones, ves
tuarios , gente y demás aprestos de guerra para 
el sosleuimienlo de ella. 

E l Aragón fué el que mas pronto organizó sus 
tropas y uno de los puntos primeros en que que
daron humilladas las águilas imperiales. Sitiada su 
capital Zaragoza en diez y seis de Jun io por un 
formiilable ejército, los insignes habitantes de aque
lla ciudad bajo la dirección del general Palafox, les 
presentaron una tenaz y vigorosa resistencia que les 
obligó á levantar el sitio con pérdida de la mayor 
parte de tropas que formaban el asedio. E n veintey 
cuatro del mismo mes fué derrotado el general Morey 
con un grueso ejército á las puertas de Valencia, y 
Cn catorce de Ju l io se r indió en Cádiz la escuadra 
francesa del Almirante Rossylli. Estos gloriosos s u -
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ccsos y la completa victoria conseguida por loses-* 
pañoles en la batalla de Bailen , en la que se r i n 
dió á discreción el General D u p o n t , que con vein
te y dos mi l hombres de las tropas mas aguerri
das iba á ocupar las A n d a l u c í a s , llenaron de en
tusiasmo y decisión los án imos de los españoles, y 
produjeron el favorable resultado de que José I5o-
uapartc, que habia sido nombrado Rey de Espa
ña por su hermano, se retirase de la Capital del 
Reino , con los restos de sus tropas, á los pocos 
dias de haber verificado su entrada en ella, deján
dola abandonada á los ejércitos españoles, que fue
r o n recibidos con el entusiasmo propio de un pue
blo tan eminentemente p a t r i o t a . ^ . 

Rescatada la Capital del R e i i í á , nna de las pri
meras atenciones de los españoles , fué el de regu
larizar su Gobierno dándole un -entro de unidad, 
de que carec ía , porque las juntas formadas en las 
diíorentcs provincias, obraban por s i en la mayor 
parte de casos aislados, y según estos ocurr ían, pa
ra cuyo efecto organizaron una Junta Suprema 
Cen t ra l , formada de dos diputados, individuos (k 
cada una de las Juntas Provinciales, bajo la pre
sidencia del Conde de Florida-Blanca , que reu
nió en sí los votos de las Juntas , con la general 
ac lamación. 

Los negocios de E s p a ñ a , pues, hablan tomado 
un aspecto mas favorable, cuando Napoleón no( i -
cioso de ello se t r a s p o r t ó á este Pais, con inmen
sos cuerpos de tropas aguerridas que habia saca
do de los ejércitos del N o r t e ; e n t r ó por Bayona y 
le fué fácil con tan formidab'cs falanges derrotar 
nuestras tropas situadas ya en Espinosa, TmMa 
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cito de doscientos mi l combatientes, y este h e r o i 
co pueldo , abierto, sin mas defensa que los pechos 
de sus habitantes, en medio del dolor de que esta
ban poseidos por la dispersión de algunas de laá 
tropas e spaño las , se opuso á su entrada y hos t i l i 
zó por tres dias á sus puertas, que al f in le ab r ió 
previa la capitulación mas horrorosa. E n veinte y 
dos de Diciembre salió Napoleón de Madr id con ua 
grueso de tropas para sorprender al ejército i n 
gles de Sir Juan Moorc que en el diez y seis se 
habia movido hácia Sa ldaña contra el General 
francés Soul t , llegó á Astorga en primero de E n e 
ro de-mil ochocientos nueve, d siete volvió á V a -
Uadoüd, y haurendo tenido noticia del embarco ve
rificado por Moore pa r t i ó en posta para P a r í s , 
adonde llegó el veinte y ocho. 

E n veinte y dos del mismo mes verificó J o s é su 
entrada pública en Madr id sin mas aplausos que 
los de sus tropas, y algunos viles mercenarios p a 
gados, para dar una apariencia de aclamación 
popular. 

La ciudad de Zaragoza contra la que se habia 
destacado un grueso formidable de tropas al paso 
por Tudeia del ejército grande de Napoleón en n ú 
mero de ochenta mi l hombres mandados por el 
Mariscal Lanoes, y por otros famosos Generales, 
se r indió á ú l t imos de Febrero de mi l ochocientos 
nueve, no por la superioridad del enemigo, sino 
por la peste, miseria é incendio, efecto de dos 
meses de s i t io , y de sesenta mi l bombas arrojadas 
sobre ellas. 

Sir A r t h u r o Welleslcy (ahora L o r d W c l l i n g -

»4 
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t o n ) con Iremla m i l hombres haLia en t raño en 
E s p a ñ a , y Sir Roberto A'N iison con un cuerpo 

. avanzado .se unieron en veinfe de Ju l i o al General 
Españo l Cuesta, y estos ejércitos combinados ven
cieron á los franceses en la célebre batalla de Ta-
lavcra , pero se vieron precisados á retirarse, por 
el movimiento que hizo Soult contra su ílanco. Se 
formaron y organizaron nuevos ejércitos españoles, 
reforzados con el del Marques de la Romana, que 
habiendo sabido en el Nor te las ocurrencias de su 
p a t r i a , alropellando todas clases de riesgos, en el 
año anter ior , se liahia embarcado para ella en 
«1 puerto de Langelad, abordo de trasportes i n 
gleses. Los Generales Cuesta, C a s t a ñ o s , A l b u r -
querque, Duque del Parque, Vcnegas y otros mu
chos, que se pusieron á la cabeza de los ejércitos, 
dieron nuevo impulso á la guerra , pero compues
tos en gran parte de reclutas, no podian sostener 
el choque de los hatailones aguerridos de los fran
ceses perdiendo las batallas campales de Ciudad-
Rodrigo , Mede lün y O c a ñ a , á lo que contribuia 
la deserción é intrigas de algunos españoles , que 
como se dijo en un pr inc ip io , deide la entrada de 
las tropas francesas en E s p a ñ a , se habian adheri
do á su partido. La pérdida de la de Ocaña fué la 
mas funesta; el General "Welesley se ret i ró á Por
t u g a l , y los españoles perdieron algunas plazas de 
importancia , principalmente en C a t a l u ñ a . M 

Sa valor no obstante se hace cada vez mas indo
mable , y cuando el Rey J o s é que se hallaba en 
Madr id , lleno de orgullo y p r e s u n c i ó n , recibien
do las diputaciones que 1c enviaban algunas ciuda
des forzadas, la Junta Suprema que se hallaba en 



Sevilla, en trece de Lnero de m i l ocnocientos diez, 
espidió un decreto para la convocación de las a n 
tiguas Cortes españolas , anunciando su t ras lación 
á la Isla de León . 

Apenas llegó á este ú l t i m o pun to , p romu lgó un 
decreto para la formación de un Consejo de Re
gencia , según lo había propuesto repetidas veces el 
Mar ques de la l lomana, cuyo suceso es el mas gran^-
de que puede referiese en los anales de la historia. 

Las dos terceras partes de la península estaban 
ocupadas y sujetas al yugo de la dominación f r a n 
cesa , solo les quedaba por conquistar el recinto de 
Cádiz y su línea en veinle leguas de distancia; a l l í 
se habiau reconcentrado todos los hombres g r a n 
des, patriotas y sabios de la nación que eran los que 
sostenían la lucha, dir igían los movimientos y p ro 
porcionaban á los ejércitos los auxilios, armas y 
demás que necesitaban, y cuando todo parecía que 
estaba perdido, cuando no habla esperanzas n ingu
nas y se creia probablemente que Fernando S é p 
t imo y su Real familia difícilmente podría volver 
á E s p a ñ a ; estos hombres forman el proyecto de 
constituir á la nación , restablecer en ella sus a n 
tiguos fueros y libertades, eligiendo por su Rey al 
mismo Fernando Sép t imo tan deseado, fijando la 
sucesión en su dinas t ía , por el órden directo, para-
dar así una prueba mas au tén t ica á la Europa de 
cua ima el voto de la nación en esta pa r l e , l e g i t i 
mar la gloriosa lucha que se sostenía, c inut i l izar 
las acciones hechas por Carlos Cuarto en favor de 
Napo león , que aunque arrancadas con violencia, es
te reclamaba como derechos legalmente adquiridou. 

E l desuso en que habían venido nuestras a n l i -
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guas leyos, primeramente por la dominación d é l a 
rasa de Austria en Espana,y después por los abu
sos que se introdujeron de nuestro contacto inme
diato con la Franc ia , y el enlace de los Borbones 
ron los de igual d inas t ía , in l roJuc iéndonos sus usos, 
costumbres y aun algunas de sus leyes á la par que 
habian relajado las costumbres, hablan confun-' 
dido en las manos del monarca el ejercicio de 
los diferentes poderes qi;e según nuestras antiguas 
constituciones regian el Estado. E l derecho de dar 
las leyes, el de imponer tr ibuios de sangre y de 
dinero, residía en la nación, en un ión con el Rey 
qne ó bien las sancionaba, ó bien las redactaba 
y promulgaba, representado por aquellas en las 
peticiones que le dirigian con designación de los 
puntos que debieran comprender. La ejecución de 
ellas correspondía esclusivamente al Rey en la par
te económica y administrativa, y su aplicación en 
los negocios judiciales y forenses era dependiente 
solo de los tribunales de justicia designados ante-
r ionnenle por la ley. 

Oscurecidas por tantos años, y confundidas en
tre el inmenso fárrago de leyes introducidasen nues
tros códigos, redactados estos una y muchas veces, 
no con el objeto de metodizarlas, sino es con el de 
sustraerlas ó variarlas, la E s p a ñ a de algunos s i 
glos, venia ya dominada al arbi t r io despót ico, no 
de los Pr ínc ipes tanto, como de sus privados, alie-
gado* y M i n i s t r o s , muchos de ellos estrangeros, y 
esta fué una de las causas que aumentaba progre
sivamente sumiendo á la INacion en los males que 
produjera la ineptitud unas veces, la piedad mal 
enUndida o t ras , y la molicie é inercia en que se 
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hab ían constituido nuestros P r í n c i p e s , y esta fué 
Ja principal causa de los desaciertos cometidos ú l 
timamente en el reinado de Carlos Cuarto que nos 
constituyeron en el estado de pobreza é indefensión 
que quedan demostrados, y fueron por ú l t imo los 
que arrancaron á Fernando de su pueblo contra 
su espresa voluntad, dejándolo á la discreción de un 
guerrero osado, que á la par que sus Reyes, que
ría privarle de los restos de independencia que aun 
conservaba. 

Los individuos que componian la J unta Central y 
demás insignes patriotas que los circundaban, qu i 
sieron precaver á la Nación de estos males, bien 
que terminada la lucha volviera Fernando y su 
dinast ía á ocupar el t r o n o , ó bien que por su fal
ta que era de temer fuera necesario elegir otra, bii n 
de las familias distinguidas espafíolas, ó bien de a l 
guna estrangera , que por las combinaciones p o l í 
ticas fuera útil y conveniente adoptar, pero siem
pre, que España se rigiera por sus leyes propias y 
castizas, que fueran á un tiempo el escudo del 
P r ínc ipe y de los gobernados, lijando las obligacio
nes y deberes respectivos. 

Entre el es t rép i to aterrador de las armas , en 
veinte y cuatro de Setiembre de m i l ochocienlos 
diez, se instalaron en ja Isla de León las Cortes; 
desde allí se trasladaron á la ciudad de C á d i z , y 
sin embargo del terrible y continuado asedio que 
esper imentó esta plaza, en medio de él discutieron y 
deliberaron la Const i tución Polí t ica de la M o n a r 
quía que se publicó en diez y nueve de Marzo 
de mi l ochocientos doce; esta obra ^rand'msa y 
sublime, no es otra cosa que el restabletiniien-
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to de mieslras antiguas leyes, redactándolas de 
un modo claro y metódico en v i r t u d del cual se 
reducen á preceptos terminantes y sin in terpre
t a c i ó n ; por ella se c o n s i g n ó como base el que la 
soberanía pertcnecia esclusivamente á la Nación, 
que el derecho de dar leyes residía en esta, repre
sentada en Corles con el Piey á quien tocaba eje
cutarlas, quedando á los tribunales su aplicación, 
Gonsli luycndo por consiguiente los tres poderes que 
se conocia'n antiguameritc en el Estado, á saber, el 
legislativo , ejecutivo y judicial. 

Publicada la Const i tuc ión , y circulada á todos 
los pueblos de la M o n a r q u í a , tanto de la p e n í n 
sula, como de sus posesiones en America, fué ge
neralmente aplaudida y admirada, habiendo produ
cido en la mayor parte de los de A m é r i c a , á cuyos 
habitantes se igualaba con los españoles en garan
t ías y derechos, el prodigioso efecto de atraer otra 
vez á la península aquellas "ricas posesiones que ya 
enapezabaa á separarse y á respirar en ellas el co
nato á la emancipación que les habla hecho formar 
la diferencia de leyes con que eran juzgados, y el 
m é t o d o mas arbi t rar io aun y despótico que se se
guía para su adminis t rac ión , en una época en que 
por no poder la España reforzar las tropas que 
guarnecian aquellos países, era segura é indispen
sable su emancipación. Se comunicó oficialmente á 
las Cortes eslrangerasy reconocieron como legítimo 
el gobierno establecido por ellas, elogiaron su m é 
r i t o , enviaron embajadores para felicitar á la Re
gencia, y celebraron con el Gobierno Constitucio
nal tratados de alianza ofensiva v defensiva, que 
tan útiles fueron para la t e rminac ión de la guerra-
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L E C C I O N X X X I Y . 

Continuación del reinado de Fernando Séplirno. 

a siluacion material de E s p a ñ a á fines del avio» 
de mil ocliocienlos diez era sumamente apurada . 
La Vizxaya se hallaba ocupada por. el cuerpo del 
General Thcveno l , tas Asturias por el General 
Eonet , el reino de León por el General Kel lerman^ 
Navarra por Dufour , . la Castilla Vieja por U o r -
scnne, el Aragón por Suchet, Ca ta luña por el M a 
riscal Macdonald , la Castilla Nueva por Y i c t o r r 
la Andalucía por Mor t i e r , la Eslremadura por Se-
Lasliani, la Galicia y Murc ia estaban en abando
no, los cuerpos de los Generales- RegBier, Ney y. 
Junot foimaba'n parte del ejército de Por tuga l , y 
fuerzas imponentes estaban empleadas en el sitio de 
Cádiz. Sin embargo esta ocupación de casi todas las 
provincias de España f pero que tan solo se estén— 
dia á. las plazas y capitales en que los enemigos 
Hiantenian guarniciones,, no dejaron de m u l t i p l i 
carse considerablemente las guerrillas ó cuerpos-
francos , los que con sus continuos y vigorosos ata|-
ques, sorpresas de convoyes r inlerceptaciones de-
correos,, y otros golpes bien combinados , no deja
ban un momento de reposo á las colutmuis amb'.i-
lantes y les causaban bajjis muy considerables. E i 
General Ballesteros con un. cuerpo de ocbo á dies 
mi l hombres hostili/aba continuamente ab enemi
go, haciendo prodigios de valor. E l Marques de la 
Romana pasó e l T a [ o x c o u una yarte da su. ejéi — 
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c i t o , y se reun ió con L o r d ^ i l ü n g l o n en la línea 
de Torrps-^ edras. 

E l Marques de la Romana m u r i ó cuasi de re
pente en el lugar de Cartajo, en veinte y tres de 
Enero de mi l orhocientns once , y se dio el mando 
de sus tropos al General Mendizabal, el que mar
chó á Badajoz en socorro de aquella plaza amena
zada por Soul t ; pero dispersado su ejercito por el 
General Mor t i e r sobre el r io Jevora, se rinde la 
plaza á la superioridad d d enemigo. En Marzo si
guiente, se organizó una espedicion de espauolei é 
ingleses, mandada por los Generales Peña y Sir 
Graham , para atacar ía retaguardia del General 
V i c t o f , y hacerle levantar el sitio de Cádiz ; dnn 
la batalla de Chidana ó de Barrosa , que si bien 
les fue ventajosa , no produjo el efecto propuesto : 
Zayas se embosca con una división en Cád iz , p i ra 
unirse á Ballesteros, mas se vé precisado á volver
se á sus naves, y este se retira á Jerez de los Ca
balleros, para verificar su reunión con Blake que 
ya la habia verificado <on el General Ingles B e -
resford. La Régéncia del reino confiere á Castaños 
el mando del tercer ejército, llamado del Marques 
de la Bomana , y en diez y seis de Mayo se dá la 
batalla de la A l huera, ent re las tropas españolas 
mandadas por Blake y C a s t a ñ o s , é inglesas á las 
órdenes de Beresford, contra el Mariscal Soult que 
habia venido desde Sevilla á levantar el sitio de 
Badajoz; ambas pirtes sufren pérdidas de conside
ración y quedan en sus mismas posiciones. A los tres 
dias llega L o r d W e l l i g t o n y emprende el sitio de 
nuevo. Suchet se apodi ra de Tarragona á sangre 
y fuego, y aunque la Ca ta luña habia perdido pía-
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zas fuerlps y entre ellas la de Gerona, cuyos h e r o i 
cos habitantes y guarnic ión soslu-neron el sitio has
ta ej estrenuo de comerse los animales mas i n m u n 
dos; seguia el General Lacy haciendo la guerra con 
Jgual denuedo y decisión. L o r d W c l l i g t o n que ha
bía puesto sitio jnuy estrecho á Ciudad-Rodi ¡go, 
se ve precisado á retirarse á Por tugal , por las'su
periores fuerzas de los Generales Marmon t y D o r -
senne; pero estas mismas se retiran en Octubre, 
las del primero hacia Plasencia, en cuyo tiempo 
el Gobernador de Ciudad-Rodrigo que hizo una 
salida de la plaza con cuatro hombres, fué hecho 
prií ioifere por los lanceros de Don J u l i á n Sánchez . 
E l Mariscal Suchet después de varios encuentros 
con las tropas del General Rlake destinadas á de
fender el reino de Vah-ncia , se apodera de las p l a 
zas de Murv iedro y Valencia , en donde en t ró eft 
nueve de Enero de mi l ochocientos doce. N o obs
tante estos reveses, los cuerpos francos se m u l t i 
plican v aumentan cada vez mas en la nación , y 
se distinguen especialmente por su va lo r , o rgan i 
zación y disciplina , los de M i n a , S á n c h e z , el E m 
pecinado, Longa , Palarea , y el Doctor P>ovira. E n 
diez y nueve tomó Lord WeMington por asalto la 
plaza de Ciudad-P»odr igo , concediéndole la R e 
gencia el Ducado de el |a, en premio de tan glorio
sa acción, y en siete de A b r i l se apoderaron tam
bién los ingleses de la plaza de Badajoz, 

Lord W e l l i n g t o n Pasó el r io Agueda, y se apo
deró de los puntos fortificados de Salamanca , lo 
que produjo ¡a retirada del grande ejército f r a n 
cés , mandado por M a r m o n t ; mas reforzado por el 
(jencral Bonet se avanza de nuevo sobre el D u e -



ro . Las tropas portuguesas é inglesas eran rcciljU 
das con entusiasmo por todos los pueblos cansa
dos de sufrir á sus invasores. Se hablan dado ya 
diferentes acciones en Cuenca, sobre el Guadalclc,' 
en A n d a l u c í a , Ca ta luña y cerca de Alicante, y 
L o r d W e l l i n g t o n y el Mariscal Mar tnont estaban 
maniobrando el uno enfrente del o t ro r empeñando 
golpes parciales, pero ninguno decisivo. E n veinte 
y dos de Ju l i o por fin trabaron la famosa batalla 
llamada de los Arapiles ; M a r m o n l salió gravemen
te herido", y su ejército completamente derrotado, 
con pérdida de mucha ar t i l le r ía , municiones, águi
las, banderas, ademas de siete rail prisioneros y 
de un gran n ú m e r o de muertos, entre ellos algu
nos Generales de la mayor reputac ión para los 
franceses. Los restos mandados por el General Clau-
sel se vieron precisados á retirarse por Torinor y 
P e ñ a de Aranda á Tordeslllas, detras del Duero, 
cuya línea también tuvieron que aband inar. Los 
efectos de esta victoria fueron de la mayor impor
tancia: los franceses tuvieron que abandonar el si
t io de Cád iz : perdieron á Sevilla á fuerza de ar
mas y tuvieron que reconcentrarse en la parle N . 
E . de la p e n í n s u l a , careciendo en muchas sema
nas de comunicación con la Francia. E l intruso Rey 
J o s é con las divisiones de Annagnac y Palombi-
n i , con sus mas preciosas alhajas y todos sus par
t idar ios , evacuó á Madr id en once de Agosto tras
ladándose á la ciudad de Yalencia , y al mismo 
tiempo desembarcaron en Alicante las tropas i n 
glesas que venian de Sicilia para maniobrar contra 
el General francés Suchet. 

Mientras que J o s é verificaba su reunión con 
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Soult entre M a d r i d y Valencia, una parle del ejer
cito aliado se habia adelantado por Castilla la V i e 
ja y puesto sitio á la ciudad de Burgos ; pero el 
Conde de Caffaselli que mandaba el ejército francés, 
llamado del norte de E s p a ñ a , atacó vigorosamente 
al ejército sitiador obligándole á retirarse á la otra 
parte del Pisuerga. Reforzado CafTaselli con diez m i l 
hombres llegados de refresco de Francia se puso en es-
lado de obrar ofensivamente contra los aliados á lo* 
que les dio diferentes acciones que le facilitaron sn 
entrada en Val ladol id y sucesivamente en Aranjuez 
y otros pueblos de las inmediaciones de la Corte. Se 
reunieron los tres ejércitos franceses del centro, nor 
te v mediodía en n ú m e r o de ochenta mi l hombres, 

J F . . . 
y como el de los aliados era mucho inferior se vid 
obligado á evacuar la Corte en la que e n t r ó J o s é 
Eonaparte en tres de Noviembre. A l siguiente dia 
salió para Guadarrama seguido de todo el ejército 
francés con la idea de impedir la r eun ión del Ge 
neral H i l l con L o r d ^Vel l ington que habia sido 
nombrado generalísimo de todos los ejércitos es
pañoles , pero su habilidad bu r ló la idea de los 
franceses y se aseguró una cómoda y fácil retirada. 

L E C C I O N X X X V . 

Continuación del reinado de Fernanda Séptimo, 

A , J abrirse la campaíiía de m i l ochocientos trece, 
el General ís imo Lord W e l l i n g t o n tenia á sus ó rde 
nes cuarenta y tres m i l ingleses, veinte y siete m i l 
portugueses y ochenta m i l españoles de tropas r e -
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gladas y disciplinadas sin contar otros muchos cuer
pos aislados y una infinidad de guerri l las, algunas 
de las cuales merecian el nombre de ejércitos, y 
que ascendian á muchos miles de hombres. El plan 
de Lord W e l l i n g t o n fué dividi r sus tropas en tres 
columnas iguales; con la primera cuhrir la fron
tera dp Portugal desde el N . al S. de la España; 
con la segunda avanzar por la línea del Tajo há-
cia Toledo y reunirse a l l ícon las tropas que habian 
desembarcado en Alicante y con la tercera entrar 
por el N . de Portugal en Éspafía para obligar á 
los franceses á retirarse y luego tomar la línea des
do Jienavente á Burgos, siendo el sitio de esta pla
za la ú l t ima parte ée) plan que debía ejecutarse á 
tiempo que el mismo WeUingtOH con el grueso del 
ejército que se llamaba del centro, llegaba al Ebro 
para envolver al enemigo eu ona completa des
t rucc ión . Por bien concerlado que estuviera este 
plan sufrió alguna alteración por no haber pro
ducido todo el buen eferto que se esperaba la es-
pedicion que el General M u r r a y hizo contra Tar 
ragona con un ejército Anglo-Hispano-Siciliano, 
deslinado á liamar la atención del General Suchet: 
mas no por ejlo fué menos apurada la situación de 
los franceses, pues que bal idos diariamente en cho
ques parcirties sobre toda la linea , obligados á re
tirarse de panto en punto, debilitados por la sepa
ración de una parte de la guardia veterana, que las 
vicjsiludes de la guerra habian puesto á Napoleón 
en la precisión de llevarse á Alemania, y les fué 
preciso reconcentrarfe en las provincias que separa 
el Ebro del resto de la E s p a ñ a , abandonándolo con 
inclusión de la capi ta l , formando una línea tan 
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débil y poco segura que empezaron á temer por 
su propia frontera. £1 golpe que acabó de decidir 
la suerte de la guerra, fué el que recibieron los 
franceses en V i t o r i a en veinte y uno de Ju l io . 
En esta batalla fué coinplelamentc derrotado el 
Rey J o s é con todo su ejército , que se r e t i r ó 
en absoluta dispersión , dejando en poder de los 
aliados todos sus tesoros que eran inmensos, t r e 
nes y equipajes. Pusieron sitio á las plazas de 
Pamplona y San Sebastian que aun ocupaban, que 
no pudo hacer levantar el Mariscal Soult, sin • m -
bargodcl furioso ataque que dió a lais tropas alia
das con el objeto de socorrer las plazas sitiadas ; tí a-' 
bó por ú l t imo la famosa batalla de San Marc ia l , 
dada en el Bidasoa en treinta y uno de Agosto 
contra el cuarto ejército e-pañol mandado por el 
General F rey rey siendo el resultado de estas ac
ciones la rendición de las plazas de San Sebastian, 
y Pamplona. L o r d Beutink en C a t a l u ñ a conse
guía iguales triunfos, y las tropas españolas con 
tra el Mariscal Sucbet que babia abandonado á 
A'alencia y A r a g ó n , esceplo algunos fuertes, co
municándose con la izquierda de Soult por los P i 
rineos. , 

Derrotados los franceses en todo encuentro por 
Lord W e l l i n g t o n , y principalmente en el lugar 
de la Sarre, en cuya batalla perdieron las posicio
nes de San Juan de Luz y de A i n h o r e , se re t i ran 
á Bayona y se acampan entre los rios N i ve y Adour» 
Desde aqu í hace Soult algunas c o r r e r r í a s sobre las 
lineas de los aliados, habiendo sido la mas bien 
concertada la de doce de Noviembre ; pero es siem
pre rechazado: treinta m i l soldados del ejército de 



( 3 8 2 ) 
L o r d W e l l i n g t o n fuerzan en nueve de Diciembre 
el paso del ISive por Cambo y U s l a r i z , los fran
ceses se ret iran después de haber hecho una defen
sa muy déb i l ; pero reuniendo Soult en la misma 
noche cincuenta mi l hombres, ataca al dia siguien
te al enemigo , que ya habla sido reforzado roa 
otras tres divisiones, y se traba una batalla muy 
sangrienta que fue sostenida per los franceses á 
pesar de sus mayores pérdidas y desventajas hasta 
el trece on que L o r d W e l l i n g t o n se hizo dueño del 
campo y ocupó la ori l la izquierda del Adour , do
minando así la navegación del r io . 
" Ta l era la posición de los aliados á principios de 
m i l ochocientos catorce ; numerosos cuerpos de tro
pas españolas ocupaban la línea derecha del ejérci
to , eslendiéndose á lo largo de los pirineos, é 
igual movimiento hablan hecho por la parle de 
A r a g ó n y C a t a l u ñ a los ejércitos de estas provin-^ 
cías. Debilitado Soult por las pérdidas y desercio
nes de sus tropas , se vió precisado á abandonar el 
campamento que tenia mas abajo de Bayona, á 
cuya ciudad se le puso luego un sitio formal. Kl 
Duqne de Angulema e n t r ó en San Juan de Luz, 
en dos de Febrero , dir igió, una proclama á los 
franceses, y fué acogido con entusiasmo en todas 
partes. La batalla de O r t é s de veinte y ocho de 
Febrero causó á Soult la pérdida de siete mil horo-i 
Lres , y le obligó á retirarse á Auch y Agen. L l 
General ingles Hope salió desairado en el ataque 
que dirigió á este tiempo contra la plaza de Bayona. 

A consecuencia de la acción de A i r del dos tle 
M a r z o , favorable al General H i l l que la nía mia
b a , se re t i ro el Mariscal Soult á Tarbcs. £1 Maris-
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cal Beresford e n t r ó al mismo tiempo con pdLlíca» 
aclamaciones en Burdeos á la cabeza de un respe
table cjérli to anglo-luso. La batalla de Tarbes fué 
asimismo propicia á los aliados, y les f ranqueó el 
paso del Garona , y el camino basta Tolosa. H a 
biéndose presentado aquellos delante de los muros 
de esta ciudad se travo en diez de A.bril una acción 
sumamente gloriosa al ejército anglo-luso-hispano, 
especialmente al ú l t i m o , que mereció los mas d i s 
tinguidos elogios por su bizarro comportamiento 
en ella: esta batalla tan sangrienta como infructuo
sa, por baberse dado cuando ya estaban arreglados 
los negocios políticos en P a r í s , obligó á los f r a n 
ceses á retirarse precipitadamente en la noebe del 
doce. Luego que se supo que el enemigo babia 
evacuado esta ciudad, en t ró en ella L o r d ^W elling-
ton entre las aclamaciones del pueblo, y á pesar de 
la tenacidad de su inút i l defensa, la t r a t ó con el 
mayor miramiento y consideración. E l General 
Thevenot sitiado en Bayona, babia sorprendido 
los sitiadores y hecho prisionero al General Hope 
que los mandaba. 

Estas fueron las ú l t imas acciones entre los a l i a 
dos y los franceses. E l nuevo gobierno de P a r í s en 
vió órdenes terminantes á sus comandantes para 
que cesaran las hostilidades y para que fueran en
tregadas á los españoles todas las plazas que toda
vía ocupaban aquellos en la pen ínsu la . 

As í concluyó esta guerra desastrosa, sostenida por 
el espacio de seis años con el mayor encarnizamien
to de ambas partes, y cuyos funestos efectos fue
r o n , según el cálculo mas aproximativo, la des
trucción de medio mi l lón de soldados de N a p o l e ó n , 
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la mayor parte de soldados cubiertos de laureles ron-
seguidos en sus guerras anleriores, el sarrifirio de 
un n ú m e r o incalculable de víctimas españolas, el 
incendio, saqueo y cstcrininio de infinitos pueblos, 
el abandono de la agr icul tura , la languidez del co
mercio y la decadencia de la nación. 

La entrada de las tropas francesas en España 
f mpezo en diez y nueve de Octubre de mil ochocien
tos siete, y á fin del aíiio hablan entrado cuarenta 
y siete m i l cuatrocientos infantes * siete mil ciento 
veinte de caballería , cien carros , noventa y cuatro 
cañí ínes , diez y ocho morteros y cincuenta y cin
co obuses. 

D u r a n t ; el año de mi l ochocientos ocho entra
ron doscientos tres mi l trescientos hombres de i n 
fantería , treinta y seis m i l doscientos de Caballe
r í a , mi l ochocientos carros y ciento noventa pie
zas de ar t i l ler ía . E l once de Octubre entraron en 
España las primeras tropas del grande ejército que 
¡venia de Alemania, compuesto de cien rail hombres. 

E n mi l ochocientos nueve entraron cuarenta y 
cuatro mi l novecientos cincuenta hombres de i n 
f a n t e r í a , cuatro mil trescientos dos de caballería, 
cualrocienlas treinta y cuatro piezas de artillería 
y frescienlos cinco carros. 

E n mi l ochodenlos diez entraron ciento venite 
y cuatro mi l quinientos diez infantes, veinte y cin
co m i l setecientos treinta y cuatro de caballería, 
•noventa y seis cañones , diez y seis morteros y tres 
-mil doscientos- nueve carros. 

Suma total en los cuatro años de m i l ochocien
tos siete , m i l ochocientos ocho, m i l ochocientos 
nueve y mi l ochocientos diez, cuatrocientos veinte 



y Si;í$ m i l doscientos sesenta hombres de infante
r í a , setenta y tres mi l trescientos cincuenta y seis 
de caballería, siete mi l seiscientos cincuéntd emplea
dos en el ejército, siete mi l quinientos treinta guias: 
total general, quinientos catorce mi l setecientos 
noventa y seis hombres, ochocientos veinte c a ñ o 
nes, treinta y cuatro m o r t e r ó s , Cincuenta y cinco 
cbuscsj y cinco mi l cuatrocientos catorce carros 
cargados de efectos militareSi 

E n mi l ochocientos once hasta veinte y ocho deí 
Enero, entraron solamente seiscientos hombres dé 
infantería y ciento ochenta de caballería . 

E l n ú m e r o de espaiíoics, ingleses y portugueses 
hechos prisioneros y condüeidos á Francia por el 
cáfn'mo de l í ayona hasta el teinle y dos de Febre
ro de mil ochocientos once, ascendió á cuarenta y 
ocho mil doscientos ochenta y ocho hombres. 

Del total de tropas francesas enttadas en Espa
ña, han vuelto solo á Francia cincuenta y tres m l 
trescientos hombres, desde lííil ochocientos siatc á 
mil ochocientos once. 

A este cálculo se debe añad i r cinco mi l france
ses tOriiados en la efeuadra mándada por Rosil ly. 
Esta se cómponia de cinco navios y una fragata 
que tenían á su bordo dos mi l hombres de tropa. 
Esta hermosa escuadra fué batida y lomada en la 
bahía de Cádiz el trece de Jun io de mi l orhocien-
tos ocho por las fuerzas navales del mando del Ge
neral Apodara. 

Debe añadirse igualmente al menos ochenta m i l 
hombres de tropas francesa que entraron en C;.-
talnña durante estos cuatro años por el camino 
de Perp iñan a las órdenes de los Generales D u -
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hcísme y Saint Cyr y de los Mariscales Aunereau 
y Macdonald. 

De e.̂ la enumerac ión resulta que el total de la$ 
tropas francesas entrad.TS en España desde rail ocho
cientos siete hasta mi l ochocientos once, debe va
luarse á lo menos en seiscientos mi l hombres ; y pa
ra conocer cuanto se aproxima este cálculo á la ver
dad, basta echar una ojeada sobre la multitud de 
campañas , batallas, sitio y acciones de guerra de 
toda especie que ha habido en la península duran
te esta lucha, para siempre memorable y honorí
fica á la lealtad española, contra la perfidia de Bo-
naparte ; y en vista de ellr.s se podrá formar una 
idea de los esfuerzos y sacrificios que ha hecho la 
E s p a ñ a para conseguir su independencia y dársela 
Á la Europa. 

L E C C I O N X X X V I . 

Continuación del reinado de Fernando Séptimo. 

i • acuada toda La p e n í n s u l a , las Cortes y la Re
gencia se trasladaron á Madr id , y durante la guer
ra se hahian ocupado iiicesanteinente desde su ins
talación , y promulgación de la Constitución po
lítica d* la mona rqu ía , cu espedir y sancionar di
ferentes leyes y reglamentos que facilitaban el pro
greso de la industria y comercio, y restaurarían á 
su p r imi t ivo esplendor la monarqu ía española. Se 
estableció la libertad de imprenta sobre bases só
lidas y efjuilalivas, para que los españü!es pudieran 
comunicarse sus conocimicnU» v adelantos en to-
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dos los ramos y pudieran conseguir por este medio as 
ventajas que habian adquirido las demás naciones : se 
abolió en todos [os dominios españoles el t r ibunal de 
la líiquisicion creado por los Reyes Católicos, reinte* 
grando á los obispos á la plenitud de sus a t r ibucio
nes como jueces natos y esclusivos de la íé , y se 
dictaron por ú l t imo otra porción de medidas sa
bias y luminosas qué hacian preveer un porvenir 
•venturoso á la España , y que al mismo tiempo que 
adqui r ía su independencia civil contra la injusta 
agresión de Bonaparte, la adqui r ía igualmente su 
comercio é índftstria , igualándose á la de sus na— 
CÍOHKS vecinas, que por sus rápidos progresos la 
habian destruido enteramente, coiistiluvendo nues
tros puertos y plazas en unos mercados continuos 
en donde á trueque de sus manufacturas estraian 
iodo el numerario que habia en la península , y el 
que se recibía de America. Esta perspectiva es
citó la emulación de los estrangerus y la de sus go
biernos, considerando como uno de los puntos mas 
principales en su política, el destruir el mismo sis
tema constitucional, que ellos mismos babian aplau
dido y reconocido como legít imo, en un tiempo en 
que les eran tan necesarios los esfuerzos de la E s 
paña para sacudir el yugo que las armas de N a 
poleón imponian á toda la Europa, y amenazabau 
destruir enteramente la Inglaterra. La pr incipal 
arma de que se valieron fué el in t roducir en Es 
paña ei germen de la división, escitando el cela 
y emulación de las clases privilegiada?, cuyos goces 
y exenciones debían venir á tierra luego que se 
consolidara un orden regular y uniforme en la ad
min i s t r ac ión , y que debian su origen á i n t ru s io -
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nts que hablan hecho estas clases en los dereehos 
parlicularcs , á coiiccsiones impremeditadas de los 
Pr ínc ipes , estendidas á beneficio de la molicie y hol— 
gan/.a en que tanto ellos como el pueblo español 
cayera por las esecsivas riquezas que le entraban 
de Amér ica , cuya circulación le hizo abandonar su 
agricultura, industria y comercio. E! clero secu
lar y regular se habia auinenlado considerablcmen— 
le, y en desproponiou de la pob lac ión , y engro
sado en sus riqueza.-, sin que bastasen á contener 
sus adquisiciones los decretos ya espedidos por Car
los Tercero y Garlos Cuarto con este objeto; pe
ro tenian que contenerse y l imi larse , sufrir una 
terrible reforma bajo un gobierno rcpresenlativo 
cual era el constitucional, cuyas disposiciones eran 
públ icas , no podían obstruirse ganando á los agen
tes del poder, y que habia de progresar en el sis
tema ya emprendido de las reformas por la propa
gación de las luces que hacia cada vez mas in t e r é 
same y eslensa la libertad de la imprenta. Clama
ban pues los eclesiásticos, los grandes y los i g 
norantes contra est i orden de cosas, ponian en ejer
c ido los irresistibles medios que les proporciona
ba el pulpito y el confesonario, para hacer creer á 
los incaulos que se debilitaba y destruía la R e l i 
gión de sus padres, cuando nunca estuviera en 
mayor esplendor, pues se la despojaba de las su 
persticiones con que la hablan desfigurado y he
cho odiosa sus mismos ministros, y así in t roducían 
la división en España proporcionando una guer
ra civi l al mismo tiempo que se estinguiera la es-
trangera. 

Fernando Sép t imo que desde el principio de la 
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guerra haliia estado prisionero en valcnrcy, acom
pañado de su hermano Carlos y del infante D o n 
Antonio , durante su cautiverio, dirigió algunas co
municaciones en la manera que 1c fué permitido 
á las Cortes y la Regencia, congratulándose por 
su instalación y haciendo esperar su absoluta ad 
hesión á los principios de gobierno emitidos por 
las mismas que no eran, mas corno ya se ha dicho, 
que el restablecimiento de nuestras antiguas l e 
yes; bajo un tratado particular y secreto que hizo 
con Napoleón , obtuvo su l iber tad , y en trece de 
Marzo salió para España con su tio y hermano ba
jo el nombre de Conde de Barcelona. A este t i e m 
po los agentes del clero por una parte se habian 
apoderado de los Infantes Don Carlos y Don A n 
tonio, que llenos de preocupación se constituyeron 
en los principales enemigos del sistema const i tu
cional, influyendo activamente en el án imo de F e r 
nando para que no adoptase dicho sistema: los 
emisarios estrangeros se les habian unido con el 
mismo objeto, representándole dicho régimen co
mo depresivo de su autoridad , opuesto á la r e l i 
gión y á las leyes y costumbres con que s iem
pre habia sido regida y gobernada la nación es
pañola . 

Fernando S é p t i m o , en verdad, no era superstl-
ciosoi pero propendía naturalmente al absolutis
m o , bajo cuyos principios habia sido criado y edu
cado, y ó bien porque viera al régimen cons t i tu
cional combatido por estos elementos, ó bien p o r 
que considerase como indispensable presentarse en 
el t rono con el apoyo del clero que por sus r ique
zas podia propordoiiar lc desde lut-yo las sumas que 
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necesitaba para snslcncr el lujo y profusión á que 
«>rn inclinado , ó bien que prefiriendo su interés 
personal, quisiera reinar cfectivunenle absoluto, 
y sin las trabas y restricciones que justamente le 
ponia el régimen constitucional, se adbi r ió á t o 
das estas sugestiones ; pero ocultó su determina
ción para mejor asegurarla. E l diez y nueve de M a r 
zo llegó á Pe rp iñ ' an , y desde a l l í , pasando por las 
cercanías de Barcelona, por Tarragona, Tortosa 
y Zaragoza, llegó á Valencia, en cuya ciudad el 
General E l io le ofreció su cooperación y la de las 
tropas que mandaba, para la destrucción del siste
ma constitucional, que efectivamente anu ló por un 
decreto espedido en cuatro de M a y o , alucinando 
á la nación con la oferta solemne de convocar , á 
Cortes, y con su acuerdo darle una nueva Cons
t i tuc ión . 

Desde aquel punto se t rasladó á la Cor te , y la 
nocbe antes de su entrada, el Capi tán General de 
Madr id Don Francisco Javier E g u í a , entendido 
por Coletilla, en persona prendió á todos los D i p u 
tados de las Corles , á los individuos de la Regen
cia , y otra porción de personas notables por su 
ciencia y virtudes,, y que mas babian contribuido 
á la salvación de la pa t r ia , en el sostenimiento de 
la guerra , y á quienes esclusivamente debia F e r 
nando su rest i tución al t r o n o , sumiéndolos en los 
calabobos mas insanos y recóndilos de las cárceles 
y de la Inquis ic ión; se restableció este t r ibuna l , r e 
puso la adminis t rac ión .bajo el mismo pie de a r b i 
trariedad y abusos en que estaba anteriormente, y 
se nombraron comisiones especiales para juzgarlos, 
confiriéndoselas á los notoriamente conocidos corno 
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sus enemigos r y que habian sido los principales 
agentes para la destrucción d e aquel re'gimen. E s 
tas comisiones,, que se sirprimicron y reempla
zaron por otras, porque ningunas hallaron jus
tificados ó pudieron liraccr aparecer como tales los 
cargos que les hacian, fueron disuellas del todo1, y 
decidida la suerte de los presos por el mismo F e r 
nando S é p t i m o , destinando á unos á presidio, á 
otros á destierros y confinamientos, y á otros á p r i 
siones dilatadas en castillos y conventos, esten-
diendo el luto y ruina en las familias mas d i s t i n 
guidas, y que mas habian trabajado en defensa del 
mismo Rey que tan injusta y arbitrariamente los 
perseguía y vejaba. 

Apoderados de él enteramente los agentes del 
clero y las influencias dé su t ío y hermano, le 
arrantaron el decreto para la rest i tución de los J e 
s u í t a s , con devolución de todos sus bienesr esten
dido en los t é rminos mas oprobiosos y denigrativos 
á las respetables memorias de su abuelo Carlos 
Tercero vde losFon l íüces que hablan «a tend ido en 
el negocio v decretado su espulsion. La Corte se 
convirt ió en una sfntina de todos los \iriosrse o c u 
paba y distraía al Monarca, p roporc ionándo le los 
placeres mas incontinentes, y las riendas del gobier
no estaban abandonadas á mandatarios venales y 
feroces que solo procuraban enriquecerse aumcB— 
tando los persecuciones contra el resto de los es-
panoles,, que veian, con escándalo esta conducta, y 
hacian esfuerzas para mejorar su si tuación y la de 
la patria, con cuyo objeto formaron diferentes com-
hinaciones, siendo las principales la de M i n a en orbo-
cientos catorce, la de Puchar Renobaks en- ocho-



, ( 3 9 0 
cieiiflH quince en M a d r i d , la de Porlier en I3 Co-. 
r u ñ a en m i l ochocientos diez y siete, V i d a l en V a 
lencia en ocfiocienlos diez y ocho, y La Bisbal en 
Anda luc ía en ochociculos diez y nueve, que todas 
fueron descubiertas y frustradas por el espionaje y 
yigor de los satélites del despotismo. 

E n medio de este terror ismo, el Consejo de Cas
t i l l a tomó en consideración el estado de viudez en 
que se hallaba reruafido Sép t imo que de la pri-t 
raer muger no hqbia tenido sucesión, y previendo 
los males que podria acarrear á la nación el que 
permaneciera en aquel estado, le invitaron por re-r 
petidas consultas á que eligiera muger en las dife
rentes princesas de la Europa, inclinando 9 su herr 
mano Carlos, que permanecía soltero, a que lo h i 
ciera igualmente. XJna mano oculta distraía y se
paraba al Monarca de esta elección, y se traslucía 
un conato á que permaneciera en aquel estado, para 
que por su muerte la corona recayera en su her-. 
mano Carlos; mas repilicíido sus instancias el Con
sejo de Castilla y en precisión ya de acallar los ru-r 
mores del pueblo que se ocupaban ya de este ob-^ 
jeto y podian comprometer la seguridad del Esta-: 
d o , se decidieron $ ello y vciificaran su casamien
t o , Eeniando Sép t imo con M a r í a Isabel y Carlos 
(pon M a r í a Francisca , amhas hijas de los íleyes 
de Portugal que aun se hallaban refugiados en sus, 
estados del Brasil en el Rio Janeiro. 

M a r í a Isabel de Braga riza, de las mejores dispo
siciones tanto, físicas como morales, hizo rontehir 
a la España las mas halagüeñas esperanzas de su 
un ión con Fernando; era humana, afable y deci
dida por Us artes ; mas habiéndose hecho embara-. 
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jada, en l.QS l i l t imos meses de sn prcíi'r.do fud acó* 
metula de un insulto a p l o p é t l c o , que la p r i t ó del 
conocimiento y aso de sus sentidos ; después de cua
renta y ocho horas de este estado creyéndola fitnerv 
ta , ó que realmente lo estaha, porque este es un 
heclio que se ha procurado obscurecer, los médicos 
de cámara trataron de salvar el feto, y la abrieron 
gin poderlo coiiseguir, porque ya habia espirado; 
hay quien dice, que en el acto de la operac ión , 
María Isabel dio algunas muestras de v ida , pero 
ya no habia remedio; su muerte se Tcrií icó, c u 
briendo e| corazón de su esposo de luto , por la 
perdida de tan apreciable compañe ra , y la E s p a ñ a 
privada dé las esperanzas que habia formado y que 
creia indudablemente realizarse por la sucesión que 
prometia, 

Los observadores y políticos vieron á Carlos y su 
esposa M a n a Francisca exentos del llanto y aliic-^ 
don que atormentaba á su hermano, y al resto de 
los españoles, y lo interpretaron á las mas proba
bles esperanzas que este podía concebir sobre su 
sucesión á la corona. 

Esta pe'rdída se agravó con la de las Americas, 
en donde frustradas las esperanzas que les habia 
hecho concebir el sistema constitucional, volvieron 
de nuevo á encenderse |as disensiones polí t icas, se 
respiró de nuevo hacia su emancipación , y de hc-> 
cbo la consiguieron arrojando á las autoridades es-, 
pariólas, batiendo y destrozando las pocas tropas 
que guarnecían aquellos dominios, que se d iv id i e 
ron en varios estados independientes unos de otros, 
bajo diferentes formas de gobierno. E l Monarca 
Español hizo varios esfuerzos para reconquit.tar-



las; envío tropas y un formidaLle ejército á las 
órdenes del General Don Pablo M o r i l l o ; mas todas 
estas tentativas fueron inú t i l e s ; cuantas tropas en
viaron , perecieron en aquellos dominios; cesaron 
enteramente los ingresos de numerario que recibía 
de ellos la península , y se aumen tó mas la penu
ria de nuestro erar io , eon los inmensos gastos que 
era necesario hacer para todas estas espediciones, 
cuyo trasporte y conducion tenia que verificarse á 
costa de oro en buques estrangeros, por la des
t rucc ión total de nuestra mar ina , que no se habia 
tampoco cuidado de restablecer y reparar. 

£ 1 descontento públ ico se aumentaba de dia en 
á i a ; á la misma proporc ión todos los hombres aun 
los mas estúpidos é ignorantes, criticaban las ope
raciones del Gobierno; no faltaron políticos y ce
losos patriotas que le hirieran ver á Fernando la 
necesidad de otorgar á las Amcricas la emancipa
ción en que de hecho estaban haciendo con ellas tra
tados favorables á nuestro comercio , y exigiéndo
las algunas prestaciones de dinero con que salir de 
nuestros apuros, y sobre lo cual habia ya de par
te de los americanos proposiciones ventajosas' en 
nuestro Gobierno. A I mismo tiempo se le repre
sentaba la necesidad de reformar el clero alto, re
gular y secular, y hacerle que en proporc ión á sus 
haberes contribuyera á las cargas del estado, y 
aun se dictaron algunos decretos sobre este par t i 
cu la r , entre ellos el memorable sistema de Hacien
da propuesto á S. M . por Don M a r t i n Garay, á 
los pocos dias de haberlo nombrado su Minis t ro en 
dicho ramo. 

E l estado eclesiástico, autor Indudablemente de 
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todos los males que con posterioridad se han 
acarreado á esta nación , y del descrédito mismo 
en que cayó Fernando Sép t imo para con ella, en 
contraposición al amor y entusiasmo con que le es
taban adheridos los españo les , f rus t ró estos pla
nes , y figurándole siempre en las personas que se 
lo proponían un conato á destronarlo y deprimir 
sus regalías de que era estraordinariarnente so l í 
cito, convertía sus inclinaciones en odio y perse— 
cucion de las mismas personas que se interesaban 
en su bien y en el de la patria , con lo que con -
seguia aumentar los justos resentimientos que ya 
tenían con Fernando; hacer que se separasen de é l 
lemíendo las consecuencias, y al mismo tiempo por 
la inseguridad que ellos mismos tenían de sus reso
luciones, procuraban desacreditarle y crear un p a r 
tido en favor de su presunto sucesor Don Carlos, 
imbuyendo al populacho y gcn(e ignorante con las 
apologías mas fabulosas en favor de sus buenas cua
lidades piadosas y de entereza é i lustración para go
bernar, haciéndoles ansiar el momento en que se 
ferificase la traslación á él de la corona. 

Efectivamente, desde aquel tiempo el clero espa
ñol formó este plan; así es que habiendo Fernan
do Sépt imo tratado de contraer terceras nupcias, 

fya que no pudieron evitarlo, iní luyeron para que 
se realizase con una princesa de Sajonia, hija del 
príncipe Maximil iano, hermano del Rey de aque
llos estados, que fanatizada por una educación r e 
ligiosa recibida en un convento donde vivió desde 
sus primeros años, demostraba en su físico no po
der dar al trono la sucesión directa que anhelaba 
•• ^ par Fernando y los e spaño le s , como el ún ico 



medio de despertar CH él los intereses nacionales, 
sustraerlo de la dominación en que lo tenia el cle
ro , y destruir las esperanzas que habia fundado en 
su hermano Carlos. 

Efectivamente M a n a Josefa Amal la , que asi se 
llamaba esta Princesa , correspondió en un todo á 
las ¡deas del clero; unida á él ín t imamente , contri
buyó no poco á los desaciertos de Fernando por un 
principio de religión y piedad mal entendida. 

Fernando S é p t i m o , alucinado con tan pérfidos 
consejeros, no adoptó ninguno de los medios re
generadores que se le p r o p o n í a n ! proyectó una nue
va espedicion para U l t r a m a r , acumulando infini
dad de tropas á C á d i z , en cuyo puerto debían em
barcarse, y se hicieron para este efecto los gaslos 
¥nas en-ormes y que acabaron de arruinar entera
mente nuestro erario. Los individuos del ejército 
espedicionario y sus gefes eran otras lanías victi
mas seguras del rigor de las bolas, del valor y es
fuerzo de los americanos, que hablan confraidoch 
su lucha ya un empeño igual que el que animara 
á los españoles en la guerra de la independencia: 
todas las p iobabiüdades estaban á su favor, y los 
españoles en esta úl t ima ag re s ión , íbamos á luchar 
en aquel pais, y con menores fuerzas, contra los 
misinos elementos que estrellaron las formidables 
huestes de Napoleón en España . 

El m i l i t a r , por mas valiente y esforzado quesea, 
y mayor su heroicidad , no se presta á una muer
te cierta, que no ha de producir nunca el benet-
ció de su patria. Esta idea genei alizada en el ejér' 
cito los desaninatabaí, y agitado su descontento por 
el de la nación toda, produjo el noble fehauiie*110 
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y grito dado en las Cabezas de San Juan en p r i 
mero de Enero de mi l ochoricntos veinte, p o n i é n 
dose ai frente de él los gefes l \ icgo , Ouiroga , L ó 
pez Baños , Arco-Agüero»y O - D a l i . Como por en
canto se t rasmit ió á la mayor parle de las p r o v i n 
cias, y Temando Sép t imo al parecer convencido 
k que tal era el voto de la nación , y ([ue su fe
licidad y la consolidación del trono depemlia de 
ello, en siete de Marzo del mismo ano juró la Cons
titución política de la M o n a r q u í a Escarióla p r o 
mulgada en Cádiz en mi l ochocientos doce, mau
llando se jurara y observara igualmente en toda* 
la nación: alzó los destierros y sacó de las pr is io
nes á los patriotas distinguidos á quien despolica-
mente habia condenado, y pr incipió para la Espa
ña una nueva era de ventura y felicidad, que se 
tiubiera consolidado á no impedirlo las intrigas del 
clero por una parte, las sugestiones estrangeras, 
| siempre las debilidades de este p r í n c i p e , que h a 
bido sin límites por sus regalías y derechos, l l u c -
luaba entre uno y otro partido sin decidirse á n in
guno, produciendo á un tiempo la ruina de todos 
f destruyendo por su mano el mismo trono y re -
jalías que quería conservar, como se verá mas 
adelante. 

Aferrados con esto los satélites del despotismo, 
pusieron cu ejercicio cuantos medios estaban en su 
lilcance, para separar al monarca de la marcha n o -
jlile y franca que habia prometido seguir, sin se
pararse un ápice de la senda que le marcaba la 
nisma Const i tuc ión, en el uso y ejercicio de sus re— 
jalías y atribuciones; le representaba á cada paso 
fue diera por dicha senda, un precipicio en que iba 



á jutnirse con toda su d ina s tú , y lo persuadió por 
ü l t imo á unirse con el clero para trabajar decon-
suno en la destrucción del mismo sistema consiita-
cional, que libre y esponláneameute había adoptado. 

Prodigadas con oportunidad las riquezas del cle
r o , suscitaron insurrecciones parciales en algunos 
pantos de la pen ínsu la ; promovieron y organiza
ron diferentes partidas ó guerril las, que abrogán
dose el t í tu lo de defensores del altar y el trono, rb-
Laban, talaban y cometían los mayores estragos y 
desórdenes por do quiera que iban , y pusieron á 
la España en un estado de división y desolación 
tan espantosa, que solo no aterraba á los que fa-
natisados por la superst ición ó la ignorancia, se 
prestaban como ciegos instrumentos de las ideas del 
clero, robustecido por los auxilios é Intrigas con 
que las Cortes de Rusia, Prusia, Francia y Alema
nia agitaban la rebelión y destrucción de aquel ré
gimen. Fernando Sép t imo entretanto, tan pronto 
se prestaba á las insinuaciones de este partido, pa
ra derrocar la Cons t i t uc ión , como lo hacia a las 
medidas de represión y conservación que contra 
ellos le p ropon ían sus ministros. La sangre espa
ñola se derramaba á torrentes de una y otra par
te ; y unos y otros , por distintas causas, pero lo
dos con razón , culpaban á Fernando de tanta des
gracia: los enemigos de la Const i tución en sus pla
nes concebían la Idea de asociarle al trono á su 
hermano Garlos, í n t imamente adherido á las pre-
tenslanes del clero: los conslitucionales se afinnaban 
mas en la Idea de conservar á todo trance una 
Cons t i tuc ión que los pusiera á salvo de la arbitra
riedad y debilidades de este P i ínc ipe y demás 
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le sucedieran; uno y otro partido clamaba por Fer
nando y lo presentaba como el blanco de sus es
fuerzos , y en realidad ninguno lo queria. 

E l partido consti tucional, sin embargo, seguía 
su marcha, sus tropas batian y derrotaban en t o 
dos los puntos á las organizadas ya por la facción, 
de la que indudablemente hubieran triunfado. C o 
nocido esto por las cortes estrangeras, se decidie
ron á cooperar activamente en la destrucción de 
aquel r é g i m e n , y la de Francia lo realizó envian
do á España cien m i l hombres á las órdenes del 
Duque de Angulema, que verificaron su entrada 
por A b r i l de m i l ochocientos veinte y tres. 

Las Cortes y el Gobierno con Fernando y toda 
la familia Real se trasladaron á Sevi l la , y de a l l í 
á Cádiz , y los franceses ocuparon á M a d r i d , esta
bleciendo una Regencia. La buena fé de los Gene
rales que mandaban las tropas constitucionales fué 
sorprendida por las promesas con que los de las 
francesas, y el Duque mismo de Angulema Ies ofre
cieron , se daria á la E s p a ñ a un Gobierno repre 
sentativo á imitación del que regia en Francia, que 
basta cierto punto concillase los partidos, y evi ta
ra la efusión de sangre que cada dia iba en aumen
t o ; estipularon y solemnizaron capitulaciones coa 
que se suspendieron las hostilidades, y el Gobier
no sitiado en Cádiz, se disolvió por ú l t imo en t re in
ta de Setiembre, en v i r tud de un decreto a u 
tógrafo de Fernando S é p t i m o por el cual r e 
conocía la legitimidad del Gobierno Const i tucio
n a l , aprobaba todos sus actos, y ofrecía por ú l t i 
mo conciliar todos los partidos, tan luego como 
estuviera en la Capi ta l , p a r a l o cual convücan'a 
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las Cdrtes y con su acuerdo adoptaría la clase de 
gobierno mas análogo para conciliar todos los par-* 
t idos, y satisfacer los deseos de sus putíblos. 

Disuelto ya el gobicruo, se t rasladó el I\ey cort 
su familia al Puerto de Santa Mar/a^ en donde lo 
esperaba el Duque de Angulema , y el mismo dia 
de su llegada que fué el primero de Octubre, nom-
Lró para sus ministros y consejeros íntimos ¿ Uon 
V í c t o r D a m i á n Saez, canónigo de la Catedral de 
Toledo, y al Duque del Infantado^ publicando en 
el mismo un decreto en v i r t u d del cual declaraba 
nulos y de n ingún valor todos los actos del go
bierno constitucional en E s p a ñ a . Se trasladó á Ma
dr id y disolvió enteramente el ejército español,- de
jando á sus oficiales y generales én lá clase de in
definidos , y produciendo otra porción de leyes dfi 
proscr ipción, de terror y de sangre que envolvían 
en su ruina y perdición las Jos terceras partes de 
la Espafía : los que no pudieran emigrar á paises 
estrangeros, eran sumidos en cárceles de donde sa
lían para destierros, presidios y el cadalso,- sin for
marles causa á unos, y á otros sin observar lo3 
t rámi tes y formalidados de la ley,- cuyo sistema d i 
persecución y terrorismo se lia continuado todo el 
resto de su reinado. 

Aumentado así el descontento públ ico se forma
ron por los emigrados diferentes combinaciones 
para restablecer la Const i tuc ión , que todas se frus
t raron en sus primeros pasos, produciendo cada 
una de ellas millares de víctimas inocentes,-que el 
gobierno Í¥rcfto(>I% de los liberales que en lo i n 
terior del reino, se man ten ían parílicos, para ven-* 
gar y contener los proyectos de los de afuera ; y 
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así el reino no presentaba ya otro aspecto que 
el de la desolación y el espanto. 

L E C C I O N X X X V I I . 

Continuación del reinado de Fernando Séptimo. 

La si tuación de Fernando Sép t imo se hacia ca
da (iia mas crítica ; en rededor de ci pululaba el 
gérriien de la rcvolueion y la discordia, y si bien 
los libéralos nunca conspiraron contra sn v ida , n i 
corona, porgue sus prctensioües aun en los m o 
mentos del mas exaltado iesontimienfo, se l i m i t a 
ban á soio el restablecimiento de la Cons t i tuc ión , 
se presentaron sin embargo , otros enemigos mas 
temibles que directamente trataban de destronarlo, 
no titubeando si necesario fuera para conseguirlo, 
atentar hasta contra su vida. 

E l clero regular y secular que desde la venida 
de Eernando Sép t imo á E s p a ñ a á la conclusión de 
la guerra de la independencia, había encontrado en 
é l , sino una oposición directa de sus planes, al 
menos una pasiva, y de detenimiento que solo vencía 
á fuerza de ardides, ó donativos pecuniarios con 
que enriquecía el bolsillo secrrto del Monarca , fijó 
su vista y esperanzas en el Infante D o n Carlos, 
que, ó bien poique fuese un fanático y supersticio
so , ó bien porque calculando sobre sus intereses 
personales, mirara en el sosten del clero el de los 
suyos propios, era un ciego instrumento de todos 
sus planes, ansiaba que se verificase su sucesión á 
la corona, y que Fernando muriera sin hijos, á 
lo que lo cre ían muy espuesto, por el afecto goto-
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so que liaLia conlraido en Francia , y del que de 
tiempo en tiempo sul'ria ataques muy agudos. E n 
un principio , no pasó esto de una idea lisongcrai 
que se propusieron, oponiendo á los enlaces matri-
moniales de Fernando, para que no tuviera suce
s i ó n , una resistencia pasiva con intrigas sigilosas 
tan bien combinadas, que no dejando rastro nin
g u n o , no podían producir comprobante alguno de 
su existencia. 

Jurada por Fernancio Sép t imo la Consti tución, 
lo calificaron ya como un Monarca enemigo del 
clero, y yaque no podían atentar contra él direc
tamente en las combimicioncs que formaron para 
la destrucción del sistema constitucional, siempre 
se sentaba como base ó ga ran t í a el que se babiade 
asociar en el t rono con su bermano Carlos. 

La destrucción del sistema constitucional no se 
verificó por sus esfuerzos, sino es por la mediación 
é ¡iilervencioi! i ! 1 los franceses; Fernando Sépt ima 
se reintegró ene! trono á la sombra de las cien mi l 
bayonetas íVanresas que lo circundaban, y no pu
do el clero realizar esta parte integrante de sus 
planes, que indudablemente hubiera cont ra ído la 
misma Francia. 

Jvcservó, pues, su ejecución para ocasión mas 
opor tuna , tomándose el tiempo necesario para pre
pararla con seguridad del éxito. L o primero que 
hizo luego que Fernando Sép t imo salió de Cádiz y 
volvió ai trono en la plenitud de sus goces, ^fué 
el que se separasen de sus destinos en todos los r a 
mos de la admiinslracion, bajo el pretesto de que 
baldan sido adictos ai sistema constitucional, alas 
personas que las ocupaban, reemplazándolas con 
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las que ellos mismos elegían: asimismo lo persua
dieron á que, en la suposición de haberse quedado 
sin tropas, por la disolución del ejército constitu
cional, debia conservar, bajo el nombre de v o l u n 
tarios realistas, á toda la gente mas mala de los 
pueblos, que el oro eclesiástico había seducido y 
armado para la destrucción de aqfiel r é g i m e n , c u 
yos dos medios, aprobados que fuerón por el M o 
narca, los puso en el caso de poderse apoderar de 
su persona v t r o n o , sin oposición alguna, en el 
momento que les pareciese. 

No bien Hubo aprobado el Monarca estas d i s 
posiciones, cuando se vio enteramente esclavo de 
la facción: ella le presentaba los decretos y órdenes 
de p rosc r ipc ión , que las mas veces firmaba enlre 
amenazas: las veces que t r a tó compr imi r l a , se i n 
surreccionaron abiertamente contra él y lo desobe-
decieronj como sucedió en el mismoañ 'ode mil ocho
cientos veinte y cuatro, en que habiendo espedido ua 
i n d u l t ó , aunque l imitadís imo , en íavór de los cons
titucionales, y publicado un reglamento para o r 
ganizar bajo cierto orden de regularidad y disci
plina los voluntarios realistas, estos se amotinaion 
y quemaron públ icamente los egemplares que se c i r 
cularon , prorumpietido en denuestos é imprecacio
nes contra la vida del Monarca que lo habia de-" 
cretado; en el alto A r a g ó n el titulado General Ca-
p a p é , que fué uno de los que organizaron una p a r 
tida en contra de la Cons t i tuc ión , r eun ió otra que 
se pronunc ió abiertamen te en favor de Carlos, pro
clamándolo Pu'y de España , cuya insubord inac ión 
fué sofocada , y él preso por los esfuerzos de los 
oficiales indefinidos del ejército consti tucional, que 
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esparcidos por aquellos puculos, volaron á las ar
mas, en defensa del Bey y auxilio de las a u t o r i 
dades; Eersici es dos pues en el año de m i l ocho
cientos veinte y cinco salió de l-a Cor te , reunió gen
te y se p ronunc ió en la Alcarria<;on el mismo ob
jeto, cuya conspiración fué igualmente sofocada por 
la activa cooperación de los constitucionales ^ pre
so Eersiercs y fusilado en el acto. 

E l Monarca entonces, como despertando algún 
tanto del letargo en que estaba, t r a t ó de reprimir 
y contener con mano fuerte los progresos de una 
conspiración que desde luego se presentaba con el 
ca rác te r mas maligno; separó algunos de los fun 
cionarios públicos de mas ca tegor ía , entre ellos al 
Superintendente general de Policía del Reino, que 
indudablemente correspondia á aquel partido, nom
brando en su lugar á Don Juan J o s é Recacho, 

E l celo de este Magistrado y sus incesantes des
velos, lo condujeron al descubrimiento de las gran
des ramificaciones que tenia en toda la península 
la conspiración de Rersie-res, con los comprobantes 
mas aute'nticos, en justificación de que el clero re
gular y secular eran los principales agentes, que 
&'i objeto era su destronacion, proclamando por 
Rey á Don Cav íos , que contaban con el apoyo de 
los voluntarios realistas, y que si no se les com-
pr i in ia con mano fuerte, y desarmaba, eslallana 
muy en breve la misma conspiración en Cataluña, 
sostenida por treinta m i l hombres, que el clero te
nia ya dispuestos y asalariados en aquel punto. 

Como que todos los ejes del Gobierno no obra
ban en combinación con este celoso Magistrado, 
particularmente el Min i s t ro de Gracia y Justicia, 
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Don Francisco T a á ^ o Calomardí4, TCTCÍÓ al cle
ro los descaljiimiiuitos y planes de Recacho, y la 
disposición favorable en que estaba el Monarca pa
ra adiierirse á ellos, y unos y otros de consmií» 
atacaron al I\ey por su flanco mas débil , que era 
el temor y la desconliaiiia , y le supusieron que 
lAecacho era el prkicipal agente del partido cons
t i tuc iona l , y que su objeto, en la persecución del 
clero y de los realistas , era aislarlo de sus deíen-^ 
sores, para poder con mas ventaja realizar sus p r o 
yectos y destronarlo. Estas sugestiones eran fuer
temente acaloradas por el ín la i i lc Don Carlos y 
su esposa , que á cada paso y con cualquiera pre-
testo f r ivolo , se querellaban y quejaban agriamen
te de Rccacbo. E l Monarca por íin , firmó el de 
creto de su separación de la SLiperinlendencia y 
destierro, y en la misma larde que se publicó ea 
M a d r i d , el clero con los voluntarios realistas, or
ganizaron una asonada para asesinarlo , de- la que 
se Uberló primeramenlc ocul tánduse r y emigrando 
después para el estrangero; tal fué el premio y 
recompensa que recibió por sus distinguidos y se-
ííalados servicios. 

Separado Rccacbo del d e s í l n o , y sustituido por 
un agente de la facción carlista, que tal era el n o i u r 

Lrc con que estaba caUíicada , se reprodujeron nue-
vamenle las perseruciones y decretos de pcosrrip-^ 
cion contra los liberales; el clero solicitó y o b t u 
vo del Rey por medio del Consejo de Estado, comr 
puesto en la mavor parte d e s ú s adictos y agenirs^ 
el que crease una inspección de vuiuntafíios realis
tas, cuyo objeto era reglarlos bajo un pie m i l i l a i v 
á las é rdeaes de un General de t u devoción su^-



travendolos de la intervención y oLedienria á t o 
das las autoridades, á lo que accedió el Monarca, 
nombrando por Inspector General de dicha arma 
al Teniente General Don J o s é M a r í a Carbajal, que 
era en efecto uno de los principales agentes del cle^ 
ro . A los pocos dias, y por el mismo conducto, se 
le hizo ott.a consulta para ej restablecimiento del 
ominoso t r ibunal de la Inquis ic ión ; pero Fernanr; 
d j se negó abiertamente á el¡o , y eslo escitó de nue
vo la colera del partido carlista y agitaron la cons-
p ración que en mi l ochocientos veinte y siete es
ta l ló en C a t a l u ñ a , con la misma fuerza y elemen
tos que }a habia denunciado Recacho, p ronunc ián
dose ya abiertamente y en favor del Infante Don 
Carlos. 

Fernando Sép t imo conociendo la importancia 
del negocio, r eun ió las pocas tropas qqe pudo, y 
m a r c h ó en persona á Ca ta luña , para sofocar la 
ronspiracion , y lo consiguió en efecto, mas bien 
por la política y el e n g a ñ o , que por las armas, so
metiéndose á una porción de condiciones ominosas 
á la Magestad , siendo una de ellas, el esterminio 
de los liberales, que era el único apoyo con que 
contaba, y de que habia echado mano, en lances tan 
cr í t icos y apurados. 

' Ue esto convenio no hav documentos oficiales á, 
que poderse referir; pero ademas del rumor públ i 
co que así lo atestiguaba, lo acreditaron los heclios; 
pues en ¡os cuatro años siguientes, del modo mas 
injusto y arbi t rar io , se condujeron al pat íbulo mas 
de tres mi l constitucionales, en todos ios puntos de 
la p e n í n s u l a , y conünó tr iple n ú m e r o al menos en 
los presidios, castillos y convenios. 
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E n este estado las cosas, M a n a Josefa Amal ia 

enfermó y m u r i ó á los poros dias, é instigado nue
vamente Fernando S é p t i m o á rontraer otro m a 
t r imonio , principalmente con el deseo de dar un 
sucesor á la corona , lo sujetó al examen y delibe
ración del Consejo de Estado. E l c lero , por medio 
de sus agentes en aquella c o r p o r a c i ó n , t r a t ó de i m 
pedir el matr imonio por cuantos medios les pudo 
sugerir su astucia y malignidad; y viendo que no 
pudieron conseguirlo, y que este se iba á efectuar 
con M a r í a Cristina de B o r b o n , hija de los Reyes 
de Ñ á p e l e s , y sobrina carnal del mismo F e r n a n 
do, hicieron circular una porción de escritos y l i 
belos infamatorios para desacreditarla, en los pun
tos mas esenciales de la m o r a l , y concitar los á n i 
mos contra ella, 

E l partido l i be r a l , al con t ra r io , mi ró en este 
enlace el t é r m i n o de sus persecuciones y desastres. 
Ef.'ctivamente , Cristina de Borbon, se presentó en 
España como la aurora en un dia sereno, después 
de la noche mas tenebrosa; sus gracias personales 
resplandccian y adqu i r í an nuevo br i l lo con su can
dor , é indulgente trato para cuantas personas la 
a c o m p a ñ a b a n , y se postraban á sus pies; y á muy 
luego de verificado su enlare, se publicó su emba
razo, con lo que se redoblaron las esperan/.úS de 
los españoles oprimidos, y la ansiedad niistna y sa
tisfacción del Monarca, aumen tándose el degusto del 
clero que veía frustrarse el objeto de colocar á Car
los en el t rono, si bien aun tenia b de que, si daba ;í 
luz una niña, entrase á suceder, por la csclusiun que 
habla hecho de las hembras á la corona la detestable 
ley sálica publicada en tiempo de Felipe Quinto. 
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Este Monarca, en contravención á nuestras leyes 

antiguas íui idamentalcs , publicadas y sancionadas 
en Corles , por uno de los inuclios actos despóticos 
y arbitrarios con que caracter izó su reinado, dero
gó la que fijaba el orden directo de suceder en 
la corona en la línea recia con preferencia de los 
varones á las beinbras, y por falta de estas en aque
l la línea, a l a transversal igual en la misma forma, 
según y como en v i r tud de las mismas leyes se es
tableció la siuesion regular , en los mayorazgos y 
vinculaciones, iiitroduciendo en su lugar la citada 
ley sálica , en v i r t u d de la cual se escluia á las 
hembras de !a suces ión, llamando á ella después de 
los varones en la línea recia, á los de la transversal 
igual, y así sucesivamente. 

La adopción de esta ley estrangera la hizo por 
« n decreto sin la concurrencia de las Cortes, tan 
indcsper.sable, según nuestras leyes, para la p ro 
mulgación de cualquiera otra, y por consiguiente 
desde su publicación tuvo opositores, y fué con
tradicha, por los tribunales y personas mas. carac
terizadas. La abundante sucesión que de uno y 
otro sexo tuvieron los reyes sucesivos, les hizo m i 
ra r este negocio con indiferencia ; mas suicilado por 
un acaso en el reinado de Carlos Cuarto, este mo-
Darca convocó á Corles en el año de mi l setecien
tos orhenta y nueve, y por una ley formal hecha 
en ellas con todos los requisitos que prevenian las 
nuestras fundamentales, se derogó la sálica adopta
da y publicada por Felipe Quinto , restableciendo 
otra vez á su fuerza y vigor la fundamental de la 
m o n a r q u í a , que fijaba el orden directo de suceder 
como queda anteriormente dicho. La abundante su-
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cesión que de uno y otro sexo tuvo laminen C a r 
los Cuarto, ia revolución de Francia que estalló de 
un modo horroroso en aquellos años , y los cuida
dos que de uno y otro, y sin in termis ión cercaron al 
gobierno español hasta la abdicación de Carlos Cuar 
to , pusieron en olvido esle negocio, y no se dio 
á la ley hecha y sancionada en las Cortes de m i l 
setecientos ochenta y nueve la publicidad que era 
de desear ; mas Fernando Sép t imo que no habia 
tenido sucesión, que veda á su esposa próx ima á 
dársela, en la incertuinbre de si podria servaron ó 
hembra, para asegurar en estecaso su suerte y libertar 
á la España de la guerra de sucesión de que ya esta
ba amenazada por el reiterado conato aun en su 
misma vida en favor de su hermano Carlos, con-
suiló el negocio con el Consejo de Cast i l la , y s u 
jetándose á su dictamen , y al de las personas mas 
calificadas sobre materia tan grave, y ciñéndose á 
lo prevenido por nuestras leyes, d¡ó publicidad y 
promulgación en forma á la hecha por su padre 
en Corles celebradas en el palacio del Buen R e t i 
ro en el año de mi l setecientos ochenta y nueve, 
por la cual quedaba para siempre abolida la ley 
sálica, volviendo el orden directo de sucesión á la 
corona, asegurándosela así á la hija que á muy 

' poco tiempo dio á luz M a r í a Cristina, y se la p u 
so por nombre M a r í a Isabel. Q 

Publicada esta l ey , no cesaron un punto las 
maquinaciones y tramoyas del partido carlista, es
perando para estallar un momento favorahlc. 

Las continuas agitaciones que el Monarca espa
ñol esperimentó en su reinado , los temores que de 
conlinuo le asaltaban, hicieron mas frecuentes los 
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ataques gotosos que padec ía , y en el ano de mil 
ochocientos treinta y tees habiendo ¡do al Real Sitio 
de la Granja , en la temporada de costumbre, fué 
acometido de uno tan grave y agudo, que en su 
inayor «creso pr ivó ai Monarca de sus sentidos, y 
pareció como haberse estinguido enteraníetite en él 
la acción de la vida. Aprovechándose de esta opor
tunidad los agentes del clero, y de la ausencia de 
aquel Real Sitio de los hermanos de los Reyes, los 
Señores Infantes Don Francisco de Paula y Doña 
M a r í a Carlota su esposa hermana carnal de la Reina, 
•viendo á esta sola, b á s t a l a pr ivaron la entrada en el 
cuarto del Monarca , y supusieron un codkilo, adic-
cionando el tesiamento que anteriormente tenia he
cho Fernando Scfptimo, pi i \ ardo á su bija de la coio-
na , y declarando por sucesor á su hermano CarlQSj 

Ĵ a demasiada precipitación con que anduvienm 
en este negocio, les hizo hablar de este codicilo y 
publicar la muerte del Monarca , queriendo que los 
facultativos la certideasen, á lo que se negaron abier
tamente, l i l Min i s t ro de Gracia y Justicia, Calo-
marde, escribió confidencialmente a! Gobernador 
del Consejo, que \o era Don J o s é Puig Samper, 
para que publicase la muerte del Monarca , á lo que 
también se negó este íntegro Magistrado; Don Car
los en el Sitio recibía ya el tratamiento de Magos
tad , que con mas ó menos reserva le prodigaban 
Jos cortesanos y aduladores , vendidos á su partido; 
y la Reina y los médicos, en el abjndono en quedeja-
ron al Monarca, queyacreian muerto, redoblaron 
sus esfuerzos, y á beneficio de los medicamentos y apo
sito;; que le prodigaron, lo volvieron á la vida del pro
fundo estasis que eíeclivainentc le babia paral¡/-adu, 
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Los adidos á la Reina la alentaron y consolaron 

en tan violenta crisis, y aprestaron para defciifierla 
con las armas, en el caso que habiéndose realiza
do la muerte de sil esposo,-el partido carlino h n -

, bicra tratado de poner en ejecución sus planes para 
v privar á su hija de la corona. 

K! primer cuidado de estos fué enviar un esprc-
! so ganando horas á los Infantes Don Francisco y 
Doña Mar í a Car lota , para (jue inmediatamente re
gresasen al Real Sitio , como asimismo lo v e r i f i 
caron ; doscuLierta la intr iga y la falsedad del c o -
dicilo, S- M . la declaró y protes tó en un decreto 
solemne que publicó al efecto, separando i n m t d i a -
lanicnte del Minis ter io y demás empleos de su i u -
mediación á Calomarde y demás personas que lo 
acompañaba!); mas como el ataque de que habia 
salido habia sido tan grave, su convalecencia de-

j bia ser dilatada y penosa, impidiéndole pqr esta 
j consideración atender á los negocios del Estado; 
nombró por Regenta y Gobernadora durante ella 
á su augusta esposa D o ñ a M a r í a Crist ina. 

La primera atención de M a r í a Cristina fué el 
trasladarse á Madr id con su esposo, confiando su 
seguridad y la de su esposo é hija á la lealtad nun
ca desmentida del pueblo M a d r i l e ñ o ; encargó los 
Ministerios á personas leales, ilustradas y celosas; 
confió la Superintendencia General de Policía al 
Mariscal de Campo de los Reales ejércitos D&li'JoPé 
"Tartíriéz de San M a r t i n , en cuya integridad, celo 
é inleligcncia se estrellaron las conspiraciones con
tinuas con que el partido carlista queria á tuda cos

ita realizar sus planes. Q 
Atenla al Lien y prosperidad de la m o n a r q u í a , 



« n o ele sus primeros cuidados fu¿ enjugar las lá
grimas de los espatriados, y *sus familias, espidien
do un decreto de Amni s t í a la mas amplia que ba 
dado Pvey alguno, en v i r t u d de la cual se les res
t i tu ía á su pa t r ia , goces , honores y privilegios: 
m a n d ó abrir las universidades y colegios que el 
fanatismo y la superst ición de Calomarde habla 
hecho cerrar un año antes en todo el reino, y 
trajo por u l t imo á una mano y dependencia para 
proporcionar su progreso todos los ramos de la 
riqueza p ú b l i c a , creando para su dirección y ad
minis t rac ión , un ministerio bajo el t í tulo del Fo
mento General del Reino: qui tó muchas de las 
trabas y abusos que obs t ru ían la recta admi
nis t rac ión de justicia, y cada dia de su gobierno se 
anunciaba al menos con la indicación de un bieo I 
púb l ico , y de una úti l reforma que se preparaba. 

Se aumentaba de'dia en dia el patriotismo del 
pueblo Madr i l eño , y del Españo l en general, á la 
par que el partido carlista redoblaba sus intrigas y 
asechanzas; se esperaba de un momento á otro nu 
ataque audaz, ó violencia para acabar con la vida 
del Monarca , que daba ya raueslras positivas de 
su restablecimiento y convalecencia, y el pueblo de 
M a d r i d para rechazarlo, se apres tó y organizó en 
diferentes pelotones , bajo el nombre de Crisllnos, 
hacie'ndosc con armas á su costa, para poder en 
su caso detener el impulso de los batallones devo-
luntarios realistas, que todos, á escepcion de muy po
cos individuos , estaban en combinación con el par
t ido carlista, ó era la fuerza cou que contaba este 
partido. 

PxestaLIccido ya cuasi enteramente el Monarca, 



líamo á Corles que se celebraron en el mismo ano 
de treinta y t res , para el reronocimicnlo y jura 
como Princesa y heredera de la corona, en su hija 
María Isabel, para cuyo acto se volvió á encargar 
de las riendas del gobierno, aprobando cuantos ac
tos se hablan ejecutado durante la regencia y go
bierno de su augusta esposa. 

E l partido carlino que no desmayaba ni cesaba 
en sus in t r igas , consiguió de nuevo acercarse al 
Monarca, r epresen tándo le como peligrosa á su con-
ervacion en el t rono , la r e s t i tuc ión que hacian 
los liberales á su pa t r i a , en v i r t u d del decreto de 
Amnis t í a : los pelotones de Cristinos organizados, 
con solo el objeto de defenderlo, se los hicieron ver 
como una fuerza disponible para aquel figurado 
plan, y llegaron á infundirle sospechas de c o n n i 
vencia de su esposa, que segunda vez se hallaba 
en cinta , en dichos planes. • 

Su Magestad cuya conducta fué tan equívoca , 
voluble y desconfiada en todo su reinado, dio c r é 
dito hasta cierto punto á estos pérfidos sugestores, 
consti tuyó á su esposa en una p o l í t i c a , pero r íg ida 
observación ; separó de su lado todas las personas que 
celosas le asist ían, y por grados se iba ya entregando 
otra vez á los satélites del oscurantismo; separó á 
los Ministros que tan celosamente hablan servido 
á su esposa é hija , y lo mismo hizo con el Supe
rintendente general de Pol ic ía , Don J o s é M a r t í n e z 
de San M a r t i n , haciéndole salir en horas de M a 
drid , para la plaza de Badajoz, é hizo salir i gua l 
mente de E s p a ñ a para Po r tuga l , á su hermano 
Carlos y su esposa , y á la Princesa de Beira su 
hermana. Iniciados de cooperación activa en una 



conspiración que se descubrió y se estaba fraguan
do en sus mismos cuartos, cuyos principales agen
tes en la mayor parte se hallaban ya presos. 

Esta conducta de Fernando Sép t imo produjo á 
un tiempo en los dos partidos el encono y resen-
timienlo contra un hombre que á la par castigaba 
á sus enemigos y defensores, y que por el espíri
t u de debilidad que siempre le habia dominado, sa
crificaba á ella hasta su misma esposa é bijas, pri
vándolas de su defensa y adictos en los momen
tos mas crí t icos, cuando el no estaba del todo res
tablecido,- y debia esperarse un retroceso,' como en 
efecto se verificó. 

E n veinte y siete de Setiembre sé agravó un 
poco, siguió así el veinte y ocho, y el veinte y 
nueve del mismo de mi l ochocientos treinta y tres, 
espiró en los brazos de su esposa, de la reproduc
ción del mismo insulto aplope'tico gotoso, qué por 
la misma fecha en el año anterior le acometió en 
el real sitio de la Granja. A s í dió fin á su rei
nado un Monarca tan deseado é idolatrado de sus 
pueblos, que ¡levando hasta el estremo la descon
fianza, que racional y prudente le hubiera sido útil 
y provechosa para reinar, le fué nociva y á sus 
pueblos, sin dejarles otro recuerdo que el de las 
continuas desgracias que esperimentaron, y las que 
se preveiau suceder después de su muerte. 

L a anteriur contihuaeím es propiedad de su editor. 
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P A U T E G E O G R A F I C A . 

L E C C I O N P R I M E R A . 

División general del Mundo considerado 
geográficamente^ 

l i geografía es la descripción de los varios pa í 
ses de la tierra , los cuales se dividen en ronfiDen-
tes é islas. Llámase coniinenle , ó tierra-firme un 
largo espacio de tierra que comprende diferentes 
regiones sin que el mar separe unas de otras, lula 
es el espacio de (ierra cercado de mar por todos la
dos. Si lo deja de estar por uno de ellos solamente, 
se llama península* A la lengua de tierra que une 
un continente con o t r o , ó con una p e n í n s u l a , se 
da el nombre de isimo; y la porción de tierra que 
sale al mar , se llama cabo, ó prumoniorio si os 
grande y eminente; y punta, si es pequeña y baja. 
Las costas son las estremidades de la t ierra b a ñ a 
das por el mar. Los golfos ó senos son grandes es
pacios de mar que se internan en la tierra. Los se
nos menores se l laman ensenadas ; y si en ellos bay 
bastante fondo , capacidad y abrigo para recibiv 
embarcaciones, se llaman haltias ó puertos. Por es
trecho se entiende un brazo de mar que pasa entre 
dos tierras poco distantes, y por lago un gran es
tanque perenne de aguas, rodeado de t i e r ra . 
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E l mar se divide en estertor' é interior: el estertor 

rodea todo el continente, y se le da el nombre ge
neral de Océano ; el interior es el que está dentro 
de las costas del continente , como el Mediterráneo 
y el Bál t ico . Dis t ingüese luego el Océano en Orien
ta l , que se esliende hácia oriente mas allá del Asia; ! 
en Meridional ó E t i ó p i c o , que baria á Etiopia y la 
parte meridional de Af r i ca ; en Occidental ó A t 
lán t ico , que se estiende hácia el occidente mas allá 
de E s p a ñ a y Por tuga l ; y en Septentrional, que 
b a ñ a las costas del norte de Europa, Asia y Amé
rica. E n el nuevo continente americano se llama 
mar del Norte el que ciñe la parte oriental de la 
A m é r i c a Septentrional, y mar del Sur o Pacíli-
co el que está al occidente. 

Las cuatro partes del mundo ( ó haLlando con 
mas propiedad, de la t i e r r a ) son Europa , Asia, 
Africa y Amér i ca , de las cuales las tres primeras 
componen el antiguo continente y la última el nuevo. 

E u r o p a , que aunque es la menor de estas par
tes , debe hoy considerarse como la principal de 
ellas, está al poniente de As ia , al norte de Africa, 
y al oriente de Amér ica . La dividirémos en trece 
regiones, de las cuales hay nueve que forman otras 
tantas potencias separadas, obedeciendo cada unaá 
u n solo P r ínc ipe soberano, y son E s p a ñ a , Portu
gal , Francia , Inglaterra , Dinamarca , Suecia, Ru
sia, Polonia y T u r q u í a Europea ; y cuatro que es-
tan repartidas entre varios potentados y repúbli
cas , y son I t a l i a , Suiza, Alemania (incluyéndola 
Prusia , la H u n g r í a , y la Bohemia ) y los Países-
bajos, en que se comprende la república de Holan
da. Recorramos por mayor cada uno de estos pa'-



ses, empezando por E s p a ñ a , y siguiendo el orden 
de la mayor proximidad de unos á otros. 

L E C C I O N I I . 

Descripción de España y su dmsion. 

I os confines de E s p a ñ a son por la parte de 
oriente el mar M e d i t e r r á n e o ; por la de mediodia, 
el mismo mar y el estrecho de Gihrai tar ; por la de 
occidente, Portugal y el O c é a n o A t l á n t i c o ; y por 
la del nor te , el mar Can táb r i co y la Francia. 

Se regula que el ámb i to ó circuito de España es 
de quinientas ochenta y una leguas ; y su mayor 
travesía de poco mas de doscientas , aunque sobre 
una y otra medida se nota gran variedad de o p i 
niones. 

Sus rios mas nombrados son seis : el Tajo , que 
nace en ia raya de Aragón , corre por Castilla la 
Nueva y Estremadura , entra en Por tuga l , y de
semboca en el O c é a n o , pasando por Lisboa ; el 
])uero, que nace cerca de Sor ia , atraviesa por Cas
t i l la la Vieja y Po r tuga l , y desemboca igualmente 
en el Océano junto á O p o r t o ; el Ebru que nace 
cerca de Astur ias , p.isa por la parte de Castilla 
la Vieja llamada la Ixioja , por N a v a r r a , A r a g ó n 
y Cala luña , y desagua en el M e d i t e r r á n e o á cor
ta distancia de Tor losa; el Guadalquivir , que nace 
en el reino de J a é n , baña los de Córdoba y Sevi
lla , y entra en el O c é a n o por San-Lucar ; el Gua
diana, ^nz nace en la provincia de la Mancha, 
corre por ella y por Estremadura , y desagua en 
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¿1 mismo Occano janto á Ayamonte en la raya de 
Por tuga l ; y el Í1//HO que nace en Galicia , y s i 
guiendo su curso por el la, la divide de Portugal y 
Vlesemboca en el Océano no lejos de T u y. Hay en 
E s p a ñ a , ademas de eslos rios algunes bastante 
caudalosos, cuales son éJ Segre , el Ter y «1 F l u -
via en C a t a l u ñ a ; el Jucar y el Guadalaviar , ó Tu-
ria en Valencia; el Segura en M u r c i a ; el Genil en 
Granada; el Jarama y el Henares en Castilla la 
Nueva ; el Pisuerga y el Tormes en la \ i e j a , el 67/ 
en Galicia; y otros de igual ó menor consideración. 

Los principales montes de España son los F i r i -
v e o s , que la separan de Francia; y los ramales de 
aquella dilatada cordillera se estienden con varios 
nombres por Navarra , A r a g ó n , Ca ta luña y otras 
provincias. Dcs&übrense en Castilla la \ ieja los mon
tes de Oca, entre esta 'y la Nueva los de Guadarra
ma; en Aragón dMokcayo ; en Andalucía 5/emz-
Morena; en Galicia el Cehrero; en Granada Sier
ra-Nevada y Sierra-Bermeja , y en lo demás de 
E s p a ñ a otros muchos que sería prolijo referir. 

La mas breve y clara división que putde hacer
l e de E s p a ñ a es en diez y seis provincias, las nue
ve m a r í t i m a s , y las otras siete interiores ó de t ier
ra adentro. Son las ma r í t imas CatalunOi, Valencia, 
Murcia y f/ranada en el M e d i t e r r á n e o ; Sevilla, G a 
licia , j-ísturias, Castilla la Vieja y Vizcaya en el 
O c é a n o . Nombramos como m a r í l h n a á Castilla la 
Vieja por considerar comprendido en ella el pais 
llamado la Muntaila. L i s provincias no marít imas 
ó de tierra adentro son: hácia el norte Aragón,Na
varra y León; y hacia el mediodía Castilla la Nue
v a , Estremadiu-a, Córdoba y Jaén. Casi todas las 
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«lirlins provincias l id i en t í tu lo do remos, Ca ta lu
ña y Asturias el de Principado, y Vizcaya el de 
Seaor ío . 

L E C C I O N m . 

Cuatro provincias marítimas de Espa/ia m el 
Mediterráneo, (¡ue son (jataluña, Valencia, 

Murcia y Granada, 

II principado de Cnta'vña confina por el norte 
con los Pirineos; por e! orienie y por el medio— 
dia con el iMeíIitcrráneo ; por el poniente', con A r a 
gón y parte de Va encia. Barcelona , capital del 
principado, es por su hermosura, población y-rique
za , una de las inejores cindüdcs de España.1 A g r é 
gase que es caheza de oíjispado, residencia de un C a 
pi tán General, y de nna real audiencia , puerto de 
mar y pla/.a fuerte. Tiene varios hospitáles, un hos
picio general, cuatro academias, un colegio de c i -
rujía v un archivo que es el general de la corona 
de Aragón . Sus naturales, corno los de toda C a 
taluña merecen el elogio do industriosos por su gran-» 
de aplicación á las manufacturas y al comercio. 
' L^s demás pueblos principales de esla bella p r o 

vincia son; la ciudad de Tarragona, Sede arzobis
p a l , metropolitana de toda Caialnñ'a, Torlosa , L é 
r i d a , Gerona, V i q n e , Urgel y Solsona , ciudades 
episcopales: o i rás que no lo son, como Mancesa, 
Baiaguer y Cervcra , célebre por su universidad: 
villas considerahles, l l e u s , O l o t , VaHs , Puigccr-
d á , Igualada, Pupoll y otras: buenos puertos, Ro
sas, P a l a m ó s , y la ciudad de M a l a r ó ; plazas fuer-



tes, Tarragona, Gerona, Tor losa , L é r i d a , Hos-
ta l r ich , Figacras y Rosas. 

£1 férül reino ár. Valencia confina por el or ien
te con el M e d i t e r r á n e o , por el mediodía con el rei
no de M u r c i a , por el poniente con Castilla la Nue-
•va , y por el norte con A r a g ó n y parte de Cata
l u ñ a . Valencia, capital de todo el reino, es ciudad 
grande cercana al mar , residencia de un Araobispo 
metropolitano y del Capi tán General, que loes igual
mente del reino de Murc ia . Tiene real audiencia, 
universidad, varios liospilales, una academia de las 
tres nobles arte?, pintura, escultura y arquitectura, 
fábricas de tejidos de seda, y muchos paseos delicio
sos. Hay en el reino de Valencia dos ciudades epis
copales, Segorbc y Oriluiela (esta ú l l ima con u n i -
•versidad ) ; otras seis ciudades, que son Gandía , San 
Felipe, ( e n otro tiempo J á t i v a ) Alicanle, Denia, 
Gijona y Peñíscoia. Son villas populosas Elche, Cas
tellón de la Plana, Alc i ra , Onleniente, Alcoy, co
nocida por sus fábricas de pafios. L i r i a , Villareal y 
M u r v i e d r o , célebre en la historia por estar funda
da en el Sitio que la antigua Sagunlo. Los mejores 
puertos y plazas fuertes de Valencia son Alicante, 
I)enia y Pemscola. 

E l reino de Murcia , no menos fértil que el de 
Valencia , confina con este por el oriente, por el 
mediodía con el M e d i t e r r á n e o , por el poniente con 
los reinos de Granada y Castilla la Nueva; y por 
el norte con la misma Castilla y alguna parte de 
Valencia. Su capital es la ciudad episcopal de M u r 
cia, en donde se han establecido recientemente ú t i 
l ísimas máqu inas para beneficiar con perfección la 
seda. Los espaciosos contornos de esta ciudad, Ha-
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«lacios la huerta de M u r c i a , están cuidadosamente 
cultivados, repar t iéndoles el riego varios cauces, 
dispuestos con gran inteligencia por medio de unas 
obras tan sólidas como artificiosas. Las demás c iu
dades del reino de Murc i a son Cartagena, Lorca, 
Vi l lena y Chinchi l la . E l Obispo de Cartagena lo 
es también de M u r c i a , y reside en esta ciudad, 
habiendo Catedral en ambas. Cartagena , el mejor 
puerto de todo el M e d i t e r r á n e o con un buen a r 
senal y fortificaciones, es uno de los tres departa
mentos de marina que se cuentan en E s p a ñ a ; y 
tiene una escuela de náut ica . O t ro puerto hay en 
M u r c i a , que es el de las Agui las , bastante c ó m o 
do y seguro, aunque de corta población. Las p r i n 
cipales villas de este reino son Caudete, Tolana, 
Moratal la , Albacete , Yecla , M u í a , Hel l in , Z e -
hegin, J u m i l l a , M a z a r r o n , Cieza y Al inanza, fa
mosa por la memorable batalla que en sus i nme
diaciones ganó Felipe Quinto . 

E l reino de Granada, confina por el oriente 
con el de M u r c i a ; por el mediodía con el Medi ter
ráneo ; por el poniente con el reino de Sevilla, y 
por el norte con el de J a é n . Granada , capital del 
reino , está situada en una vega deliciosa y abun
dante de toda especie de frutos: es Sede arzobispal 
y metropolitana ; tiene chancil ler ía y universidad. 
Guadix y Almer ía son ciudades episcopales sufra
gáneas del arzobispado de Granada; y Málaga lo 
es del de Sevilla. Incluyeme ademas en el reino 
de Granada las cinda(k\s de Ronda , Antequera, 
L o j a , A hama, S a n l a - E é , Baza, Pur chena, Hues
ear y V e r a ; y en la coila ó cerca de d!a, Marbe-
Ha, Vc lez -Má laga , A l m u u e t a r , M o t r i l y M u j a -
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car. Son vlllns cons. íkrables Archldotia, Marchena, 
Estcpona, Adra y Coin. E l principal puerto de 
la costa y uno de los buenos del Medi ter ráneo 
es M á l a g a , residencia del capi tán general de la cos
ta de Granada. •» 

L F 4 X I O N I V . 

Cinco provincias marítimas de EspaTía en el Océano, 
tjue son. Sevilla, Galicia, Asturias, Castilla la Vieja 

y Vizcaya. 

ül l reino de Sevilla confina por el oriente con 
los de Granada y Córdoba ; por el norte con 
este y con la provincia de Estremadura ; por el po
niente, con el reino de Algarbe en Portugal; y por el 
mediodia con el mar Océano y parte del Med i t e r r á 
neo, que se comunican por el estrcclio de G i b r a l -
tar ó Gaditano. Este reino , el de Granada, el de 
C ó r d o b a y el de .Jaén se llaman comunmente los 
cuatro reinos de Andaluc ía , provincia de las mas 
fértiles y famosas de E s p a ñ a , y que pudiera ser 
la primera en riqueza, si la industria correspon
diese á la fecundidad del suelo. La Andalucía se di
side comunmente en A l t a y Baja. 

Sevi l la , capital del reino de este nombre , y si
tuada á orillas del Guada lqu iv i r , se distingue en
tre las mejores ciudades de toda nuestra penítisula; 
es rico arzobispado, tiene real audiencia, unisc i -
sidad, academia de bellas letras y nobles arles, 
grandes hospitales, palacios y bellos templos, ador
nados de esquisitas pinturas. Comprende este reino 
la ciudad episcopal de Cádiz, la del Puerto de San-
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ta M a r í a , residcneia del Coraarxlarite GcneraT de 
Anda luc í a , las de Puer toBeal , San Locar de l ían-
raraeda, San Lu ra r la Mayor , Jerez de la Fronte
r a , Arcos de la F r o o t c r a , Eci ja , Mcdinat.idonia, 
Cannona , Utrera . , Osuna (con ífnivcrsldad ) A y a -
jnonte y Tarifa plaza fuerte, Moguer , San Roque, 
Algeciras, y G i b r a l t a r , hoy poseída por los inglc--
ses. De lodos los puertos de la costa del reino de 
Sevilla, ninguno es, comparable ai de C á d i z , a s í 
por la estension de su b a h í a y escelencia d e s ú s 
íbrti i icaciones, . como por ser el de mayor comer
cio que hay en llspaTia, Es uno de los tres de-
partameiitos de marina, tiene escuela de náu t i ca , 
tasa de con t ra tac ión , colegio de cirujía y otros pror-
vechosos cstableciinietHoSi 

Las principa'es villas de! reino de Sevilla son 
Rola, Chirlaba, Lcb r i j a , Estepa, M o r ó n , M a r -
ehena y Nieb la ; pero hay otras varias que r.o-
ceden á estas en población. 

E l reino de Galicia confina por el oriente con 
Astur ias , León y Castilla la V i e j a , por el me 
diodía con Por lngal ; . y por- poniente y norte con el 
Océano . Su capital es Santiago, ó Compostela , Se
de arzobispal v metropolitana can universidad ; pero-
el Capi tán Geiiera! y la-real audiencia residen en 
la ciudad de la Corumu Tuv, .Orense , Mondoí i fc-
do y Lugo son ciudades cpistopales, y e l Eorro! , 
Relanzos, Pontevedra , / V i g o y M o n í o r t c de Lé-— 
mus , villas muy principales. Abunda Calicia en 
Luenos puertos, siendo los mayores la Corufia y 
el Ferro l . E n csie hay arsenal y departamento do 
mar ina ; y de aquel salen los paquebotes correos-
para nuestra Arnikica. c islas Canarias.. 



E l principado de Asturias es rigorosamente par
te del reino de L e ó n ; pero a q u í le consideramos co
mo independiente por tener su real audiencia sepa
rada y su Obispo exento. Confina por el oriente 
con las mon tañas (ie Santander; por el mediodía 
con León y Castilla la Vieja; por el poniente con 
Galicia y por el norte con la parle del Océano 
llamado mar Can táb r i co . En Oviedo, ciudad epis
copal , y capital del principado, reside la audiencia 
y hay universidad, un hospicio y tres hospitales. 
Sil puerto de Gijon y la villa de Avile's son las p r i n 
cipales poblaciones de A s t u r i a s . ^ 

Castilla la Vieja se rompone de cinco provincias 
ó l e r r i t o i l o s , que son: Burgos , Soria , A v i l a , Se-
govia y parte de \ a l l a d o l I d . Demarcada en esta 
conformidad, y comprendiéndose en la jumdiccioQ 
de Burgos e¡ país llamado la M o n t a ñ a , tiene por 
confines al oriente \ i / c a y a , Navarra y Aragón ; al 
mediodía Castilla la Nueva; al poniente Eslruna-
dura y L e ó n ; y al note el mar Can táb r i co y par-
te de Vizcaya y Navarra. De.toda Castilla la V i e 
ja es capital la antigua ciudad de Burgos (en otro 
tiempo corte), donde reside el Arzobispo metropo-
lifano. Santander, ciudad episcopal, y la pr inc i 
pal de la M o n t a ñ a , es buen puerto de mar coa 
aslillero. Sor ia , Calahorra , L o g r o ñ o , Alfaro , A r -
nedo, N á j c r a , Santo Domingo de la Calzada, Va» 
l l ado l id , S egovia , Osma y A v i l a , son ciudades f]ue 
perlenecen á Castilla la V i e j a , y entre ellas son 
episcopales Segovia , Osma , Calahorra , Avila y 
Valladoi id, E n esta ú l t ima hay real chancillerja y 
universidad: en Segovia un antiguo alcázar desti
l ado al presente para colegio mi l i ta r de a r lü iena , 
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y un aeueducto romano , obra de gran solidez 
y magnificencia ; en Av i l a y Osma también hay 
universidades. De una parte de la provincia de B u r 
gos y otra de la de Soria se compone el pais l l a 
mado vulgarmente la Rio ja , que no forma prov in 
cia separada, y comprende estas seis ciudades: L o 
g r o ñ o , Calahorra , Arnedo, A l f a r o , Najera y San
to Domingo. Entre las mayores villas de Castilla 
la Vieja merecen señalada mención Agreda , Aré— 
va lo , Lerma, Aranda de Duero y H a r o : S a n t o ñ a 
y Castro-urdiales son buenos puertos de mar en la 
M o n t a ñ a . 

Lo que comunmente se llama Vizcaya compren
de tres provincias distinguidas con el nombre de 
Vascongadas: el Señorío (que es la Vizcaya verda
dera), Guipúzcoa y Alava. Por el oriente confinan 
con el reino de Navarra y parte de Francia , por 
el mediodía y poniente con Castilla la V i e j a , y por 
el norte con el mar C a n t á b r i c o . 

La única ciudad que hay en el señorío de V i z 
caya es O r d u ñ a , muy cercana á la raya de Cas t i 
l l a ; y la vjlla principal es B i l b a o , situada á o r i 
llas de una r ia navegable, que le proporciona un 
gran comercio. Bermeo, puerto de m a r , D u r a n -
go, Lequeito, Garpica y Valmaseda son villas con
sidera bles del mismo señorío, 

A la provincia de Guipúzcoa pertenece la ciudad 
de San Sebastian, buen puerto , plaza fuerte y re
sidencia de un comandante general, y la ciudad de 

t F u e n t e r r a L í a , también puerto fort i l i rado; teniendo 
¿¡(ternas esta provincia entre otras villas grandes las 
de Tolosa, Hernani , O ñ a t e , con universidad , Mtfrt-
dragon , ¿Upe i t i a , Azto i l ia y V e r g a r a , en donde 



hay un real s e m i n A r í o p a t r i ó t i c o para Instrucción 
de la juventud. 

De la provincia de Jlaoa es capital la ciudad 
de V i t o r i a , y sus mayores villas son La Guardia, 
L a Bastida y Salvatierra. 

L E C C I O N y. 

Tres provincias de E s p a ñ a no marí t imas que caen 
hacia el JSurte, y son A r a g ó n , Navarra y Lew, 

jtHll reino de yíragon confina por el oriente con 
el principado de Ca ta luña : por el mediodía coa 
el reino de Valencia y con Castilla la Nueva; por 
el poniente con esta misma, con Castilla la Vieja 
y con Navarra ; y per el norte con los Pirineos. 
Zaragoza , capital de este dilatado reino, y corle 
de sus soberanos en otro t i empo , situada cu las 
márgenes del E b r o , es ciudad arzobispal y me
tropolitana , y en ella reside el Capi tán General 
y la real audiencia de Aragón . Tiene universidad, 
suntuosos templos, hospitales y otros buenos edi
ficios. Las ciudades episcopales sufragáneas del ar
zobispado de Zaragoza, son: Huesca, en que bay 
universidad, Earbastro, Jaca (plaza de armas), 
Tarazonn, \ l ba r r ac in y Te rue l : las demás ciuda
des son Calalayud, Daroca, Fraja, Borja y Alca'-
f i i z ; y las villas de mayor poblarion, entre otras 
Caspe, Be lch i te , R u b i é l o s , Alba la te , Aborisa^ 
E p i l a , Ejea, í í i j a r , C a r i ñ e n a , A l m u n i a , Mora, 
Sos, M o n z ó n ( plaza de armas ) y lienavarrc , ca
p i t a l del antiguo condado de Ribagorza. 
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E l reino Je Navarra confina por el oriente con 

A r a g ó n ; por el rnediodia, parle con Aragón y par
te con Castilla la Vie ja ; por el ponienle con las 
provincias de Alava y Gu ipúzcoa , y por el norte 
con los Pirineos que la separan de la Navarra f r an 
cesa. Pamplona ciudad capital, plaza fuerte, y co r 
te que fué de los antiguos reyes de Navarra , es r e 
sidencia de un Obispo, de un Virey y Cap i tán G e 
neral de todo el reino, de un consejo real y de una 
universidad, y tiene varios hospitales, buenos e d i 
ficios públicos y amenos paseos. Las demás ciudades 
de Navarra son Tudela (obispado) , Estella , O i i -
te , Tafalla, Sangüesa , Coreila, Viana y Cascante; 
y las villas mas principales, Feralia, Vera , V i l l a -
franca, F i le ro y Puente de la Reina. 

E l reino de León confina al oriente con la p r o 
vincia de Burgos; al mediodía con la de Av i l a y 
con Eslremadura; al ponienle con Galicia y P o r 
tugal, y al norte con las Asturias. Comprende es
te reino la provincia llamada propiamente de L e ó n , 
la de Palencia, la de Zamora, la de Toro , la de 
Salamanca y la mayor parte de la de Yal ladol id , 
León , ciudad capital y corte de los antiguos reyes 
de L e ó n , tiene un obispo exento como el de O v i e 
do, y su catedral pasa por una de las mas bellas de 
E s p a ñ a . Son también ciudades episcopales Palencia, 
Astorga, Zamora (residencia del Cap i tán General de 

-Castilla la V i e j a ) , Ciudad-Rodrigo ( plaza de a r 
mas) y Salamanca, bien nombrada por su a n t i 
gua é ilustre universidad. Toro y Medina de R i o -
seco, son también ciudades comprendidas en el re i 
no de León , como igualmente las villas de V i l l a l -
pando , Sahagun, Saldaua , Mayorga , P e ñ a r a n d a , 



Becerril de Campos, Benavenle, Torquemada, Tor-
desillas y otras. 

L E C C I O N V I . 

Cuatro provincias de España no marítimas, (jue 
caen hacia el mediodía, y son, Castilla la Nueva, 

Estremadura , Córdoba y Jaén. 

istiHa la Nueva , el mas estenso de los reinos 
do nuestra p e n í n s u l a , situado en el centro de ella, 
comprende cinco provincias, la de Toledo, la de 
M a d r i d , la de Cuenca , la de Guadalajara , y la de 
la Mancha. Conñna por el oriente con el reino de 
Valencia y parte de A r a g ó n ; por el mediodía con 
los de M u r c i a , J a é n y C ó r d o b a ; por el poniente 
con Estremadura y con la provincia de Avila; y 
por el norte con las de Soria y Segovia, separan
do á Castilla la Nueva de la V i e j a , los montes de 
Guadarrama. 

La villa de Madr id , hoy cabeza de toda la pS-
núisu la , como corte de los Monarcas españoles, es 
}a principal y mas bella población del reino persa 
estension, n ú m e r o de habitantes, anchura de ca
lles y limpieza de ellas debida á la gran providen
cia de nuestro Soberano Carlos Tercero, en cuyo 
reinado se ha hermoseado M a d r i d con edificios y 
paseos púb l icos , y se ha mejorado y enriquecido 
con varios establecimientos út i l ís imos. Residen en 
esta vil la los tribunales superiores de la monar
quía , que son el Consejo de Estado , el de Guer
r a , el Consejó Real y C á m a r a de Castilla, el Con
sejo de Inquis ic ión , el Consejo de Cámara de lu-
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días, el de Ordenes y el de Hacienda; y ademas de 
estos la Sala de Alcaldes de casa y cor te , el T r i b u 
nal de la C o n t a d u r í a mayor , la Comisar ía de C r u 
zada , la R o t a , la Real Jun ta de Comercio, M o 
neda y M i n a s , el supremo Juzgado de Correos y 
Postas, y el T r i b u n a l del Pro to-Medica to , sin 
contar otras juntas y tribunales particulares. Es 
hoy Madr id plaza de armas y residencia de un Co
mandante General de su distr i to . Tiene dos pa la
cios reales, uno es el que hoy habita su Magcstad, 
y otro el del Euen-Ret i ro , situado en un estremo 
del pueblo y reputado como sitio real. Hay tam— 
hien en dicha vi l la un real hospicio, un pósito de 
t r i g o , dos casas de moneda, una real biblioteca 
( s in contar las par t iculares) , un seminario para 
la educación de nobles, un real gabinete de h is to
ria na tu ra l , un jardin b o t á n i c o , estudios reales de 
ciencias y humanidades, y diferentes academias, 
que son; la de la lengua castellana, la de la Insto-, 
r i a , la de las tres nobles artes, p i n t u r a , escultura 
y arquitectura, la de derecho español y p ú b l i c o , la 
de cánones y disciplina eclesiást ica, la m é d i c a , la 
latina y una sociedad económica. 

Entre los varios sitios reales, hay cuatro en que 
el Rey y su corte residen gran parte del a ñ o , y 
son: el Pardo á dos leguas de M a d r i d ; San L o r e n 
zo, ó el Escor ia l , compendio de los primores de 
las bellas artes , y distante de M a d r i d siete leguas; 
Aranjuez, á igual distancia, parage amenís imo en
tre los rios Tajo y Jarama ; y San Ildefonso , que 
dista de Madr id catorce leguas, y es eclehre por 
sus jardines y fuentes. Todos estos sitios reales se. 
han acrecentado de algunos años á esta pa r t e , de 
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suerte que de meras casas de campo, se han con
vertido en grandes poblaciones. 

De Castilla la Nueva es an t iqu ís ima capital la 
ciudad de Toledo, situada á orillas del Tajo, corte 
que fué de los Reyes godos, moros y castellanos. 
Su arzobispado es el primado de las Españ'as; y 
su Catedral famosa entre las mejores de estos rei
nos. Asi en ella como en el a l cáza r , ó palacio real, 
y en otros templos y edificios públicos se admiran 
muchas preciosidades de arquitectura, pintura y 
escultura. Tiene universidad. 

Cuenca es ciudad episcopal sufragánea del arzo-
Lispado de Toledo ; y t ambién lo es Sigüenza , en 
que bay universidad. Las demás ciudades de Cas
t i l l a la Nueva son Guadalajara, en que hay reales 
fábricas de parios y otros tejidos de lana ; Alcalá de 
Henares , insigne por su universidad ; Huete, San 
Clemente, Ciudad-Real y Alca ráz ; y entre las mu
chas villas considerables, solo nombraremos como 
mas pobladas á Talavera de la Reina, floreciente 
por las fábricas de tejidos de seda , establecidas á 
espensas del real erario; Almagro con universidad, 
Yaldopenas, Herencia, Alcázar de San Juan, Año-
V e r , Robledo, Manzanares, Requena, Infantes, 
Consuegra, Ocañ'a , Tarazona, Jadraque, Taran-
con y Rrihuega , conocida por sus fábricas de pa
nos, y memorable por la victoria que en ella al
canzó Felipe Quin to , 

La provincia de la Mancha se subdivide, como 
otras muchas de E s p a ñ a , en alta y baja. El país 
llamado la A l c a r r i a , se compone de diversos tor-
f i tor ios pertenecientes por la mayor parte á las 
provincias de Guadalajara y Cuenca. 



E l Señor /o de M o l i n a , cuya capital es la ciudad 
de Mol ina de A r a g ó n , está situado entre A r a g ó n 
y Casti l la, en la estremidad oriental hác iae l norte 
de esta. 

La provincia de EstremaJura confina por el 
oriente con Castilla la Nueva y el reino de C ó r 
doba; por el mediodía con el de Sevilla ; por el po
niente con Por tugal ; y por el norte con el reino 
de León. Su capital es la ciudad de Badajoz, s i tua
da á orillas del íxuad iana , sede episcopal, plaza de 
armas y residencia del Comandante General de Es-
tremadura. Las demás ciudades de esta provincia, 
son Plasencia y Coria ( u n a y otra episcopales), 
Mér ida , Jerez de los Caballeros , Llerena , T r u -
ji l lo y A l c á n t a r a , plaza fuerte; y las villas de ma
yor poblac ión , Alburquerque ( t a m b i é n p laza) , 
Cáceres , D o n - B e n i t o , Za f ra , \ i l l a n u e v a de la 
Serena, y Cabeza de Buey. 

E l reino de Córdoba confina por el oriente con 
el de J a é n ; por el mediodía con los de Granada y 
Sevilla; por el poniente con este mismo y con E s -
tremadura; y por el norte con la provincia de la 
Mancha. La capital es Córdoba , ciudad episcopal 
con una catedral magnífica que fué mezquita de 
moros, diferentes hospitales y unas reales caballe
rizas en que se crian los mejores caballos de Es
paña . Lucena, M o n l i l l a y Bujalance son ciudades 
pertcnecieníes á este reino ; y en él hay bastantes 
villas grandes, cuales son Palma,. La Rambla, P r i e 
go, Pozo-Blanco, Cabra, Hinojosa, Euente-oveju^ 
na, Baena y Fernan-Nuuez. 

E l reino de Jaén confina por el oriente y el m e 
diodía «$u el reino de Granada; por el pon¡eal«¡ 
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con el ¿c C ó r d o b a , y por el norte con la provin
cia de la Mancha. La ciudad de J a é n , capital de 
este re ino , es sede episcopal, y en otro tiempo lo 
fué la ciudad de Baeza, en que hay universidad. 
Las ciudades de Uheda, Andujar y Alcalá la Real, 
pertenecen al mismo reino de J a é n ; como también 
las villas de Cazorla, Martos , Porcuna, Linares, 
Alcaudete, T o r r e - D o n Jimeno y otras. 

E n la Sierra Morena que separa á Andalucía de 
Castilla , se han establecido no hace muchos años 
varias poblaciones, siendo las principales la Caro
lina y la Carlota; y con tan sabia y útil provi
dencia se ha transformado en un pais cultivado y 
floreciente, el que antes era un desierto y abriga 
de malhechores. 

L E C C I O N V I L 

Islas del mar de España y fm de la descripción 
de estos reinos. 

"e todas las islas sugetas á la dominación espa
ñ o l a , las mas inmediatas á nuestra península son 
las llamadas Baleares, situadas hácia el oriente de 
ella en el mar Med i t e r r áneo . Lastres principales y 
pobladas son Mal lo rca , Menorca , é Ibiza. Las de 
Formcnte ra , Cabrera, Diagonera , &c. están casi 
despolvadas, como también los varios islotes cer
canos á estas islas. 

De Mal lo rca , la mayor de las Baleares, es ca
pi ta l la ciudad de Palma , corte que fué de los an
tiguos Beyes de Mallorca , puerto de mar y p»?» 
fuerte, xesidencia de un Obispo, de un Capitán 
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General, real audiencia y universidad. Es tamLíen 
ciudad con un buen puerto Alcudia , y villas con
siderables Manacorj Poilenza, Felaniche, Inca, A r -
t á , Soiler y otras. 

La capital de la isla de Menorca es Citadela ó 
Cindadela. Su puerto de Mahon osuno de los me
jores del Med i t e r r áneo ; y el de Fonells bastante 
seguro para embarcaciones mendres. 

La vi l la de Ibiza es capital de la isla de este 
íloiilbréji y en ella se ha erigido recientemente u n 
obispado en cuya jurisdicción está comprendida la 
isla Fo rmen te r a¿ 

Las demás vastas posesiones pertenecientes á la 
corona de España^ en Xsia^ Africa y América se i n 
cluirán en las lecciones que han de tratar de estas 
tres parles del mundo. 

E l clima de España es en general templado, a u n 
que en él dominan mas el calor y sequedad, que 
la humedad y el frió. E l terreno es fértil y d i s 
puesto para producir don mediano cult ivo todo \n 
necesario al provecho del hombre, porque abunda 
en minerales y en preciosos frutos , singularmente 
t r i g o , v i r i o , aceite, lana, seda & c . , en escelentes 
caballos y en buena caza y pesca. 

Los naturales son robustos, sobrios, sufridores 
de la intemperie, animosos, amantes de sus revés, 
celosos de su religión y dotados de juicio é inge
nio para las ciencias y artes, en que han sobre
salido siempre que se han aplicado á ellas , como 
lo acredita el gran n ú m e r o de hombres ilustres es
pañoles en varias l íneas. E l gobierno de E s p a ñ a 
es m o n á r q u i c o ; su religión la Católica A p o s t ó l i 
ca Romana sin mezcla n i tolerancia de otra a l -

28 



guna, y su longur» (lommante la castellana, rica, 
magesttiosa y sonora, derivada principalmente de 
ia latina y aumentada con voces árabes y algunas 
pocas tic otras naciones. Ciertas provincias de Es
p a ñ a tieneu sus idiomas ó dialectos particulares 
-cuales son el catalán y el valenciano, el gallego y 
«1 bascuense que desde tiempos muy remotos se ha-
Lla en las provincias Bascongadas; pero la lengua 
castellana es la que generalmente se usa, asi para 
ios instrumentos públ icos , como para el trato de 
•Jas gentes cultas, no solo en E s p a ñ a sino en todas 
sus posesiones ultramarinas. « 

L E C C I O N V I H . 

Descripción del reino de Portugal. 

JS I reino de Por tugal , comprendido en la penín
sula de España , está situado en la eslremidad oc
cidental de ella y de toda la Europa por aquella par
t e , confinando por el oriente con las provincias de 
Zamora , Salamanca y Estremadura, y con el rei
no de Sevil la; por el mcdiotlia y el poniente con 
el Océano occidental ó A t l á n t i c o ; y por el norte con 
el reino de Galicia. Su mayor t ravesía de mediodía 
á norte es como de ciento veinte leguas y de cin
cuenta de oriente á poniente. Sus mayores rios son 
«I M i n o , el D u e r o , el T a j o , el Guadiana y el 
Mondego. 

Divídese este reino en seis provincias: dos hacia 
«1 norte , llamadas Entre Duero y ¡Simo y Tras-os-
Montes: dos en medio del r e ino , que son Bc i iay 
2a Estremadura l'oríugu^sü, confinante con la cas-
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tellana: y las otras dos hacia el m e d i o d í a , llama
das Alentejo y Algarl/e. 

La ciudad episcopal de O p o r t o , capital de la 
provincia de Ent re Duero y M i ñ o , es puerto de 
gran comercio. Braga , ciudad arzobispal, y V i a -
na plaza de armas pertenecen á la misma p r o 
vincia: á la de Tras-üs-Moutes , M i r a n d a , su ca— 
ft'itdl y obispado, la ciudad de Eraganza , y la p l a 
za fuerte de Chaves: á la provincia de B t i r a , su 
capital Coimbra , sedo episcopal con universidad fa
mosa, Visc'u, Laincgo y Guarda, obispados, Avei ro , 
y Almeida , plaza de armas. De la Eslrcinadura 
portuguesa y de todo Portugal es capital Lisboa, 
corte populosa, situada no lejos de la boca dei T a 
jo con una espaciosa ensenada , en que se forma un 
seguro puerto que sirve de escala para el comer
cio. Es Lisboa plaza de armas, y su arzobispo, p r i 
mado de Portugal. En la Es t r c iñauura se comprende 
la ciudad episcopal de Leiría y el puerto de Se lúba l , 
que pasa por el mejor de Portugal. La capital ác/ilen-' 
tejo es E v o r a , ciudad arzobispal con universidad; 
Beja , Portalegre y Elvas son ciudades episcopales, 
y esta úl t ima es plaza fuerte. Finalmente la p r o 
vincia de /Jlgarúe, con t í lu lo de reino , tiene cua
t ro ciudades. F a r o , capital y obispado, Tav i ra , 
Silves, y Lagos, puerto y plaza. 

E l gobierno de Portugal es monárqu ico , su r e 
ligión la católica corno en España ; y su terreno 
produce casi los mismos frutos que el de esta. L a 
lengua portuguesa, hija de la l a t ina , conserva m u 
cha semejanza con el castellano antiguo y con el 
dialecto que hoy se habla en el reino de Galicia. 
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L E C C I O N I X . 

Descripción del reino de Francia, 

c onfuia el reino de TVanría por el oriente COTÍ 
Aiemania , Suiza y Sabova , por el ineiiioilia, con 
íos Pirineos, que la separan de España , y con ellos 
el mar M e d l i e r r á n c o ; por el poniente con el Océa
no ; y por el norle con los Paises-Bajos , y con el 
c.ii!;il llamado de la M a n c h a , que la separa de las 
Islas Br i tán icas . Se regula que la cstensioa de F r a n 
cia es de doscientas leguas de oriente á poniente, y 
de ciento y óchenla de porte á mediodía. Sus pr in
cipales rios son cuatro; el Sena, el L o i r a , el C a 
r o n a , y el R ó d a n o ; y sus mayores montes y los 
Pirineos, los Alpes entre Francia é I t a l i a , los Ce-
vénes en Langiiedoc, y el monte J u r a , que la se
para de la Suiza. 

Divídese la Francia en treinta y dos gohiernos; 
ocho hacia el norte , trece en el centro, y once ha
cia el mediodia. Los ocho gobiernos del norte, son 
los siguientes: í l andes francesa ( s u capital L i l a ) , 
y comprende el Cambresis , cuya capital es Cani-
Lrai , y el í l e n á o IVances, su capital Vahncienes, 
ylrtuis, su capital Ar ra s . P i c a r d í a , su capital 
Amiens. Normandía, cuya capital es l \uan . L a isla 
de Francia , su capital P a r í s . Champaña, su capi
tal Koms , ó según otros Troves (pronunciado 
TVwtf). Lovena , su capital N a n c í . A b a c i a , su ca
pi ta l Strasburgo. 

Los trece gobiernos del centro son estos: B i e ~ 
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t ana , su capital Rennes. E l Mame, su capital 
Mans. Anjou , su capital Angers. Turena , su ca 
pi tal Turs . E l Or leanés , su capital Orleans. B e r r i , 
su capital Burges, E l ISivernés, su capital Nevers. 
JBorgoña, su capital Di jon . E l Franco Condado, su 
capital Ecsanzon. Poí tü , su capital Poitiers, J u -
nis , su capital la Rochela. La Marcha, su c a p i 
tal Gueret. E l Borlones, su capital M u l i n s . 

Los once gobiernos del mediodia son los siguien
tes : Sainlonge , su capital Saintes, E l Limosin, su 
capital Limóge?. Auverne, su capital Clermont. 

•^1 Leonés, su capital León. E l Del finado, su capital 
Grenoble. La Guiena, su capital Burdeos. Compren-, 
de la G a s c u ñ a , cuya ciudad principal es Bayona. 
Bearne, su capital Pau , incluyéndose en este go— 
t i e rno Navarra la Baja. E l condado de F ü i x , su 
capital Eoix. Rosellon, su capital perpuian. E l 
Langüedoc , su capital Tolosa. Provenz.a , su cap i 
tal A i x . E n este gobierno se comprende el conda
do Venesino ( cuya capital es Aviñ'on ) , que perte
nece al Papa. 

Contiene Francia diez y ocho arzobispados y 
ciento y doce obispados. Cuér i tanse en ella veinte 
y cuatro universidades, entre las cuales es afama
da la Soborna en Pa r í s , Tiene muchos puertos de 
gran comercio y población , dis t inguiéndose como 
mas principales Brest , San-Malo , Por t d' Or i cn t , 
ó Puerto de Or iente , y Nantes en B r e t a ñ a ; C a 
les y Botona en Picard ía ; Havre de Gracia y 
Diepe en Normamh'a ; Marse l la , Tolón y A n t i v o 
en Proyenza; Burdeos en Guinea ; Bayona en 
G a s c u ñ a ; y la Pvochela en el Pais de Aunis . 

La ciudad de P a r í s , corte y capital de Francia, 
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situarla á orillas del Sena, es por su gran pol)lac!o«„ 
por 5a concurrencia de estrangeros y por los grandes 
establecimientos públicos, tanto civiles como litera
rios que la ennoblecen, una de las primeras ciudades 
de Europa. Goza Francia clima templado, y su ter
reno en lo general muy fértil, logra el mejor cultivo. 
Su gobierno es monárquico ayudado de la autori
dad de los parlamentos, que son varios consejos 
supremos de la nación. L a religión que en es
te reino se profesa es la Católica, sobre todo des
pués que el Rey Luis Uccimocuarto anuló el edic
to llamado de Nantés por el cual se toleraba el 
ralvinismo. L a lengua francesa, hija de la latina, 
se halla boy muy estendida en gran parte del 
mundo y principalmente en las corles de Europa, 
debiendo aquel idioma esta fortuna á los muebos 
libros escritos en él sobre toda especie de materias, 
al comercio que bacen los franceses y á su frecuen
te costumbre de viajar. 

L E C C I O N X . 

Descripción de Italia. 

Í l a l i a , cuya parte principal forma una gran pe
nínsula en el mediterráneo, confina con este mar 
por el mediodía y poniente ; por el oriente, con el 
mar Adriático ó golfo de Venecia, y por el norte 
con Alemania y Suiza-Su mayor travesía alo lar
go se acerca á doscientas y setenta leguas, y su an
chura es muy desigual. Los ríos mas caudalosos de 
Italia son el Po, el Adige, el Tiber y el Amo, 
Hay en ella varios lagos, los principales el de Co-



mo y el Lago Mayor en d durado de M i b n , el L a 
go de Garda en eleslado deYenrcia, y el de P e r ú -
sa en el estado Pontificio. Tiene l ia l ia dos ro rd i - -
lleras IDUV nombradas, y son los Alpes que la separan 
de Alemania, Suiza y I V a m ¡a ; y el Apenino que ia^ 
atraviesa en Inda su longitud. E l mnnic Vcsuvio 
e-n el reino de Ñapóles y el Etna ó Mongíbe lo en 
el de Sicilia; masque por su cstension y altura son-
singulares por los volcanes, que en uno y otro,sue
len arrojar llamas. 

Divídele comunmente la I tal ia en tres paries: 
una septentrional ó liácia el norte ; otra mer id io 
nal ó bájtia el mediodia, y o i rá que niedia entre 
las dos, dominando en todas ellas diferentes p r í n 
cipes con varias especies de gobierno. La parte sep-
tenlr ional comprende !a L o m b a r d í a , y está repar
tida en diversos estados ; conviene á saber, los de> 
la casa de Sai)oya, los de- la república dv Geno
va, el durado de Parrea, el de M ó d e n a , el de M i l á n , 
el de Mantua y la repúbl ica de Venecia. Los es-
lados de la casa da Saboya, poseídos por el Rey de; 
C e r d c ñ a , son la Sabaya ( su capital (>liambei í ) ci 
Piainonte ( su capital l u r i n , corte de dicho Key) ; 
el IVIoníerrato, cuya 'capital es Casal ; y algunos t e r 
r i tor ios del ducado de M i l á n liácia el occidente, 
J)c la repúLlica de Genova es capitel-la ciudad de 
( í é n o v a , puerto muy comerciante y plaza focrfe, 
Hel ducado de Parma es capital la ciudad de Par-
raa, y su soberaon posee igualmente los ducados de-
Plasencia y Guas tá ja . EL. ducado de Módena tiene 
por capital á M ó d e n a , plaza fuerte, y su pr ínc i 
pe es también poseedor de otros dos ducados,, que 
son Pierio y la M i r á n d o l a . MíLu) , ciadad de. g r a i i -
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de eslension y plaza fuerte, es capital de su duca
do, y en é | se comprenden las ciudades y terri to
rios de P a v í a , Cremona, Lod i , Como y Anguiera. 

Del ducado de Mantua es capital Mantua, pla
za iner te , y as í este como el de Mi lán perte
necen hoy á la casa de Austria. La república de 
Venecia, ilustre y an t iquís ima entre todas las de 
Kuropa, comprende las ciudades y distritos de B é r -
e;>mo. Crema, Brescia, Verona, Padua, \icen7.a, 
Treyiso y otras. La ciudad de Venecia, capital de 
la iepül)!ica, está fundada en el mar sobre varias 
islelas, que se comunican por medio de puentes, 
y es puertode gran comercio con un buen arsenal. 

La parte de Italia situada en el medio cnnlicne 
el gran-diuado de Toscana, el estado de la Iglc^ 
s ia , y otros menores, como son las repúblicas de 
Luca y San-Marino. E l gran-ducado de Toscana, 
que hoy posee la casa de Austria por estar unida 
con la de Lorena, comprende las ciudades y comar
cas de Florencia, corte del Gran-Duque, celebra
da por sus bellos edificios, por la célebre bibliote
ca de manuscritos raros, y por la selecta galería de 
p nturas y estatuas ; Pisloya , Arezo, Cortona , Pisa 
(buen p u e r t o ) . L i o r n a , que es uno de los mas 
frecuentados de Luropa ,Sena y otras. A i norte 
de Pisa está la repúh l i ra de Luca , cuya capital es 
L u c a , con un pequeño te r r i to r io . Incluyese en la 
ioscana, aunque poseído actualmente por el Bey-
de las Dos-Sicilias, el estado que WanvóH fie los Pré-
sid/us, cuyos principales puertos y plazas fuertes 
son Orbifelo y P o r t o - H é n ole, confina con la'ros-
cana, el estado de Piomh'im, que reconoce ^ un Pr ín
cipe particular bajo la protección del misino Bey 
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Se las Dos-Sieillas. A este principado pertenecen el 
puerto y plaza fuerte de Porto-Longone y la isla 
de Elba, 

E l est»do de la Iglesia, cuyo Soberano es el Su-
jno Ponlifice, se divide en las siguientes p r o v i n 
cias: la Campana de Roma, en que está la gran c iu
dad de este nombre , capital del orbe ca tó l ico , y 
forte de los Papas, situada á orillas del T iLer , f a -
mosísima por los soberbios templos , palacios, pla
zas, arcos, fuentes y preciosos monumentos de la 
anligüedad que en ella abundan, siendo el mas c u 
rio; o depósito de todas las magnificas y delicadas 
obras del arte y del buen gusto : la provincia 11a-
maiia el Patrimonio de San Pedro , cuya principal 
ciudad es \ ilerbo ; su mejor puerto Civita-vechia; 
el ducado de Castro; el Oroietano, su capital Or— 
victo; la tierra de Sabina, su capital Ma l l i ano ; el 
Perusino, á quien dá nombre ja ciudad de P e r u -
sa ; la Umbría^ su capital Espolelo; la Marca de 
Ancona, cuya capital Ancona es plaza fuerte , y 
buen puerto; el ducado de Vrhino, su capital W'fi* 
bino; la R o m a n í a , ó Romana, cuya ciudad p r i n 
cipal es Kavena ; el Bulonés, su capital Bo lon ia , 
ciudad de las mas bellas de I t a l i a ; y el Ferrares y 
con su capital Ferrara. Entre el ducado de Urbi— 
n o y la B o m a n í a está S a n - M a r i n o , ciudad pe 
q u e ñ a , gobernada en forma de r e p ú b l i c a , no es
tendiéndose su jui isdiccion mas que á siete pueblos. 

La ú l t ima parte de I t a l i a , esto es, la mer id io 
n a l , comprende el reino de Ñ a p ó l e s , y la isla y 
reino de Sicil ia, que componen la monarqu ía l l a 
mada de |as Dos-Sicilias. Divídese el reino de Ná— 
polcs en varias provincias que pueden reducirse á 



cuatro prinripales: la primera es la Tierra de L a 
bor, Campana feliz, ó Carnpania, en que eslá la 
populosa ciudad de Ñ a p ó l e s , corte y capital del 
re ino , puerto de mar y plaza de armas. A esta pro
vincia pertenecen las ciudades considerables Gaela, 
Capua, Ñ o l a , Sor ren lo , Salerno , Benevenlo (hoy 
poseida por el P a p a ) , y el sitio l ieal de Pórn 
l i c i , célebre por el descubrimiento que en sus cer
canías se ba becbode.una anticua ciudad de roma
nos llamada l íe rac léa o Herculano, la cual habia 
permanecido muchos siglos sepultada bajo ias r u i 
nas causadas por terremotos y erupciones del Ve 
subio, hasta que nuestro Soberano Carlos Tercero, 
siendo rey de Ñ a p ó l e s , le hizo descubrir por me
dio de costosas escavaciones para instrucción y re
creo de los amates de ta sabia ant igüedad. La se
gunda provincia del reino de Ñapóles es el Jl/ru-
zo, dividido en citerior y u l l c r i o r , cuyas principa
les ciudades son Teate, á C b i e t i , Sulmona, Me
lisa y Aquila : y la tercera provincia es la Pulla, ó 
Apulia, en que se comprenden las ciudades de Lu
cera , Manf i cdonia , i »a r i , O l ran to , Bríndis i y T á 
ren lo : y la cuarta provincia es la Calabria citerior 
y ul ter ior , que entre otras ciudades llene lasdeCo-
senza y Regio. 

La isla de Sicilia está separada del reino de Ñ a 
póles por el estrecho que llaman el Faro de Meri 
na , y sus principales ciudades son 1 a lermo, capi
tal , y Mesina , ambas puertos de mar. Agréganse 
á estas las de Siracusa , M á z a r a , Catania y Agri-
gento. A l norte de Sicilia hay nueve islas pequeiías 
llamadas de L i ' p a r i , y depcndienles de la monar
quía de las Dos-Sicilias, 
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Las mayores y mas nombradas islas de I tal ia sow 

ademas de la íle Sicilia, ya mencionada, la de Cer-
fleñ'a , la de Córcega y la de M a l l a , que por estar 
inmediata á la Sicilia , y haber sido dependiente 
de ios Reyes de esta isla, suele agregarse á las de 

1 ílalia. 
La isla y reino de Cerdena , que hoy posee el 

Duque de Saboya , está situada en el Medi te r ránea , 
al orienlc de las islas Raleares, y al poniente de 
Italia. Su capital es Cál la r i ó Caller , puerto de 
bastante comercio, y residencia de un \ irey. 

A l norte de Cerdena se halla la isla de Córcega, 
separando á una de otra el estrecho de Ecnifacio.. 
La B a s t í a , puerto de mar, es capital de esta isla, 

• que actualmente pertenece á Francia. 

I Malta , yace al mediodía de Sic i l ia , y tiene por 
capital á La-Va le ta , plaza muy fbrtilkada , y re
sidencia del Gran-Maestre de la orden de los ca
balleros de San Juan de Jerusalen, poseedores de 
la misma isla de Mal ta . 

E n la mayor parte de I tal ia es benigno el clima 
y fecundo el terreno, por lo cual l laman á esta re
glón el J a rd ín de Europa. Hay en ella gran n ú m e 
ro de ciudades hermosas y magníf icas: cuén tanse 
mas de trescientas diócesis ( las treinta y dos arzo-

^ bispados ) y al pie de veinte universidades, entre 
las cuales tienen fama de muy florecientes la de 
Padua, la de Bolonia , y de poco tiempo á esta 
parte la de Pav ía . 

Las especies de gobierno son muy varias en I t a 
lia por la mul t i lud de soberan ías que la componen. 

| E n las Dos-Sicilias, y en los estados de! Rey de 
Cevdcña d gobierno es m o n á r q u i c o ; en las r e p ú -
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blicas de Venecla y Genova, a r i s for rá t ico , esto 
Cs, que la autoridad reside en los magistrados no
bles, eligiendo ambas un Dux , cuya dignidad en 
Venecla es de por vida y en Genova dura dos años. 
Son también repúbl icas con gobierno aristocrático 
Luca J San-Marino, E l Samo Ponliíicc , que como 
pr ínc ipe temporal manda en los estados de la igle
sia, gobierna las diferentes provincias por medio 
de sos legados. Otros pr íncipes particulares delta-
lia gobiernan las suyas con autoridad de Sobera
nos, aunque, las poseen como feudos del imperio. 

f-n toda I tal ia se profesa únicamente la religión 
Católica ; pero en Roma , L iorna , ^ enecia y otras 
muchas ciudades se toleran los judíos. 

La lengua italiana derivada de la latina, se ha
bla en Italia con gran diversidad de dialectos; pero 
«I toscano es el preferido como mas puro y ckgnn-
te, y en él están escritos los mejores libros de pro
sa y verso, 

L K C C I O N X L 

Descripción de la Suiza y del pais de los grisones, 

país habitado por los suizos, ó esguízaros, y 
por los grisones, el cual en otro tiempo fué pro
vincia del imperio de Alemania, confina con este 
por el oriente y el nor le : por el mediodia con Sa-
boya, Pi.'tmonte y el ¡Vlilanesado; y por el ponien
te con Francia! Es la Suiza una república coni-
juiesta de trece cantones, ó por im'jm" decir cada 
uno de estos cantones es una república particular 
formando lodos con sus aliados y vasallos un cutr-
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po llarnaflo Helvético. Hny sietti cantones católicos 
que son: Lucerna, U r i , Suilz, de donde vienen tos 
nombres de Suiza y suizos, Ü n d e w a l d , Zug, F r i -
Iturgo ySoleura; cuatro protestantes, que son : Z ü -
rich , Be rna , Basilca y Schaféusen; y dos mistos 

) que admiten ambas religiones, á saber : Galris y A p -
penzel. Las ciudades mas considerables son B a -
silea, Zur ich , Berna, Lucerna, F r ibu rgo , plaza fuer
te, Lausana y Ginebra. 

Ademas de algunos pueblos que los suizos l l a 
man sus vasallos, lienen varios aliados entre ios 
cuales son los primeros el Abad de S a n - G a l , los 
grisones, ios hab i í an tes de la V a l l d i n a , y la c i u 
dad de Ginebra , que se gobierna por sus magistra
dos particulares con independencia de repúbl ica . 
Funnan otra repúbl ica los grisones;y la principal 
ciudad de sus estados es Coyra^ 

Todos estos terri torios bañados por diferentes 
r ios, seña ladamente por el B i n , el B ó d a n o , el 
Aar y el B u s , son en gran parte montuosos y no 
muy fér t i les , bien que abundan en buenos pastos: 
su temperamento es frió. Hay en Suiza siete lagos 
grandes, siendo los mas nombrados el de Ginebra , 
el de Iverdum y el de Zur i ch . Sus mas altos mon
tes son el de San Bernardo y el de San Gotardo , 

^ E n algunos de los cantones y sus pueblos aliados 
' prevalece el gobierno ar is tocrá t ico , y en otros el 

democrá l ico , esto es, que la autoridad reside en el 
pueblo sin preferencia alguna de los nobles. E l idio
ma de los suizos es un dialecto del a lemán ó tudes
co , y hay cantones en que está muy en uso la len-

l gua francesa. 
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L E C C I O N X I I . 

Descripción de Alemania t, Frusia , Bohemia 
y Hungría, 

a Alemania situada casi en medio de Kuropa, 
Confuía por el oriente con Polonia y Hungr ía ; por 
el mediodía con Italia y Suiza; por el occidente con 
Francia y los Paises-]3ajos; y por el norte con el 
mar Océano y el Eál t ico. Esticndese á doscienlas 
leguas de largo, y á ciento y noventa de ancho. Sus 
mas caudalosos rios son el Danubio , ó Is l ro , el 
R h i n , el A l b i s , el Oder y el "Weser: sus princi
pales montes, los Alpes que la separan de llalla; 
y - los montes de los Gigantes entre Silesia y Eohe-
m i a ; y el mayor de sus lagos, el de Constanza. 
E s t á repartida en muchís imos estados pertenecien
tes á varios P r ínc ipes ; y de todos ellos se compo
ne el Imperio, ó cuerpo G e r m á n i c o , de que es ca
beza el Emperador, no como Monarca , sino co
mo gefe, si^bien el mismo Emperador es verdade
ro Monarca en los estados hereditarios de su casa. 

Divídese hoy el imperio en nueve círculos, ó 
dilatadas provincias, que son Aus t r i a , Eavlera, 
Suabia, Eranconia , el R h i n inferior, el Rhin su
per io r , West fa l ia , Sajonla la Al ta y Sajonja laí 
Baja , y cada uno de estos círculos esta bajo la d i 
rección de uno ó mas Pr ínc ipes del imperio. 

E l círculo de A u s t r i a , cuya capital es la ciudad 
¡de Viena, corte del Emperador de Alemania, com
prende el archiducado de Austr ia , el ducado de 
St ir ia , el de Car inl ia y el de Carniola , el condado 



¿el T i r o l , su capital InsprucI : , con el T r e n t í n n , n 
terr i tor io de Tren lo , cuyo Obispo es P r ínc ipe del 
imper io , y la Suabia, llamada austriaca. 

E l círculo de Baviera , su capital M u n i c h , cor
te del Elector Ducjue deBabic ra j contiene ademas 
de los estados propios de la casa de este Soberano, 
el Ducado de ÍSeuburgo , el arzobispado de Saltz-
Lurgo , y los obispados de Er i s ínguen , Ratisbona 
y Passáu. 

E l círculo de Suabia comprende treinta y dos 
ciudades imperiales , esto es, l ibres; y gran n ú m e 
ro de estados eclesiásticos y seculares, como son los 
obispados de Constanza y Augsburgo ó Augusta, 
el ducado de W i r t e m b c r g , y el marquesado de 
Báden . 

E n el círculo de Eranconia hay seis ciudades i m 
periales , el obispado de Bamberg y otros , á que 
se agregan varios marquesados y condados. 

E l círculo del R h i n inferior comprende el P a -
Jatinado del I v b i n , cuya capital M a n h e i m , es la 
residencia ordinaria del Elector Palatino: el elec
torado de Maguncia , su capital Maguncia; el elec
torado de T r é v c r i s , su capital T r é v e r i s , y el elec
torado de Colonia , su capital Bona. 

E l círculo del B h i n superior contiene el obispa
do'de Spira y ot ros , el ducado de Dos-Puentes, y 
los estados pertenecientes á las varias ramas de la 
casa de Hcsse, ó Hassia. 

E l círculo de Westfal ia incluye los ducados de 
Juliors, Be rg , Westfal ia y Cleves, la Erisia orien
t a l , los obispados de M ú n s t e r , Osnabrug, y P a -
derborna, y los Condados de O í d e m b u r g o y D e l -
nienhorst. 



E l círculo de Saionia la A l t a , uno délos mas po-
blados de Mnmania, comprende el ducado y electo
rado da Sajonia, el marquesado de Misnia, cuva ca
pi tal como de todo el electorado es Ürcsde, cor
te del E lec tor ; el principado de A n h a l l , el elec
torado de Brandemburgo perteneciente al Rey de 
Prusia, y cuya capital es Eerlin^ corte de este So
berano; la Lusacia, y el ducado de Pomerania, una 
parle del cual depende dej Rey de Suecia, y otra 
del Rey de Prusia. 

E l círculo de Sajonia la Baja incluye entre otros 
estados el electorado de H a n ó v e r perteneciente al 
actual rey de Ingla ter ra , y los ducados de Bruns
wick, Hols té in y Mccklcmburgo, 

Todos los estados soberanos del imperio germá
nico se reducen á tres clases ó colegios. El primer 
colegio es el de los nueve electores , de los cuales 
hay tres eclesiásticos, que son los Arzobispos de 
Maguncia, Treveris y Colonia ; y seis seculares que 
son el Rey de Bonemia, el Ducjue de Baviera, él 
de Sajonia, el Marques de Brandemburgo ( hoy Rey 
de P r u s i a ) , el Conde Palatino del Rhin y el Bu
que de Hanóve r . A l presente se hallan reunidos en 
un mismo Soberano los dos electorados de Bavie
ra y del R h i n , y el Rey de Bohemia es el Empe
rador ; por lo cual no hay rigorosamente mas que 
cuatro electores seculares. E l segundo colegio es 
el de los Pr íncipes , de los cuales unos son prela
dos y otros seculares; y el tercer colegio se com
pone de diferentes Condes y otros t í tu 'os del Sacro 
romano imperio, de algunos eclesiásticos y de las 
ciudades imperiales. Los votos de los tres colegios 
se acercan al n ú m e r o de trescientos, y lodos son 
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admitidos en la dicta ó junta general y suprema 
del imperio que se celebra en Ratisbona. 

E l Rey de Prusla gobierna sus estados como 
monarca absoluto, y posee el reino de Prusia, c u 
ya capital es Konigsberg, el electorado de B r a n -
demburgo, su capital B e r l i n ; la Silesia, su capi
tal Bres láu ; y otras diferentes provincias, algunas 
de las cuales son parte del reino de Polonia, como 
también lo es la misma Prusia. 

De las muchas y grandes ciudades que tiene Ale
mania solo nombraremos por muy principales, ade
mas de las que ya quedan citadas como capitales, 
las de P r a n c í b r t y Nureiuberg en Franconia ; otra 
F r a m fo r l eiuj irandi 'uibui go; Leipsirk en Sajonia; 
Heydelbergcn el Pala t inádo del B i i i n ; U l m en Sua-
bia ; Colonia en el electorado de este nombre; 
Aquisgran, ó Aix-la-Chapele, Lieja y Minden en 
Westfalia : y las ciudades inar í t imas y comer
ciantes de Stralsund en Pomerania , perteneciente 
al Rey de Suecia ; Hamburgo, Rostock, B r é m e n y 
Lubeck ciudades imperiales en Sajonia la Baja. F u e 
ra de Alemania posee el emperador en la ribera del 
mar Adriá t ico ó golfo de Venecia el puerto de 
Trieste. En muchas ciudades de Alemania hay g ran
des universidades, siendo las mas afamadas las de 
Leipsick y Colonia. 

Así el reino de Bohemia como el de H u n g r í a , 
que confinan por sus fronteras occidentales roa 
Alemania, pertenecen hoy al emperador, y a lgu
nos consideran la Botíeima como parle de A ema— 
nia, por ser el Fxey de aquella uno de ios Elec
tores del imperio. Díviíjesé Bohemia en fres gran
des provincias: la de Bohemia propiamente liama-
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da a s í , la Moravia y la Silesia ; pero ya liemos 
«lirhn que esta ul l ima provincia se Italia al pre-
s.'iite en pofler del Rey de Prusia. La ciudad ca
pital de Bohemia es Fraga , y de Moravia lo era 
Olmutz , pero ya lo es Br inn ,—' 

E l reino de H u n g r í a sé divide en Hungr ía su
pe r io r , cuya capital es PresLurgo; y Hungría 
in fe r io r , su capital Euda ; y comprende el gran 
principado de Transilvania , su capital Hermans-
taf, y la I l i r i a H ú n g a r a , que se reduce á las pro
vincias de Esclavonia, Croacia y Oalmacia en la 
parte de ellas que está incorporada al reino de 
H u n g r í a . 

E l temperamento de Alemania y demás estados 
confinantes y dependientes de ella, es por lo gene
ra l frió, pero muy sano. E l terreno, tanto por su 
calidad , como por los muchos rios que le bañan, 
en pocas partes deja de ser fért i l , y en casi todas 
lo es de bosques y pastos. 

E n Alemania se profesa la religión Católica, la 
luterana, la calvinista que llaman reformada y otras. 
Hay estados en que domina ia Católica, como en 
los que pertenecen á la casa de Austr ia , y asimis-
nio en liaviera y en los electorados eclesiásticos. En 
otros como en Frnnconia, Siiabia y ambas Sa
jornas, son pocos los católicos y abundan los lu 
teranos. E n Berl ín , Hamburgo y otras ciudades 
se toleran los judíos. 

La lengua alemana, tudesca 6 teutónica se habla 
en toda la Alemania con algunas diferencia* de 
dialectos. Es lengua madre y an t iqu í s ima , de la 
cual se derivan muchos idiomas de Europa , co
mo el h o l a n d é s , el flamenco, el ingles, el dina-
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tnarques, el sueco, &c . En H u n g r í a $e hal)la el 
küngarOj lengua propia de aquel pais^,» 

L E C C I O N X I I I . 

descripción de Jos Paises-Baj'os , inclusa la 
república de Holanda. 

an el nombre de Paises-BajoS á todos los te r 
ri torios comprendidos entre el Océano , Alemania 
y Francia, al norte de esta y al poniente de aque
lla ; y se dividen en Paises-Bajos franceses, Países-
Bajos austriacos y Paises-Bajos holandeses. E l p r i n 
cipal r io que corre por estos úl t imos es el R h i n , 
y por los dos primeros el Mcusa , el Escaut y el 
Sambra. Los Paises-Bajos franceses se reducen 
principalmente á la Elandes francesa, cuya capi 
tal es L i l a ; el Cambresis, su capital Cambra!; el 
H e n á o francés^ su capital Vale nciencs , y el c o n 
dado de Artois , cuya capital es A r r á s , provincias de 
que ya hemos hecho mención en la descripción de 
Francia. 

Los Paises-Bajos austriacos, cuya estension se 
regula ser de sesenta y dos leguas de largo, y vein
te y cinco de ancho, contiene nueve terr i tor ios , 
que son : el ducado de Bravante , su capital B r u 
selas, poseido en la mayor parte por la casa de 
A u s t r i a ; el condado de Flandes, en la parle que 
pertenece á dicha casa, su capital Gante; el conda
do de í í c n á o austriaco , cuya capital es M o n s ; el 
ducado de N a m u r , su capital N a m ú r ; el ducado 
de L i m b u r g o , á quien da nombre su capital l l a 
mada as í ; el ducado de L ú x e m b u r g o , cuya mayor 
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parfe es austr íaca , su ca[)ital Luxemburgo, el du
cado <le ( f i i f l i i r es , en ([ue el Emperador posee a 
l l r i reinai>da, perteneciendo lo restante á los ho
landeses, y al Rey de Prusia , dueño de la ciudad 
capital y plaza fuerte de t i ü e l d r e s ; el señorío de 
Ma l inas , su capital Malinas; y el marquesado de 
Amberes , por otro nombre Antuerpia. Ademas de 
las ciudades aquí mencionadas, son muy principa
les en Bravante la de Lovaina, cíílebre por su uni 
versidad, y en Fiandes las de C u r t r a i , Brujas, 
Tornay , Ipres y los puertos de Ostende, Nie i i -
por t y Dunkerque^ de los cuales los dos primeros 
pertenecen á la casa de A u s t r i a , y el ultimo á 
Francia . 

Estos varios distritos poseídos por austríacos y 
franceses se distinguen con el nombre de Países-
Bajos católicos. Los que están en poder de la repú
blica de Holanda , se dividen en siete provincias, 
que agregadas á las nueve católicas ya referidas, á 
que se añade el Artois perteneciente á la Franria, 
forman los estados que comunmente se llaman las 
diez y siete provincias de los Países-Bajos, 

Las siete provincias unidas de los estados gene
rales ó de Holanda, cuya estension es de sesenta 
y cinco leguas de largo, y treinta y ocho de ancho, 
son el condado de Zelanda, compuesto de siete is
las , su capital Midelhurgo; el condado de Holan
d a , cuyas principales ciudades son la Haya, en 
donde se celebran las juntas de los estados genera
les, y residen los mínistr-os estrangeros, y Arnster-
d i m , uno de los primeros puertos comerciantes de 
Europa ; el señorío de Ü t r e c h t con su capital de 
este mismo nombre, situada á orillas de un brazo 



del Pvhin; el clucaclo de G i i d d r e s , clividiclo en tres 
cantones, ó t e r r i to r ios , á los cuales dan nombre 
las ciudades de Nimega , Arnhem y Zutphen : e l 
señorío de Over-Ise! , cuya capital es D e v é n t e r ; el 
señorío de Groninga , ron su capital del propio 
nombre; y la Frisia occidental, su capital L e w á r -
dem.. Ademas de estas siete provincias, posee la r e 
pública de Holanda una parte del ducado de B r a 
va nte,. y otra del condado de Tlandes. E n t r e l a s 
grandes ciudades de tas provincias unidas se dis t in
guen en Holanda Leiden , con una famosa un ive r 
sidad, H a r l e m , y Roterdam, puerto de gran c o 
mercio; en Zelanda,, ia ciudad de Flesinga ;en F r i 
sia, la de Har l inga ; y en Eravanle la de Brcda. 

Gob ié rnanse estas proviíicias en forma de r e p ü -
Llica , teniendo parte rada una de ellas en el poder 
soberano, y residiendo la suprema autoridad en la 
junta ó asamblea de los estados, compuesta de d i 
putados de todas ellas, sin que esto impida que ca
da una se gobierne como república particular se
gún sus leyes y costumlires ; pues el u n á n i m e con
sentimiento de todas solo es necesari-o cuando se 
trata de guerra , paz, alianzas, valor de moneda 
y otros asuntos de universal importancia- Para e l 
mando, general de las. armas tienen los holandeses 
un geíe que llaman Slaífmder, cuya dignidad es 
vitalicia , y se ha hecho hereditaria en la casa, de 
los Pr íncipes de Kassau. 

E] clima de los Paises-Bajos aust r íacos-y f r a n 
ceses, es frió y. húmedo ¡ pero lo es mocho mas eK 
de bus. holandeses. E l terreno en aqutttos es muy 
ícrtil : , , en estos no lo es tanto; mas por la aptica-
cioK',, industria y comercio de sus Ba-iU»rales,.cscede: 



Holanda en riquezas á naciones que poseen vaíH*-
simos dominios. 

La Religión dominante de las Provincias U n i 
das, es la que llaman reformada; pero se permite 
el libre ejercicio de todas las sectas protestantes, 
como también el judaismo, y se tolera la religión 
Ca tó l i ca , romana. 

E l idioma holandés y el flamenco, que se le se
meja mucho, son los mas usados en dichos paises: 
pero pn los estados aqstriacos se habla mucho ê  
a l e m á n , como en los franceses el francés. 

L E C C I O N X I V , 

Descripción de las islas Brilániccis, 

l i a s islas br i tánicas son muchas, pero hay dos 
principales; la mayor comprende el reino de Inglar 
t é r r a y ei de Escocia: la menor es el de Irlanda, 
y todas forman la potencia llamada la Gran-Bie~ 
ría. E s t á n situadas estas islas en el mar Océano al 
poniente de los Paiscs-Eajos, de Dinamarca y de 
Suecia, y al norte de Francia. 

Tiene Inglaterra en su mayor anchura de orien
te á poniente unas cien leguas, y algo mas en s» 
longitud de norte á mediodía. Sus principales riosi 
son el T á m c s i s , el Humber y el Saverna. 

Divídese en cincuenta y dos provincias, llama-, 
• das vulgarmente condados; seis hácia el norte, 

otras tantas hácia el oriente, diez al mediodía, 
diez y ocho en el centro , y doce al ocidente en el 
principado de Gales, del cqal toman su t í tulo los 
hijos p n i n o g é n i l o s de los Rcjcs br i tánicos. 
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Ot ra división mas general suelen hacer de la In

glaterra en seis deparlamentos, que son los siguien
tes: el de Oues l , ó del poniente, su principal c iu
dad Sa l í sbq ry ; el del norte , su capital Yorck ; el 
de enmedio, su principal ciudad L i n c o l n ; el de 
O x f o r d , cuya capital es Oxford ; el de Horne, su 
principal ciudad C a n t ó r b e r i ; y el de Norfolck , su 
capital INorwick, 

E n el condado deMidlesex, que no se acostum
bra incluir en ninguno de los dichos seis d c p a r U -
nicntos, está la ciudad de Londies , corle de la 
G r a n - B r e t a ñ a , situada á orillas del T á m e s i s , con 
u n gran puerto en su ria. Esta ciudad es de las ina-
yoros, mas populosas y mas ricas que se cotiuceu 
en el orbe. La de Y o r k , capital del condado de ci
te nombre, es después de Londres la mas conside
rable que hay en Inglaterra. Son también s e ñ a l a 
das las de N p r w í c k , la de C a n t ó r b e r i , capital del 
condado de K e n t ; las de Glocester, Chesler, O x 
ford y Cambridge, que dan nombre á sus respec
tivos condados; la de E r i s t o l , comprendida en el 
de Glocester, y la de INÍewcaslIe, capital de la pro
vincia de Nor lumbcr land , antiguamente reino. E n 
Oxford y en Cambridge hay universidades de gran 
renombre. 

E l principado de Gales contiene cuatro deparla-
rocnlos divididos en nueve condados, siendo sus 
principales ciudades M o n l g o m é r i , Dembigh, Car -
niar then, Pembroke y Harlek. Entre los muchos 
y buenos puertos de Inglaterra son principales los 
de P l i m o u t h , Porsmouth, Fa lmou th , Duvres y 
Spithead; y entre las islas menores que pertenecen 
á aquel re ino , las Sorlingas, la de M a n , la de 
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W i g t i t , y las de Anglesóy, Gue rneséy y Jersey. 

E l reino de Escocia, situado al norte del de I n 
glaterra, tiene setenta leguas de largo y setenta de 
ancho. Sus ríos mas caudalosos son el Tay, el Forth 
y el Tueda, que la separa de Inglaterra , y el ma
yor de sus lagos es el de Lonmnd. E l rio Tay divi
de este reino en dos partes, que son Escocia meri
dional y Escocia seplenlrional. La meridional com
prende veinte y dos provincias, y en ella está situa
da la ciudad de Edimburgo , capital de toda la Es-
coci.i, y residencia que fué de sus antiguos Reyes. 
Inciúvese taiíibicn en la Escocia meridional la ciu-
d;id de Glascóu , (con una universidad no menos 
celebre que la que hay en Edimburgo) y las c iu
dades mar í t imas de I r b i n y Ai re . La Escocia sep
tent r ional , dividida en trece provincias, compren
de las ciudades de San A n d r é s , Dornock y Aber-
den , puertos de mar. Pertenecen al reino de Es
cocia entre otras islas las de Orcades á la parte 
del nor te , y las Hebrides ó Westcrnes á la del 
poniente. 

La isla y reino de Irlanda, cuya longitud de nor
te á mediodia es como de ochenta leguas, y su ma
yor anchura de cuarenta , está situada a! poniente 
de Inglaterra. Sus principales rios son el Shánon, 
el Eane y el l ' l ackwáte r , o Agua-negra, y sus ma
yores lagos los de Eruc, Foile y Neaug. Divíde
se en cuatro provincias que son; hacia el norte U l -
ter ó Ü H o n i a ; hacia el oriente, Léinster ó La-
genia ; hacia el poniente , Connanght o Connacia, y 
hacia el mediodia, Munstcr ó Momonia. Las mas 
considerables ciudades de Irlanda son: en Lagenia, 
B u b l i n capital de toda la isla, puerlo de mar y 
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residencia del virrey de I r l anda ; en U l t o n i a , 
Londonderi, plaza fuerte; en Connacia, Galovay, 
ciudad mar í t ima ; y en M o m o n i a , W a t e r í b r d , 
Cork y L i m c r i k , buenos puertos. 

E l temperamento de Inglaterra y de Irlanda no 
es tan frió como el de otros paises del nor te ; y 
su terreno es bastante férti l , aunque carne de v i 
ñas, olivos y algunos otros frutos. La Escocia es 
mas fria y su suelo menos fecundo. 

E l gobierno de la G r a n - B r e t a ñ a participa del 
monárqu ico , ar is tocrát ico y democrát ico. E l Rey 
tiene una parte de la autoridad, y la otra reside 
en el Parlamento, que se compone de dos c á m a 
ras , la Alta ó de los Pares , en que entran los 
principes, grandes y t í t u lo s ; y la Baja ó de los 
Comunes, en que tienen voto como representantes 
del pueblo los diputados de las provincias y ciudades. 

La religión dominante en la G r a n - B r e t a ñ a es la 
de Calvino, que llaman reformada; pero está d i 
vidida en dos sectas, una que se denomina pres
biteriana, y se profesa principalmente en Escocia, 
y otra intitulada episcopal y anglicana, que a d m i 
te la gerarquia de los obispos, y es la que domi
na en Inglaterra ó Irlanda. Permí tese el libre ejer
cicio de otras muebas sectas, y los católicos están 
meramente tolerados, siendo mayor el n ú m e r o de 
ellosen Irlanda, que en Inglaterra y Escocia. C u é n -
tanse en Inglaterra veinte y ocho obispados y dos 
arzobispados que son el de Cantorbcri y el de Yorck . 
E n Irlanda hay cuatro arzobispados y diez y ocho 
obispados. 

La lengua inglesa se deriva principalmente de! 
antiguo sajón, que es dialecto del teutónico ; pero 
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ha enriquecido admitiendo muchas voces latinas, 

griegas, francesas y de otros idiomas. 

L E C C I O N X V . 

Descripción de Dinamarca, 

Ij )s reinos septentrionales de Dinamarca,Norue
ga y Succia sacien comprenderse bajo el nombre 
general de Escandinavia. 

La Dinamarca, situada al oriente de la Gran-
B r e t a ñ a , tiene por confines al norte el mar Dá
nico, ó de Dinamarca, que la separa de Suec¡a,j al 
oriente el mar Báltico y el eslreclio llamado el Sund; 
al mediodía, la Alemania ; y al poniente, el Océa
no septentrional, ó mar de Alemania. Su esten-
siou á lo largo es poco mas ó menos de noventa 
leguas , y á lo anclio de cincuenta. No tiene rios 
considerables, pero sí muclias lagunas grandes. 

Divídese en dos partes generales; la tierra-firme, 
llamada la Jullandia que se distingue en meridional 
y septentrional, y es una penínsu la ; y las islas que 
son muchas, y las principales entre ellas Zeelandia 
y F u ñ e n ó Fionia, 

La Jul landia meridional comprende el ducado 
de Slesvick, cuya capital tiene este mismo nombre. 
La Seplcnliion.il contiene cuatro obispados, que 
son A l burgo, W i b u r ^ í ) , Arrusen y Rípen. 

£ n la isla de Zeelandia, la mayor de las de Di
namarca, e^tá la ciudad mar í t ima de Copenhague, 
capital de todo el reino, y corto de los Monarcas 
danenses; y Helsingor, ó Elscnear, puerto dí pa-

. so preciso para todas las embarcaciones que entran 
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tif el B á l t i c o , ó salen de él. De la isla Fionia es 
capital Odensée, 

Pertenece al Rey de Dinamarca el reino de No-^ 
ruega situado hacia la región mas septentrional de 
Europa , y confinante por el oriente con Sueria. 
Sus rios principales son el Qlama , ó G l á n i c r , j 
el Teño . Divídese en cuatro gobiernos , que son el 
de Agerrhus, cuya capital ( t o m o asimismo de t o 
da Noruega) es la ciudad de Chrisliania ; el de 
Bérghem , cuya capital E é r g h e m es una de las ma
yores ciudades del reino, con un escelente puerto; 
el gobierno de Dronthe im, su capital Dron thc im, 
ciudad marj ' tima, y el de W a r d h u s á quien dá 
nombre su capital llamada así. Dependen del reino 
de Noruega , ademas de algunas islas p e q u e ñ a s , I4 
de L l and i a , que es de grande estension , aunque 
poco habitada y casi inculta. E n ella está el m o n 
te Hecla que vomita fuego como el Etna y el Y e -
subió. Su capital es Skalhold. 

Todos estos paises, y señaladamente la Noruega 
y la Islandia, son de los mas frios de Europa , y 
su terreno es por la mayor parte estéril según cor-: 
responde al rigor del clima. 

E l gobierno de Dinamarca es m o n á r q u i c o , SUL 
religión dominante la luterana, y su lengua la da
nesa ó dinamarquesa, dialecto que , como el i n 
gles, se deriva del antiguo sajón. Posee t ambién el 
rey de Dinamarca una parte de la Sajonia , confia 
nante con Noruega; y el ducado Hols te in , ú H o l -
sacia. 

E l reino de Suecia confina por el oriente con 
Rusia; por el niediodia, con Polonia y el mar 
Ralt ico; por el occidente, con Noruega; y por c\ 
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nor te , con la Laponia , provincia que pertenece 
parte á la Suecia, parle á la Dinamarca, y parte 
al imperio ruso. La estension de Snecia pasa de 
doscientas leguas de largo, y poco menos de ancho. 
N o tiene rios caudalosos ; pero sí muchos y gran
des lagos, siendo los principales los de W é n e r y 
y W e l c r . Hay en ella dos golfos considerables, el 
de Botn ia , y el de Finlandia. Divídese en siete 
partes: la Snecia propiamente llamada así , por 
otro nombre Sneonia; la Gotlandia ó Gotia, (fue 
se distingue en or iental , occidental y meridional; 
el gobierno de Bahus , que en otro tiempo perk-
ria á Dinamarca , la JNorlhlandia , la Laponia, la 
Botnia y la Finlandia sueca. E n la Sueonia está la 
ciudad de Sloekholmo, capital y corte del reino, 
con un buen puerto , y U p s á l , con Arzobispo y 
universidad. Las mayores ciudades de la Gotlandia 
son Calmar y Goteburgo, puertos de mar, y Nor-
ckoping. De Scania , comarra de la Gotia meridio
n a l , es capital la ciudad de Lünden . B á l m s , capi
tal del gobierno de este nombre, es ciudad marí
t ima y plaza fuerte; y Torna ó Torneo, es la mas 
importante que hay en JVortlandia. Laponia, no 
tiene poblaciones grandes. E n Filandia, está la ciu
dad de A b o , su capital , con universidad y un buen 
puerto. 

E l clima de Suecia es sumamente frió, y su ter
reno poco fértil. E l gobierno es monárquico, la 
religión dominante la luterana, y el idioma muy 
semcjinte al d inamarqués . E n Finlandia se habla 
una lengua particular. 
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L E C C I O N X V I . 

Descripción del imperio ruso. 

.-usía ó Moscovia, reglón la mas vasta de E u * 
ropa, pues hay quien la da mi l cuatrocientas legu^i 
en su mayor longitud de oriente á poniente y seis
cientas en su anchura de norte á tnediodía, con
fina por el oriente con el mar del J a p ó n ; por el 
mediodia con la Tar tar ia menor y el mar Caspio, 
la Persia y otros paises; por el poniente con Sue— 
cia, Polonia y e l mar B á l t i c o , y por el norte con 
el mar Glacial ó Helado. Sus principales rios son 
el Volga, el Don ó T á n a i s , el Duina , y el Nie— 
per ó Borisle'nes, todos muy caudalosos; y sus ma
yores lagos, el de Ladoga, el de Onega y el de P é i -
pus. Es t á situada la Rusia, parte en E u r o p a , y 
parte en Asia. La parte europea comprende la R u 
sia occidental, la Rusia oriental , la Laponia M o s 
covita y varias provincias conquistadas por los r u 
sos á los suecos, como son la Finlandia rusa, su 
capital W i b u r g o , ciudad distinta de otra del m i s 
mo nombre que hay en Noruega ; la L ivonia , su 
capital Riga, puerto bien fortificado y muy comer
ciante; la Estonia, que ademas de su capital R é -
v c l , ciudad m a r í t i m a , incluye la de Narva y la 
Ingr ia , cuya capital esSan-Petersburgo, corte de los 
Czares, ó emperadores de Rusia, y hoy de la Cza
rina ó emperatriz. La región que propiamente se 
llama Moscovia, se divide en septentrional y me
ridional ; la septentrional tiene diferentes c iuda
des considerables, cuales son Novorgorod U G r a n -
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de, Plescou, y el puerto de Arcánge l , en qu« 
florece mucho el comercio. E i i la meridional es-
tan las ciudades de Moscou ( capital de toda la 
Moscovia y corte que era de los Cza í ' e s ) , Jeros-
l a v i a , Smolensco , Rostovia y otras. Fuera de (as 
filadas provincias pertenecen al imperio ruso alga- j 
nascomprendidas en la Polonia, como una parledel 
ducado de Li tuania , el palatinado de Kiovia, &f. 

La Rusia As iá t ica , mucho menos poblada que la 
E u r í y j e a , aunque mas estensa , comprende la Tar
taria Moscovita, que se esliende por todo el norte 
del As ia , la Samogicia ó Samogesia, la Balgan'á, 
el reino de Siberia y otras dilatadas comarcas, par
te desiertas, parle habitadas por nacionei incul
tas , de q ie no se tiene clara y puntual noticia. 
Las principales ciudades de aquellas regiones son 
Casan, capital del reino de este nombre; Permia, 
capital de un ducado llamado a s í ; Astrakan, ciu
dad muy cercana al mar Caspio, y capital del rei
no de Ast rakan; Azof , plaza importante junta á 
Ja laguna Meótide no lejos del mar Negro ó Ponto 
Eux ino ; y Tobólsko , capital de Siberia. 

E l temperamento de Rusia es en general mtfy 
frió , pero templado en los parages del norte. Hay 
por consiguiente algunos terrenos fecundos, y otrós 
estériles según los varios climas y el número de 
cultivadores, 

£1 gobierno es moná rqu ico absoluto; la religión 
dominante viene á ser, ron diferencia de una d otra 
ceremonia, la cristiana griega, llamada cismática; 
la lengua rusa se deriva de la antigua esclavona, 
participando algo de la griega así en las voces co
mo en la formación de las letras. 
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L E C C I O N X Y I I . 

Descripción de Polonia. 

reino de Polonia confina por el oriente y d 
norte con Rusia ; por el mediodía con la Tar tar ia 
Menor y la H u n g r í a ; y por el poniente con Ale 
mania. Su eslension es de doscientas y noventa le
guas de largo y de doscientas de ancho. Sus ríos 
principales son el V í s t u l a , el N i é p e r , el INiósler y 
el Duina. Divídese en dos partes principales: la 
una es la Polonia, propiamente llamada así y que 
se distingue en Polonia M a y o r , ó Eaja , y Polonia 
Menor ó A l t a ; y la otra es el gran ducado de L í -
tunnia. En la Polonia Mayor se comprenden las 
provincias, gobiernos ó palatinados de Posnania, 
Cuyavia , Siradia , y principalmente Mosavia, cuya 
capital Varsovia,es corte de los Reyes de Polonia. 
E n la misma Polonia Mayor se incluye también la 
Prusia Polaca , que entre otras ciudades tiene las 
de T h o r n , Elbing , Culm y Danzick , ciudad libre 
y puerto famoso. 

La Polonia Menor contiene el palatinado de 
Cracovia, cuya capital Cracovia lo es de lodo el 
re ino , y fué en otro tiempo su corte; el palatina-
do de Sandomlr , el de L u b l i n , el de Podlaquia y 
el de la Rusia Menor, llamada Roja, que fompren-
de los de Podolia, V o l h i n i a , K iov ia y otros agro-
gados boy en todo ó en parte al imperio ruso , a s í 
como están á la casa de Aus t r ia y al Rey de 
Prusia diferentes distritos que antes eran del d o 
minio polaco. 
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Del gran ducado de L i t t i an ia , que se divide en 

nueve gobiernos particulares, es capital la ciudad 
de W i i n i a ; y algunos de ellos pertenecen hoy á 
la Rusia. 

Depende del reino de Polonia el estado de Cur-
landia, cuya capital es M i t á u , y que está goberna
do por un príncipe particular que se inlitula du
que de Curlandia y Semigalia. Ademas de las ciu
dades ya espresadas hay en Polonia otras consi
derables, cuales son Posnan , Gnesne, Grodno, 
Lcmderg , ó Leopold , Luko y Kamiuieck, plaza 
fuerte. 

E l clima de Polonia es moderadamente frió; pero 
no muy saludable, y el terreno fértil sobre todo 
en granos. E l gobierno es parte monárquico, y par
te republicano ar istocrático, siendo electiva y no he
reditaria la corona. La religión dominante es la ca
tólica romana; pero se toleran varias sectas corno 
la luterana , la reformada, la griega cismática y 
el judaismo. E l idioma polaco es dialecto del escla
vón , mezclado con voces alemanas y otras. 

L E C C I O N X V I I I . 

Descripción de ¡a Turc¡uía Europea, 

H ijo el nombre de T u r q u í a Europea se compren
den las provincias que en todo ó en parte posee den
t ro de Europa el Emperador de los turcos ú oto
manos, por otro nombre el Gran-Stmor ó Gran-
Sultan. Confina dicha T u r q u í a por el oriente conel 
M a r Negro, el Archipié lago y el Asia; por el me
diodía con el M e d i t e r r á n e o ; por el poniente con 
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el mar Ionio ó de Grec¡;i, y con el golfo A d r i á 
tico ; y poh el norle con H u n g r í a , Polonia y Pvu-
sia. Tiene doscientas y cincuenta leguas de largo y 
ciento noventa de anchoi Sus principales r ios son 
el Danub io , el Niés te r y el Niépe r . Divídese en 
septentrional y meridional, comprendiéndose en es
ta ú l t ima toda la antigua Grecia. La septentrio
nal contiene las siguientes provincias: la M o l d a 
via, su capital Jassi ; la Valaquia, su capital T e r -
guwisk; una parte de la Croacia, (pues la otra 
pertenece al emperador de Alemania ) y la Dal— 
macia, pais que se divide en cuatro porciones, una 
austríaca^ otra veneciana, otra ragiuea y otra t u r 
ca. En la austriaca está la plaza íuer le y m a r í t i 
ma de Seng ; en la veneciana la ciudad de Zara 
su capital^ y las de Espalatro y Sehenico ; y en la 
ragusea la república de Ragusa qüé está bajo la 
protección del turco, y tiene.gobierno a r i s t o c r á 
tico, á imitación del de Vcnccia. La Dalmacia tu r 
ca es de muy corta estension, y su capital se l l a 
ma Herzegovina ó Mostan Las demás provincias 
de lai Turqu/.! septentrional son las que se siguen: 
la Bosnia, su capital Ecnialuca ; la Tar tar ia m e 
nor que incluye la península de Crimea, goberna
da por un pr íncipe llamado el K a n ; la Eesara-
via, su principal ciudad Bénder ; la Servia, cuya 
capital es la importante y fuerte plaza de Be lg ra 
do, por otro nombre Aiba-^Griega; la Bulgar ia , 
su capital Sofía; y ciudades principales Nicópol i 
Silistria ; y la R o m a n í a , llamada en otro tiempo 
Tracia, cuya capital como de tedo el imperio turco 
es la gfan ciudad de Constantinopla , corte del 
Gran-Sen'or, con un buen puerto situado en el 

3o 
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canal del M a r Negro. La mayor ciutlad de esta 
provincia después de Constantinopla, es A n d r i n ó -
p o l i . Los Dardanales ó Dardanelos son dos cas
til los situados uno en Asia y otro en Europa, que 
defienden el paso del estrecho de Gal ípol i ó Hclcs-
p o n t o , por el cual se comunica el mar de Mar-
mora ó P r o p ó n l i d e con el archipiéalgo que es par
le del med i t e r r áneo . 

La T u r q u í a Meridional , ó Grecia, incluye estas 
provincias: la Macedonia, cuyas ciudades pr inc i 
pales son Sa lón ica , capital (antiguamente Tésalo-
n i c a ) , F i l ipo y Jeniza; la Albania superior, su 
capital E s c ú t a r i , y la inferior , en que los vene
cianos poseen las ciudades de E u t r i n t o y Lar la ; la 
L i v a d i a , en que está la ciudad de Atenas, famosa 
repúbl ica en lo antiguo, hoy reducida á una cor
ta pob lac ión ; y Lepanlo , situada en el golfo de 
su nombre , célebre por la victoria naval qne a l 
canzó de los turcos la armada crist iana, mandada 
por Don Juan de Aus t r i a ; y por ú l t i m o , la gran 
penínsu la de la M o r c a , antiguamente Peloponeso, 
que entre otras ciudades tiene las de Modon, Coron y 
Malvasia, y tres pueblos muy reducidos en que eslu-
•yicron antiguamente lasgrandes ciudades griegas Co-
r i n t o , Argos y Lacedemonia. Ademas de las citadas 
provincias , comprende la T u r q u í a Meridional gran 
n ú m e r o de islas, unas en el mar de Grecia y otras 
en el archipié lago. Las principales úc\ mar de Gre
cia son C o r f ú , Cefalonia, Santa-Maura y Zante 
ó Zac in tq , pertenecientes á la república de Vene-
l i a . Entre las del archipiélago hay dos muy con
siderables, que son las de Candia, ó Creta, y la 
tic jNegroponto, que por medio de un puente se 



comunica con la t ierra firme de Livadia. Las res
tantes del a r ch ip i é l ago , que son m u c h í s i m a s , se 
distinguen unas con el nombre genérico de C í c l a -
des, y otras con el de Esporades. 

E l cliina de la T u r q u í a Europea es templado 
y la tierra fér t i l , aunque mal cultivada: el gobier
na es monárqu ico absoluto ó despót ico; la religión 
dominante la mahomelana, si bien se toleran j u 
díos , griegos cismáticos y algunos catól icos; y la 
lengua es un dialecto del á r a b e mezclado con v o 
ces persas y griegas, 

L E C C I O N X I X . 

Descripción del Asia. 

1 Asia , que es la mayor de las tres partes del 
mundo que componen el anliguo continente, con
fina por el oriente con aquella porción del mar del 
Sur, ó Pacífico, que se llama Océano or iental ; por 
el mediodia con el mar Ind ico ; por el poniente con 
Europa y /Vírica, y por el norte con el mar ( l l ac ia l . 
Forma continente con Europa y con Africa , u n i é n 
dose con esta solamente por el istmo de Suez en 
la Arab ia ; y la separa de Amér i ca el mar pací f i 
co , dudándose todavía si acaso está unida con ella 
por la parte del norte. Sus ríos principales son el 
Ganges y el Indo en el Mogol y en la Ind ia ; el 
Tigr is y el Eufrates en la T u r q u í a Asiática ; y el 
O b i en la Tartar ia Rusa. Tiene un lago tan espa
cioso, que ha merecido el nombre de m a r , y es el 
mar Caspio. Sus mayores montes son los infinitos 
ramales del monte T a u r o , los montes de Noss y los 
de Imaus. Su temperamento es en lo general be-
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n i g n o , y el terreno produce otiles y preciosos f r u 
tos de que se hace considerahle comercio en E u 
ropa Y aun con Amér ica . En gran parte d t l Asia do
mina la secta mahometana; en muchos paises el 
paganismo é idolatr ía , y en algunos no de'ja de ha
ber cristianos, unos ca tó l icos , y otros que profe
san varias sectas. Las lenguas generales del Asia son 
la á r a b e , la t á r t a r a , la china, la japonesa, la ar
menia, la malabar y la malaya, 

i) ivídese en siete partes principales, que son: 
há t i a el poniente, la T u r q u í a A.siatica y la fersia; 
hácia el med iod ía , la A r a b i a , la I n d i a , ó Indias 
Orientales, y el Mogo l ; hácia el oriente, la China; y 
hacia el norte la Tar tar ia mayor, ademas de un gran 
n ú m e r o de islas de que trataremos separadamente. 

Cuén tanse cerca de cuarenta Pr íncipes sobera
nos, que con varios t í tulos gobiernan estas dilata
das regiones. 

La T u r q u í a Asiáiica comprende cinco paises de 
grande cstension : es á saber , la INalolia , ó Asia 
menor , en que eslan los puertos de Esmirna y 
Trapisonda, ó Trebisonda; la ciudaíl de Bursa, 
corte que fué del imperio turco , y la de Cul.isn, 
hoy capital de toda la provincia; la S i r i a , ó Sa-
ria que se divide en varios gobiernos, siendo los 
principales el de /Vlepo, ciudad muy comerciante; 
el de Damasco, cuya capital de este mismo noiri-
Lre es una de las mayores ciudades del Oriente, 
y el de Jerusalen con toda la Palestina ó Tierra 
Santa. Las antiguas y célebres ciudades así de esta 
como de toda la Siria, yacen, ó del todo arruina
das, ó notablemente disminuidas. Los tres restan
tes paises pertenecientes á l a T u r q u í a Asiática son: 



la rurcomania, antiguamente A.rmenía M a y o r , p ro 
vincia que pertenece parle al Gran Señor , y pa r 
te al Bey de Persia, e incluye las ciudades de E r -
zerum y Er ivan : el Diabeck con las ciudades de 
Dia rbek i r , Mosul , Bagdad, plaza fuerte y Basora, 
Lnen puerto; y la Georgia , repartida entre t u r 
cos, rusos y persas, de la cual son principales c iu
dades T é í l i s y Saba tópol i . 

La segunda región occidental del Asia es la Per-
sia. Algunos geógrafos la dividen en quince d i s t r i 
tos , cada uno de los cuales tiene una ciudad capi
tal y otras menores; pero ninguna de ellas es tan 
considerable como la de Ispaban, actualmente cor
le del Bey de Persia , y las deCasbin y T a u r i í , que 
lo fueron en otro tiempo. 

Entre los paises meridionales del Asia contamos 
primero la A r a b i a , gran península poseída en par
te por el emperador de los otomanos, pertenecien
do lo restante á varios emires ó príncipes pa r t i cu 
lares, señaladamente al que se int i tula XeriDe ó se
ñ o r de la Meca. Divídese la Arabia en tres partes 
llamadas Arabia feliz, Arabia desierta y Arabia 
pétrea . La feliz ba merecido este nombre por ser 
mas fértil que las otras dos, produciendo esquisi^ 
tos aromas. Su capital es Sana ó Sanan , y sus ma-
yores ciudades Aden , Betelfagui' y M o k a , de don
de viene el niejop cafe. De la Arabia desierta , (pie 
está despoblada como lo dice su nombre , es capi--
ta l la ciudad de A n á ó Anac , y sus principales c iu
dades son Medina y la Meca , muy frecuentadas de 
los musulmanes, por estar en la primera el sepul
cro de Mahoma , y haber sido ta segunda la pa
t r ia de esle falso profeta. La Arabia pét rea , no me-



nos inculta que la desierta, no tiene mas ciudades 
importantes que la de T o r y Herac. 

O Ira región de las meridionales de Asia es la 
India , que se divide en dos Penínsulas , una occi
dental de la parte de acá del Ganges, y otra or ien
t a l de la parte de allá de este r io . La occidental 
comprende el reino de V isapor con la ciudad y puer
to de Goa , perteneciente á los porlugeses ) la costa 
de M a l a b a r , cuyas principales ciudades son C a l i -
cut y Cochin ; el reino de Golconda con su capi
t a l del mismo nombre, y la comerciante ciudad de 
Musu l ipa t a i i ; la costa de Coromandel , en que es-
tan Madras , ciudad r i c a , perlenecienle á los i n 
gleses, Pondic l ie r i , poseída por los franceses, y 
otras varias ciudades y puertos en que se hallan es
tablecidas diferentes naciones europeas. La P e n í n 
sula oriental contiene entre otros reinos los de Ara-
can , A v a , Pegd , Malaca, T u q u i o , Cochiiichina, 
Gamboya y Slam en el golfo de este nombre. 

Confina ron la India, y aun es parte de ella, 
según la división adoptada por a gunos geógrafos, 
el Indostan ó imperio de Mogol . Las principales 
ciudades de estos vastos dominios son De l i , en don
de reside t;l emperador llamado el Gran-Mogo l , 
A g r á , Gambaya, Surata y Eengala que ba dado 
su noinbie á un espacioso golfo. 

La región mas orienlal del Asia es la Ghina, i m 
perio dilatad/simo y el mas poblado del orbe. D iv í 
dese en septentrional que comprende seis grandes 
provincias , y meridional que comprende nueve. 
Hay en ellas muchas y grandes ciudades, entre las 
cuales merecen particular mención la de Pekín , hoy 
corle del emperador de la Ghina; las de Nankin y 
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Singan que lo fueron en ot ro t iempo; la fie M a -
cao, situada eti una isla, y poseída por los p o r t u 
gueses, y la de Ganton , puerto de gran comer
cio. En t re la China y la Tar l í i r i a subsiste una a n 
tigua y célebre muralla que dicen tiene mas de cua-
trocieulas leguas de largo, y que los chinos fabr i 
caron para contener las irrupciones de los t á r t a 
ros. Es t á unida con el imperio de la China, y de
pende de él como reino t r ibutar io , la pen ínsu la 
de Corea, gobernada por un príncipe particular. 

Ademas de la Tar tar ia Rusa ó Moscovita , que 
ya hemos nombrado en la descripción de Rusia, 
hay hacia el norte del Asia, entre dicha Tar ta r i a , 
la China, la India y la Persia una región l l ama
da Tartar ia Mayor ó Gran T a r t a r i a , y conocida 
en lo antiguo con el nombre de Escilia. Divídese 
esta en Tar tar ia China, la mayor parte de la cual 
está regida por gobernadores chinos , ó por p r í n 
cipes feudatarios de aquel insperio, y en Tar ta r ia 
independiente que obedece á varios Soberanos ó 
Kanes, principalmente al qm; se denomina G r a n -
K a n de los t á r t a ro s . Las mayores poblaciones de 
la Tar tar ia China son Tagut ó Naun ; y las de 
la Tartaria independiente, Samarcanda, célebre por 
haber sido patria de Tamerl-an,. el mayor conquis
tador de oriente,, y Lasa, capital del reino de. T i -
Let , en donde reside el Gran L a m á ó sumo sa-
cerdorte de los t á r t a r o s , paganos é idó la t ras d i s 
tintos de los mahometanos. 

Resta hacer mención de las islas del Asia. Es-
grande el n ú m e r o de ellas ; pero laít. mas i m p o r 
tantes por su cstetisisn, población ó comercio sita* 
las dal J a p ó n , , que ío rnuu« ua. estada aparte,. g.u-



Bernado por un principe que se llama emperador; 
la de Guahancon las dcinas denonÜL.idas Marianas, 
ó islas de los Ladrones, descubiertas por Fernando 
Mac;ailanes, y sujetas á la dominación española; y 
las Fil ipinas que también están en poder de Espa-. 
fia , las cuales son casi innumerables, confándose 
por principales las cuatro siguientes: Manila ó is
la de L u z o n , cuya capital es la ciudad de Manila, 
en que reside un Capi tán General, una Audien
cia y un Arzobispado, que tiene dos Obispos sufra-; 
gáneos en las ciudades de Nueva-Segovia y Nueva-
Cáceres , y otro en la isla de C e b ú : Mindatiao, 
con su capital del misino nombre ( aunque también 
la llaman Tabuc ) y en ella un puerto bastante 
frccuenlado; Tendaya ó Samar, que fué la pri-
ipcra á quien se dio el nombre de F i l i p i n a ; y la 
de Cebú ya citada, cuya capital se llama el Dulce 
Kombre de Jesús . Hay otras islas denominadas las 
nuevas Filipinas ¡ pero son muy poco conocidas de los 
geógrafos. Casi lo mismo sucede con las Maldivas. 
Las Molucas ó islas de la esperen'a, fueron poseí
das en otro tiempo por los españoles, y los por
tugueses. Hoy son los holandeses los que se ha
llan eslab ecidos en ellas, haciendo con Luropaun 
gran comercio de |as especias, acucar y otros pro
ductos de aquel pais. mediodia de la India orien
ta l están las islas de la Sonda, siendo las mayores, 
mas ricas y mas pobladas, las de Sumatra, B o r 
neo y Java. En esta úl l i iaa poseen los holandeses, 
una porción de te r r i tor io , y la bella ciudad de 
Balavia con un buen puerto. 

A l oriente de la costa de Coromandel yace la is
la de Cci lan , que algunos creen ser la misma que 



Se halla en las historias con el nomhre (Te Trapo- . 
Lana. Su capital se llama C a n d i , . y e r i ella « t a n 
muy introducidos los holandeses. Hay finalmente 
en el Med i t e r r áneo varias islas que dependen de la 
T u r q u í a Asiática. Las principales son la de Rodas, 
cuya capital tiene este mismo nombre , y la de 
Chipre en que está la ciudad de Famagusta, y la 
de Nicosia, capital de toda la isla. 

L E C C I O N X X . 

Descripción de Af r ica . 

áfrica, ul t ima de las tres partes del antiguo con * 
tinente, es verdaderamente una gran península m a 
yor que Europa y menor que Asia. Es t á , según 
hemos dicho, unida con esta por el istmo de Suez, 
Por el oriente confina con el mar Rojo ó Golfo 
Aráb igo , que la separa de ta A r a b i a , y con el mar 
Indico; por el mediodía , con este propio mar ; por 
el ponicnlo , con el Océano A t l á n t i c o : y por el 
norte, con el Med i t e r r áneo que la separa de E u r o 
pa y del Asia Menor. Sus principales rios son dos r 
el Ni lo y el N ige r : sus mayores montes el Atlas ó 
Atlante, Sierra-Leona y los montes llamados de la 
Luna. Tiene tres famosos cabos: el de Ruena-Es-
perany.a á mediodia ; el de G u a r d a f u í á oriente ; y 
Cabo-Vorde á poniente. E l clima es demasiado ar
diente , y el terreno muy á r i d o , aunque en las 
costas no deja de ser férti l . Una gran parte de A f r i 
ca está habitada por naciones incultas sin d o m i c i 
lio fijo y sin gobierno político y arreglado. Ot ra par
te dti ella está sujeta á la legislación y cuerpos ci-» 
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viles, formando varios imperioso reinos como son 
el de Marruecos, el de los Abisinos, el de Congo, 
el de Guinea y otros; ó repúbl icas como las de Ar
gel , T ú n e z y T r í p o l i , que aunque feudatarias del 
(Vían T u r c o , se gobiernan con independencia con-
f )rine á sus leyes particulares. E n cuanto á la re
ligión puede asegurarse que el mayor número de 
africanos aun no ha salido de las tinieblas del pa
ganismo é idolatr ía . E n muchas provincias domina 
l i secta mahonielana , y «n algunas partes el cris
tianismo y la Religión Católica. Hay ademas gran 
n ú m e r o de jud íos , senaladamenle entre los berbe
riscos. La lengua á rabe se habla con particularidad 
en los varios pueblos que profesan el mahometis
mo , y en cada una de las demás regiones africanas 
se usan diferentes idiomas de que apenas tenemos 
conocimiento los europeos. 

Puede dividirse el Africa en tres partes genera
les : una septentrional que comprende el Egipto, 
la Berber ía y Zaara, ó el Desierto; otra en medio, 
que abraza la Abisinia , la N u b i a , la Nigricia y la 
Guinea; y otra mer id ional , que incluye el reino 
de Congo y la Cafrería ó pais de los cafres. Com
prende también el Africa varias islas de que halla
remos con separación. 

Egipto, que es la región mas oriental de las que 
hay en el norte del A f r i c a , y que está bajo la do
minac ión otomana, se divide en Superior, Inferior 
y Medio, E l Egipto Superior corresponde á la an
tigua Tebaida, y su capital es la ciudad de GírgC* 
ó Girg io . E n la Inferior está la ciudad y puerto 
de A l e j a n d r í a , en otro tiempo muy poderosa, y 
la de Damieta. Del Egipto Medio es capital la ciu-



dad de E l - C a i r o , ó G r a n - C a i r o , que pasa por la 
mayor de Africa. 

La Berbe r í a contiene dos partes: una que p r o 
piamente se llama Berber ía , y otra conocida con 
el nombre de Biledulgerid. La primera comprende 
el reino de Barca , perteneciente al Gran Señor , y 
las repúblicas ó regencias berberiscas de T r í p o l i , 
con su capital del mismo nombre , qne es puerto 
comerciante y plaza fuerte; de T ú n e z , su capital 
T ú n e z , puerto igualmente fortificado y comercian
t e ; y de Argel , con su capital del mismo nombre, 
que es plaza fuerte y buen puerto. Tremecen, B u -
gía y Bona son las principales ciudades que depen
den de la regencia de A r g e l ; y en el distri to de T r e 
mecen poseyó la enrona de E s p a ñ a el presidio y 
plaza fuerte de O r á n , con el puerto de Mazarqu i -
v i r . En la B e r b e r í a , propiamente llamada a s í , se 
comprenden los reinos de Tez y Marruecos, cuyas 
capitales son dos ciudades de estos mismos nombres, 
aunque el Bey de Marruecos reside ordinariamen
te en la de Mequinez. Las mas considerables pobla
ciones de aquellos reinos son la ciudad de Tetuan, 
y los puertos de T á n g e r , Larache, Salé y Safí. Po 
seen los españoles en dicho reino de Fez, los p r e 
sidios de Ceuta, M e l i l l a , el Peñón de Velez y A l— 
bucemos. E l principal es Ceuta, ciudad episcopal, 
y plaza bien fortificada. Melisa es c iudad, aunque 
pequeña ; pero el Peñón y Alhucemas se reduren 
á dos fortalezas situadas en dos islotes, cada una 
con la guarnirion necesaria. 

E l Biledulguerid conlieneocho diferentes comar
cas, y entre ellas los reinos de Sus y Tafilete que 
están bajo la dominación de Marruecos. Sus p r i a -



cípalasciudades son Sus, por otro nombre Taru-
dan ó T a r u d a n t e , Pescara y Ki leva . 

E n Z a a r a , ó c l Desierto, no hay población dig
na de mencionarse. 

La Abisinia es «n dilatado imper io , pero muy 
poco conocido. Su capital es Gonta r , en donde re
mide c! emperador de los abisinos. 

La N u b l a , que algunos incorporan con la Abi
s inia , comprendiendo á ambas, como también la 
JNiyncia y aun la Guinea bajo el nombre general 
de E t iop i a , es reino sujeto á un Pr íncipe que se 
t i tu la Uey de Sennar, teniendo su residencia ea 
una ciudad llamada así. 

La JNigricia, bañada por el r io ISTiger, ó Negro, 
está repartida en varios reinos, gobernado cada uno 
por su Soberano part icular , siendo el mas podê  
roso el Rey de T o m b u l . E n uno de los brazosdel 
ÜNiger hay una isla llamada Senega, ó Senegal, que 
los franceses lian cedido á los ingleses. 

La Guinea, dividida también entre varios prín
cipes negros, es más conocida de los europeos por 
los establecimientos que tienen en aquellas costas. 
Los principales son Elmina , ó la Mina , puerto y 
plaza fuerte qué poseen los bolar.deses; Cabo-Cor
so, perteneciente á la Inglaterra; y Christiambur-
gc . puerto de que son dueños los dinamarqueses. 
E í ivey de i ienin es el mas poderoso de todos los 
de Guinea. 

E l pais de Congo, que algunos llaman Guinea 
Infer ior , tiene tres lleves ó Soberanos, que son el 
de Congo, el de Loango y el de Angola. 

La C a f r c r í a j ó pais de los cafres, comprende 
principalmente la costa de Tranquebar, en quclo» 
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portngüeses poseen el puerio cíe MozamLiqoe: el 
impei io de Monomolapa, el de Monoemugui j la 
cosía de los hotentoteSj en la cual tienen los h o 
landeses una bella colonia inmediata al cabo de Bue-
na-^Esperanza , paso Oauy frecuenlado de las em— 
Larcacrones que navegan del océano At lánt ico á la 
Ind ia , China y oltos paises del Oliente. 

Las principales islas de Africa son estas: la de 
Madagascar, cjue es la mayor de ellas, la de B o r -
bon, ia isla de Francia ó Maur i c i a , la de Santa 
Mana y las de Comora y Sorolora , todas situadas 
enfrente de la oriental de Africa. E n las islas de 
B a r b ó n , de Francia y de Santa M a r í a , se hallan 
establecidos los franceses. 

A l occidente de Africa está la isla de Santa H e 
lena perteneciente á los ingleses, la de Santo T o 
mé , la del Principe y otras dependientes de la co
rona de Portugal: las de Anobon y Fernando de 
P ó , que hoy poseen los españoles ; las de Cabo-
\ e r d e en n ú m e r o de diez, y pertenecientes á Po r 
tuga l , siendo la mayor de ellas la de Santiago, cu
ya capital , llamada Ribe i ra , es sede episcopal ; la 
de la Madera, que también es de los portugueses, 
su capital la ciudad de Fonchal , residencia de u n 
Obispo y un Gobernador; la de Puerto Santo, 

¡ igualmente de Portugal ; y las Canarias, po.cidas 
por E s p a ñ a , é incorporadas á la corona de Cas t i 
l la , E tas son siete principales: Canaria , Tenerife, 
la Palma, Lanzarote, Fuerteventura , la Gomera y 
e l H ierro. La de Canaria dio nombre á las d e m á s , v 
en la ciudad de las Palmas, su capital, reside una real 
Audiencia y un Obispo, sufragáneo del arzobispo de 
Sevilla. Si? puerto mas frecuentado es el llamado de la 
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Luz. La isla de Tenerife, la mas rica y poLlaía de las 
Canarias, tiene por capital la ciudad de San Cristóbal 
de la Laguna ; su puerto principal y de mayor comer
cio es el de Santa Cruz de Tenerife, en donde residen 
el Comandante General de todas las islas , y los M i 
nistros de la Real Hacienda, y sus mas corfsidera-
bles poldaciones, después de estas dos, son la villa 
de la Orotava y el puerto del mismo nombre. De 
la i s l a de la Palma es capital la ciudad de Sania 
Cruz de la Palma, denominada así para distinguir
la de Santa Cruz de Tenerife. Fuerleventura, aun
que es la mayor de las islas Canarias, no es la mas 
poblada ni comerciante; su capital es la villa de 
Santa M a r í a de Bcntacuria. Lanzarole tiene por 
-capital la villa de San Miguel de Tcguise; la Go
mera , la de San Sebastian , y el H i e r r o , la de 
V a l v erde. 

Algunos incluyen en el Africa las islas de los 
Azores, por otro nombre Terceras; pero las in
cluiremos entre las de Amer i ca , siguiendo la opi
n ión mas recibida. 

L E C C I O N X X I . 

Descripción de América , y particularmente de la 
Septentrional y sus islas. 

í^a América , ó nuevo continente, conocido con 
el nombre de Indias Occidentales , es la cuarta de 
las partes del mundo , y la mayor de ellas. Por su 
oriente confina con el Océano At lánt ico ó mar del 
N o r t e , que la separa de Europa y Africa ; por el 
poniente con el mar Pacífico , ó del S u r , que la 
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separa de Asia, y por el mediodia y norte con v a 
rias tierras desconocidas; de suerte que mientras 
estas no acaben de descubrirse, y se sepa estar u n i 
da la Amér ica por medio de ellas con el antiguo 
continente, deberemos considerarla romo una isla. 

Divídese en Septentrional y Mer id ional , comu
nicándose por un istmo bastante angosto que es el 
de P a n a m á . Los mas caudalosos rios de la A m é 
rica Septentrional son el de San Lorenzo, el Misi— 
sipí y el R io -Bravo ó del Norte ; sus mayores golfos, 
el de Honduras, el de Méjico y el de San Lorenzo: 
sus lagos principales el Ontar io , el H u r ó n , el llamado 
lago Superior y el de Nicaragua; sus mas famosos 
cabos el de Bre tón , el de Corrientes al poniente de 
Nueva-Espa í i ' a , y el de Y l o r i d a ; sus estrechos mas 
nom brados, el de Dávis y el de Hudson ; y sus p r i n 
cipales montes los Apalaches en la V i r g i n i a , y la 
Sierra-Madre en N u e v a - E s p a ñ a . 

Todas las vastísimas regiones del Nuevo M u n 
do están habitadas y poseidas ó por diferentes na
ciones europeas, principalmente por la española, ó 
por naciones de indios mas ó menos cultas, unas 
conocidas , y otras de que solo se tiene confu
sa noticia. E n los paises conquistados se hallan 
establecidas las religiones, lenguas y especies de 
gobierno de sus respectivos dueños los europeos; mas 
en los pueblos indios es infinita la diversidad de 
gobiernos, ritos é idiomas. Por lo general es la 
A m é r i c a muy fér t i l ; pero en unas partes masque 
en otras, conforme á la variedad de climas, pues 
su grande estension de norte á mediodia hace que 
participe del c á l i d o , del frió y del templado. 

L a Amér i ca Sepientrional puede dividirse en 
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cuatro partes principales que son: las Posesiones 
Españo la s , el Canadá , la Acadia, ó Nuefa-Esoo-
cia , y la nueva república de los Trcce-Eslados-
Unidos de la A m é r i c a Seplenlrional. 

Las posesiones españolas consisten en el reino de 
N u e v a - E s p a ñ a , el reino de Goatemala, las pro
vincias internas, la Luisiana y la Florida. Hay en 
ellas un virey que es el de Méjico ó jSueva-Es-^ 
p a ñ a , y cuatro Audiencias: la de Méjico la de 
Guadalajara, la de Goatemala (todas tres en el con
t i n e n t e ) , y la de Santo Domingo en la isla l l a 
mada así. i)e esta y otras islas no trataremos aho
ra porque conv iene á la claridad no hablar de ellas 
hasta acabar de dar noticia de la tierra firme. Cuén-
tanse en aquellos dominios tres arzobispados: el de 
Santo D o m i n g o , el de Méjico y el de Goatemala, 
con quince ohispados sufragáneos. Son muchas las 
provincias comprendidas en el vireinalo de Mé
jico y en los distritos de las referidas audiencias; 
pero hay ocho principales en ISueva -España , siete 
cu el reino de Goatemala , y otras siete en la re
gión distinguida con el nombre de provincias ¡nj 
ternas. 

Las ocho provincias de la N u e v a - E s p a ñ a son las 
que aquí' se siguen con espresion de sus capitales. La 
provincia de Méjico, cuya capital como de todo el 
r e i n o , es la grande y rica ciudad de Méjico, resi
dencia del V i r e y y Cap i tán General , y del A r 
zobispo metropolitano. Tiene universidad, buenos 
templos, palacios, hospitales, paseos ; y en suma 
puede compararse con algunas de las mas magní
ficas cortes de Europa. A esta provincia pertene
cen las ciudades de Q u e r é l a r o , Tezcuco y Acapul-
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co , paerto famoso en la costa del mar del Sur . 
La provincia de Y u c a t á n , que es una península , 
tiene por capital la ciudad episcopal de Mecida 
de Y u c a t á n , y sus mayores poblaciones son el puer
to de San Francisco de Campeche y la vil la de 
Va l l ado l i d , llamada de Y u c a t á n para dist inguir
la de otra que hay en Mechoacan. De la p r o v i n 
cia de Tabasoo es capital Vi l la-hermosa ; de la pro
vincia de Oajaca ó Cuajaca, la ciudad episcopal de 
Oajaca ó Antequera ; de la provincia de Tlásca-
la, ia ciudad episcopal de la Puebla de los A n g e 
les; y á esta provincia pertenece la ciudad de Vera-
Cruz, puerto el mas frecuentado del golfo de M é 
jico. De ia provincia de Mechoacan es capital la c i u 
dad episcopal de Valladolid de Mechoacan ; de la pro
vincia de Guadalajara ó Nueva-Galicia, la ciudad de 
Guadalajara, en que reside su Obispo y real Aud ien 
cia ,• y de la provincia de Nuevo-Santander, la v i 
lla de Santander. 

Las siete provincias del reino de Goatemala son 
estas: la de Goatemala, cuya capital, corno de t o 
do el reino es la ciudad Arzobispal de Santiago 
de Goatemala, en que reside el Cap i tán General 
y la Audiencia, v tiene universidad; la provincia 
de Chiapa , su capital la ciudad episcopal de Chiapa 
la Real , ó Ciudad-Rea!; la provincia de Soconusco, 
su capital Soconusco, ó G ü e v e l l a n ; la provincia de 
Vera-t 'az, su capital ia vil la deCoban; la provincia 
de Honduras, ó Cornayagua , su capital la ciudad 
episcopal de Comayagua, por otro nombre Vallado-
l i d ; la provincia de Nicaragua, cuya capital es la 
ciudad episcopal de Leon.de Nj< aragua ; y la p r o v i n 
cia de Costa-Rica, su capital la ciudad de C a r l á g o . 

3 ! 
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Las provincias Internas se reducen Á estas sietes 
el Nuevo reino <le León , su capiinl la ciudad episco
pal de Monlerrey ; la provincia de Coahmh, ó Nue-
•va-Estrcmadura, su capital la vHIa de Santiago de 
Monciova ; la provincia de Ti-jas ó Nu«w»s-Fil i-
pinas, su capital la villa de San Antonio de l i d -
jar; la provincia de N.icva-Vizraya, su capital la 
ciudad episcopal de Durango, ó Guadiana ; la pro
vincia de Sonora ó Nueva-Navarra , cpie iiuluve 
ia de Cinaloa y otras, es obispado y tiene pojrca
pital la ciudad de Arispe; el Nucvo-Méj ico , cuya 
capital es la villa de Santa l?é ; y la provincia de Ca
lifornia antigua y nueva, cuyas principales pobla
ciones son la vi l la de nue.stra Señora de Loreto, 

L eí puerto de Monterrey. De la provincia de la 
uisiana, que está al oriente de N u e v a - E s p a ñ a , es 

capital la Nueva-Orleans. La provincia déla F lo 
rida se divide en oriental y occidental, siendo capí-
tal de la primera la ciudad de San Agust ín , y de la 
segunda la plaza de Panzacola, ambas marílñnas. 

A ia G r a n - B r e l a ñ a pertenecen ademas de la 
T ie r ra de Labrador , ó N u e v a - B r e t a ñ a en lo mas 
septentrional de la A m é r i c a , el C a n a d á , cuya ca
pital es la ciudad de f)uebec, y la Acadia, ó JNUC-
va-Esoocia , su capital Pucr to-I leal , (i Anápolis. 

Otras provincias que poseían los ingleses en el 
continente de América Septentrional, lian sacudido 
recientemente el yugo y se gobiernan ya con indepen
dencia, formando una república compuesta de tre
ce provincias bajo el t í tu lo de los Trece-Esla-
d o s - ü n i d o s de América . Estos son los de Nuevo-
Hampshire . M a s a r i s e t , Rode-Island , ó isla de 
Bodas, y Counec l au l , comprendidos lodos cuatro 
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en la Nueva- Ingla le r ra ; y los de N u e v a - Y o r c t , 
Nueva-Jersey, Pensllvania, De'aware, M a r i l a n d , 
V i r g i n i a , Carolina Septenlrional, Carolina M e r i 
dional v Nueva-Georgia. Las principales poblacio
nes díPPos Esíados-TJnidos son el pi icr lo de Boston, 
r áp í t a l de id Nueva-Ingla ter ra ; Filadelfia , que lo 
es de Pensilvania; el puerto de Nueva-Yorck , ca
pital de !a provincia de es!e nombre ; y el de Char-
leslown <jn la GaToím'a Mer id iona l . 

Las islas de la Amér ica Sepl í-nlr ional son m u 
chas , y las mas considerables, las Anti l las situadas 
al oriente del golfo de Méjico , ó seno Mejicano. 
Hay enlre ellas cuatro grandes , que son Cuba, Santo 
Domingo, Pucfto-iVito y la Jamaica. La de Cuba, 
perteneciente á España , tiene por capital la ciudad de 
la Habana , escelente puerto y plaza fuerte, en donde 
reside el Obispo, aunque la catedral y cabildo ecle
siástico están en la ciudad de Santiago de Cuba. 

La isla de Sanio Domingo, ó l íspañola, pertene
ce en la parte occidental á los franceses, que t i e 
nen all í él puerto dei Guarico , ó Cabo-Frances, 
y en la pnrte oriental (que es la mayor) á los es
pañoles. De esta es capital la cRulad y puerto de 
Santo Domingo, en donde reside la real Audiencia 
y un Arzobispo metropolitano, primado de las I n 
dias, del cual son sufragáneos los Obispos de Cuba, 
P u e r t o - R i c o , Caracas y M é r i d a de Maracaibo. De 
la Audiencia de Santo Domingo dependen las i s 
las de Cuba y P n e r t o - l l i c o , la F l o r i d a , y una 
parte de la T i e m - í i n n e en la Amér ica M e r i d i o n a l . 

La isla de Puerto-Rico pertenece enteramente á 
E s p a ñ a , y su capital es la ciudad episcopal y puer
to de San Juan de Puer to -Rico . 

* 
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. De la Jamaira , poáeida por los ingleses, es ca
pital la ciudad de Sanliago de la Vega, ó Spanish-
T o w n , y su p r imipa l puerto es Kingstown. 

Kntre las Anti l las llamadas Menores se dist in
guen lá Mar t in ica , su capital Fuerte-Realza I )o-
inúiica, la (juad,;tupe, Marigaiante, la Anticua, 
San Cr is tóba l , Santa Lucí¿., la Grauaday ta .í!.ai-
Lada , todas las cua es y otras muchas de menor 
consideracioa se denominan L-las de Earlovcnto. La 
Tr in idad y la Margari ta , que están bajo la douii-
iiaciou de iüspaua, ia isla del l á b a r o ó de T á b a 
no, Curazao y otras se llaman de Sotavento y per
tenecen á ¡a América Meridional . 

A l norte de las Anti l las están las islas Lucaya» 
6 du los Lucayos , siendo las principales la de Ba-
hatna y la de la Providencia. Muc l io mas al norte 
en el golfo de San Lorenzo, se hallan situadas las 
islas de Terranova , en que los ¡nglesei y france
ses hacen hoy la pesca del bacalao. Las principales 
son Terranova , L i a - R e a l , o Cab.o-Brelon , San 
Juan y Aniicost i . 

Ademas de las referidas islas, se comprenden or-
dinariamcnle entre las de América las x\zores ó Ter 
ceras, que perienecen a los portugueses, y están en 
el mar del Norte menos dictantes de Europa fjuo el 
continente. Las mayores son nueve: y á todas ha da
do nombre la principal de ellas llamada Tercera cuya 
capital es la ciudad episcopal y puerto de Angra. 

LECCIÓN XX11. 

L 
Descripción de la América Meridional. 

a América Meridional es una vastísima penin-
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iu la que empieza en el ¡stmo de P a n a m á , desde don
de termina ia provincia de Costa-Rica pertenecien
te á !a Amér ica Septentrional, se cstiende hasta el 
estrecho de Magallanes y cabo de H o r n , ó de H o r 
nos, que es lo mas meridional de la Amér ica des
cubierta. Sus mas raudalosos rios son el M a r a ñ o n 
6 r io de las Amazonas, el rio de la Plata , el O r i 
noco, y el de la Magdalena; sus golfos, el P a n a m á , 
el del D a r i c n , el de Guayaquil y Golfo- t r i s te ; el 
mayor de sus lagos, el Par ime, y el de Cbucui to : 
sus cabos mas famosos, el de San Agustín en el 
B r a s i l , y el de Hornos ya citado; sus principales 
estrechos, el de Magallanes y el de Le-Mai re ; y sus 
mayores montes, los Andes, cuya cordillera se d i 
vide en infinitos ramales, y separa del Pa raguáy y 
o í ros paises los reinos del P e r ú y Chile. 

Dividiremos toda la Amér ica Meridional en c in 
co partes principales, que son: el Vire inato del 
nuevo reino de (iranada , ó Santa F é , el del P e r ú , 
y el de las provincias del r io de la Plata y ciudad 
de Buenos-Aires j sujelos á la dominación e s p a ñ o 
la ; el reino del Brasil , poseído por los por tugue
ses . y el pais de las Amazonas. 

En el distrito de cada uno de los tres vireinafos 
espresados hay dos Audiencias: en el del N u e v o -
rcino de Granada, la de Santa F é y la deOui lo ; en 
el del Pe rú la de Lima , y la de Chi le ; y en el de 
las provincias del rio de la Pla ta , la de Charcas, y 
de Buenos-Aires. L i m a , Charcas, y Santa Fé son 
arzobispados que tienen por sufragáneos diez y seis 
Obispos de los diez y ocho que hay en los dominios 
españoles de la Amér ica Mer id iona l ; poi que los dos 
obispados de Caracas y Maracaibo dependen, según 
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queda insinuado, del arzobispado de Sto. Domingo. 

Compremle el vircinato del Nuevo-reino de Gra
nada muchas provincias, siendo las principales la 
de Santa F é , que da nombre á todo el vircinato, y 
las de Veragua, P a n a m á , el D a r i e n , Cartagena, 
Santa Mar t a y rio de la Hacha, Maracaibo, V e 
nezuela v C u m a n á , llamadas provincias de Tierra-
firme. Ademas decslas hay la de jNue\a-Barcelona, 
la de Nueva -Anda luc í a (i Guayana, la de San Juan 
de los Llanos, la de A n l i o q u í a , la de Chocó, la de 
Popavan , la de Q u i l o , anligiiamcnte re ino, y los 
dilatados territorios de las misiones, unos confinan
tes con el pai¿ de las Amazonas, y otros incluidos 
ea t ' l , pero no enteramente conocidos. 

De la proviucia de Santa F é es capital la ciudad 
de Sania F é de B o g ó l a , residencia del Virey , déla 
real Audiencia y del Arzobispo m e t r o p o ü l a n o , y 
tiene universidad. La capital de la provincia de Ve
ragua es Sanliago ó la Concepción de Veragua; de 
la provincia de P a n a m á , la ciudad episcopal y puer
to de P a n a m á en el ilsmo de su nombre á la parle 
del mar del Sur. A la del mar del Norte está Por-
lobc lo , puerto muy c ó m o d o , que lambien se llama 
Ciudad de San Felipe. E n la provincia del Darien, 
no hay ciudad alguna considerable. De la provincia 
de Cartagena es capital la ciudad episcopal y buen 
puerto de Cartagena, que llamamos comunmente 
Cartagena de Indias, para distinguirla de la de Es
p a ñ a , y que no hemos de confundir con Cartago, 
capital de Costa-Uica. La provincia de Santa Mar
ta y rio de la Hacha, tiene por capital la ciudad 
episcopal y puerto de Santa M a r t a ; la provincia de 
Maracaibo , la ciudad episcopal de M é r i d a de M a -



racaibo, situada á orillas de « n a gran laguna Ifa-
mada también de Maracaibo ; y- la provincia de V e 
nezuela (por otro nombre Caracas), la ciudad epis
copal de Caracas, ó de Santiago de I.con. Tiene es
ta provincia tres puertos principales ,, que sen la-
C u a i r a , Puerto-Cabeilo, y Coro ó Venezuela, que 
fué en otro tieaspo la capital. De la provincia de 
C u m a n á loes hoy la ciudad mar í t ima 'de C u m a n á f 
de la provincia de Nueva-Barcelona, la ciudad de 
San CrLstnbal de Barcelona; y de la INueva A n d a 
lucía ó Guava i i av la nueva ciudad de la Angos tu
ra. En esta provincia tienen los holandeses las c o 
lonias de Surinarn, y los franceses las de Cayena^ 
De la provincia de San Juan de los Llanos es ca
pi tal la ciudad de San Juan de San M a r t i n ; y de 
la provincia de Anl ioquía , la ciudad de este mis
ino nombre. E n la provincia del Chocó no hay 
ciudad importante. La provincia de P o p a y a » t i e 
ne por capital la ciudad episcopal de Popavan. 
De la provincia de O u i t o , es capital la ciudad 
de San Francisco de Q u i t o , en que rcsixle la-
real Audiencia v el Obispo. Comprende varios 
gobiernos y partidos á que suelen dar nombre de 
provincias, como Guayaquil , cuya capital es la 
ciudad y puerto de Santiago de Guayaquil , y el 
gobierno de Quijos y Macas, el de J a é n de Braca-
moros, y. otros. 

i >d virebiato del P e r ú dependen diferentes p a r t i 
dos ó provincias. E l principales el de L imaren cuya 
capital,que es la gran ciudad de los B e y c s ó d e L i 
ma, reside el virey, la audiencia y el arzobispo mo-
tropolitano. Tiene universidad y un puerto que es 
el de Callao, distante dos leguas de L i m a . , L o i de,-
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mas parlídosc? provincias mayores son: él Truji l lo, 
el de Arequipa, el de Gdamanga, y el del Cuzco. 
Sus capitales que tienen los mismos nombres de 
T ru j i l l o , Arequipa, Guamanga y el Cuzco, son c iu 
dades episcopales. Cada uno de estos partidos com
prende diversas provincias menores, gobiernos y 
corregimientos: y as í por ejemplo, en el distrito 
de L ima se incluyen Jauja, Guanuco y otras pro
vincias; en el de Tru j i l l o las de Piura, Saña y Ca-
jamarca ; en el de Arequipa, las de Arica y Conde-
suyos; en el de Guamanga, las de GuancaTelica, 
Cas t ro - \ ireina y Angares ; en el del Cuzco las de 
Abancai, Cclabamba y Lampa, sin otras muchas que 
no mencionamos por evitar prolijidad y confusión. 

Pertenece igualmente al vireinalo del Perú el 
reino de Chi le , que se divide en Chile antiguo y 
moderno, y se esliende por gran parte de la costa 
del mar del Sur, desde los confines del reino del 
P e r ú hasta el cabo de Hornos en la fierra del Fue
go, que yace al mediodia del estrecho de Maga
llanes. Tiene el reino de C h ü e por capital la ciudad 
de Santiago de Chile, en donde residen la real A u 
diencia y un Obispo. También es ciudad considera-
i l e é igualmente episcopal la de la Concepción de 
Chile, y los principales puertos y plazas fuertes del 
mismo reino son la misma ciudad de la Concep
ción , Valdivia y Va lpara í so . 

A l vireinato de las provincias del rio de la Pla
ta,- ó de Buenos-Aires, están sujetas grandes pro
vincias, siendo las mas señaladas las siguientes: la 
de Buenos-Aires, cuya capitid de este m i m o nom-
Lre , siluada en la ribera meridional de dicho rio 
de la Plata, residencia del V i r e y , real Audien-
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ci« y Obispo. Los puertos mas nombrados de estt 
provincia son Montevideo y Maldonado- La provin
cia del Paraguay tiene por capital la ciudad de U 
Asunción del Paraguay; la del Tucuman, la c i u 
dad de Córdoba del Tucuman ; la de Santa Cruz de 
la Sierra y la de La-Paz, las dos ciudades de estos 
mismos nombres, siendo todas cuatro episcopales. 

De la provincia de Charcas es capital la ciudad 
de la Plata ó Chuquisaca, con real Audiencia, A r 
zobispo y universidad; y de la provinvia de C u j o 
€s capital la ciudad do Mendoza. Cada una de es
tas provincias comprende en la misma forma que 
se ha dicho de las del P e r ú , diferentes gobierno?, 
partidos ó territorios á que suele darse nombre de 
provincias. Entre ellos son muy considerables en 
el (lis! ri to de Charcas los de O r u r o - P o t o s i , Cocha-
bamba y Chayanta; en el de La-Paz, los de Chu--
cuito y Larecaja; en el del Tucuman, el de Saitn, 
el de San Miguel del Tucuman, el de Santiago del 
Estero , el de Ju jú i &c, Hay ademas de estos p a í 
ses otros muchos y muy dilatados en que habitan 
indios, parte reducidos, parte incultos y vagan
tes en que no se hallan poblaciones grandes, pe-, 
ro sí varias misiones y establecimientos pequeños . 
Tales son el pais de los Mojos , y el de los C h i 
qui tos , comprendidos en la jurisdicción de Santa 
Cruz de la Sierra, el de los G u a r a n í e s , el de los 
Pampas y el Chaco. 

TJII unamente están agregadas al vircinato de 
Buenos-Aires las vastas regiones meridionales casi' 
desiertas ó desconocidas que se distinguen con las. 
denominaciones de T ie r ra Magal lánica , Costa Pa
tagónica, y otras. 
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E l reino del Brasi l , perlenecienle á la coron» 

de Portugal está dividido en quince capitanías ó 
provincias. Las mas principales son estas cuatro, 
que forman otros tantos obispados; la de la Ba
hía de Todos los Sanios, su capital la ciudad de 
este mismo nombre ó de San Salvador; la de Hio-
Janeiro, su capital San Sebastian de Uio-Janciro, 
residencia del Y i r e y ; la de Fernambuco, su cipilal 
Olinda ó Fet naiubm o, y la de M a r a ñ o n , su capi
t a l San Luis de JVLn añon , situada en una isla. 

E l pais de las Amazonas , por el cual corre el 
taudaloso rio Mararion, ó de las Amazonas, es de 
grandís ima estension ; pero todo él y particular
mente lo interior es muy poco conocido por estar 
liabitado de naciones bá rba ras . 

Las islas de la America Meridional son innu
merables, pero no de tanta consideración como las 
de América Septentrional. Las llamadas de Bar
lovento, que ya quedan especificadas, son las mas 
importantes. Despees de ellas las de mayor nom
bre son las de Fernando N o r o ñ a y Santa Ca-
lal ina enfrente del Brasi l , poseídas por los por
tugueses; las Maluinas pertenecientes á España, y 
la de Chiloe, bastante espaciosa y comprendida en 
el reino de Chile. De esta es capital la villa de Castro. 

I I 

L E C C I O N X X I I I Y U L T I M A . 

Noticia de alemas tierras incógnitas. 

.aria el norte y mediodía del orbe conocido se 
han empezado á descubrir varias tierras incógnitas 
de las cuales unas se llaman septentrionales ó ár-
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flcas, y otras meridionales, australes ó antar t ica». 
De la mayor parte de ellas se duda si son continen
tes ó islas. Algunas están pobladas de naciones b á r 
baras, otras parecen entcraaienie desiertas, y los 
continuos hielo?, los montes inaccesibles, las fieras 
y animales ponzoñosos impiden internarse en aque
llos paises, de suerte que solo se tiene noticia de 
algunas de sus costas. 

Las lleras árt icas son: la Groenlandia entre E u 
ropa y America ; la tierra de Spi tzberge» ni norte 
de Europa , paises á cuyas costas van las siacioncs 
septentr ionaíes á la pesca de ballenas; la Nueva-
Zembla al norte de la Tar tar ia rusa, la t ierra de 

. Yeso al norte del J a p ó n , y la isla de Cnmbcrland 
y el N u e v o - G á l e s al norte de la Amér i ca Septen
t r ional . 

Las tierras an tá r t i cas son : la Nueva-Guinea, 
la Nueva-Holanda , y la tierra de Diemen al me
diodía del Asia; la Nueva-Zelanda entre Asia y 
A m é r i r a ; y la tierra del Fuego, que es una isla 
descubierta por Fernando de Magallanes, al me 
diodía de A m é r i c a , y que termina en el cabo de 
Hornos por la parte austral. 
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